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PRÓLOGO. 



AuNQUX en esta Gramática hubiera deseado no des- 
viarme de la nomenclatura i explicaciones usuales , hai 
punios en qué me ha parecido que las prácticas de la 
lengua castellana podian representarse de un modo mas 
completo i exacto. Lectores habrá que califiquen de ca« 
prlchosas las alteraciones que en esos puntos he intro- 
ducido, o que las imputen a una pretensión extravagan- 
te de decir cosas nuevas: las razones que alego proba- 
rán^ a lo menos, que no lasi he adoptado sino después 
de un maduro examen. Pero la prevención mas desfavo- 
rable , por el imperio que tiene aun sobre personas bas- 
tante instruidas, es la de aquellos que se figuran que en 
la gramática las definiciones inadecuadas, las clasifica-* 
clones malhechas, los conceptos falsos, carecen de in- 
conveniente, siempre que por otra parte se expongan con 
fidelidad las reglas á que se conforma el buen uso. Yo 
creo, con todo, que esas dos cosas son inconciliables; 
que el uso no puede exponerse con exactitud i fidefidad 
sino analizando, desenvolviendo los principios verdade- 
ros que lo dirijea; que una lójica severa es indispensa- 
ble requisito de toda enseñanza; i que en el primer en- 
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sayo que el entendimiento hace de si raisnso es en ef 
que mas importa no acostumbrarle a pagarse de meras 
palabras. 

Él habla de un pueblo es un sistema artificial de sig- 
nos, que bajo muchos respectos se diferencia de los 
otros sistemas de la misma especie ; de que se sigue, que 
cada lengua tiene su teoria particular, su gramática. No 
debemos, pues, aplicar indistintamente a un idioma los 
principios « los términos ^ las analojías en que se resu- 
men bien o mal las prácticas de otro. .£sta misma pala- 
bra idioma {*) está diciendo que cada lengua tiene su je- 
nio, su fisonomía, sus jiros; i mal desempeñaria su ofi- 
cio el gramático que explicando la suya se limitara a la 
que ella tuviese de común con otra o (todavía peor) que 
supusiera semejanzas donde no hubiese mas que diferen- 
cias , i diferencias importantes ; radicales. Una cosa es la 
gramática jeneral, y otra la gramática de un idioma da- 
do: una cosa comparar entro si los idiomas, i otra consi- 
derar un idioma como'es en sí mismo. ¿Se trata, por ejem* 
pío , de la conjugación del verbo castellano? £s preciso 
enumerar las formas que tonia, i los significados i usos 
de cada forma , como si no hubiese en el mundo otra len- 
gua que la castellana ; posición forzada respecto del niño, 
a quien se exponen las reglas de la sola lengua que está 
a su alcance , la letigua nativa. Este es el punto de vista 
en qué he procurado colocarme, i en el que ruego a las 
personas intelijentes , á cuyo juicio someto mi trabajo, 
que procuren también colocarse, descartando, sobre to- 
do, las reminiscencias del idioma latino. 

(O En griego, peculiaridad, naturaleza propia, índole caráelerlsüca. 
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Eq España, como en otros paises de Europa , una ad- 
miración excesiva a la lengua i literatura de los romanos- 
dio un tipo latino a casi todas las producciones del inje- 
nio. Era esta una tendencia natural de los espíritus en la 
época de la restauración de las letras/ La mitolojía pa- 
gana siguió suministrando imájenes i símbolos al poeta; 
i el período ciceroniano fué la norma de la elocución 
para los escritores elegantes. No era, pues, de extrañar 
' que se sacasen del latin la nomenclatura i los cánones 
gramaticales de nuestro romance. 

Si como fué el latín el tipo ideal de los gramáticos , las 
circunstancias hubiesen dado esta preeminencia al grie- 
go , hubiéramos probablemente contado cinco casos en * 
nuestra declinación en lugar de seis, nuestros verbos 
hubieran tenido no solo voz pasiva, sino voz media; i no 
habrían faltado aoristos í pauio-postrfuturos en la con* 
jugacion castellana (*). 

Obedecen sin duda los signos del pensamiento a cier- 
tas leyes jenerales, que derivadas de aquellas a que está 
sujeto el pensamiento mismo , dominan a todas las len- 
guas i constituyen una gramática universal. Pero si se ex- 
ceptúa la resolución del razonamiento en proposiciones^ 
i de la proposición en sujeto i atributo ; la existencia del 
sustantivo para expresar directamente los objetos, la 
del verbo para indicar los atributos, i la de otras pala- 
bras que modifiquen i determinen a los sustantivos i ver- 
bos a ñn de que, con un número limitado de unos i 
otros, puedap designarse todos los objetos posibles, no 

(*).Las deelinaclones de los latinizantes me recuerdan el proceder artístieo 
del pintor de hogaño, que por parecerse a los antigaos maestros ponía golilla i 
ropilla a los personajes que retrataba. 
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solo reales sino intelectuales , i todos los atributos que 
percibamos o icnajinemos en ellos; si exceptuamos esta 
armazón fundamental de las lenguas, no veo nada que 
estemos obligadcMS a reconocer como lei universal de que 
a ninguna sea dado eximirse. El número de las partes dé 
la oración pudiera ser mayor o menor de lo que es en 
latin o en las lenguas romances. El verbo pudiera tener 
jéneros i el nombre tiempos. ¿Qué cosa mas natural que 
la concordancia del verbo con el sujeto? Pues bien ; en 
griego era no solo permitido sino usual concertar el plu- 
ral de los nombres neutros con el singular de los verbos. 
En el entendimiento dos negaciones se destruyen nece- 
sariamente una a otra, i asi es también casi siempre en 
43l habla ; sin que por esto deje de haber en castellano cir- 
cunstancias en que dos negaciones no afirman. No debe- 
mos, pues, trasladar lijeramente las afecciones de las 
jdeas a los accidentes de las palabras. Se ha errado no 
poco en filosofía suponiendo a la lengua un trasunto fiel 
del pensamiento; i esta misma exajerada suposición ha 
extraviado a la gramática en dirección contraria : unos 
argüian de la copia al orijinai ; otros del orijinal a la co- 
pia. En el lenguaje lo convencional i arbitrario abraza 
mucho mas de lo que comunícente se piensa. Es impo- 
sible que las creencias, los caprichos de la imajinacion, 
i mil asociaciones casuales, no produjesen una grandísi- 
ma discrepancia eñ los medios de que se valen las len- 
guas para manifestar lo que pasa en el alma; discrepan- 
cia que va siendo mayor i mayor a medida que se apar- 
tan de su común orijen. 

Estoi dispuesto a oir con docilidad las objeciones que 
se hagan a lo que en esta gramática pareciere nuevo ; 
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aunque , si bien se mira , se hallará que en eso mismo al- 
gunas veces no innovo,s¡no restauro; La idea, por ejem- 
plo y que yo doi de los casos en la declinación, es la anti- 
gua i genuina; i en atribuir la naturaleza de sttstantíva 
al infinitivo, no hago mas que desenvolver una idea per- 
fectamente enunciada en Prisciauo : <Vím nominis ha* 
bet verbum infínitum; dico enim bonumest legere ^ui si 
dicam bonaestlectio.* No he querido, sin embargo, apo- 
yarme en autoridades , porque para mí la . sola irrecusa- 
ble en lo tocante a una lengua es la lengua misma. Yo 
no me creo autorizado para dividir lo que ella constan- 
temente une , ni para identificar lo que ella distingue. 
No miro las analojias de otros idiomas , sino como prue- 
bas accesorias. Acepto Jas prácticas como la lengua las 
presenta ; sin imajinarias elipsis , sin otras explicaciones 
que las que se reducen a ilustrar el uso por el uso. 

Tal ha sido mi lójica. En cuanto a los auxilios de que 
he procurado aprovecharme, debo citar especialmente 
las obras de la Academia Esjf^ñola , i la gramática de 
D. y ícente Salva. He mirado esta última como el depó- 
sito mas copioso de los modos -de decir castellanos; como 
un libro, que ninguno de los que aspiran a hablar i es- 
cribir correctamente nuestra lengua nativa debe dispen- 
sarse de leer i consultar amenudo. Soi también deudor 
de algunas ideas al injenioso i docto D. Juan Antonio 
Puigblanch en las materias filolójicasque toca por inci- 
dencia en sus Opúsculos. Ni fuera justo olvidar a .Gar- 
cés, cuyo libro, aunque solo se considere como un glo- 
sario de voces i trases castellanas de los mejores tiempos, 
ilustradas con oportunos ejemplos, no creo que merezca 
el desden con que hoi se le trata. 
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Después de un trabajo tan importante como el de Sal- 
va, lo único que me parecia echarse de menos era una 
teoría que exhibiese el sistema de la lengua en la jene- 
ración i uso de sus inflexiones i en la estructura de sus 
oraciones, desembarazado de ciertas tradiciones latinas 
que de ninguna manera le cuadran. Pero cuando digo 
teoría , no se crea que trato de especulaciones metafísi- 
cas. El Sr. Salva reprueba con razón aquellas abstraccio-» 
Qes ideolójicasL, que , como las de un autor que cita, se 
alegan para lejitimar lo que el uso prescribe. Yo huyo 
de ellas, no solo cuando contradicen al uso» sino cuando 
se remontan sobre la mera práctica del lenguaje. Lá filo- 
sofía de la gramática la reduciría yo á representar el uso 
bajólas fórmulas mas comprensivas i simples. Fundares- 
tas fórmulas en otros procederes intelectuales que los que 
real i verdaderamente guian al uso, es un lujo que la gra- 
mática no ha menester. Pero los procederes intelectuales 
que real i verdaderamente le guian, o en otros términos, 
«el valor preciso de las inflexiones i las combinaciones de 
las palabras, es un objeto necesario de averiguación, i la 
gramática que lo pase por alto no desempeñará cumpli- 
damente su oñcio. Como el diccionario da el significado 
de las raices, a la gramática incumbe exponer el valor da 
las inflexiones i combinaciones, i qo solo el natural i pri- 
mitivo, sino el secundario i el metafórico, siempre que 
hayan entrado en el uso jeneral de la lengua. Este es el 
campo que privativamente deben abrazar las especulacio- 
nes gramaticales, i al mismo tiempo el limite queljas cir- 
cunscribe. Si alguna vez he pasado este límite, ha sido en 
brevísimas excursiones, cuando se trataba de discutir 
los alegados fundamentos ideolójicos de una doctrina, a 
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•cuando los acqideates gramatieales revelaban algún pro* 
<;eder menta) curioso: trasgresiones, por otra parte, tan 
raras, que seria demasiado rigor calificarlas de impor- 
tunas.^ 

^ Algunos han censurado esta gramática de difícil i os- 
cura. En los establecimientos de Santiago que la han 
adoptado, se ha visto que esa dificultad es mucho mayor 
para los que, preocupados por las doctrinas de otras gra- 
máticas, se desdeñan de leer con atención la mia i de 
{amih'arizarsé con su lenguaje, que para los alumnos que 
forman por ella sus primeras nociones gramaticales; 

Es, por otra parte, una preocupación, harto común la 
<iue nos hace creer llano i fácil el estudio de esta lengua» 
hasta el grado en que es necesario para hablarla i escri- 
birla correctamente. Hai en la gramática muchos puntos 
«que no son accesibles álaintelijencia de la primera edad; 
i por eso be juzgado conveniente dividirla en dos cursos, 

. reducido el primero á las nociones menos difíciles i mas 
indispensables , i extensivo el segundo a aquellas partes 
4el idioma que piden un entendimiento algo ejercitado. 
Los he señalado con. diverso tipo, i comprendido los dos 
en un solo tratado/no solo para evitar repeticiones, sino 
para proporcionar a los profesores del primer curso el 
^auxilio de las explicaciones destinadas al segundo, si al- 
guna vez las necesitaren. Creo, además, que esas expli- 
caciones no serán enteramente inútiles á los principian- 
tes, porque a medida que adelanten , se les irán desvane- 
ciendo gradualmente las dificultades que para entenderlas 
seles ofrezcan. Foreste medio queda también al arbitrio 
Ae los profesores el añadir a las lecciones de la enseñanza 
primaria todo aquello que de las del curso posterior les 



Digitized by 



Google 



XII 

pareciere a propósito, según la capacidad i aprovecha-^ 
miento de los alaínnos. En las notas al pié de las pájinaa^ 
llamo la atención a ciertas prácticas viciosas del habla, 
popular de los americanos para que se conozcan i eviten,, 
i dilucido algunas doctrinas con observaciones que re- 
quieren el conocimiento de otras lenguas. Finalmente, 
en las notas que he colocado al fin del libro, me extiendo 
sobre algunos puntos controvertibles , en que juzgué no^ 
estarían de mas las explicaciones para satisfacer a los lee* 
tores instruidos. 'Parecerá algunas veces que ^ han acu- ^ 
mulado profusamente los ejemplos; pero solo se ha he-* 
cho cuando se trataba de oponer la práctica de escritores 
acreditados a novedades viciosas , o de discutir puntos 
controvertidos, o de explicar ciertos procederes de la len- 
guaaque creiano haberse prestado atención hasta ahora^ 

He creido también que en una gramática nacional no 
débian pasarse por alto ciertas formas i locuciones que- 
han desaparecido de la lengua corriente ; ya porque el • 
poeta i aun el prosista no dejan de recurrir alguna vez a 
ellas , i ya porque su conocimiento es necesario para la 
perfecta intelijencia de las obras mas estimadas de otras-^ 
edades de la lengua. Era conveniente manifestar el uso 
impropio que algunos hacen de ellas, i los conceptos erró- 
neos con que otros han querido explicarlas; i si soi yo el' 
que ha padecido error, sirvan mis desaciertos de estí- 
mulo a escritores mas competentes , para emprai£kr el 
mismo trabajo con mejor suceso. 

No tengo la pretensión de escribir páralos castellanos. 
Mis lecciones se dirijcn á mis hermanos , los habitantes- 
de Hispano-América. Juzgo importante la conservación 
de la lengua de nuestros padres en su posible pureza^ co*- 
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mo un medio providencial de comunicación i un vinculo- 
de fraternidad entre las varias naciones de orijen español 
derramadas sobre los dos continentes. Pero no es un pu- 
rismo supersticioso lo que me atrevo a recomendarles. El 
^adelantamiento prodijiosode todas las ciencias i las artes, 
la difusión de la cuhura intelectual, i las revoluciones^ 
políticas, piden cada dia nuevos signos para expresar 
ideas nuevas, i la introducción de vocablos flamantes, to- 
mados de las lenguas antiguas i extranjeras , ha dejada 
ya de ofendemos, cuando no es manifiestamente innece- 
saria, o cuando no descubre la afectación i mal gusto de 
los que piensan engalanar asi lo que escriben, {[ai otro* 
vicio peor, que es el prestar acepciones nuevas a las pa- 
labras i frases conocidas, multiplicando las anfibolojias d& 
que por la variedad de significados de cada palabra ado* 
lecen mas o menos las lenguas todas , i acaso en mayor 
proporción las que mas se cultivan , por el casi infinito 
número de ideas a que es preciso acomodar un número^ 
necesariamente limitado de signos. Pero el mayor mal 
de todos, i el que , si no se ataja , va a privarnos de las 
inapreciables ventajas de un lenguaje común, es la ave- 
nida de neolojismos de construcción , que inunda i en- 
turbia mucha parte de lo que se escribe en América , i 
alterando la estructura del idioma , tiende a convertirla 
en un^ultitud de dialectos irregulares, licenciosos, bar- 
baro^Smbriones de idiomas futuros , que durante una 
larga elaboración reproducirían en América lo que fué la 
Europa en el tenebroso período de la corrupción del la- 
tín. Chile, el Perú, Buenos-Aires, Méjico, hablarían cada 
uno su lengua , o. por mejor decir, varias lenguas, como 
sucede en España, Italia i Francia, donde dominan cier- 
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^s idiomas provinciales» pero vivea.a su lado otros va- 
dos, oponiendo estorbos a la difusión de las luces, a la 
ejecución de las le;es, a la administración del Estado , á 
ia unidad nacional. Una lengua es como uo cuerpo vi- 
cíente : su vitalidad no consiste en la constante identidad ^ 
de elementos, sino en la regular uniformidad de las fun- 
•«iones que estos ejercen, i de que proceden la forma i la 
Índole que distinguen al todo. 

Sea que yo éxajere o no el peligro , él ha sido el prin- 
-cípal motivo que me ha inducido a componer esta ot)ra, 
l)a}o tantos respectos superior á mis fuerzas.. Los lectores 
Intelijentes que me honren leyéndola con alguna áten- 
<5¡on, verán el cuidado que he puesto en demarcar, por 
' decirlo asi , los linderos que respeta el buen uso de nues- 
tra lengua, en medio de la soltura i libertad de sus jiros; 
•señalando las corrupciones que mas cunden hoi dia, i- 
manifestando la esencial diferencia que existe entre las 
construcciones castellanas i las extranjeras que se les 
asemejan hasta cierto punta, i que solemos imitar sin el 
debido discernimiento. 

No se crea que recomendando la conservación del cas- 
tellano sea úíi ánimo lachar de vicioso i espurio todo lo 
que es peculiar de los americanos. Hai locuciones casti- 
zas que en la Península pasan hoi por anticuadas , i que 
subsisten tradicionalmente en- Híspano-América : ¿por 
qué proscribirlas? Si según la práctica jeneral de 16s ame- 
ricanos es mas analójica la conjugación de algún verbo^ 
¿porqué razón hemos de preferir laque caprichosamente 
haya prevalecido en Castilla? Si de raices castellanas he- 
mos formado vocablos nuevos, según los procederes or- 
dinarios de derivación que el castellano reconoce , i de 
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que sd ha servido i sirve contíauamente para aumentar 
«a caudal, ¿qué motivos hai para que nos avergoncemos 
^e usarlos? Chile i Venezuela tienen tanto derecho como 
Aragón i Andalucía para que se toleren sus accidentales 
4íverjencias , cuando las patrocina la costumbre uni- 
forme i auténtica de la jente educada. En ellas se peca 
mucho menos contra la pureza i corrección del lenguaje 
•que en las locuciones afrancesadas, de que no dejan de 
«star salpicadas hoi dia aun las obras mas estimadas de 
Iqs escritores peninsulares. 

He dado cuenta de mis principix)s, de mi plan i de mi 
objeto, í he reconocido, como era justo, mis obligacio- 
nes a los que me han precedido/Señalo rumbos no explo- 
rados, i es probable que no siempre haya hecho en ellos 
las observaciones necesarias para deducir jeneralidades 
exactas. Si todo lo que propongo de nuevo no pareciere 
aceptable, mi ambician quedará satisfecha con que al- 
fana parte lo sea, i contribuya a la mejora de un ramo 
de enseñanza, que no es ciertamente el mas lucido, pera 
6& uno de los mas necesarios. 
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GRAMÁTICA 



DE 



LA LENGUA CASTELLANA. 



NOOONES PRELDIINARES. 

1. La Gramática de una lengua es el arte de hablarla 
correctamente , esto es , conforme al buen uso, que es 
el de la jente educada. 

a. Se prefiere este uso porque es el mas uniforme en las 
varias provincias i pueblos que hablan una misma lengua, i 
por lo tanto el que hace más fácil i que jeneralmente se en- 
tienda lo que se dice; al paso q[ue las palabras i frases yro- 
pias de la jente ignorante varían mucho de unos pueblos' i 
provincias á otros, i no son fácilmente entendidas fuera de 
aquel estrecho recinto en que las usa el vulgo. 

h. Se llama lengua castellana (i con menos propiedad espa^ 
ñola) la que se habla en Castilla i que con las armas i las le- 
yes de los castellanos pasó á la América, i es hoi el idioma 
común de los Estados Hispano-Amerícanos. 

c. Siendo la lengua el medio de que se valen los hombres 
para comunicarse unos á otros cuanto saben , piensan i sien- 
ten, no puede menos de ser grande la utilidad de la Gramáti- 
ca, ya para hablar de manera que se comprenda bien lo que 
decimos (sea de viva voz 6 por escrito), ya para fijar con 
exactitud el sentido de lo que otros han cucho; lo cual abraza 
nada menos que la acertada enunciación i la jenuina inter- 
pretación de las leyes, de los contratos^ de los testamentos» 
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de los libros , de la correspondencia escrita ; objetos en que se 
interesa cuanto hai de mas precioso i más importante en la 
Tida social. 

2. Toda lengua consta de palabras diversas, llamada^ 
también dicciones ^ vocablos, voces. Cada palabra es un 
£)gno que representa por si solo alguna idea ó pensa- 
miento, i que construyéndose^ esto es, combinándose, ya 
con unos, ya con otros signos de la misma especie, con- 
tribuye a expresar diferentes conceptos, i a manifestar 
asi lo que pasa en el alma del que babla. 

3. El bien bablár comprende la estructura material de 
las palabras, su derivación i composición, la concordancia 
o harmonía que entre varias clases de ellas ha estable- 
cido el uso, i su réjimen o dependencia mutua. 

La cQpcordancia y el réjimen forman la construcción o 
iintáxis. 

CAPÍTULO 1. 

ESTRUCTURA MATERIAL DE LAS PALABRAS. 

4. Si atendemos a la estructura material de las pala- 
bras, esto es, a los sonidos de que se componen, vere- 
mos que todas ellas se resuelven en un corto número de 
sonidos elementales, esto es, irresolubles en otros. De es- 
tos los unos pueden pronunciarse separadamente, con 
la mayor claridad i distinción , i. se llaman vocales : log 
representamos por las letras a, e, i, o, u: a^e, o, son 
sonidos vocales llenos ; i, ti, débiles. De los otros ningu- 
no puede pronunciarse por sí solo, a lo menos de un modo 
claro y distinto; y para que se perciban claramente, es 
necesario que suenen con algún sonido vocal : llamarse 
ppr eso CONSONANTES. Tales €on los que representamos por 
las letras b, c, ch, d, f, g,j. I, II, m, n, ñ, p, r, rr, s, t, 
V, y, z; combinados con el sonido vocal a en ba, ca, cha, 
da, fa, ga,ja, la, lia, ma, na, ña, pa, ra, rra, sa, ta, va, 
ya, %a. Tenemos, pues, cinco sonidos vocales i veinte 
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sonidos consonantes en castellano : la reunión de las le- 
tras o caracteres que los representan es nuestro alfabeto.' 

La A, que también figura en él, no representa por s£ 
sola sonido alguno; pero en unas pocas voces, como aA, 
oh, hé, que parecen la eicpresion natural de ciertos afec- 
tos, pues se encuentran en todos los idiomas, pintamos- 
con este signo la aspiración o esfuerzo particular con que- 
solem'os pronunciaría vocal que le precede o sigue. 

La h que viene seguida de dos vocales, de las cuales^ 
la primera es ti, i la segunda regularmente e, como en 
hueso^ huérfano^ ahuecar, parece representar un verda- 
dero sonido consonante, aunque tenuísimo, que se ase- 
meja un poco al de la g en gula^ agüero. 

En todos los demás casos es enteramente ociosa la hr 

. i la miraremos como no existente. Serán , pues, vocales- 

concurrentes, o que se suceden inmediatamente una a 

otra, a o en ahora, como en caoba; e u en rehuye, como* 

en reúne. 

Hai en nuestro alfabeto otro signo, el de la q, que, se- 
gún el uso corriente , viene siempre seguido de una u 
que no se pronuncia ni sirve de nada en lajescritura. Esta 
combinación qu se escribe solo antes de. las vocales e, i, 
como en aquel, aquí, i se le da el valor que tiene la c en 
las dicciones cama, coro, cuna, clima, crema. 

La u deja también de pronunciarse mucbas veces- 
cuando se halla entre la consonante g i una de las voca- 
les e, i, como en guerra, aguinaldo. La combinación gu 
tiene entonces el mismo valor que la g en las dicciones- 
gala, gola, gula, gloria, grama; i no es ociosa la ti, por- 
que, ST no se escribiese, habría el peligro de que se pro- 
nunciase la g con el sonido ;, que muchos le dan todavía 
escribiendo general, getüe, gime^ ágil, frágil, etc. Cuando^ 
la tt suena entre la $f i la vocal e o i, se acostumbra se-» 
ñalarla con losr dos puntitos llamados crema , como en: 
vergüenza, argüir. 
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4 CAPÍTULO I. . 

La Xy otro signo alfabético, no denota un sonido par- 
ticular, sino los dos que corresponderían a jfs o a es, como 
^Q la palabra examen^ que se pronuncia egsámen o 
ecsámen. 

En fin, la lí i la ti; (llamada doble u) solo se usan en 
nombres de personas, lugares « dignidades, i oficios ex- 
tranjeros, como iVewíon^FranWm, Washington f West- 
minster, álwacir (gobernador, mayordomo de palacio, 
^ntre los árabes), wall (prefecto, caudillo, entre los 
mismos), etc. 

5. Aunque letras significa propiamente los caracteres 
^escritos de que se compone el alfabeto, suele darse este 
nombre , no solo a los signos alfabéticos, sino a los so- 
nidos denotados por ellos. De aquí es que decimos en 
uno i otro sentido las vocales^ las consofiantes^ subenten- 
diendo letras. Los sonidos consonantes se llaman también 
ürticulaciones i sonidos articulados. 

6. Combinándose unos con otros los sonidos elemen- 
tales forman palabras; bien que basta a veces un solo 
sonido, con tal que sea vocal, para formar palabra; como 
ü cuando decimos voy a casa^ atiendo a la lección; o 
co(no i cuando decimos Madrid i Lisboa^ va i viene. 

a. Cada palabra consta de nno o mas miembros , cada uno 
de los cuales puede proferirse por sí solo perfectamente, i es 
indivisible en otros en que pueda hacerse lo mismo; reprodu- 
ciendo todos juntos la palabra entera. Por ejemplo, gramática 
oonsta de cuatro miembros indivisibles, gra-má-ti-ca : i si 
quisiéramos dividir cada uno de estos en otros, no podríamos, 
sin alterar u oscurecer algunos de los sonidos componentes. 
Asi del miembro gra pudiéramos sacar el sonido a, pero que- 
-darían oscuros y difíciles de enunciar los sonidos gr. 

7. Llámanse sílabas los miembros o fracciones de cada 
palabra , separables e indivisibles. Las palabras , según 
el número de silabas de que se componen , se llaman 
monosílabas (de una silaba), disílabas (de dos si}abas), 
-trisílabas (de tres), polisílabas (de muchas). * 
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8. Cuantío una consonante se halla eñ medio de dos 
-vocales, pudiera dudarse con cuál de las dos forma sila- 
ba. Parecerá, por ejemplo, que pudiéramos dividir la 
dicción pelar en las silabas pel-ar, no menos bien que 
en las silabas pe-lar, Pero en los casos de estai especie 
pos es natural referirá la vocal siguiente toda conso«- 
nante que pueda hallarse en principio de dicción. La I 
puede principiar dicción > como se ve en laúd, lean, 

' \xbrOy loma, luna. Debemos, pues, dividir la palabra pelar 
-en las silabas pe-lar^ juntando la / con la a. 

No sucede lo mismo en París. Ninguna dicción caste- 
llana principia por el sonido que tiene la r en París. 
Al contrarío, hai muchas que terminan por esta letra, 
>como cantar, placer, ^morir^ fior^ segur. Por consi- 
guiente, la división natural de Parb es en las dos silabas 
Par-ís. 

9. Guando concurren dos consonantes en medio de 
dicción, como en monte, es necesario las mas veces 
juntar la primera con la vocal precedente i la segunda 
<ion la siguiente: mon-^te. 

iO. Pero hai combinaciones binarias de soni4os arti- 
culados, por las cualesr puede principiar dicción, como 
lo vemos en blasón , brazo, clamor, cria , droga , flema^^ 
franja^ gloría^ grito^ pluma, preso, tlascaltecat trono. 
Sucede entonces que la segunda consonante se apro- 
xima de tal modo a la primera, que parece como 
embeberse en ella. Decimos por eso que se liquida, 
i la llamamos liquida. La primera se llama licuante. . 

No hai en castellano otras líquidas que la / i la r 
{pronuQciándose esta última con el sonido suave que 
tiene en ara^ era^ mora) ; ni más licuantes que la b^ 
la c (pronunciada con el sonido fuerte que le damos en 
casa, carOt cuna), la d, la f, la g (pronunciada coa 
el sonido suave que le damos en gala, gola^ gula)^ 
la p i la t, 

t 
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Las combinaciones de licuante i líquida se refieren^ 
éiempre a la vocal que sigue, como en ha-^blar^ a-bril^ 
te-elUj cua-dro^ a^fluencia^ aza^fran^ copla ^ a-tíánííco, 
le^íra; a menos que la / o la r deje de liquidarse verda-» 
deramente, como sucede en sublunar, subrogación, que 
no se pronuncian su-blu^-nar , stt-ftro-gfa-cion , sino 
mb-lu^nar, súb-ro-ga-^cion , i deben , por consiguiente, 
dividirse de este segundo modo, ló que podría, con 
respecto a la r, indicarse en la escritura, duplicando esta 
letra (subrrogacion); pues la r tiene en este caso el sonido 
de la rr. 

ii. Juntándose tres o cuatro consonantes, de las cua* 
les la segunda es s, referimos esta i la articulación prcr 
cedente a la vocal anterior, cgmo en pers^pi^ca^cia, 
cons-tan-te , tras-cri-bir. La razón es porque ninguna 
dicción castellana principia por s líquida (que asi se 
llama en la gramática latina la 8 inicial seguida de con- 
sonante, como en stella^ spemo); al paso que algunas 
terminan en s precedida de consonante, como fenio; (que 
se pronuncia fénigs o fénics, | 

a. Como la x representa dos articulaciones distintas, de las 
cuales la primera forma silaba con la vocal anterior, i la se- 
gunda con la vocal que sigue (examen, eg-aá-men, ec-sámen)^ 
es evidente que de ninguna de las dos vocales puede en la 
escritura separarse la x, sin despedazar una silaba j ni ex-á- 
men ni e xá-meriy representan -el verdadero silabeo de esta pa- 
labra , o los mienibros en que naturalmente se resuelve. Sin 
embargo, cuando a fin de renglón ocurre separarse las do» 
aliabas, á que pertenece por mitad la x, es preferible juntarla 
con la vocal anterior, porque ninguna digcion castellana prin- 
cipia por esta letra, i algunas terminan en ella. 

6. Apenas parece necesario advertir que los caracteres de 
^ue se componen las letras c^, W, rr, no deben separarse el 
tino del otro , porque juntos presentan sonidos indivisibles. La 
misma razón habría para silabear guer-ra que coc-hcj bul-la, 

c. Cuando concurren en una dicción dos vocales, puede du- 
darse si pertenecen a sílabas distintas o a una misma. Pare- 
cera, por ejemplo, a primera vista que podemos dividir la pa- 
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labra cautela en las cuatro silabas ca-u- te-la; pero BÍlabeando> 
asi, la combinación au duraría demasiado tiempo, i desnatu- 
ralizaríamos por consiguiente la dicción , porque en ella, si la 
pronunciamos correctamente , el sonido de la u no debe durar 
mas que el brevísimo espacio que una consonante ocuparía ; 
el mismo , por ejemplo , que la p ocupa en captura / de que se 
sigue que cautela se divide en las tres sílabas eat^te-ta. Al 
coutrario, rehusar, se divide naturalmente en las tres sílabas 
re-hu-sar, porque esta dicción se pronuncia en el mismo tiem- 
po que reputar; gastándose en proferir la combinación eu el 
mismo espacio que si mediara una consonante : (miramos laa 
vocales e u como concurrentes, porquela A no tiene aquí soni- 
do algnno). Esto hace ver que 

i2. Para el acertado silabeo de las palabras es precisa 
atender a la cantidad de las vocales concurrentes , esto 
es , al tiempo que gástennos en pronunciarlas. Si , pro- 
nunciada correctamente una palabra , se gasta en dos 
vocales concurrentes el mismo tiempo que se gastaría 
poniendo una consonante entre ellas, debemos mirarlas 
como separables i referirlas a silabas distintas : así sucede 
en ca-ldo^ba-úlf ré-ime, re-hu-sar, saraso, océ-ano, fir- 
ando 9 continú-a» Pero si se emplea tan breve tiempo en 
proferir las vocales concurrentes que no pueda menos de 
alargarse con la interposición de una consonante , debe* 
mos mirarlas como inseparables i formar con ellas una 
sola silaba: asi sucede en nai-pe^ flau-ta, peine y reu-- 
ma, doi^te, cam-bio, fra-guo; donde las vocales i u no 
ocupan mas lugar que el de una consonante. Se llama 
DIPTONGO la concurrencia de dos vocales en una sola si- 
laba. 

43. En castellano pueden concurrir hasta tres vocales ^ 
en una sola silaba de la dicción , formando lo que se lla- 
ma TRIPTONGO, como en cam-bi-áis , fra-guáis. En efecto^ 
si silabeásemos cam-bi-aiSy haríamos durar la dicción el 
mismo espacio de tiempo que se gasta en combináis , i 
desnaturalizaríamos su lejílima pronunciación ; y lo mis* 
mo sucedería si silabeásemos cambia-is pronunciándola 
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CQ el mismo tiempo que cambiados. Luego en cambiáis 
las tres vocales concurrentes i, a, i, pertenecen a una sola 
sílaba: al revés de lo que sucede con las tres de /iafe, que 
se pronuncia eñ igual tiempo que fináis, i en las dos de 
pafó, cuyas vocales concurrentes duran tanto como las 
de París. Asi, país es disílabo, perteneciendo cada vocal 
a distinta sílaba; fiáis disílabo, perteneciendo la primera 
i a la primera sílaba, i el diptongo ai a la segunda; i 
cambiáis también disílabo, formando las tres últimas vo- 
ces un triptongo. 

14. Si importa atender a la cantidad de las vocales 
para la división de las dicciones en sus verdaderas silabas 
o fracciones indivisibles, no importa menos atender al 
acento, que da a cada palabra una fisonomía, por decirlo* 
así, peculiar, siendo él a veces la sola cosa que las dife- 
rencia unas de otras, como se notará comparando estas 
tres dicciones: vario, varío, varió, i estas otras tres : lí- 
quido , liquido, liquidó. • 

15. El acento consiste en una levísima^prolongacion de 
la vocal que se acentúa, acompañada de una ligera ele- 
vación del tono. Las vocales acentuadas se llaman agur 
das, i las otras graves. Las dicciones en que el acento cae 
sobre la última silaba (que no es lo misrho que sobre la 
última vocal), se llaman también agudas, como varió, ja- 
bally corazón, veréis, fraguáis: aquellas en que cae sobre 
la penúltima silaba, llanas o graves, como varío, conato^ 
margen, peine, cambio, cuento; aquellas en que cae sobre 
la antepenúltima silaba, esdrújulos, como liquido, lá- 
grima, réjimen, cáustico, diéresis; i en fin , aquellas en 
que sobre una sílaba anterior a la antepenúltima (lo que 
solo sucede en palabras compuestas ; es decir , en cuya 
formación han entrado dos o mas palabras), sobreesdrú- 
julas, como cumpliéramosh) dirtamostela. 

16. Lo que se ha dicho sobre la estructura i silabfeo de 
las palabras castellanas no es aplicable a los vocablos ex- 
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tranjeros, en que retenemos la escritura, i en cuanto iros 
es posible, la pronunciación de su orijen. 

CAPÍTULO II. 

CLASIFICACIÓN DE LAS PALABRAS POR SUS VARIOS OFICIOS. 

17. Atendiendo ahora a los varios oficios de las pala- 
bras en el razonamiento, podemos reducirlas a siete cla- 
ses, llamadas Sustantivo^ Adjetivo, Verbo, Adverbio, Pre- 
posición , Conjunción , Interjección. Principiamos por el 
verb'o, que es la mas fácil de conocer i distinguir (*). 

VERBO. 

18. Tomemos una frase cualquiera sencilla, pero que 
baga sentido completo, v. gr. : el niño aprende, los árbo^ 
les crecen^ Podemos reconocer en cada una de estas dos 
frases dos partes diversas: la primera significa una cosa 
o porción de cosas, el niño, los árboles: la segunda da a 
conocer lo que acerca de ella o ellas pensamos, aprende, 
crecen. Llámase la primera sujeto o supuesto, i la se- 
gunda atributo; denominaciones que se aplican igual- 
mente a las palabras i a los conceptos que declaramos- 
con ellas. El sujeto' i el atributo unidos forman la propo- 
sición {"). . *' 

i 9. Entre estas dos partes hai una correspondencia 
constante. Si en lugar de el niño , ponemos los niños, i 
en lugar de los árboles, el árbol, es necesario que en la 
primera proposición digamos aprenden, i en la segunda 
crece. Si el sujeto es uno , se dice aprende, crece ; si mas 
de uno, aprenden, crecen. El atributo varia, pues, de 
forma, según el sujeto significa unidad o pluralidad , o en 
otros términos, según el sujeto está en número singular o- 

(*) Véase la Nota I. 
en Véasela Nota 11. 
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plural. No hai mas que dos números en nuestra lengua 
20. Nó es esto solo. Hablando del niño se dice qué 
^prende : si el niño hablase de sí mismo, diría yo aprendo, 
1 SI hablando del niño le dirijiésemos la palabra, diria^ 
mos tú aprendes. En el número plural sucede otro tanto. 
Hablando de muchos niños sin dirijirles la palabra deci- 
mos aprenden: nosotros aprendemos, dirian ellos hablando 
de SI, o uno de ellos que hablase de todos; i vosotros apren- 
déis, diriamos a todos ellos juntos, o a cualquiera de 
ellos, hablando de todos. 

Yo es primara persona de singular, tú segunda persona 

fñe\ mismo número; nosotros, primera persona de plural, 

'Vosotros , segunda ; toda cosa o conjunto de cosas que no 

-es primera o segunda persona, es tercera de singular, o 

plural , con cualquiera palabra que la designemos. 

Si. Vemos, pues, que la forma del atributo varía con 
el número i persona del sujeto. La palabra pkrsona, que 
comunmente, i aun en la gramática, suele significar lo 
jque tiene vida i razón, lleva en el lenguaje gramatical 
otro significado mas , denotando las tres diferencias de 
primera, segunda i tercera, i comprendiendo en este 
sentido a los brutos i los seres inanimados no menos que 
•a l|ts verdaderas personas. 

22. Observemos ahora que en las proposiciones el niño 
^aprende, los árboles crecen, atribuímos al niño i ales 
árboles una cualidad o acción que suponemos coexisten* 
te con el momento Uiismo en que estamos hablando. Su- 
pongamos que el aprender el niño no sucediese ahora» 
sino que hubiese sucedido tiempo há: se diría, por ejem- 
plo , en las tres personas de singular , yo aprendí, tú 
aprendiste, el niño aprendió ; i en las tres de plural, nos- 
otros aprendimos, vosotros aprendisteis, ellos aprendieron. 
De la misma manera, yo crecí, tú creciste, el árbol cre^ 
ció, nosotros crecimos, vosotros crecisteis , los árboles ere-- 
xieron. Varia, pues, también la forma del atributo para 
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dignificar el tiempo del mismo atributo, entendiéndose 
por tiSMPó el Ser ahora, antes o después, con respecto 
al momento mismo en que se habla; por lo que todos 
ios tiempos del atributo se pueden reducir a tres : prén- 
sente, pasado i futuro. 

Hai todavía otras especies de variaciones de que es suscep- 
tible la forma del atributo , pero abasta el conocimiento de és- 
tas para nuestro objeto presente. 

23. En las proposiciones ("2 niño aprende, los árboles 
crecen, el atributo es una sola palabra. Si dijésemos el 
niño aprende mal, o aprende con dificultad, o aprende co^ 
-sas inútiles, o aprendió la aritmética el año pasado, el 
atributo constaría de muclias palabras, pero siempre ha- 
bría entre ellas una cuya forma indicarla la persona i 
número del sujeto i el tiempo del atributo. Estr palabra 
es la mas esencial del atributo; es por excelencia, el 
atributo mismo, porque todas Ids otras de que este puede 
constar no hacen mas que referirse a ella; explicando o 
particularizando su significado. Llamámosla verbo. El 
VERBO es, pues, una palabra que denota el atributo de la 
proposición, indicando juntamente el número i persona 
del sujeto i el tiempo del mismo atributo f). 

SUSTANTIVO. 

24. Como el verbo es la palabra esencial i primaria del 
atributo, el sustantivo es la palabra esencial i primaria 
del sujeto, el cual puede también componerse de mu- 
chas palabras, dominando entre ellas un sustantivo, a 
que se refiere^ todas las otras , explicando o particulari- 
zando su significado , o como se dice ordinariamente » 
modificándolo. Tal es niño, tal es árboles, en las dos pro- 
posiciones de que nos hemos servido como ejemplos. Si 
dijésemos, el niño aplicado, un niño dotado de talento^ la 



(«) Véase la Nota HI. 
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plaza mayor de la dudada los árboles fructíferos , algunas^ 
plantas del jardín^ particularizariamos al significado de 
niño^ de plarn^ de árboles^ deptantaSt i cada una de estas 
palabras podría ser en su proposición la dominante, de~ 
cuyo número í persona dependería la forma del verbo. El 
SUSTANTIVO es , pués, una palabra. que puede servir para 
designar el sujeto de la proposición. Se dice que puede 
servir^ no que sirve^ porque, además de esta función, el 
sustantivo ejerce otras, como después veremos. El verbo, 
al contrario, ejerce una sola^ de que ninguna otra pala- 
bra es susceptible. Por eso,- i por la variedad de sus for^ 
mas, no hai ninguna que tan fácilmente se reconozca i 
distinga , ni que sea tan a propósito para guiarnos en el 
conocimiento de las otras. 

2S. Como al verbo se refieren todas las otras palabras 
del atributo, i al sustantivo todas las otras del sujeto, i 
como el verbo mismo se refiere a un sustantivo , ya se 
ecba de ver que el sustantivo sujeto es en la propósicioa 
la palabra primaria i dominante, i a la que, directa o in- 
directamente, miran todas las otras de que ia proposi- 
ción se compone. 

36. Los sustantivos significan directamente los obje- 
tos en que pensamos, i tienen amcnudo dos números, de- 
notando ya la unidad, ya la pluralidad de los mismos^ 
objetos; para lo que toman las mas veces formas diversas, 

. como niño, niños^ árbol, árboles. 

ADJETIVO. 

a. Las cosas en que podemos pensar son infinitas , puesto* 
qwe no solo son objetos del pensamiento los seres reales que 
conocfimoB, sino todos aquelloH que nuestra imajinacion se 
fabrica ; de que se sigue que en la mayor parte de los casos 
^8 imposible dar á conocer por medio de un sustantivo, sin el 
-auxilio de otras palabras, aquel objeto particular en que es- 
tamos pensando. Para ello necesitamos amenudo combinarlo 
con otras palabras que lo modifiquen, diciendo, por ejemplo,. 
el niño instruido , el niño de poca edad^ lo$ arlóles silvestres^ las 
jplantas del huerto. 
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¿7. Entre ]as palabras de que eos servimos para mo*- 
dificar el suíftantivo, liai unas que, conoo el verbo, se re- 
fieren á él i lo modifican directamente, pero que se- 
diferencian mucho del verbo, porque no se emplean para 
designar primariamente el atributo, ni envuehen la 
multitud de indicaciones de que bajo sus \arias for- 
mas es susceptible el verbo. Llámanse adjetivos, porque- 
suelen añadirse al sustantivo, como en niño irntruido^. 
metales preciosos. Pero sucede tanr.bien mucbas yeces^ 
que, sin embargo de referirse directamente a un sus- 
tantivo, no se le juntan ; como cu^indo decimos el niño 
es o me parece instruido; proposiciones en que instruí-^ 
do 9 refiriéndose al sustantivo sujeto, forma parte del 
atributo. - 

28. Casi todos los adjetivos tienen dos números, va-- 
riando de forma para significar la unidad o pluralidad 
del sustantivo a que se refieren: casa grande^ casas gran-- 
des, ciudad hermosa, ciudades hermosas, 

S9. De dos maneras puede modificar el adjetivo al sus- 
tantivo; o agregando;! la significación del sustantiva 
algo que necesaria o naturalmente no está comprendida 
en elia , o desenvolviendo, sacando ';de su significación^ 
algo de lo que en ella se comprende , según la idea que 
nos hemos formado del objeto. Por ejemplo, la timidez i 
la mansedumbre no son calidades que pertenezcan pro- 
piamente al animal , pues hai muchos animales que son 
bravos o fieros; pero son calidades propias i naturales- 
de la oveja , porque toda oveja es naturalmente tímida i 
mansa. Si decimos, pues, los animales mansos, indicare- 
mos especies particulares de anímales; pero si decimos 
las mansas ovejas, no señalaremos una especie particular 
de ovejas, sino las ovejas en jeneral, alribuyéndóles^ 
cerno cualidad natural i propia de tedas ellas, el ser 
mansas. En el primer caso el Bd¡eii\o particulariza ^ es- 
pecifica, en el segundó, desenvuelvej explica. Eladjet¡^<v 
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empleado en este segundo sentido es un epileto del obje- 
rto i se llama predicado (*). 

30. Lo mas común en castellano es anteponer al sus- 
iantivo los epítetos cortos i posponerle los adjetivos espe- 
cificantes, como se ve en mansas ovejas i animales man- 
sos; pero este orden se invierte amenudo, principalmente 
^n verso. 

31. Hai otra cosa que notar en los adjetivos, i es que 
teniendo mucl^os de ellos dos terminaciones en cada nú- 
mero, como hermoso, %rmosa^ no podemos emplear a 
nuestro arbitrio cualquiera de ellas con un sustantivo da- 

.do, porque si, v. gr., detimos niño, árbol , palacio, ten- 
dremos que decir forzosamente niño hermoso, árbol her-» 
moso/palacio hermoso (no hermosa); i si decimos niña, 
planta, casa, sucederá lo contrario : tendremos que de- 
cir hermosa niña, hermosa platUa, casa hermosa (no Aer- 
:moso). 

Llamamos segunda terminación de los adjetivos (cuan- 
do tienen mas de una en cada número) la singular en a, 
i la plural en as; la otra se llama primera^ i ordinaria- 
mente la singular es en o, la plural en os. 

Hai, pues, sustantivos que no se juntan sino con la 
-3)r¡mera terminación de los adjetivos, i sustantivos que 
no se juntan sino con la segunda. De aquí la necesidad 
>de dividir los sustantivos en dos clases. Los que se cons- 
truyen con la primera terminación del adjetivo se lla- 
man masculinos , porque entre ellos se comprenden es* 
>pecialmente aquellos que significan sexo masculino : co- 
mo «iwo, emperador, león; y los que se construyen cou 
la segunda se llaman femeninos, á causa de compren- 
derse especialmente^ en ellos los que significan sexo fe- 
menino, V. gr., niña, emperatriz, leona. Son, pues, mas- 
«culinos árbol, palacio, i femeninos planta, casa, sin em- 
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3)ar gode que ni los primeros significan macho, ni los se* 
:^undos hembra. 

32. Hai sustantivos que sin variar de terminación sig- 
Difican ya un sexo, ya el otro, i piden, en el primer ca- 
so, la primera terminación del adjetivo, i en el segundo, 
la segunda. De este número son mártir^ testigo^ pues se 
dice el santo mártir y la santa mártir^ el testigo i la testigo. 
Estos sustantivos se llaman comunes, que quiere decir, 
comunes de los dos jéneros masculino i femenino. 

33. Pero también hay sustantivos que denotando se- 
res vivientes, se juntan siempre con una misma termi» 
nación del adjetivo, que puede ser masculina, aunque 
«1 sustantivo se aplique accidentalmente a hombre, i fe- 
menina , aunque con el sustantivo se designe varón o 
macho. Así, aun hablando de un hombre, decimos que 
es tina persona discreta, i aunque hablemos de una mu- 
jer, podemos decir que es el dueño de la casa (*). Asi 
también, liebre se usa como femenino, aun cuando se 
habla del macho ; i buitre como masculino, sin embargo 
de que con este sustantivo se designa la hembra. Dáse- 
les el nombre de epicenos^ es decir, mas que^comunes. 

Suelen agregarse a los epicenos (cuando es necesaria 
distinguir el sexo) los sustantivos mach0, hembra: la lie- 
bre macho, el buitre hembra. 

34. En fin, hai un corto número de sustantivos que 
«e usan como masculinos i como femeninos, sin que es- 
ta variedad de terminación corresponda ala de sexo, 
del que jeneralraente carecen. De esta especie es el 

n Se va extendiendo bastante la práctica de variar la terminación de dueñú 

Í^ara cada sexo : práctica no desconocida eñ el siglo Clásico de la lengua, coma 
oprneba jBi .eguivoeo en éstos versos de Tirso de Molina :, 
•Quereisme vos declarar 
Quién sois?— No os ha de importar; 
Una dueiía de esta casa.— 
fíueña , porque la seCiora 
Sois de la casa.— Eso no.» 
La expresión nsual mi dueño, dueño mió, ([me se dirije igualmente» hombres 
1 mojeres, prueba que aun ea el dia se $a^lQ us^r este su^t^ntivo eamo epieeno. 
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sustantivo mar , pues decimos mar tempestuoso i mar 
tempestuosa. Los llamamos flwtfjwos. 

3o. La clase a que pertenece el sustantivo, según la 
terminación del adjetivo con que se construye, cuan»- 
este tiene dos en cada número, se Ikma jénero. Los 
jéneros, según lo dicho, no son mas de dos en castella- 
no, masculino i femenino. Pero atendiendo a la posi- 
bilidad de emplear ciertos sustantivos, ya en un jénero, 
ya en otro, llamamos vniéneres (a que pertenecen los 
epicenos) los que no mudan de jénero, como reí, mujer ^ 
buitre; comunes los que varían de jénero, según el sexa 
a quien se aplican, como mártir^ testigo; i ambiguos los 
que mudan de jénero sin que esta variación corresponda 
a la de sexo, como mar. 

a. Es evideste que si todos los adjetivos tuviesen una sola 
terminación en cada número, no habria jéneros en nuestra 
lengua ; que pues en cada número no admite adjetivo alguna 
castellano mas que dos formas que se construyan con sustan- 
tivos diferentes, no podemos tener bajo este respecto mas de 
dos jéneros ; i que si en cada número tuviesen alguuos adje- 
tivos tres ó cuatro terminaciones , con cada una de las cuales 
se combinasen ciertos sustantivos i no con las otras, tendría- 
jnos tres o cuatro jéneros en castellano. Después (cap. XV) 
veremos que hai en nuestra lengua algunos sustantivos que 
bajo otro respecto que explicaremos, son neutros, esto es, ni 
xunsculinos ni femeninos; pero esos mismos, bajo el punta 
de vista de que ahora se trata, son masculinos, porque se cons- 
truyen con la primera terminación del adjetivo. 

56. A veces se calla el sustantivo a que se refiere éi 
adjetivo, como cuando decimos los ricos , subentendien- 
do hombres; la vecina ^ subentendiendo mujer; el a%uU 
subentendiendo color; 6 como cuando después de haber 
hecho uso de la palabra capitulo , decimos, el anterior ^ 
él primero, el segundo^ subentendiendo capitulo. En estos 
casos el adjetivo parece revestirse de la fuerza del sus- 
tantivo tácito, í se dice que se sustantiva. • 

37. Sucede también que el adjetivo se toma en toda 
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lajeneraüdad de su sigaificado, sin referirse a sustanti- 
va alguna, como cuando decimos que les edificios de 
una ciudad no tienen nada de grandioso^ esto es, nada de 
aquello a que solemos dar este titulo. Esta es otra ma- 
nera de sustantivarse el adjetivo f). 

a, Dícese sustantivadamente el sublime^ el ridículo , elpa- 
téticOf el necesarioj el super/luo^ el sumo posible, (dnf elices cuya 
existencia se reduce al mero necesario ii (Jovellanos). a Todo 
impuesto debe salir del superfino i no del "necesario dé la fortu- 
na deles contribuyentes)) (el mismo). El sumo posible ocurre 
machas veces en este esmerado escritor. Pero estas locaciones 
8oa excepcionales, y es preciso irse con tiento en ellas. 

38. Por el contrario, podemos servirnos de un sus- 
tantivo para especificar o-ei^plicar otra palabra de la 
misma especie, como.cuando decimos, el profeta rei; la 
dama soldado; la luna, satélite de la tierra; reí especifica 
SL profeta; soldado a dama; satéñte de la tierra no espa- 
cifica, es un epíteto o predicado de la luna; en los dos 
primeros ejemplos el segundo sustantivo particulariza al 
primero; en el tercero lo explica. El sustantivo, sea que 
especifique o explique a una palabra de la misma espe^ 
c\ei, se adjetiva ; i puede ser de diferente jénero que el 
sustantivo modificado por él, como se ve en la dama soU 
dado, i hasta de diferente número como en las flores^ or- 
namienio de la tierra. Dicese hallarse en aposición cuan- 
do se construye directamente con otro sustantivo, como 
en todos los ejemplos anteriores. En, Colon fué el descu- 
bridor de la América, descubridor es un epíteto o predi- 
cado de Colon^ i por lo tanto se adjetiva; pero.no está 
en aposición a este sustantivo, porque solo se refiere a 
él por medio del verbo, con el cual se construye. 

39. El último ejemplo manifiesta que un adjetivo o 
sustantivo adjetivado puede hallarse en dos relaciones 

(*i Se pudiera tambiea decir. 110 tienen nada de grandiosos. En este caso no 
se sastantívaria el adjetivo, sino se emplearla como predicado áe edificios, 
Véise o qae se. dice mas adelante sobrp la preposición (46). 
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diversas aun mismo tiempo: especiñcando á un verbo^ 
i sirviendo de predicado a un sustantivo : Tú eres feliz; 
ellas viven tranquilas; la mujer cayó desmayada; la bata'- 
lia quedó indecisa. 

40. Este cambio de oficios entre el sustantivo i el ad** 
jetívo, i el expresar uno i otro con terminaciones seme- 
jantes la unidad i la pluralidad, pues uno i otro forman 
sus plurales añadiendo so es, ha hecho que se conside- 
ren como pertenecientes a una misma clase de palabras» 
con el titulo de nombres. 

41. Los nombres i los verbos son jeneralmente pala- 
bras declinables, esto es, palabras que varian de termi- 
nación para significar ciertos accidentes de número^ de 
jénero, de persona, de tiempo, i algunos otros que se da- 
rán a conocer mas adelante. 

4S. En las palabras declinables hai que distinguir dos 
partes: la raiz, esto es, la parte jeneralmente invariable 
(que, por ejemplo, en el adjetivo famoso comprende los 
sonidos /¡amos, i en el verbo aprende los sonidos aprend)^ 
i la terminación, infleúoion o desinencia, esto es, la parte 
que varia (que en aquel adjetivo es o, a , os , as , i en el 
verbo citado o, es, e, emos^ eis, en, etc.). La declinación 
de los nombres es la que mas propiamente se llama asi: 
la de los verbos se llama casi siempre conjugación. 

ADVERBIO. 

43. Como el adjetivo modifica al sustantivo i al verbo, 
el ADVERBIO modifica al verbo i al adjetivo: al verbo, 
V. gr. , corre aprisa , vienen despacio, escribe elegante^ 
mente; al adjetivo, como en una lección bien aprendida, 
una carta mal escrita, costumbres notoriamente deprava^' 
das, plantas demasiado frondosas. Sucede también que 
un adverbio modifica a otro, como en estas proposicio- 
nes : el ave volaba mui aceleradamente, la función termi- 
nó dematíado tarde. Nótese la graduación de modifica- 
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clones: demasiado modifica a tarde^ i tarde a terminór 
como mili a aceleradamente, i aceleradamente a volaba; 
además, terminó i volaba soq, como atributos, verdaderos- 
modificativos de los sujetos la función, el ave. 

PREPOSICIÓN. 

44. No es el adjetivo, aun prescindiendo del verbo, el^ 
úuico medio de modificar sustantivos , ni el adverbio el 
único medio de modificar adjetivos , verbos i adverbios. 
Tenemos una manera de modificación que sirve igual* 
mente para todas las especies de palabras que acabamos^ 
de enumerar. 

Cuando se dice el libro, naturalmente se ofrecen varias- 
referencias o relaciones al espíritu : ¿quién es el autor á» 
ese libro? ¿quién su dueño? ¿qué contiene? I declaramos- 
estas relaciones diciendo : un libro de Marte (compuesto> 
por Iriarte), un libro de Pedro {cuyo dueño es Pedro), tí» 
libro de fábulas (que contiene fábulas). De la misma ma-^ 
ñera, cuando decimos que alguien escribCf pueden ocur* 
rir al entendimiento estas varias referencias: ¿qué es«-^ 
cribe? ¿a quién escribe? ¿dónde escribe? ¿en qué mate- 
rial escribe? ¿sobre qué asunto escribe? ¿con qué instru- 
mento escribe? etc.; i declaramos estas varias relaciones 
diciendo: escribe una carta, escribe a su amigo, escribe 
en la oficina, escribe en vitela, escribe sobre la revolución 
de Francia, escribe con una pluma de acero. Si decimos 
que un hombre es aficionado^ ocurre la idea de a qué, i 
la expresamos añadiendo a la caza. Si decimos, en fin, 
que un pueblo está léjoSf el alma, por decirlo así, se 
pregunta, ¿de dónde? i se llena la frase añadiendo de la- 
ribera. 

£n estas expresiones hai siempre una palabra o frase 
que designa el objeto, la idea en que termina la relacioa 
(Iriarte, Pedro, fábulas , una caria, su amigo, la oficina, 
vitela, la revolución de Francia, una pluma de acero, la 
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4iaza, /a rí&ara). Llamárnosla TÉRMLto. Frecuentemente 
precede al término una palabra denominada preposición, 
cuyo oficio es anunciarlo, expresando también a veces 
la especie de relación de que se trata {de, a, en^ sobre, 
<con). Hai preposiciones d^ sentido vago que, como de^ se 
aplican a gran número de relaciones diversas, hai otras 
de sentido determinado que, como sobre, pintan con bas- 
tante claridad relaciones siempre semejantes. Por último, 
la preposición puede faltar antes del término, como en 
escribe una carta, pero no puede nunca existir sin él. 

Estas expresiones se llaman complementos, porque en 
«fecto sirven para completar la significación de la pala- 
bra a que se agregan: i aunque todos los modificativos 
hacen lo mismo, i a mas , todos lo hacen declarando 
alguna relación particular que la idea modificada tiene 
<;on otras, S3 ha querido limitar aquel título a las expre- 
siones que constan de preposición i término, o de térmi- 
no solo. 

45. El término de los complementos es ordinaria- 
mente un sustantivo, sea solo {Martes fábulas, vitela), 
$ea modificado por otras palabras (una carta, su amigo, 
la oficina, la revolución de Francia, una pluma de acero). 
Ué aquí, pues, otra de las funciones del sustantivo, ser- 
vir de término; función que, como todas las del sustan- 
tivo, puede ser también desempeñada por adjetivos sus- 
tantivados : el orgullo de los ricos, el canto de la vecina, 
vestido de blanco, nada de grandioso. 

46. Pero además del sustantivo ejercen a veces esta 
función los adjetivos, sirviendo como de epítetos o pre- 
dicados, V. gr., se jada de valiente, presume de hermosa, 
4a en majadero, tienen fama de sabios, lo hizo de agrade- 
4>idó; cEsta providencia, sobre injusta, era inútil» (Jove- 

. llanos): expresiones en que el adjetivo se refiere siempre 
a un sustantivo cercano, cuyo jénero y número deter- 
minan la forma del adjetivo. Los sustantivos adjetivados 
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-sirven asinaismo de término a la manera de los adjetivos, 
haciendo de predicados respecto de otro sustantivo cer- 
cano; como cuühdo se dice que uno aspira a rei, o que 
fué juicioso desde niñOy o que estaba de cónsul^ o que 
trabaja de carpintero. 

47. Hai también complementos que tienen por tér- 
mino un adverbio de lugar o de tiempo, v. gr., desde 
lejos, desde arriba y hacia abajo, por aquí, por encima^ 
hasta luegOy hasta mañaiía, por entonces. I complementos 
también que tienen por término un complemento, como 
en saltó por sobre la mesa , se escabulló por entre los de^ 
dos; a no ser que miremos las dos preposiciones como 
una preposición compuesta, que para el caso es lo 
mismo. 

a. Los adverbios de lugar i de tiempo son los que jeneral- 
mente pueden emplearse como términos. Los complementos 
qua sirven de términos admiten mas variedad de significado. 
«Eran ellos descara en uno.)) ((El vestido,^ara de gala^ no 
era decente» (*). 

h. No debe confundirse el complemento que sirve de tér- 
mino, como en saltó por sobre la mesa, con el que solo modifica 
al término, como cuando se dice que alguien escribe sobre la 
revolución de Francia j donde Francia forma con de un com- 
plemento que modifica a la revoluciony mientras esta, modifi* 
cada por el complemento de Francia, forma a su vez con 
sobre un complemento que modifica al verbo escribo. 

48. El complemento puede ser modificado por adver- 
bios: mui de sus amigos, demfisiado a la tijera. 



(*) ei predicado que sirve de término pnede explicarse machas veces por la 
•elipsis del infinitivo ser: se jacta de ser valiente; presume de ser hermosa; la 
j^ropideneia , sobre ser injusta ^ erain&til. Pero desde qne la elipsis se hace 
jenial de la lengua , i preferible a la expresión completa, las palabras entre las 
cuales media contraen nn víncalo nataral i directo entre sí. La palabra tácita 
que las acercó i llegó, no se presenta ya al espirita; no existe tácitamente; deja 
de haber elipsis. La elipsis pertenece i los antecedentes históricos de la len- 
gua, DO a su estado actual. Ademas, la elipsis de ser no es admisible en mu- 
chos casos. Nadie diría : lo hiso de ser agradecido; les daban el titulo de ser 
cabios; los tenían por ser inteUj entes. 
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CONJUNCIOIf. 



49. La coNJONGioN sirve para ligar d«6 o mas palabras 
o frases análogas, que ocupan un mismo lugar en el ra- 
zonamiento, como dos «sujetos de un mismo verbo ( /a 
ciudad i el campo están desiertos)^ dos verbos de un mis- 
mo sujeto (los niños leen o escriben), dos adjetivos de un 
mismo sustantivo {mujer honesta i económica), dos adver- 
bios de un mismo verbo {escribe bien, aunque despacio)^ 
dos adverbios de un mismo adjetivo {servicios tarde o 
mal recompensados), dos complementos de una misma 
palabra {se expresa sin dificültady pero con alguna afecta^ 
cioh)^ dos términos de una preposición {baila con a;i/t- 
dad i gracia)f etc. 

50. A veces uua conjunción, expresa o tácita, liga 
muchos elementos análogos, v« gr.: cLa claridad, la 
pureza, la precisión, la decencia, la fuerza i la harmonía 
son las cualidades mas esenciales del entilo : i la conjun- 
ción i enlaza ¿bis sustantivos, tácita entre el primero i 
segundo, entre el segundo i tercero, entre el tercero i 
cuarto, entre el cuarto i quinto, i expresa entre el quinta 
i sexto; sustantivos que forman otros tantos sujetos de 
son^ i a quien sirve de predicado la frase sustantiva adje- 
tivada las cualidades mas esenciales del estilo» 

a. lioB complementos equivalen muchas veces a los adjeti- 
vos o a los adverbios, i por consiguiente puede la conjunción 
enlazarlos con aquellos o estos (h^^b^^ honrado i de mucho 
juicio; una carta bien escrita, pero en mal papel), 

51. Sirve la conjunción, no solo para ligar las partes 
o elementos análogos de una proposición , sino proposi- 
ciones enteras, a veces largas, v. gr.: tSe cree jeneral- 
mente que Rómulo fundó á Roma ; pero hai muchos que 
dudan hasta de la existencia de Rómulo § ; c Yo pienso^ 
luego existo. > Pero, en el primer ejemplo, denota cierta 
contrariedad entre la proposición que la precede i la que 
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le sigue : luego anuncia que la proposición yo existo es 
una consecuencia de la proposición yo pienso (*)» 

INTERJECCIÓN. 

S2. Finalmente, la interjección es una palabra en que 
parece hacernos prorumpir una súbita emoción o afecto» 
cortando amenudo el hilo de la oración , como ah , eh, 
oh, hé, hí^ ai, sus, bah^ zas, hola, tate^ cáspita. Señálanse 
con el signo !, que se pospone inmediatamente a ellas o 
a la palabra, frase u oración que las acompaña. 

La casa para el César fabricada 

Ai I yace de lagartos vil morada. (Francisco de Rioja.) 

Raisefior, qne volando vas, 
Cantando finezas, cantando^ favores, 

ÍOh , cuánta peo a i envidia me das ! 
^ero no, que si hoi cantas amores , 
Tú tendrás celos i tú llorarás. (Calderón.) 

Ah de la cárcel profunda I 
El mas galán caballero 
Que ese centro oscuro ocupa, 
Salga á ver la luz... (Calderón.) 

Son frecuentísimas, sobre todo en verso, las espresiones; 
«Ai desgraciados!» «Ai triste!» «Ai de mi I» 

Guai es una interjección anticuada que se conserva en al- 
g[unos paises de América para significar una sorpresa irriso- 
ria: «Guai la mujer I» «Guai lo que dice!» Decíase i dícese 
también guá, 

a. Súplese amenudo la interjección antes de las palabras o 
frases que otras veces la acompañan : « { Triste de mí ! » « { Po- 
bre de vosotros ! » Emplean se asimismo como interjección es 
varios nombres i verbos, como bravo/ salve/ alerta/ oiga! 
vaya! miren/ Debe evitarse el uso irreverente que se hace de 
los nombres del Ser Supremo, del Salvador, de la Vírjen i de 
los Santos , como simples interjecciones. 

h. Interjecciones hai que en un sentido propio solo sirven ^ 

(*) Míranse comanmente como conjanciones palabras a qaeiio es adaptable 
. este nombre , i qne realmente son verdaderos adverbios , como se vera mas 
adelante. Los gramáticos , en la clasiQcacion de las palabras , no ban tenido 
principios lUos. 
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para llamar, avisar o espantar a ciertas especies de animaleer, 
como arre^ mizy zape, tus tus , ox, etc. Tómanse alguna» veces 
en sentido metafórico ; véase zape en el Diccionario de la 
Academia. 

c. Como las interjecciones son en mucho menor numera 
que las afecciones del alma indicadas por ellas , suele em- 
plearse en casos diversísimos una misma, i diferencian su 
significado la modulación de la voz, el jesto i los ade- 
manes. 

APÉNDICE. 

. 53. Las advertencias siguientes son de alguna impor- 
tancia para la recta intelijencia i aplicación de lá nomen- 
clatura gramatical : 

1/ Un sustantivo con las modificaciones que lo espe- 
cifican o explican forma una fra^e sustantiva^ a la cual 
es aplicable todo lo que se dice del sustantivo : de la 
misma manera, un verbo con sus respectivas modifica- 
ciones forma una frase verbal; un adjetivo con las suyas 
«na frase adjetiva; i un adverbio una frase adverbial. 

Por ejemplo. La última tierra de occidente es una frase 
sustantiva , porque se compone del sustantivo tierra modifi- 
cado por los adjetivos la i última , i por el complemento (¡e 
occidente. Cubiertas de bellas i olorosas flores es una frase adje- 
tiva, en que el adjetivo cubiertas es modificado por un com- 
plemento. De la misma manera, Corría presuroso por la pra- 
dera es una frase verbal, eri que di predicado presuroso i el 
complemento por lá pradera modifican al verbo corría. En fin, 
Lejos de todo trato humano es una frase adverbial en que el 
adverbio lejos es modificado por un complemento. La primera 
frase puede emplearse, pues, de la misma manera que un 
sustantivo, haciendo de sujeto, de término, i adjetivadamente, 
de predicado ; la segunda tiene todos los oficios del adjeti- 
vo, etc. 

Los complementos equivalen unas veces al adjetivo, otra» 
al adverbio; i por consiguiente forman frases adjetivas en el 
primer caso i adverbiales en el segundo. En hombre de honor^ 
el complemento de honor equivale a un adjetivo, como honra^ 
do o pundonoroso'. I en partió contra su voluntad^ el comple- 
mento contra su voluntad equivale al adverbio involuntaria- 
mente. Pero hay muchos complementos que no podrían ser 
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Teemplazados por adjetivos ni por adverbios , i que forman, 
por tanto, frases complementarias de una naturaleza especial. 
Por ejemplo, en la nave surcaba las olas embravecidas por el 
viento, lo que sigue a surcaba es una frase complementaria que 
so tiene ninguna analojía con el adjetivo ni con el adverbio: 
i lo mismo puede decirse del complemento por el viento , que 
modifica al adjetivo embravecidas, 

2." Las palabras mudan frecuentemente de oficios, i 
pasan por consiguiente de una clase a otra. Ya hemos 
notado que el adjetivo se sustantiva i el sustantivo se ad<» 
jetiva. — AlgOf naia^ que son sustantivos en algo sobra^ 
nada falta, puesto que hacen el oficio de sujetos, son 
adverbios en d niño es algo perezoso, donde algo modifica 
el adjetivo p^re^oso, í en la hiña no adelanta nada, donde 
nada modifica a la frase verbal no adelanta , compuesta 
de un verbo i del adverbio negativo no.—Poco^ muchOr 
son sustantivos en piden mucho i alcanzan poco, puesta 
que significan Jo pedido i lo alcanzado; son adjetivos en 
mucho talentOy poco dinero, donde modifican a los sus- 
tantivos talento i dinero; i son adverbios en su conducta 
es poco prudente , donde poco modifica el adjetivo pru- 
dentCy i sus acciones se critican mucho, en que mucho mo- 
difica a la frase verbal se critican,-^Mas es sustantiva 
cuando significa una mayor cantidad o número, sin que 
se le junte o se le subentienda sustantivo alguno, coma 
en no he menester mas: en esta misma expresión se hace 
adjetivo si se le junta o subentiende un sustantivo, mas^^ 
papel, mas tinta, mas libros , mas plumas {i nótese que 
cuando hace el oficio de adjetivo, no varía de termina- 
ción para los diversos números o jéneros) : es adverbio, 
modificando adjetivos, verbos o adverbios^ v. gr., en las 
expresiones mas valeroso, adelanta mas , mas aprisa ; i 
en fin, se hace muchas veces conjunción, como cuanda 
equivaliendo upero, enlaza dos atributos: el niño sabia 
perfectamente la lecdon, mas no supo decirla, A cada pasa 
encontramos adverbios i complementos trasformados en 
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conjunciones, v. gr. : ItcegOj consiguientemente, por tan- 
íOf sin embargo. 

CAPÍTULO IIL 

DIVISIÓN DE LAS PALABRAS EN PBIMITIVAS I DERIVADAS , 
aiMPLES I COMPUESTAS. 

54. Se llaman palabras primitivas las que no nacen 
de otras de nuestra lengua, como hombre^ árbol^ virtud. 

55. Derivadas son 4as que nacen de otras de nuestra 
lengua , variando de terminación , como regularmente 
sucede, o conservando la misma terminación, pero aña- 
diendo siempre alguna nueva idea. Asi , el sustantivo 
arboleda se deriva del sustantivo árbol; el sustantivo 
hermosura del adjetivo hermoso ; el sustantivo enseñanza 
del verbo enseño; el adjetivo valeroso del sustautivo va- 
lor; el adjetivo amarillento del adjetivo amarííto; el ad- 
jetivo imajinable del verbo imajino; el adjetivo tardío del 
adverbio tarde; el verbo imajino del sustantivo imájen; 
él verbo hermoseo del adjetivo hermoso; el verbo pisoteo 
del verbo piso; el verbo acerco del adverbio cerca; el ad- 
jetivo contrario de la preposición contra ; el adverbio 
lejos del adjetivo plural lejos , lejas; el adverbio mañana 
del sustantivo mañana, etc. 

56. En toda especie de derivaciones debe distinguirse 
la inflexión, desinencia o terminación, y la raiz que sirve 
de apoyo a la terminación : asi en naturalidad, vanidad, 
verbosidad , la terminación es idad , que se sobrepone a 
las raices natural, ven, verbos, sacadas de los adjetivos 
natural, vano, verboso. La palabra de que se forma la 
raiz se denomina primiRva, con respecto a las derivadas 
que nacen inmediatamente de ella, aunque ella misma 
se derive de otra. 

57. Llámanse palabras simples aquellas en cuya es- 
tructura no entran dos o mas palabras, cada .una de las 
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<iuales se pueda usar separadamente en, nuestra lengua» 
^omo virtud^ arboleda. 

68. AI contrario, aquellas en que aparecen dos o mas 
palabras que se usan fuera de composición, ya sea que 
se altere la forma de alguna de las palabras concurren- 
tes, de todas ellas o de ninguna , se llaman compuestas. 
Asi, el sustantivo tornaboda se compone del verbo toma 
i el sustantivo boda; el sustantivo vaiveii del verbo va, 
la conjunción t y el verbo viene; el adjetivo pelirrubio 
del sustantivo pelo i el adjetivo rubio ( que en el com- 
puesto se escribe con rr para conservar el sonido de r 
inicial) ; el adjetivo alicorto del sustantivo abi iel adje- 
tivo corto; el verbo bendigo del adverbio bien i el verbo 
digo ; el tcrbo sobrepongo de la preposición sobre i el 
verbo pongo ; los adverbios buenamente^ malamente, doC" 
lamente^ torpemente, de los adjetivos buena, mala^ docta^ 
torpe i el sustantivo mente^ que totaa en tales compues- 
tos la significación de manera o forma. 

89. Las preposiciones a, ante^ con, contra^ de^ en, en- 
tre, para, por, sin, so, sobre, tras, entran en la composi- 
ción de muchas palabras, v. gr., amontono, verbo com- 
puesto de la preposición a i el sustantivo montón; ante- 
veo, yerbo compuesto de la preposición .aníe i el verbo 
veo; sochantre, sustantivo comptKsto de la preposición 
so i el sustantivo chantre ; contradigo, verbo compuesto 
déla preposición contra i el verbo digo, etc. 

60. £stas preposiciones se llaman partículas composi- 
tivas separables, por cuanto se usan también como pala- 
bras independientes (a diferencia de otras de que vamos 
a hablar); i la palabra a que preceden se llama prind- 
.pal o simple relativamente ü los compuestos que de ella 
se forman. Asi, montón i veo son los elementos principa- 
les o simples de los compuestos amontono, anteveo. 

61. Además de las palabras cuya composición perte- 
jofice a nuestra lengua, haí otras que se miran tambíea 
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como compuestas, aunque no todos sus elementos o tal 
Tez ninguno de ellos se emplee separadamente en caste- 
llano; porque fueron formadas en la lengua latina, de^ 
donde pasaron a la nuestra. 

a. De estas compaestos latinos hai varios en que figura co- 
mo elemento principal alguna palabra latina que no ba pasa- 
do al castellano , combinada con una de nuestras partículas- 
compositivas separables , como vemos en conduzca , deduzca^ 
formados del simple latino duco^ que significa guio^ i de las 
preposiciones con, de. Otros en que se combinan con palabras^ 
castellanas partículas Compositivas inseparables que eran en 
aquella lengua dicciones independientes/.v. gr. : el verbo ahs- 
tengo, compuesto de la preposición latina a5« i de nuestro ver- 
bq tengo. Otros , en que la palabra castellana se- junta con una. 
partícula que era ya inseparable en latín , como la re en loa. 
verbos compuestos retengo, reclamo. Otros, en fin , ^ que am- 
bos elementos son enteramente latinos , como introduzco , Me- 
duzco, compuestos también del simple latino duco^ combina- 
do en el primero con el adverbio intro, i en el segundo con la 
partícula «e, tan inseparable en aquella lengua como en la 
nuestra. 

h. Las formas* de las partículas compositivas son estas : a,. 
a^, abSf ad, antej.anii, hen , bien, circum, circun, ci$, citra, eo^ 
com, con, contra, de, des , di, dis, e, em, en, entre, equi, es, exy, 
éstra, extra, i, im, in-, infra, inte, inter, intro , mal, o, ob,par^ 
jpara, per, por, pos,poBt, pre, preter, pro, re, red, retro, sa, satiSy 
se, semi, sin, so, sobre, son, sor, sos, sota, soto, su, $ub, subs, «*- 
per, sus, ira, trañ, trans, tras, ultra, vi, vice, viz, za; como en 
las palabras amovible, affirecer, abjurar, abstraer, admiro, an- 
tepongo, antipapa, bendigo, bienestar, circumpolar, circunvecino f. 
cisalpino, citramontano, coheredero, compongo, contengo, contra- 
digo, depongo, desdigo, dimanar, disponer , emisión, emprendo^, 
ensillo, entreveo, equidistante, esponer o eaponer, estravagante o 
extravagante, ilejítimo, impío, inhumano, infraescrito o infras- 
crito, inteligible , interpongo , introducir, malqueriente , omisión^, 
obtengo, pardiez, parasol, permito, pordiosear, posponer, postli- 
minio, precaución, preternatural, prometer, revuelvo, redarguyo^ 
retrocedo^ sahumar, satisfacer f separar , semicírculo, sinsabor y 
someto, sobrepongo, sonsaco, sorprendo, sostengo, sotaermitaño^^ 
sotoministro, supongo, subdelegado, substraer o sustraer, super- 
fino, tramontar, transustanciacion, transatlántico , trasponer f u¿- 
iramontano, virrei, vicipairono, vizconde, zaJmllir, 

c, Júntanse a veces dos i hasta tres partículas compoaiü- 
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Tas, como en incompaühlej predispongo, desapoderado^ desaper- 
cibido, 

d. Análogas a las partículas compositivas de que hemos ha- 
blado Bon las que significan número ; unas latinas, como ¡n^ 
iri, cuadra , (bicorne , lo de dos puntos o cuernos ; tricolor , la 
de tres colores ; cuadrúpedo , lo de cuatro pies); otras griegas,, 
como di, tetra, penta, kexo, deca (disílabo, lo de dos silabas;. 
«fecdZo^o, los diez mandamientos). 

e. Así como del latin , se han tomado i se toman cada dia- 
del griego palabras compuestas , cuyos elenoentos no ezisten- 
en nuestra lengua. Lo que debe evitarse en esta materia es el 
combinar elementos de diversos idiomas, porque semejante 
composición , cuando no está canonizada por el uso , arguye 
ignorancia ; i si uno de los idiomas contribuyentes es el cas- 
tellano , da casi siempre al compuesto un aspecto grotesco,, 
que solo conviene al estilo jocoso, como en las palabras ga- 
tomaquía, chismografía. 

CAPÍTULO IV. 

VARIAS ESPECIES DE NOMBRES. 

62. Los nombres son, como hemos visto (40), sustan- 
tivos ó adjetivos. 

63. Olvídense ajdemás en propios i apelativos. 
Nombre propio es el que se pone a una persona o eos» 

individua) para distinguirlas de las demás de su especie 
o familia, como Italia, Roma, Orinoco, Pedro, María. 

Por el contrario, nombre apelativo (llamado también 
jetieral ijenérico) es el que conviene a todos los indivi- 
duos de una clase; especie o familia, significando su na- 
turaleza o las cualidades de que gozan, como ciudad, rio^ 
hombre, mujer, árbol^ encina, flor, jazmín, blanco, negro. 

Todo nombre propio es sustantivo; los nqmbres ape- 
lativos pueden ser sustanli\t)s, como hombre, árbol, en- 
cina; o adjetivos, como blanco, negro, redondo, cuadran- 
do. Todo nombre adjetivo es apelativo. 

64. Los nombres apelativos denotan clases que se in- 
cluyen unas en otras : así, pastor se incluye en hombre^ 
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Iionibre en animal, animal en cuerpo, ctterpo en cosa o 
xnte; nombres (estos dos últimos) que incluyen en su 
sígniñcado cuanto existe i cuanto podemos concebir. Las 
'alases incluyentes se llaman jVneros respecto de las cia- 
ses incluidas, i las clases Incluidas se llaman especies coa 
respecto á las incluyentes ; asi, hombre es un jénero que 
^comprende las especies paslor, labrador, artesano, ciu^ 
4adano, i muchísimas otras; i pastor, labrador, artesa-- 
nOf ciudadano, son especies de hombre. 

a, A veces los nombres apelativos pasan a propios por la 
frecuente aplicación que se hace de ellos a determinados in- 
•dividuos. ViTJiliOj Cicerón, Cesar, han sido oríjinalmente nom- 
bres apelativos , apellidos que se daban a todas las personas 
de ciertas familias. Lo mismo ha sucedido con los apellidos 
castellanos Calderón , Melmdez , i muchísimos otros , aun de 
4iquello8 que significando solar son precedidos de la preposi- 
<3Íon de, como Quevedo, Alarcon, 

65. Los sustantivos no significan solo objetos reales, o 
<l\ie podamos representarnos. como tales, aunque sean 
fabulosos o imajinarios ( V. gr., esfinje, fénix, centauro), 
sino objetos también en que no podemos concebir una 
^existencia real, porque son meramente las cualidades 
que atribuimos a los objetos reales , suponiéndolas sepa- 
radas o independientes de ellos, v. gr., verdor, redondez, 
temor, admiración. Esta independencia no está mas que 
en las palabras, ni consiste en otra cosa que en repre- 
sentarnos, por medio de sustantivo, lo mismo que origi- 
nalmente nos hemos representado, ya por nombres sig- 
nificativos de objetos reales , como verde, redondo, ya 
por verbos, como temo, admiro (*). Las cualidades en que 
«os figuramos esta independencia ficticia, puramente 
nominal, se Ijaman abstractas, que quiere decir, separa- 

(*) No parezca extraño el que digamos qae los adjetlTos significan objetos, 
•porque asi es verdaderamente» puesto que significan clases.de objetos que se 
^sem^an bajo algún respecto, a la manera que lo hacen los sustantivos iené- 
^icos.Si els^r adjetivo un nombre consistiese, como se dice, en significar 
xualidad, aiíjetivos serian verdor, redoniez , cualidad; adjetivos serian pastor, 
.€trtesano. 
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das; i las otras soncretas^ que es como si dijéranijs ínhe* 
rentes, incorporadas. Los sustantivos son asimismo con* 
cretos o aburados , según son concretas ó abstractas las 
cualidades qu) nos representamos con ellos: easa^ rio, 
son sustantivos concretos ; altura^ fluidez^ son sustanti- 
vos abstractos. Los adjetivos no pueden dividirse de este 
modo, porque un mismo adjetivo es aplicable ya a cosas 
concretas, como verde a montea árbol^ yerba^ yar a cosas 
abstractas « como verde a color, redonda a figura. 

Los sustantivos abstractos se derivan amenudo de nombres 
o verbos. Pero alganos no tienen sas primitivos en nuestra 
lengua, como viriudj que viene del nombre latino vir (varón), 
porque al principio se entendió por virtud (virtiis) lo que lla- 
mamos fortaleza, como si dijéramos varonilidad» Hai también 
muchos adjetivos que se derivan de sustantivos abstractos, 
<¡omo temporal^ espacioso, virtuoso, gracioso, afortunado, que se 
derivan de tiempo, espacio, virtttd, grada, fortuna, 

66. Entre los sustantivos derivados son notables los 
colectivos ^ que signíñcan colección ó agregado de cosas 
de la especie significada por el primitivo, como arboleda, 
caserío. Pero hai colectivos que no se derivan de sustan- 
tivo alguno que signifique la especie, como cabildOt con" 
^reso; ejército, clero, I los hai que solo significan el nu- 
mero, como miUon , millar, docena. Algunos (que se lla- 
man por eso colectivos indeterminados) significan mera- 
mente agregación , como muchedumbre , número ; o a lo 
mas agregación de personas, como;e/iíe. 

67. Merecen también notarse entre los derivados los 
aumentativos y que envuelven la idea de gran tamaño o 
de alto grado, como libróte, jiganton, mujerona, mujero- 
naza, feote, feísimo; i los diminutivos que significan pe- 
quenez o poquedad, como palomita, florecilla, ríachue^' 
lOf partícula, sabidillo, belíacuelo. 

De estas i algunas otras especies de nombres , trataremos 
separadamente. 
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CAPÍTULO V. 

NÚMERO DB LOS NOMBRES. 

a. El número singular significa unidod absoluta, v. gr. r 
«Existe un Dios», i unidad distributiva, v. gr. : El hombre es- 
un ser dotado de razón»,* donde el hombre quiere decir cada, 
hombre, todo hombre. El singular significa también colectiva- 
mente la «specie, v. gr. : oEl hombre señorea la tierra.» 

b. El plural denota multitud, distributiva 6 colectivamente- 
«Los animales son seres organizados que viven, sienten i 8& 
mueven» ; cada animal es un ser organizado que vive, siente^ 
i se mueve ; el sentido es distributivo. aLos animales forman 
una escala inmensa, que principia en el menudísimo animali* 
lio microscópico i termina en ^1 hombre» : cada animal no for-^ 
ma esta inmensa escala , sino todos juntos ; el sentido es co- 
lectivo. 

68. El plural se forma del singular según las reglas^ 
siguientes : 

1/ Si el singular termina en vocal no aguda, se añade- 
s, V. gr. : alma, almas; fuente, fuentes; metrópoli, wie- 
trópoHs; libro, libros; tribu, tribus; blanco, blancos;, 
blanca, blancas; verde, verdes. Pero la i final no aguda^ 
precedida de otra vocal, se convierte en yes; v. gr. : flC 
ayes; lei, leyes; convoi, convoyes. Esto es más bien ua 
accidente que una irregularidad, porque proviene de una. 
propiedad de la pronunciación castellana , es a saber,, 
que la i no acentuada que se halla entre dos vocales, s& 
hace siempre consonante: áies, léies, convúies, se con- 
virtieron en ayes, leyes, convoyes. 

2.* Si el singular termina en vocal aguda , se añado 
es, v. gr. : albalá, albaláes; jabalí, jabalíes ; un sí, un^ 
nó, los síes, los nóes; una letra té, dos tees; una o, una 
u, dos oes, dos úes. Sin embargo, mamá, papá, tienea 
los plurales mamas, papas ; pié hace pies, los en é, ó, ú^ 
de mas de una sílaba, suelen añadir solo s, como corsé,^ 
corsés; fricando, fricandós; tisú, tisús. De los en i de 
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tnas de una sílaba, se usan los plurales irregulares bis^ 
turís, zaquizamís ; maravedí hace maravedíSj maravedíes 
i maravedises, de los cuales es más usual el primero, í 
los poetas están en posesión de decir cuando les viene a 
cuento, alelís, rubls. Pero excepto en mamá , papá i pié^ 
es siempre admisible el plural regular que se forma aña- 
adiendo es. 

3.^ Los acabados en consonantes añaden es : abad^ 
ubades; útil^ útiles; holgazán^ holgazanes ; flor , flores; 
mártir, mártires; raíz, raices. El. plural fraques de frac 
no es una excepción , porque en todas las inflexiones se 
-atiende, por regla jeneral, á los sonidos , no á las letras 
que los representan, i para conservar el sonido que tiene 
la c en frac es necesario convertir esta letra en qu. La 
mutación de 2 en c es de mera ortografía (*). 

Las excepciones verdaderas que sufre mas frecuente- 
mente la regla tercera, son estas : 

i/ Lord hace lores. 

2.' Los esdrújulos, como réjimefiy carecen jeneral- 
fnente de plural; bien que algunos dicen rejímenes. 

3.* Forman el plural como el singular los en s no agu- 
dos, como el marteSt los martes ; el paréntesis, los parén- 
tesis ; regla que siguen también los no agudos en x, co* 
mo el fénix, los fénix, i los apellidos en z, que no llevan 
acentuada la última vocal , como el señor González, los 
añores González (**). 



(*) Esta es una concesión qae todavía hacemos al aso, o por mejor decir, a 
un abaso qae no puede jastiacarsc. Para escribir caj^a^M, raices, cruces, no 
es suficiente excusa la jeneralidad de esa práctica, una vez qae la Academia 
misma no se paró en esta consideración al sustituir en infinidad de vocablos la 
« a la ff, i la ^ á la .r, escribiendo, por ejemplo, elocuencia, egército, donde an- 
tes toaos eíoqüeneia, exército. Ni se hable de antigüedad, pues antes del si- 
glo xvdise escribía frecuentemente capases , luzes , felizes. Ni se apele á la 
etimolojfa, que es mas bien una razón a favor de la s; luies nace inmediata- 
mente de luz; i no parece razonable preferir la derivación remota qae pocos 
«onucen, a la derivación inmediata que esti á la vista de todos. 

(") Es notable la práctica, autorizada por algunos escritores modernos, en- 
tre ellos Glemencin, de hacer en ses el plural de los sustantivos en sis, sacados 
<de la lengua griega, metamorfosis, metamorfoses; tesis, teses. 
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4/ Los apellidos estranjeros que conservan su forma 
nativa , no Tarjan en el plural: los Canning, los Wa^ 
shington; á menos que su terminación sea de las fami- 
liares al castellano, i que los pronunciemos como si fue- 
ran palabras castellanas : los Radnes , los Newlónes. 

69. Es de regla que en Isr formación del plural no va- 
ríe de lugar el acento ; pero los que dan ese número a 
réjimen^ no pueden menos de decir rejlmenes, porquo 
en las dicciones castellanas que no sean de las sobrees- 
drújulas arciba indicadas (i^), ninguna sílaba anterior 
a ia antepenúltima recibe el acento. 

a. Se ha usado el plursil feníces de fénix , aunque solo en ver- 
so (*); i délos dos plurales caracteres i carcKtéres (de carác- 
ter) ha prevalecido el segundo; lo que extienden algunos por 
analojia a cráter , cráteres, 

70. Haí ciertos nom|i)res compuestos en que la forma- 
ción del plural está sujeta a réjalas especiales: las analo- 
jfas que parecen mejor establecidas son estas : 

1.* Los compuestos de verbo i sustantivo plural^ en 
ios que ninguno de los dos elementos ha padecido alte- 
ración, y el sustantivo plural sigue al verbo , hacen el ' 
plural como el singular : elilos sacabotas , el i los moU'' 
dadientes; el i los guardapiés. 

2.^ Los compuestos de dos nombres en singular, que 
no han padecido alteración, i de los cuales el uno es sus- 
tantivo i el oti^ un adjetivo o sustantivo adjetivado que 
modifica al primero, forman su plural con los plurales 
de ambos simples, como casaquinta, casasquintas ; rico- 
hombre^ ricoshombres ; pero padrenuestro hace padre- 
nuestros; vanagloria^ vanaglorias; barbacana^ barbaca- 
nas; montepío, montepíos. Exceptúanse asimismo de esta 
regla los apellidos de familia, como los Montenegros, los 
Villarreales. 



O Lope de Vega. 
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KÚMERO DE LOS NOMBRES. 35* 

3.^ En los densas compuestos se forma el plural coi» 
el del nombre en que termina, ó si no terminan en nom-^ 
bre, según las reglas jenerales : agridulce, agridtdces; 
boquirrubto.boquirrubios; sobresalto, sobresaltos; traspié^ 
traspiés; vaivén, vaivenes. Hijodalgo hace hijosdalgo; 
cualquiera^ cualesquiera; quienquiera, quienesquiera. 

71. Hai muchos sustantivos que carecen de numera 
plural. Hállanse en este caso los nombres propios, v. gr. z 
Antonio, Beatriz, América, Venezuela, Chile. Pero Ios- 
nombres propios de rejíones, reinos, proviocias, toman 
plural, cuando de significar e( todo pasan a significar 
sus partes: asi decimos las Américas, lasEspañas, las^ 
Andaludas. 1 lo mismo sucede con los nombres propioS' 
de personas cuando alterada sü significación se hace» 
verdaderamente apelativos, como los Horneros, los Vir^ 
jilios, por los grandes poetas comparables a Homero í 
Virjilio; las Mesalinas por las princesas disolutas, las^ 
Venus por las estatuas de Venus, dos o tres Murillos por 
d^s o tres cuadros de Muríllo, tos Césares por los empe- 
radores, las Beatrices f orlas mujeres que tienen el nom- 
bre de Beatriz. Apenas hay cosa que no pueda imajinar-^ 
se multiplicada, i por consiguiente , apenas hai sustan-* 
tivo que no admita en ciertos casos plural, cuando no sea 
mas que para expresar nuestras imajinaciones (*). 

72. Entre los apelativos, carecen ordinariamente de 
plural los de ciencia^, artes i profesiones, como fisiologiar 
carpinteña, abogada; los de virtudes, vicios, pasiones 
especiales, conrio magnanimidad, envidia, cólera, ho- 
rror; i los de las edades de la vida, como juventud , mo- 
cedad, vejez. Mas variando de significación lo admiten: 
asi se dice imprudencias (por actos de imprudencia), iras^ 

n «¿Es posible qae el sefior alcalde, por ana niñería que no importa tres- 
ardites, qoiera quitar la honra á dos tan insignes estadiantes como nosotros^ 
1 jontamente a bu Majestad ; dos valientes soldados, que íbamos a esas Italias- 
i a esos Flanees, a romper, a destrozar, a herir i a matar a los enemigos de la^ 
santa fé católica que topiramosT» ^Cervantes.) 
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«(por movimientos de ira), vanidades {cosas de que se 
alimenta i en que se complácela vanidad), horrores (ob- 
jetos de horror), los mocedades del Cid (los hechos del 
Cid cuando mozo) , metafísicas (sutilezas). 

a. Los apelativos de cosas materiales p significan verdade- 
ros individuos^ esto es, cosas que no pueden dividirse sin de- 
jar de ser lo que son , como árbol ^ mesa; o significan cosas 
4}ue pueden dividirse i subdividirse hasta el infinito, conser- 
vando siempre su naturaleza i su nombre, como agua^ vino, 
oro y plata. Los de la primera clase tienen casi siempre plural; 
los de la segunda no suelen tenerlo sino para denotar las va- 
xias especies , calidades o procedencias; i en este sentido se 
dice que España produce excelentes vinos ^ que en Inglaterra se 
_fahrican huyenos paños , las sederías de China, Dicese asimismo 
los azogues , las platas , hs cobres , para denotar los productos 
de varias minas, o los surtidos de estos articules en el mer- 
cado. Hai con todo muchos nombres apelativos de cosas di- 
viduas, que aun sin variar de significado admiten plural, i 
asi se dice, los aires de la Cordillera, las aguas del Tajo, 

Los nombres i frases latinas que sin variar de forma han 
sido naturalizados en castellano, carecen de plural; como 
exequátur y vetofíat, déficit, álbum, Dícese sin embargo ot?«7iia- 
r ¿as, gloriapatris y misereres, etc. * 

73. Carecen de singular varios nombres propios de 
cordilleras, como los Alpes, los Andes ; i de archipiélagos, 
como las Baleares, las Ciclades, las Azores, las Antillas. 
Se halla con todo en poetas castellanos el Alpe. 

74. Dícese el Pirineo i los Pirineos, la Alpujarra i las 
Alpujarras, el Algarbe i los Algarbes, Asturias es i las As- 
turias son ^ sin hacer diferencia en el significado. Seria 
prolijo enumerar todos los caprichos del uso en los plu- 
rales de los nombres jeográfícos. 

75. Hai también varios nombres apelativos que care- 
cen de singular. 

Los mas notables son estos : ^ 
Aboríjenes, Albricias, 

Adentros, Alrededores, 

Afines, Anales, 

Afueras. Andaderas y creederas y i v&rioB 
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otros derivados de verbo , 
terminados en dercis , que 
significan la acción del 
verbo o el instramento 
con que se ejecuta. 
Andas, 

Andurriales. 

Angarillas. 

Añicos. 

Aproches, coniraa^proches. 

Arras. 

Bienes (por la hacienda o pa- 
trimonio). 

Calendas, nonas, idus. 

Calzas. 

Carnestolendas. 

Cercas, l^'os (términos de 
pintora). 

Comicios. 

Cortes (cuerpo lejislativo). 

Creces. 

Credenciales. ' 

Dimisorias. 

Efemérides. 

Enaguas. 

Enseres. 

Espensas o expensas. 

Esponsales. 

Esposas (prisiones). 

Exequias. 

Fasces. 

Fatices. 

Gafas (anteojos). 

Grillos (prisiones). 



Hemorroides. 

Honras (exequias). 

Horas (las canónicas que se 
rezan). 

Ínfulas. 

Largas (dilaciones). 

Letras (^ox literatura, i por 
provisión o despacho, como 
en hombre de pocas letras, le-^ 
' tras divinas o humanas, letras 
tesHmoniales,letras reales, le- 
tras pontificias). 

Lares. 

Maitines,laudes, vísperas, com- 
pletas. 

Manes. 

Mientes ( la mente o imajina- 
cion). 

Modales, 

Nupcias. 

Pandectas. 

Parias. 

Partes (cualidades intelectua- 
les i morales de una perso- 
na). 

Penates. 

Pinzas. 

Preces. 

Tinieblas. 

Trébedes. 

Veras (contrario de burlas). 

Víveres. 

Zehs (en el amor). 



a. Lejos, lejas, es adjetivo que solo se usa en plural. Hai 
varios adjetivos que se sustantivan en la terminación feme- 
nina' de plural , formando complementos adverbiales : de ve- 
ras, de buenas a primeras, por las buenas , a las primeras, a las 
claras, a oscuras, a secas, a-escondidas, a hurtadillas, a sabien- 
das. Este último no admite otra terminación que la femenina 
del plural, ni se usa jamás sino en el anterior complemento. 
Del adjetivo matemático , matemática , nace el sustantivo plu- 
ral matemáticas, que significa colectivamente los varios ra- 
mos de esta ciencia ; pero no es del todo inusitado el singular 
en el mismo sentido : a No hai uno de nuestros primeros ins- 

4 
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^ CAPÍTULO VI. 

titatos que no haya producido hombres célebres en el estudio 
de la física o de la matemática.» (Jovellanos.) 

K Tenaacbs i tijeras en su significación primitiva carecen de 
singular, pero no en las secundarías i metafóricas, i asi se 
llama teriaza la de los animales, i tijera )a del coche, i se di- 
ce hacer tencusa , ser una buena tijera, üsanse sin diferencia de 
significado bofe i bofes, calzón i calzones, funeral i funerales. 
Los poetas emplean á veces el singular tiniebla. Dicese pul- 
món i pulmones ,, designando el órgano entero , i pulmón deno- 
tando cada uno de los lobos de que se compone. No es posi- 
ble apuntar ni aun a la lijera todas las particularidades de la 
lengua, relativamente al número de los nombres (*). 

c. Muchos de los nombres que carecen de singular ofrecen 
claramente la idea de muchedumbre, como añicos ^ efeméri- 
des, lares, penates; los de cordilleras i archipiélagos; i los que 
significan objetos que se componen de partes dobles, v. gr.: &a- 
fes, despabiladeras, tenazas. I es de creer que muchos otro» 
en que ahora no se percibe esta idea, la tuvieron orijinal- 
mente ; de lo que vemos ejemplos en calendas (cobranzas que 
solian hacerse en Roma el primer dia del mes) i en fauces (ori- 
jinalmente quijadas). 

En fin , hai varios nombres jeográfícos que parecen plura- 
les, i habiendo tenido ambos números en su significado pri- 
mitivo, son ahora indudablemente del singular, v. g.: Bue- 
nos- Air es, el Amazonas, el Manzanares, Asi se dice: Buenos- 
Aires está á las orillan del Rio de la Plata , i Pastos es una ciu- 
dad de la Nt^va- Granada; sin que sea posible usar e<¿<ín i 
son. 

De varias otras anomalías relativas a los números, hablare- 
mos a medida que se nos ofrezca tratar de los sustantivos o 
adjetivos en que se encuentran. 

CAPÍTULO VL 

INPLEXIONBS QUE SiaNIFICAN NACIÓN O PAÍS. 

76. En algunos de los nombres que se aplican a per-- 
sonas o cosas significando el lugar de su nacimiento o el 
pais a que pertenecen , hai diferencia de. terminaciones 
entre el sustantivo i el adjetivo: como vemos en godo^ 

(*) Se usa en Chile un bien, significando ana finca; i crece ¡^^or nna crecida. 
4) creciente. 
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sustantivo , gótico « adjetivo; persa , sustantivo, persiano^ 
p(^mco , adjetivos ; escita ^ sustantivo, escítico, adjetivo; 
celta^ sustantivo, céltico, adjetivo. El sustantivo se aplica 
apersonas e idiomas, el adjetivo a cosas: los persas 
fueron vencidos por Alejandro; Zoroastro escribió en el 
antiguo persa , llamado Zend; la vida errante de los esci- 
tas; el traje persiano; la lengua escítica; a diferencia de 
lo que sucede en los mas dé estos nombres, que siendo 
de suyo adjetivos , se sustantivan para significar o las 
personas o los respectivos idiomas, como francés, ita-^ 
lianOi griego^ turco. 

a. Aveces hai dos o mas adjetivos para significar tina mit- 
in a nacionalidad o pais , pero que sin embargo no pueden 
usarse protaiscuamente uno por otro. Así de los tres adjetivo» 
árabe ^ arábigo i arabesco, %\ primero es el que siempre se suS' 
tantiva, significando los naturales de Arabia, de manera que 
pudiendo decirse el árabe i el arábigo por la lengua (aunque 
mejor, a mi parecer , el primero), no se toleraría los arábigom 
por los árabes , hablándose de la nación ; pero el mas limitado' 
en sus aplicaciones usuales es arabesco , que apenas se em- 
• plea sino como término de pintura. Algunos se aplican exclu- 
siva ú ordinariamente a los eclesiásticos;^, gr.: anglicano por 
inglés , hispalense por sevillano. Otros suenan mejor con cali- 
ficaciones universitarias 6 académicas, v. gr.: complutense por 
alcalaino , matritense por madrileño. Dícese el golfo pérsico, na 
el golfo persiano. Sustantivos hai que solo se aplican al idio- 
ma, como latín , romance, vascuence; romance se adjetiva en 
lenguas romances (las derivadas de la romana o latina). Ha- 
blando do los antiguos naturales de España o de una de sus 
principales razas , se dice iberos , que , aplicado a los españo- 
les de los tiempos modernos, es puramente poético ; ibérico se 
usa siempre como adjetivo : la península ibérica , la^ tribu» 
ibéricas. Hispano^ hispánico, son adaptables a la España anti- 
gua i la mod^na, particularmente en poesía ; pero el según* 
do DO admite otro oficio que el de adjetivo, que es.tambien el 
que mas de ordinario se da al primero, al paso que el español 
se presta a lo antiguo i lo moderno ; es el mas usual en pro- 
sa , sin que por eso desdiga del verso \ i no se emplea menos 
•como sustantivo que como adjetivo {y). 

(*) En las terminaciones de los nombres nacionales antiguos se conservan 

casi siempre las formas latinas con desinencias castellanas; a lo que contra- 

i enen no pocas veces^ios qoe traduciendo del francés imitan en ellos las for- 
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Presentamos estas observaciones como una muestra de la 
variedad de acepciones especiales que da el uso a esta especie 
de nombres, i de la necesidad de estudiarlo; porque solo a 
los poetas es permitido hasta cierto punto usar indiferente- 
mente los que pertenecen a cada pais. 

CAPÍTULO VIL 

TERMINACIÓN FEMENINA DE LOS SUSTANTIVOS. 

77. Los sustantivos que significan seres vivientes, va- 
rían amenudo de terminación para significar el sexo fe- 
menino. Los ejemplos que siguen manifiestan las infle- 
3LÍones mas usuales : 

Ciudadano, ciudadana. 

Señor, señora; cantor , cantora ; marqués, marquesa; león, 
leona. 

Barón, baronesa; abad, abadesa; alcalde, alcaldesa^' príncipe, 
princesa. 

Poeta, poetisa; profeta, profetisa; sacerdote, sacerdotisa. 

Emperador, emperatriz; actor, actriz; cantor, cantatriz. 

Czar, czarina; cantor, cantarina; rei, reina; gallo, gallina. 

mas francesas. A la desinencia francesa ¿¿a corresponden varias terminaciones 
«n nuestra lengua ; en la qae no se dice» por ejemplo, tlrianos (iyriens), ro- 
canos [rhodiens), asirianos (assyriens), ñrremanosxtyrrkeniens)^ ateníanos {athe- 
nlens)j sino tirios {tyrii), roiios {rhoiii), asirlos [assyñi), íirrenos (tyrreheni), 
atenienses {athenienses); el latin da la norma; i el que vacile sobre la termi- 
nación que leba dar a un nombre de jeografia antigua, saldrá fácilmente de la 
duda recurriendo a un diccionario latino. Hasta ios nombres propios se estro- 
pean; i se ha traducido en nuestros dias la Gaule por la Gaula^ sin embargo 
de ser tan conocida i tan usual la Galia, i de no emplearse aquella forma sino 
en el apellido de ciertos personajes de la caballería andante [Perion de Gaula, 
Amadis de Gaala), sea porque en él signillque el pais de Giles, no la Galla, sea 
por ignorancia del autor o traductor español del Amadís. 

Yérrase también en estos nombres usando la terininacion io por o. En jéne- 
ral, si el nombre propio del pais tiene i, es porque se derivs^e un apelativo 
que no la tiene , como su ve en ilfero. Iberia; galo. Gaita; sirWfSiria. A veces 
el apelativo suele llevar i cuando el propio no la lleva, porque este es enton- 
ces el primitivo*, i el otro el derivado, como aparece en fio das ^ radios; Uro, 
itrios; Tarleso t taríesios. I si sucede que uno i otro llevan esta vocal, es por- 
que ambos son derivados; como Fenicia , fenicios , derivaciones áefenieest que 
era el verdadero apelativo nacional , i como tal se usa todavía en castellano. 
Lo mismo sucede en Macedonia i macedonios. Babilonia i babilonios. En suma, 
para emplear con la debida propiedad estas terminaciones , es necesario re- 
currir al latió, siempre que no haya en contrario un uso ti o, conocido i que 
inspire suflciente confianza. 

No fué, pues, una licencia poética de Alarcon llamar /jt/o al habitante de Li- 
dia, como lo fué de Arraza llamar iberio al ibero. 
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a. No varían ordinariamente los en a, como el patriota, la 
patriota; el persa, la persa; el escita, la escita; un númida, una 
númida;m los graves terminados en consonantes; como e¿ 
mártir, la mártir; el vírjen, la vírjen; ni por lo común los en 
e, como intérprete, caribe, ateniense; ni los en i agnda, como 
marroquí, guaraní ; pero varían los en ante, ente, como jigante^ 
jiganta; elefante, elefanta; pariente, parienta ; i los en ete, otCy 
como alcahuete, alcahueta; hotentote, hotentota. 

Los apellidos de familia no varían de terminación para los 
diferentes sexos ; i asi se dice: «Don Pablo Herrera», aOofia 
Juana Hurtado», uDofía Isabel Donoso.» 

h, £}n los sustantivos que significan empleos o cargos públi- 
cos la terminación femenina se suele dar a la mujer del que 
los ejerce ; i en este sentido se usan presidenta , rejenta, almi" 
ranta; i si el cargo es de aquellos que pueden conferirse a mu- 
jeres, la desinencia femenina significa también o únicamente 
el cargo, como reina, priora^ abadesa. Mas a veces se distin- 
gue: la rúente es la que ejerce por si la rejencia, la r^enta Ift 
mujer del rejente. 

c. El femenino de hijodalgo, hijosdalgo, es hijadalgo,h\jaS' 
dalgo, 

d. Hai sustantivos (aun de los terminados en a, o, desinen* 
cías tan fáciles' de Convertirse una en otra para distinguir el 
sexo)j los cuales con una misma terminación se aplican a lo» 
varios sexos, i por lo tanto pertenecen a la clase de los comu- 
nes o a la de los epicenos ; v; gr. : juez, ^tigo (comunes); a Je- 
jo, hormiga, avestruz, pez, insecto, gusano (epicenos.) 

e. El sustantivo epiceno a que se sigue en aposición uno de 
los sustantivos macho, hembra, se puede decir que pasa a la 
clase de los ambiguos , si son de diferente jénero los dps sus- 
tantivos. Guando se dice, por ejemplo, la rana macho, tene- 
mos en esta frase dos sustantivos, rana, femenino, macho, 
masculino; podremos, pues, emplearla como sustantivo am- 
biguo ,K diciendo la irana macho es mas corpulenta o corpulento 
que la hemora. Con todo esto , los adjetivos que preceden al 
epiceno , se conforman siempre con este en el jénero ; no po- 
dría decirse el liebre macho, ni una gusano hembra; bien que 
no faltan ejemplos de lo contrario , como la escorpión hembra 
en Fr. Luis de Granada. 

/. Finalmente hai varias especies en que los nombres pe- 
culiares de los sexos no tienen una raiz común, v. gr.: buei, to- 
ro, vaca; camero , oveja ; caballo, yegua. 
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g. Cuando hai dos formas para los dos sexos, nos valemos 
de la masculina para designar la especie , prescindiendo del 
sexo : así hombre^ autor, poeta , león , sé adaptan a todos los 
casos en que se habla de cosaR que no conciernen particalar- 
mente a la mujer o a la hembra, v. gr. : «el hombre es el mas 
digno estudio de los hombres», «no se tolera la mediocridad 
&a. los poetas», «el león habitaüas rejiones mas ardientes del 
Asia i el África.» Pero esta regla no es universal, pues a veces 
ee prefiere la forma femenina para la designación de la espe- 
cie, como en paloma , gallina-;, oveja. Fuera de eso, cuando se 
habla de personas apareadas, lo mas usual es juntar ambas 
formas para la designación del par, él presidente y la presi^ 
denta, el reidor yta rejidora; bien que se dice los padres por 
el padre i la madre , los reyes por el rei i la reina , los ahuelos 

Ímtemos o matemos por el abuelo i la abuela en una de las dos 
íneas, los esposos por el esposo i la esposa. Muchas otras 
observaciones pudieran hacerse sobre esta materia ; pero los 
ejemplos anteriores darán alguna luz para facilitar el estudio 
del uso, que es en ella bastante vario y caprichoso (*). 

CAPÍTULO VIH. 

TERMINACIÓN FEMENINA DE LOS ADJETIVOS. 

78. La terminación femenina de los adjetivos se forma 
de la masculina según las reglas siguientes : 

\^ Son invariables todas las vocales, menos la o; un 
árbol indíjena, una planta indijena; un hombre ilustre^ 
una mujer iíustre; un leve soplo^ una aura leve; trato 
baladU conducta baladi ; paño verdegal, tela verdegal; 
pueblo hindú, lengua hindú. 

2.* Son asimismo invariables los terminados en con- 
sonante, V. gr., cuerpo jentil^ figura jenlil; hombre ruin, 
mujer ruin; hecho singular ^ hazaña singular; un coba- 

{*) Los adjetivos derivados no siempre dicen relación al sexo signrflcado 

{>or el sustantivo de que se derivan : ganado vacuno, por ejemplo, comprende a 
os toros i bueyes. 

¿Se podrá decir de una hermana que tiene sentimientos fraternales? K mí 
me disonaria, porque esta pa'abra nace de frater^ que en latín sígnitlca el her- 
mano varón, i no sé que el usu de la lengua castellaiia permita referirla a cual- 
quiera de los dos sexos Lo mismo digo de fraterno i fraternidad. Yo creo que 
«stas tres palabras son an^ilogas a Jas francesas fraternel i fratermtét que se 
refieren al sexo masculino. Ademas, tenemos en castellano hermanali hermañ' 
dad, que dicen relación a varones i hembras indiferentemente. 
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ilero cortés, una dama cortés; el e$tado feliz, la suerte 
,feH%. 

3/ Los en o la mudao en a, como lindOf linda ; atre^ 
ifido, atrevida. 

79. Excepciones : 

i.* Los en an, on, or, añaden a, v, gr. : holgazán, 
fiolgazaiia; juguetón, juguetona; traidor, traidora; ex- 
ceptuados mayor, menor, mejor, peor, superior, inferior^ 
estertor, interior, anterior, posterior, citerior, ulterior, 
que son invariables. Superior añade a, cuando se sustan- 
tiva significando Ja mujer que gobierna una comunidad o 
-corporación (*). 

2.* Los diminutivos en ete i los aumentativos en ote 
mudan la e ea a, v. gr. : regordete, regordeta; feote^ 
feota. 

3.* Los adjetivos que significan nación o pais, i que 
se sustantivan amenudo» imitan a los sustai^tivos en su 
desinencia femenina, como español, española; danés, 
danesa; andaluz, andaluza. Asi , aun en el uso adjetivo 
de estos nombres, se dice la lengua española, las modas 
francesas, la gracia andaluza, la fisonomía hotentota, la 
industria catalana, las playas mallorquinas. 

CAPÍTULO IX. 

APÓCOPE DE LOS NOMBRES. 

80. Hai palabras cuya estructura material en ciertas 
circunstancias se altera abreviándose, i la abreviación 
puede ser de dos maneras, que en realidad importaría 
poco distinguir, si no las mencionaran jeneralmente los 
gramáticos con denominaciones diversas. 

(.«) Los nombres eo d0r, tor, ior, derivados de verbos castellanos o latinos. 
«orno de»cutríd9rt censor, director, se miran jeneralmente como sustantivos, 1- 
Ul es sin 4ud« e] carácter que domina en machos de ellos. Todos tienen síq 
^embargo las dos terminaciones or, ora, ya se empleen como sustantivos o como 
^<Uetivos, i así se dice calamidad destrurtora, palabra* amenazadoras. 
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Si la abreviación consiste solo en suprimir uno o mas^ 
sonidos finales, se llama apócope t si se efectúa supri- 
miendo sonidos no finales, o sustituyendo un sonido 
menos lleno a otro, como el de la I al de la II , o una 
Yocal grave a la misma vocal acentuada, la dicción en 
que esto sucede se dice sinc0parse. 

a. Sufren apócope los sustaDtivos siguieotes : 

1.® El nombre propio Jesús, cuando le eigue Cristo; bien 
que entonces los dos sustantivos suelen escribirse como uno 
solo : Jesucristo, 

2.° Varios nombres propios de personajes históricos espa- 
fioles, cuando les sigue el patronímico, esto es, un nombre 
apelativo derivado, que significa la calidad de hijo de la per-> 
sona designada por el nombre propio primitivo, como Gonzá- 
lez (hijo de Gonzalo), Rodriguez o Ruiz (hijo de Rodrigo), 
Alvarez (hijo de Alvaro), Martínez (hijo de Martin), Ordoñez 
(hijo de Ordeño), Pelaez o Paez (hijo de Pelayo), Vermudez 
(hijo de Vermudo), Sánchez (hijo de Sancho), Dioñ (hijo de 
Diego), López (hijo de Lope), etc. Tal era la significación de 
estos apelativos en lo antiguo ; en el 'dia son apellidos here- 
ditarios (*). 

Cuandp se designa, pues, un personaje hi^órico por sus 
nombres propio i patronímico, el primero, si es de los que 
admiten apócope, la sufre ordinariamente: Alvar Fañtz^ 
Fernán González, Per Anzurez, Rui Diaz. Pero, omitido el 
patronímico, no tiene cabida la apócope : así Fernán i Hernán^ 
usados absolutamente para designar al conde de Castilla 
Fernán González o a Hernán Pérez del Pulgar, serian expre- 
siones incorrectas; lo mismo que Rui de Vivar, Alvar de 
Toledo, 

81. Sufren apócope los adjetivos que siguen ; 

1.** Vno^ alguno^ ninguno; un, algún, iHngun. 

2.« Bueno, malo; buen, mal. 
? 3.° PrimerOy tercero, postrero; primer, tercer, postrer^ 
1 

"^1*) No solian los antiguos jnniar el nombre apocopado con el don: decías» 
don Rodrigo Dias,Rui Diaz. Ciertos nombres eran bajo una misma forma pro- 
pios y patronímicos, como Gotnei, Garda, que se juntaban, por tanto, con el 
don, lo cual ya se sabe que solamente lo harén los nombres propios en caste- 
llano. (Cuando doña signibraba dueña, se juntaba con el apellido: doña Rodri- 
Í]uez), Aunque Cortés no es patronímico, produce el mismo efecto que si lo 
uera, cuando se habla del conquistador de Méjico: no se apocopa su nombcft- 
sino precediendo al apellido: Hernán Cortés, 



Digitized by 



Google 



^ APÓCOPE DE LOS NOMBRES. 45» 

4.* Grande; gran. 

5/ Sariío; san. 

82. "La apócope de estos adjetivos no tiene cabida sino 
en el número singular, i precediendo el adjetivo apoco- 
pado al sustantivo ; por lo que debe precisamente usarse 
la forma íntegra en frases como estas: hombre algunOr 
el primero de Julio^ el capiíulo tereero; entre los salones- 
de palacio no hai ninguno que no esté ruinoso. Diráse, 
pues: un célebre poeta ^ un poeta de los mas famosos^ i 
uno de los mas famosos poetas. 

83. Buen^ mal, gran, san, deben preceder inmedia- 
tamente al sustantivo: buen caballero, mal pago, gran 
fiesta, San Antonio, el apóstol San Pedro. No podría 
decirse, mal, inicuo, inexcusable proceder; gran opí- 
paro batiquete. Los demás adjetivos susceptibles de apó- 
cope consienten otro adjetivo en medio : algún desagra-- 
dable contratiempo , el primer ^infausto acontecimiento^ 
Pero cuando al adjetivo se sigue una conjunción, nunca 
tiene cabida la apócope: el primero i mas importante^ 
capítulo. 

84. Los adjetivos arriba dichos, excepto primero^ 
postrero, grande, no consienten la apócope en el jénero 
femenino: una buena ¡ente, una mala conducta, la Santa 
Vlrjen, Santa Catalina de Sena. Puede con todo decirse 
nn antes de cualquier sustantivo femenino, que princi- 
pie por la vocal á acentuada: un alma, un águila, utp 
harpa; lo que se extiende a algún \ ningún, especial- 
mente en verso, donde también suele decirse un hora. 

85. No siempre que la apócope tiene cabida es iiidis- 
pensable bacer uso de ella. Son necesarias las apócopes 
un, algún, ningún, buen, mal. La de primero es ne- 
cesaria en la terminación masculina , i arbitraria , aun- 
que de poco uso, en la femenina : el primer capitulo; la 
primera victoria o la primer victoria. La de tercero i pos^ 
irero es arbitrarin en ambas terminaciones, aunque lo 
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mas usual es apocopar la masculina , i no la femenina : 
^l tercer dia, la tercera jomaday la postrera palabra. 
• Antes de vocal se dice comunmente grande , i .antes de 
<sonsonante, gran : grande edificio^ gran templo. 

a. La excepción qae ^establecen algunos gramáticos, pre- 
tendiendo qae antes de vocal deba decirse gran en sentido 
material, i antes de consonante grande en seutido moral e 
intelectual (un gran acopio de mercaderías , un grande pensa- 
miento\ no la vemos comprobada por el uso; bastan para fal- 
sificarla las frases Gomuníaimeía un gran principe^ el gran' señor ^ 
el gran visir y^el Gran Capitán^ el gran maestre^ etc. Acaso sería 
mas exacto decir que flfrawííe antes de consonante es enfático, 
en cualquier sentido que se tome : una grande casa^ una grande 

Junción, un grande sacrificio. Parece un efecto natural de la 
énfasis dar a las palabras toda la extensión que comportan, 
por lo mismo que refuerza los sonidos i el acento para fijar la 
atención en ellas. 

b. San no se usa sino precediendo a nombre propio de va- 
ron ; por lo que no tiene cabida la apócope en un santo anaco- 
reta, el santo Patrón de las Españas, Tampoco se designa con 
ean sino a los que la Iglesia ha reconocido por santos bajo el 
Nuevo Testamento, por lo cual no decimos San Job, como 
decimos San Pedro i San Pablo, sino el Santo Job; aunque no 
falta una que otra excepción, como San Elias profeta. Ante» 
de estos tres nombres Domingo, Tomás o Tomé, Toribio, so 
"dice siempre Santo; pero una de las Antillas se llama Scaí 

Tamas. En Santiago el nombre propio i el apelativo se han 
hecho inseparables , sea cual fuere la persona que con él so 
designe. 

Mencionaremos otras apócopes cuando se ofrezca hablar de 
ios nombres que están sojetos a ellas. . 



CAPITULO X. 

JéHERO DE LOS SUSTANTIVOS. 

86. Para determinar el jénero de los sustantivos debe 
atenderse ya al significado, ya á la terminación. 

87. Por razón del significado son masculinos : 

i."* Los sustantivos que significan varón o macho o 
^eres que nos representamos como de este sexo, v. gr. : 
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Dios, dnjeit duende y hombre^ patriarca, tetrarea^ mo" 
narca^teon, centauro , Callgula, Rocinante, Babieca. I 
DO es excepción Aaca o jaca , caballo pequeño, porque* 
este sustantivo es epiceno, como cebra, marmota^ haca- 
nea^ i sigue el jéncro de su terminación. 

2.* Los nombres propios de ríos, como el Magdalena, 
el Sena, i los de montes i cordilleras, v. gr. reí Etna, los 
Alpes, el Imalaya: se exceptúan la Alpujarra, i los que 
han sido orijinalmente apelativos o femeninos, como 
Sierramorena, la Silla (en Venezuela) (*). • 

3.* Toda palabra o expresión que sirve de nombre a sí 
misma : por ejemplo, analizando esta frase las leyes de la 
naturaleza, diríamos que la naturaleza está empleado 
como término de la preposición de. Lo cual no quita 
que se diga la en, lapor, la pero, subentendiendo prepo- 
sicion o conjunción. . 

88. Por razón del significado son femeninos: 

i.* Los sustantivos que significan mujer o hembra o 
«eres que nos representamos como de este sexo, v. gr. : 
4iosa, ninfa, hada, leona. Safo, Juno, Dulcinea, Zapa^ 
quilda. 

2.** Los nombres propios de ciudades, villas, aldeas; 
bien que siguen a veces el jénero de la terminación. 
Por ejemplo, SevíHa es necesariamente femenino, por- 
■que concurren el significado i la terminación. Toledo, al 
contrario, es ambiguo, siguiendo unas veces el jénero de 
la terminación, como en € Pasado Toledo, a la ribera del 
mismo rio (Tajo), está sentada Talayera» (Mariana); tTo- 
ledo permaneció libre hasta eH9 de Diciembre, dia en 



(^ No'faltan autores respetables que dan el jénero femenino á nombre de 
tíos de Francia i de otros paises, terminados en a: la Sena, la Mosela, laEscal' 
da. Hácelo asi frecuentemente don Carlos Coloma. Es digno de notar qua 
aonque se di(^ el rio de la Magdalena, el rio de la Plata, el rio de las Amasónos, 
ñt dice , con todo, el Piala , el Amazonas , el Magdalena. Esta segunda forma 
ba hecho olvidara veces la primera: nadie diríi hoi el rio de los Mansanares, 
«orno sin dada se dijo al principio, sino d Manzanares, para designar este rio 
4te la Peniusola. 
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que le ocuparon los franceses. (Alcalá llaliano): otras ef 
jénero de su significado, como en 

« Toda júbilo es hoi la gran Toledo.» (Huerta.) 
o, Corinto, Sagunto, i otroe nombres de ciudades antiguas^ 
se usan casi invariablemente como femeninos, no obstante stt 
terminación. - 

3." Los nombres de las letras de cualquier alfabeto^ 
como la by la o, la x^ la delta^ la ómieron. Sin embargo^ 
algunos hacen masculinos los nombres de las letras grie- 
gas i hebreas, i delta^ cuando significa la isla triangular 
que forman algunos rios en su desembocadura, es roas- 
culino, según la Academia. 

89. Atendiendo á la terminación : 

i.** Son comunmente femeninos los en ano aguda^ 
como fl/má, lágrimas. 

No son excepciones los sustantivos que su significado do 
Taron hace masculinos, como atalaya i v^ia (por las personas 
que atalayan^, atleta^ argonauta, barba (por el actor que hace 
papeles de viejo), consueta (por apuntador de teatro), cura 
(por el párroco), vista (por el de la aduana) ; pero sí debemos 
mirar como irregulares en esta parto á los ambiguos , que si- 
guen ya el jénero del significado, ya el de la terminación, co- 
mo espía (el que acecha), guia (el que muestra el camino), Im^ 
gua (el que interpreta de viva voz), maula (el hombre artifi- 
cioso o petardista) ; bien que indudablemente prevalece aun 
en estos el jénero que corresponde al sexo. La sota de los nai- 
pes es siempre femenino, aunque tiene figura de hombre. 

Son también masculinos : cólera (por cólera-morbo), contra 
(por la opinión contraria), dia^ hermafrodita, mapa (por carta 
jeográfica) , planeta i cometa (astros), y gran número de lo» 
acabados en 77ia, que son sustantivos de la misma terminación 
en griego, como emblema, epigrama, poema, síntoma. De mane- 
ra que no debemos vacilar en hacer masculino todo nuevo 
sustantivo de esta terminación i orijen, como empireuma, pa- 
norama, cosmorama , diorama. El uso, sin embargo, ha hecho 
ambiguos a anatema, neuma, reuma, i femeninos^ apostema^ 
asma, broma, diadema, estratajema, fantasma (cuando signifi- 
ca un espantajo artificial), flema, tema (por obstinación ó por- 
fía), i algunos otros. Llama, cuadrúpedo americano, es ambi- 
jguo, pero mas frecuentemente masculino. 
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2.*^ Son asimismo femeninos los en d , como vanidixd^ 
merced^ red^ sed, virtud; menos césped^ ardid, almud, 
laúd, sud^ talmud. 

3.^ Son masculinos los que terminan éu cualquiera 
vocal, menos en a no aguda, o en cualquiera consonan- 
te, menos d; pero las excepciones son numerosas. 

Nos contraeremos a indicar las mas notables, siguiendo el 
orden de las terminaciones. 

a. De los en e son femeninos los de tropos i figuras gra- 
maticales o retóricas , v. gr. : apócope^ ainécdoqtAe (excepto hi- 
pérhoUy ambiguo) ; los nombres de líneas matemáticas, como 
elipse, cicloide, tanjente, secante; los sustantivos esdrújulos en 
ide tomados del griego , como pirámide, clámide ; los en ie 
acentuados en vocal anterior a esta terminación, como carie, 
sanie, temperie, superficie ; los terminados en umbre, como lum- 
bre, muchedumbre, pesadumbre, costumbre (menos alumbre) ; i 
ademas 



Alsine, 

Ave, 

Base. 

Breve i semibreve (notas de 
música). 

Calle, 

Carne. 

Catástrofe. 

dase. 

Clave (que solo es masculino 
cuando significa un instru- 
mento de música). 

Cohorte, 

Compele. 

Consonante i licuante (letras). 

Corambre, 

Corriente, 

Corte (por residencia del go- 
bierno supremo, tribunal, 
comitiva o séquito). 

Chinche. 

Ejílope, 

Elatine, 

Erinje. 

Escorpioide. 



Estacte. 

Estirpe. 

Estrije. 

Extravagante (constitución so- 
berana que anda fuera del 
código o recopilación a que 
corresponde). 

Falanje. 

Falce. 

Farinje. 

Fase, 
^ Fe. 

Fiebre. 

Frase. 

Frente (facción de la cara). 

Fuente. 

Hambre. 

Hélice. 

Hipocrene, 

Hojaldre. 

Hueste. ^ 

índole,' 

Ingle. " , 

Jente. 

Jiride. 
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Labe. 

Landre, 

Lápade. 

Larinje. 

Laude, 

Leche, 

Liebre. 

Liendre. 

Lite. 

Llave. 

Madre. 

Mente. 

Mole. 

Muerte. 

Mugre. 

Nave. 

Nieve. 

Noche. 

Nube. 

Faraselene. 

Parte (que solo es masculi- 
oo cuando eignifíca aviso). 

Patente (por cédula , titulo o 
despacho). 

Pelitre. 

Pen<¿¿en¿e (masculino, cuando 
significa adorno de las ore- 
jas. 

b. Ceraste, dote^ estambre^ lente^ pringue, puente , tilde, tisme i 
trípode, son ambiguos ; pero dote, significando cierta parte del 
caudal de la mujer-casada, es mas comunmente femenino : en 
estambre, al contrario, el jénero masculino es el que hoi pre- 
domina, y lo mismo en puente cuando significa ei de un rio. 
Tilde, por la virgulilla que se pone.sobre una letra, es ambi- 
guo; i cuando decimos en jeneral una cosa mínima, feme- 
nino. 

c. Arte se usa jeneralmente como masculino en singular, i 
como femenino en plural: «La naturaleza con sus nativas 
gracias vale mas que ese arte metódico i amanerado.» aLa 
multitud do artes subalternas y auxiliares del grande arte de 
la agricultura» (Jovellapos); «las artes liberales», alas bellas * 
artes», «las artes mecánicas»; «Se valió de malas artes para 

O En Chile se asan impropiamente como masculinos ehinehe, hamkretfi^ 
remide. 



PesU. 

Plebe. 

Pléyade. 

Podre. 

Prole. 

Raigambre. 

Salve. 

Sangre. 

Sede. 

Serpiente. 

Sierpe. 

Simiente. 

Sirte. 

Suerte. 

-Tarde. 

Tingle. 

Torce. 

Torre. 

Trabe. 

Troje.- 

Ubre. 

Urdiembre o urdimbre. 

Vacante. 

Variante. 

Várice. 

Veste i sobreveste. 

Vorájine (*). 
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alcanzar lo que deseaba.» Pero si se trata Áe un arte liberal <► 
tnecáDico, admite el jénero femenino en singular : «La escri- 
tura fué arte poco vulgarizado o vulgarizada en la naedi» 
edad.» 

d. De los en i son femeninos graciadei^ palmacristi, prei, leiy. 
i todos los esdrújulos orijinados del griego , donde terminaa 
en t«, como metrópoli, 

e. De los en ; no bal mas femenino que troj, 

f. De los en I son femeninos cal, capital (ciudad), cárcel^ 
col, cordal, credencial, hiél, miel, pastoral, piel, señal, vocal (le- 
tra). Canal no es masculino sino significando un estrecho de 
maídos caudalosos de navegación o riego, ciertos conductos 
naturales del cuerpo bamano, i fipfuradamente una vía o con- 
ducto de comunicación ; v. gr. : el canal de Id Mancha , el ca- 
nal de Languedoc, el de Maipo, el canal intestinal, el canal por 
donde se recibió la noticia. Moral es masculino como nombre 
de árbol ; i femenino significando la regla de vida i costum- 
bres según la cual las acciones humanas se califican de rectas 
o depravadas. Sal, significajado la de coiner, es invariable- 
xnente femenino ; significando ciertos compuestos químicos, 
haí escritores que lo hacen masculino ; pero esto es cada dia 
mas raro. Amoniaco es sustantivo masculino, i se usa también 
como adjetivo de dos terminaciones, amoniaco, amoniaca; de 
manera que podemos decir sal amoniaco por aposición de dos 
sustantivos de diverso jénero, i sal amoniaca por concordan- 
cia de sustantivo i adjetivo. 

g. De los acabados en n son femeninos los en ion, derivados 
de verbos castellanos o latinos , como oración^ devoción, provi- 
sión, precisión, jestion, reflexión, religión, rebelión ; si no es uno 
u otro que se forma añadiendo on a la raiz del verbo castella- 
no terminada en i, como limpión de yo limpio, por la misma 
analojía que resbalón de resbalo, empujón de empujo. Son tam- 
bién femeninos los en zon, derivados de noiñbre o verbo cas- 
tellanos, como ramxizon, palazon, armazón, cargazón ; excepto 
los aumentativos, como lanzon. Son , en fin , femeninos acion^ 
clin o crin, diasen, im/rjen, razón, sartén, sazón, sien. Márjen es 
ambiguo en singular, i comunmente femenino en plural. Or- 
den, significando serie, sucesión , regularidad, disposición de 
las partes de un todo, es masculino, como en las frases el or- 
den de hs asientos, el orden natural, eíái'den público. Es igual- 
mente masculino significando una división de las clases en 
las nomenclaturas científicas , como el orden de los carnívoros 
en la clase de los mamíferos. Pero es femenino cuando signi- 
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fica el sacramento de orden i cualquiera de sus diferentes gra- 
dos, i asi se dice la orden del suñdiaconado^ las órdenes mayo-* 
res. Es asimismo femenino en la significación de precepto ; 
una real órden^ las órdenes del ministro f i lo mismo cuando se 
toma por la regla o instituto de alguna comunidad o corpora- 
cioU) i por las mismas corporaciones, como la arden de San 
Francisco, las órdenes mendicantes, las órdenes Militares, Des- 
orden, fin, son hoi constantemente masculinos {*), 

h. De los en o son femeninos mano , nao , testudo. Algunos 
usan como del género femenino a sínoch;peTo ya es rara esa 

J>ráctica. Quersoneso (nombre general que daban los griegos a 
as penínsulas) me parece que debe tenerse por femenino : la 
Quersoneso Címhrica, Táurica, etc., i ese jénero le ha dado el 
poeta Val buena. Pro es masculino en el pro i el contra, i en la 
locución familiar buen pro te haga; femeniuo en la pro común, 
la pro comunal. 

i. De los en r son femeninos bezar, bezoar, flor, labor , se- 
gur, zoster. Mar es ambiguo, excepto cuando se le junta el 
sustantivo Océano, o los adjetivos jeográñcos Atlántico, 
Adriático, Mediterráneo, Báltico, Caspio, Pacífico, Negro, 
Blanco, Éqjo, Glacial, etc. Sus compuestos 6a/£i7?iar, p?6a- 
mar, estrellamar, son femeninos. Azúcar es ambiguo. Cahr, 
<iolor i sabor no rechazan del todo el jenero femenino, espe- 
cialmente en verso. 

j. De los en s hai muchísimos femeninos que terminan en 
sis, originados de sustantivos griegos de la misma termina- 
ción i jénero, gotcío antítesis, crisis, diátesis, sintaxis, tesis.'Q.sA ' 
empero excepciones, como Apocalipsis, Jénesis, constante- 
mente masculinos ; énfasis i análisis, ambiguos. Es masculino 
iris cuando no es el nombre propio de una diosa. Son feme- 
ninos aguarrás, bilis , colapises , lis, litis, macis, monospastos 
i polispastos, mies, res, tos i venus ; i ambiguo cutis. 

k. De los acabados en u es femenino tribu. 

1. De los en x son femeninos ónix i sardónix. Fénix, antes fe- 
menino, ha pasado ya al otro jénero. 

m. De los en z son femeninos cerviz, cicatriz, coz, cruz, faz, 
haz (por cara o superficie): hez, hoz, lombriz, luz, matriz, na- 
riz, nuez, paz, perdiz, pez (significando una sustancia Vejetal o 
minQr aX), pómez, raiz, sobrepelliz, tez, vez, voz i todos los deri- 

O Naestros clásicos solían hacerlos femeninos, i lo mismo a árien en los 
significados en que hoi ha prevalecido el otro jénero. 
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-vados abstractos, como altivez, niñez, sencillez. Doblez es feme- 
nino signiñcando la cualidad abstracta de lo doble, i mascu- 
lino por pliegue. Prez es ambiguo. 

4.° Los plurales en as i des son generalmente femeni- 
nos ; todos los otros masculinos. 

• 

a. Exceptúaüse por masculinos los afueras , los cercas (tér- 
minos de pintura ) ; por femeninos cortes (cuerpo lejialativo), 
^reees^ fauces, llares, pares (placenta), ^arfe« (prendas intelec- 
tuales i morales de una persona), preces testimoniales i trébe- 
<le8; i por ambiguos modales i puches. Fasces o Jiaces, signifí- 
€ando los haces de segur i varas que llevaban los lictores de- 
lante de ciertos majistrados romanos, son indisputablemente 
masculinos : yo a lo menos no alcanzo razón alguna para que 
la voz latina fasces, que no es de uso popular, varíe de jéne- 
ro eu castellano , ni para que un haz de varas sea femenino 
en manos de los lictores, siendo masculino en cualquiera 
otra. 

S.^ Los compuestos terminados en sustantivo singular 
que conserva su forma simple, siguen al jénero de este, 
como aguamieU contraveneno^ contrapeste^ desaxon^ dis^ 
favor^ sinrazón^ sinsabor^ trasluz^ trastienda. 

a. Exceptúanse aguachirle , aguapié , f emeilinos ; guarda- 
costas, guardavela i tapaboca , masculinos ; i a lo mismo se in- 
clinnn otros compuestos de verbo i sustantivo, formados a la 
manera de estos tres, como guardamano, pasamano, monda- 
dientes, cortaplumas; bien que ci^otacabras, guardapuerta, guar- 
darropa, portabandera , portacarabina , sacafilásticas , tornabo- 
da, tornaguía, tragaluz, son iem^umoB', portaalmizcle i porta- 
paz, ambiguos. 

CAPÍTULO XL 

NOMBRES NUMERALES. 

90. Llámansefiumerates los nombres que significan 
número determinado, sea que solo expresen esta idea ó 
que la asocien con otra. Son de varias especies. 
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NUilSRALES CARDINALES. 



91. Los numerales cardinales son adjetivos que signi- 
fican simplemente un número determinado, como uno^ 
dos, tres^ cuatro^ etc. Júntanse a veces dos o mas de es- 
tos nombres para designar el número de que se quiere 
dar idea, como diez i nueve, veir{te i tres, trescientos ochen- 
ta i cuatroy mil noiwientos cuarenta i seis, doscientos se^ 
senta i ocho, mil setecientos cincuenta i cinco. En este úl- 
timo ejemplo se ve que los cardinales que preceden amt¿ 
denotan la multiplicación de este número, como si se di-- 
jese doscientas sesenta i ocho veces mil 

92. Uno, una, carece de plural si se limita a signifi- 
car la unidad. Puede tenerlo en los casos siguientes: 

d.° Cuando es articulo indefinido: se le da este titulo,, 
siempre que se emplea para significar que se trata de ob- 
jeto u objetos indefinidos, esto es, no consabidos de la 
persona o personas a quienes hablamos: un hombre^ una 
mujer , unos mercaderes , unas casas. 

a."* Cuando lo hacemos sustantivo, denotando al gua- 
rismo con que se representa' la unidad : el once se com-- 
pone de dos unos. 

3.^ Cuando significa identidad o semejanza : el mundo 
siempre es uno; no todos los tiempos son unos. 

93. Dos, tres y i todos los otros numerales cardinales 
son necesariamente plurales, a menos que los hagamos 
sustantivos, denotando los números en abstracto, o bien 
empleándolos como nombres de guarismos, naipes, 1reji- 
mientos, batallones, etc. En estos casos los hacemos del 
número singular, i podemos dalles plural; v. gr.: ochoes^ 
doble de cuatro ; el veinte i tres se compone de un dos i un 
tres; el seis de infantería tijera; quedaban en la baraja 
tresdoses. 

94. Ambos 9 ambas, es un adjetivo plural de que nos 
servimos para señalar juntamente dos cosas de que ya se 
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ha hecho mención , o cuya existencia suponemos cono- 
cida, como cuando hecha mención da dos hombres, di- 
go, venían ambos a caballo, o sin mención precedente, 
tengo ambas manos adormecidas. Dicese también, entram-^ 
tos, i ambos o entrambos a dos (*). 

9o. Ciento sufre apócope: cien ducados, cien leguas. 
La forma abreviada es necesaria antes de todo sustunti- 
vo, como en den duraznos^ cien pesos ^ o interviniendo 
solamente adjetivos, como en cien valerosos guerreros^ 
cien aventuradas empresas: pero seria viciosa en cual- 
quiera otra situación : los muertos pasaron de cien , cien 
de los enemigos quedaron en el campo de batalla^ son ex- 
presiones incorrectas; bien que no dejan de encontrarse 
en distinguidos escritores modernos. Guando precede a 
un cardinal, se distingij^ : si lo multiplica, se apocopa: 
cien mil hombres; si solo se le añade , no sufre apócope: 
ciento cincuenta i tres, denlo veinte i tres mil. 

96. Ciento i mil se usan como sustantivos colectivos, í 
entonces reciben ambos números : las peras se venden a 
tanto el ciento; muchos dentos\ muchos miles. Con dentó 
como colectivo se forman los adjetivos compuestos dos^ 



(*> Entrambos era en lo antiguo entre ambos: no pudieron cargar el peso en- 
tre ambos. Creo que aun hoi debiéramos hacer esta dilerencia. Dícese jeneral- 
mente ambos o entrambos en sentido de uno i otro: tambos o entrambos vivie- 
ron en el siglo XVl»; pero ambos a dos o entrambos a dos, es mas propio cuan- 
do se trata de dos ajentes que concurrieron a la producción de un mismo- 
erecto : « Ambos a dos le mataron, » Ambos o entrambos no es equivalente a tos- 
des, sino cuando los dos significa copulativamente uno i otro. Creo que cual- 
quiera estraflará el uso de este numeral fin el pasaje siguiente de un escritor 
célebre: • El primero de ambos (Zamora i Caíiizares), nacido en una época de 
corto saberl estragado gusto, halló el teatro en suma decadencia.» El uso pro- 
pio es el que aparece en los ejemplos del texto i en este de don Joaquín Lorenzo 
Villanaeva: «Quien de veras sirve aja religión i a la sociedad es el que separa- 
de ambasios abusos con que las ha tiznado la ambición i la sed de oro.» Otra 
observación bai quehacer en ambos^ies que eu las frases negativas la negación 
se refiere a uno de los dos, i no al uno i al otro. No era grande el talento en 
amboSy soló quiere decir que en uno de ellos no era grande. No es pues propio 
el empleo de este numeral en un escritor generalmente elegante i correcto: 
■No se descubrió el valor en ambos ejércitos», porque lo que se quiere decir es 
qne uno y otro se portaron con poco valor, i lo que se dice es que solo se portó 
con valor uno de ellos. La observación abraza , por supuesto, el caso en que se 
trata de expresar una relación entre los dos: «No era igual en ambos el valor», 
quiere decir que uno tenia mas y otro menos. 
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cientos, trescientos, etc., que tienen dos terminaciones 
para los géneros; doscientos reales, cuatrocientas libras. 
Millón, billón, trillon, etc. (i lo mismo cuento, que en el 
significado de millón apenas tiene ya uso), se emplean 
constantemente como sustantivos colectivos, 

NUMERALES ORDINALES. 

97. Los numerales ordinales denotan el orden numéri- 
co; primero, segundo, tercero, noveno, décimo, undécimo, 
duodécimo, vijé»imo, centesimo. Combinanse cuando es 
necesario, i entonces puede sustituirse a primero, primo, 
i a tercero, tercio: trijésimo primo, cuadrajésimo tercio. 
Algunos otros hai que tienen también formas dobles, 
V. gr. : séptimo i seteno, noveno i nono, vijésimo i vein^ 
teño, centesimo i centeno. Empléanse asimismo como or- 
dinales los cardinales: la ley dóé , el capitulo siete, Luis 
catorce, el siglo diez i nueve. 

98. Con los dias del mes no se junta otro ordinal que 
primero, i esa es también la práctica mas ordinaria en 
las citas de las leyes. En las de capítulos se usan indife-^ 
rentemente desde dos los ordinales i los cardinales, pero 
«uelen preferirse los cardinales desde trece. 

99. Con los nombres de reyes de España i de papas se 
prefieren constantemente los ordinales, hasta duodécimo: 
¿ícese Benedicto catorce i Benedicto décimo cuarto ; pero 
siempre Juan veinte i dos. Con los nombres de otros mo- 
narcas extranjeros , solemos juntar los ordinales hasta 
die2 u once, los cardinales desde diez: Enrique cuarto 
(de Francia) , Federico segundo (de Pr usia) , Luis onceo 
undécimo (de Francia), Carlos doce (de Suecia), Luis ca- 
torce (de f rancia). 

NUMERALES DISTRIBUTIVOS. 

dOO. No tenemos otro numeral distributivo que el adje- 
tivo plural sendos, sendas; cuyo recto uso i significación 
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se manifíestan en estos ejemplos: «Tenían las cuatro nin-* 
fes sendos vasos hechos a la romana :» (Jorje de Monte* 
mayor) ; esto es, cada ninfa un vaso. cElijicndo el duque 
tres soldados nadadores, mandó que con sendas zapas 
pasasen el foso : > (Coloma) ; cadasoldadg con su zapa. 

a Mirando Sancho a los del jardín tiernamente i cod lágrí* 
mas, les dijo que le ayudasen en aquel trance con sendoq pa- 
temostres i sendas avemarias» (Cervantes); cada uno con un 
paternóster i una avemaria, a El rei i la reina, vestidos de sus 
paños reales, fueron levantados en sendos paveses» (Maria- 
na) ; el uno en un pavés i la otra en otro. ((Envió (el rei moro 
de Córdoba) sus cartas para el rei de Galicia con dos hermoso» 
caballos ricamente enjaezados i sendas espadas de Córdoba 
i do Toledo» (Conde); una de Córdoba i otra de Toledo. «Sa- 
lieron de la nave seis enanos , tañendo sendas harpas » (Cíe- 
mencin); cada enano una harpa. ((Masanielo i su hermano 
iban en sendos caballos hermosísimos, enjaezados con primor 
i riqueza » (el duque de Kivas) ; Masanielo en un caballo i su. 
hermano en otro. ((Ya se hallaban todos ellos apercibidos^ 
prontos con 49endos caballos de pelea»' (Martínez de la Bosa);. 
cada uno con su caballo. 

a. Yerran los que creen que sendos ha significado jamás^ 
grandes o fuertes o descomunales. No puede decirse, por ejem- 
plo , que un hombre dio a otro sendas bofetadas ; i se dieron sen- 
das bofetada» quiere decir simplemente que cada cual dio una 
bofetada al otro : sendos no envuelve ninguna idea de cuali- 
dad o magnitud, sino de unidad distributiva. Yerran mas gro- 
seramente, si cabe, los que usan este adjetivo en singular, co- 
mo lo hizo un célebre escritor del tiempo de Carlos III. La 
Academia no ha transijido con estas corruptelas, i seria de 
sentir que las autorizase (*>). 

101. Para significar la distribución numeral noí ser- 
vimos casi siempre de los cardinales, v. gr.: asignáronse" ' 
le cien doblones al ano, o cada un año: nombróse para 

(*) No ignoro que pneden alegarse á favor de ella bastantes ejemplos de es- 
erítores modernos, nno de ellos el P. Istit , qae en materia de lenguaje no es 
autoridad despreciable. Este uso , sin embargo , es indudablemente moderno, 
i sobre adulterar el significado propio de la palabra , propende á privarnos de * 
QD elegante distributivo , que no se podría reemplazar sino por una periTrasis. 
El uso moderno de sendos ba nacido visiblemente de no haberse entendido lo- 
que significaba este numeral en los buenos tiempos del castellano. La innova- 
eion es de aquellas que empobrecen las lenguas. 
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cada diez hombres un cabo : eligieron cada mil hombres 
una persona que los representase. Se usa» pires, cada como 
adjetivo de todo número i jénero bajo una termmacion 
invariable; i solo puede juntarse con los numerales car- 
dinales uno, dos, tres, etc., subentendiéndose casi siem- 
pre el primero. En cada uno o cada una o cada cual, uno^ 
una icual son adjetivos sustantivados. Cada no se hace 
colectivo cuando se construye con sustantivos plurales, 
.porque concierta con el verbo en plural, según se ve en 
•el último ejemplo (*). 

ts. En los siglos diez i seis i diez i siete se usaba de diverso 
modo este adjetivo. «Dejando en los fuertes cada dos com- . 
pañías, se volvió la jente a Antequera» (D. D. Hurtado de 
Mendoza); esto es, dos compañías en cada fuerte. «En re- 
compensa del cargo que les quitaban , dieron (las cortes) a 
Juan de Velasco i a Diego López de Zúñiga cada seis mil 
florines : pequeño preoio i satisfacción» (Mariana); seis mil 
florines a cada uno. «Ofreciendo Mr. de Vitry levantar dos 
compañías de cada ciento cincuenta caballos, tuvo mafia», 
etc. (Ooloma) ; cada una de ciento cincuenta caballos. « Pre- 
^sentan a los clérigos cada sendas peras verdinales (D. D. H. 
de Mendoza); una de estas frutas a cada clérigo. Esta locu- 
ción es desusada en el dia. 

NUílERALES MtTLTIPLOS. 

!0^. Llámanse proporcionales o múltiples los numera- 
les que significan multiplicación, v. gr.: doble o duplicada 
fuerza , triple o triplicado número, cuadrupla o cuadru- 
plicada jente. Duplo i triplo son siempre sustantivos; los 
demás son adjetivos , que en la terminación masculina 
pueden sustantivarse : el doble, el cuadruplo, el décuplo, 
el céntuplo; lo que no so extiende a los que acaban 
en ado. 

103.. Formamos también numerales múltiplos d indo 
^1 respectivo cardinal la terminación tanto, como cua-* 

i*) S£ hace adverbio en la Trase cada i cuando. 
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iroíanto. tEs ver Jad que el valor de esta industria (em- 
pleada por los extranjeros en las lanas españolas) supera 
«n el cuatrotanto el valor de la materia que les damos :i 
(Jovellanos). Pero no suelen formarse estos compuestos 
:sino con cardinales desde tres hasta diez. 

NUMERALES PARTITIVOS. 

104. Losnumeralespartilivos sigaifigan división, v. gr.: 
la mitady el tercio, el cuarto. Comunmente se emplean 
en este sentido los ordinales desde tercero en adelante» 
construidos con el sustantivo femenino parte; la tercera 
o tercia parte, la décima parte, etc. , o sustantivados en 
la terminación femenina o masculina: una tercia, un 
tercio '(no una tercera, un tercero); una cuarta, un cuar- 
to, dos décimos, tres centésimas, etc., sobre lo cual nota- 
remos; 1.** qué el ordinal masculino es jeneral en su sig- 
niñcado, mientras el femenino se aplica a determinadas 
cosas, como tercia, cuarta, de la vara; 2.° que la termi- 
nación femenina es menos u^ada que la masculina en la 
aritmética decimal ; i 3.° que cuando el ordinal sufre al- 
teración en su form^, se aplica también a determinadas 
cosas, V. gp.: sesma ^ de la vara, diezmo, de los frutos, 
impuesto Gscal o eclesiástico. En la aritmética se forman 
partitivos de todos los cardinales, simples o compuestos, 
desde once, añadiéndole la terminación avo; v. gr. : un 
onceavo (1/il), dos veinteavos (-2/20), treinta i tres centa- 
vos (33/100), novecientos ochenta i tres miUcuatrócientoS' 
dneuenta-i -cinco-avos (983/1 455) . 

NUMERALES COLECTIVOS. 

105. Finalmente, los numerales colectivos son sustan- 
tivos que representan como unidad un número determi- 
nado, V. gr. : decena, docena, veintena, centenar, millar, 
millón. Ya se ha dicho que ciento i mil se suelen em- 
plear como colectivos. 
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CAPÍTULO Xll. 

NOMBRES AUMENTATIVOS I DIMINUTIVOS. 

a. Las terminaciones aumentativas mas frecuentes son azOf. 
asta; on, ona; ote, ota; (simOy ísima; como jigimtassojigantaza/ 
señorón, uñorona; grandote, grandota; dulcísimo, dulcísima, Jún- 
tanse a veces dos terminaciones para dar mas fuerza a la idea; 
jpicaronazo, picaronaza. De los en i simo, ísima, que forman 
una especie particular, trataremos después separadamente. 

h. Los aumentativos en on dejan a veces el jénero del 
sustantivo de que se forman, v. gr.: cigarrón, murallon, 
lanzon, 

c. Hai otras terminaciones aumentativas menos usuales, 
como ricacho (de rico), vivaracho (de vivo\ nubarrón (de nti6e), 
bobarron i bobalicón (de bobo), moceion (de mozo), etc. 

d, A las terminaciones aumentativas agregamos frecuen- 
temente la idea de tosquedad o fealdad , como en jigantazoy. 
libróte; de frivolidad, como en vivaracho; de desprecio o 
burla, como en pobreton, bobarron. ^odas ellas son ajenas del 
estilo elevado, mientras envuelven estas ideas accesorias, lo 
que en varios sustantivos no hacen , v. gr. : en murallon, lan- 
zon; deponiendo a veces hasta la significación de aumento, i^ 
aun tomando la contraria, como en anadón, islote, 

e. Las terminaciones diminutivas mas frecuentes son ^o,, 
eja; ete, eta; ico, ica; illa, illa; ito, itá; uelo, uela; pero no se 
forman siempre de un mismo modo, como se ve en los ejem- 

. píos BiguienieB : florecilla , Jlorecita (de fior)', manedta (de- 
mano); peeecillo, pececito (de pez) ; avecica, avecilla, avecita 
(de ave) ; autorcillo, autorcito, autorzuelo (de autor) ; dolorcilloy. 
dolorcito (de dolor) ; Hbrejo, libriio (de libro) ',jardinito,jardi- 
nillo, jardiriciio, jardincillo (de jardín) ; viejecico, vi^ecillo, 
viejecito, viejezuelo, v^ete, v^ezuelo (de vi^o) ; cieguecillo, de- 
guecito, cieguezuelo, ceguezueh (de ciego) ; piedrecilla , piedre-^ 
cita, piedrezuela, pedrezuela (Ae piedra); tiemecillo, tiemecito, 
temezuelo (de tierno). 

f, Hai otras menos frecuentes, a saber: las en ato, ata; dy 
ela; éculo, écula; fculo, icula; il; in; ola; uco, uca; ucho, ucha; 
•ulo, ula; ÚBculo, úsenla; v. gr. : cervato (de ciervo), doncel (de 
don), damisela (de dama), molécula (de mole), retículo (de red^^ 
partícula (de parte), tamboril (de tambor), peluquín {de pelucct)^ 
banderola (de bandera), casuca i casucha (de casa), secrucaó* 
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(de sierra), glóbulo (de globo) ^ célula (de celda) , corpúsculo (d^ 
cuerpo), opúsculo (de obra). Los diminutivos esdrújulos sod- 
todos de formación latina. 

g, A los diminutivos agregamos junto con la idea de pe* 
queñez, i a veces sin ella, las ideas de carifio o compasión^ 
Días propias de los en ito, como en hijito, abuelitOy tfiejecito; o- 
la de desprecio i burla, mas acomodada a los en ejó, ete, uelOf 
como librefo, v^'ete, auiorzuelo. Las de compasión o cariño no 
son enteramente ajenas del estilo elevado i afectuoso, p.ero^ 
todas ellas ocurren mas amenudo en el familiar i el festivo^ 
Son notables los diminutivos todito^ nadita, que no alteran en 
manera alguna la signiñcacion de todo i nadaj i solo sirven 
para acomodarlos al estilo familiar. 

h, Hai multitud de sustantivos que sirven para desigoar a^ 
los animales de tierna edad, a la manera que lo hacen niño^^ 
muchacho, párvulo, rapaz, respecto de la especie humanit, i 
que podemos asociar por eso a los diminutivos, aun cuando 
no 86 formen a la manera de estos. Así llamamos cordero^ 
corderillo, la cría de la oveja; borrego, el cordero de uno a do» 
años ; potro, potrillo, el caballo de poca edad ; potranca, la ye- 
gua de poca edad ; chibato, chibatillo, el cabrito que llega al 
afio ; jabato, el hijo pegueño de la jabalina; lechon, lechoncillOy 
el cerdo que todavía mama; ballenato, el hijo pequeño de la ba- 
llena ; lebrato, lebratillo, el de la liebre ; corcino, el de la corza; 
cachorro, cachorrillo, el hijuelo de un cuadrúpedo carnívoro ;. 
lobato, lobatillo, lobezno, el de la loba ; polh, el ave de poca, 
edad ; ansarina, el pollo del ánsar o ganso ; anadino, anadón, el 
del éxíSLá^', palomino, el de la paloma ; pichón, el de- la paloma 
casera ; cigoñino, el de la cigüeña ; pavipollo, el de la pava y, 
aguilucho , el del águila ; ranacuajo o renacuajo , la rana pe- 
queña o de poca edad ; viborezno, la víbora recien nacida, etc. 

i. A los mismos debemos agregar los que significan la 
planta tierna , como cebollino, colino, lechuguiru), porrino; la- 
planta de cebolla, col, lechuga, puerro, en estado de trasplan- 
tarse. 

j. Varios nombres femeninos tienen diminutivos masculi- 
nos en in, como espada, espadin; peluca, pelvquin, 

k. En la formación de los aumentativos i diminutivos, Ios- 
diptongos 4¿, ué, acentuados sobre la é, pasan a veces a las^ 
vocales simples e, o, cuando pierden el acento, como pierna^ 
pemaza; bueno, bonazo; ciervo, cervato; cuerpo, corpecico. Esto* 
solo 80 verifica cuando el nombre de que se forma el aumen- 
tativo o diminutivo ha pasado anteriormente de la vocal 
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«imple al diptongo, como pierna (en latin perna)^ bueno, (en 
latin bonus), ciervo (ceruas), cuerpo (corpus) ; de modo que la 
filiaba variable que se ha vuelto diptongo bajo la influencia 
^el acento recobra su primitiva simplicidad desde que deja 
de sor acentuada: lo que, a la verdad, ocurre mucho menos 
frecuentemente en estas que ^n otras especies de derivacio- 
nes, como en bo7UÍad{dQ bueno) ^ fortaleza {áe fuerte)^ dentición^ 
dentadura, dentista (de diente), mortal, mortalidad, mortandad, 
mortecino, mortuorio (de muerte), poblar, población, popular, 
populoso (de pueblo) , etc. 

I, En la formación de los aumentativos i diminutivos (i lo 
mismo en todas las otras especies de inflexiones) debe aten- 
derse, no a las letras o caracteres, sino a los sonidos. Peluquín, 
por ejemplo, no es menos regular que espadín, pprque en el 
primero a la c de peluca se' sustituye qu, como es necesario 
para que subsista el sonido fuerte de la c. Igualmente regu- 
lares son cieguecillo, en que la ^ pasa a gu para que no se 
altere su sonido, ipedacillo, en que se muda en c la 2; áepedazo, 
^omo lo hacemos sin necesidad según la ortografía corriente. 

m. Las formas diminutivas de los nombres propios son a 
veces bastante irregulares, como Pepe (de José)^ Paco, Pacho, 
Poquito, Panchíto (de Francisco), Manolo (de Manuel), Con- 
cha, GoncJ{ita (de Condepcion), Bélica (de Isabel), Perico, Pe- 
rucho (de Ped7*o), Catana, Cata (de Catalina), etc. (•). 

APÉNDICE. 

DE LOS SUPERLATIVOS ABSOLUTOS. 

106. Los aumentativos de mas uso, i los que tienen 
mas cabida en el estilo elevado, son los llamados super-^ 
lativos, que jeneralmente terminan en isimo, ísima; como 
grandísimo (de grande), blanquísimo (de blanco), utilísi- 
mo (de útil) ; equivalentes a las frases mui grande ^ mui 
Maneo, mui útilj que se llaman también superlativas. 

a. Conviene observar que con los adjetivos i frases de que 
liablamos no se expresa el grado mas alto de la cualidad 

[*) En Chile, como en alganos otros países de América, se abusa de los di- 
minatlvos. Se llama señorita, no solo a toda sefiora soltera, de caalqaier tama- 
fio i edad, sino a toda sefiora casada o viuda : i casi nunca se las nombra sina 
con los diminutivos Pepito, Conchita, por mas ansianas i corpulentas que sean. 
Esta práctica debiera desterrarse; no solo porque tiene algo de chocante I ri- 
diculo, sino porque conrande diterencias esenciales en el trato social. Ea el 
^bnso de las terminaciones diminatiyas hai algo de empalagoso. • 
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significada por el primitivo ; pues el decir, v. gT.\ qae César 
Jué orador eloctuntisimo^ i que aun era mas ehctiente Marco 
TuliOf nada tiene que no sea conforme a la razón i a la gra- 
mática. Otros superlativos hai (quo en nuestra lengua no son 
ordinariamente nombres simples, sino frases) por medio de 
los cuales se denota el grado mas alto de la cualidad respec- 
tiva, dentro de la clase que se designa, como cuando decimos 
que ae¿ último de los reyes godos de España se llamó Bodri- 
go», o que «Londres es la mas populosa ciudad de Europa d, 
o que «las palmas son los mas elegantes de los árboles.» Estos 
superlativos se llaman partitivos, porque forman una parte o 
especie particular dentro de la clase o colección de seres a 
que se refieren. Llámanse también superlativos de réjimen^ 
porque rijen, esto es, llevan siempre, expreso o tácito, un 
complemento compuesto de la preposición de o entre i del» 
nombre de la clase : a la mas populosa de o entre las ciudades 
europeasíí, o (embebiendo el complemento) mía mas populosa 
civdad europea,^ Este réjimen es lo que mejor los distingue 
de los superlativos absolutos, de que vamos a tratar. 

407. En lugar de muí se emplean aveces otros adver- 
bios o complementos de igual o semejante significación, 
como sumamente, extremadamente, en gran manera, en 
extremo. Entreellos debe contarse además, que se pospo- 
ne entonces : colérico además, pinsativo además, signifi- 
can lo mismo que mui colérico, muí pensativo. 

108. Solo de los adjetivos se pueden formar superlati- 
vos. La desinencia se forma regularmente sustituyendo 
a las vocales o, e, o añadiendo a las consonantes el final 
ísimo, que admite inflexiones de jénero i de número/ 
Pero hai multitud de irregulares. 

a. Consiste esta irregularidad, ya en que alteran Ja raiz, 
como benevolentísima (de benévolo), ardentísima (de ardiente), 
Jortisimo {á.e fuerte), fidelísimo (de fiel), antiquísimo (de anti- 
guo), sacratísimo (de sagrado), sapientísimo (de sabio) , benefi- 
centísima ^ magnificentísim,o, munificentísimo (de benéfico, magní- 
fiM, mvLnífico\ ; ya en que alteran la terminación, o ambas 
cosas a un tiempo, como acérrimo, celebérrimo, integérrimo. 
Ubérrimo, misérrimo, salubérrimo (do acre^ célebre, íntegro, libre, 
mísero, salubre). Los superlativos de doble (*), endeble, feble, 

l*) Este adjetivo en sn signillcado primario de d^sveces el simple no admite 
mas ni menos, i por consii^uíente no tiene superlativo ; en otras ace|)ciones lo 
tiene, aanque de poquísimo uso: un paño 4ol/iisimo, una dalia doblisima* 
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son regulares; los demás terminados en ble mudan este final 
en hitísimo, amabilísimo^ nobilísimo, sensibilísima, volubilísimo. 
En los acabados en to, si la i del final tiene acento, so sigue^ , 
la formación regular, como en friísimo, piísimo; si la ¿ del 
final carece de acento, se pierde, como en amplísimo, Umpisi» 
mo,- agrísimo ; pero hai muchos que no toman la terminaciott 
superlativa, como sombrío^ tardío, vacío ; lado, temerario, va-- 
rio, zafio, . , 

b. Los superlativos irregular< s son casi todos latinos; i 
para algunos adjetivos hai dos formas superlativas, una re- 
gular de formación castellana, i otra irregular, que toraanlOSí 
déla lengua IbHhíí: amiguísimo i amicísimo ; dijfícilisimo i difi- 
cílimx); asperísimo i aspérnmo; pobrísimo i paupérrimo ; fer- 
tilísimx) i ubérrimo ; friísimo i frijidísimo (*); bonísimo i ¿pu- 
mo; malísimo i- pésimo; grandísimo i máximo; pequeñísimo i 
mínimo; altísimo i supremo o sumx); bajísimo e ínfimo, ^n. 
también de formación latina íntinio (superlativo do interno),, 
próximo (de cercano). Varios de estos superlativos tomados d& 
la lengua latina se usan también como partitivos o de réji- 
men, según veremos en su lugar. 

c. Hai gran número de adjetivos que no. admiten la infle- 
xión superlativa , o porque en su significado no cabe mas ni 
menos (i en tal caso es claro que tampoco puede tener uso la 
frase superlativa formada con el adverbio mui grandemente^ 
u otra expresión análoga), como uno, dos, tres , primero , se- 
gundo, tercero, i todos los numerales ; omnipotente, inmenso, in- 
mortal; celeste i celestial; terrestre, terreno i terrenal; sublunar y, 
infernal, infando, nefando, triangular, rectángulo, etc.; o porque 
su estructura según los hábitos de la lengua no se presta a la^ 
inflexión , como on casi todos los esdrújulos en eo, kno, ico,fe- 
ro^jero, vomo; v. gr.: momentáneo, sanguíneo, férreo^ lácteo, /«- 
gítimo, marítimo, selvático, exótico, satírico, empírico, politicOy 
mefítico, lógico, cáustico, colérico, mortífero, aurífero, pestífero,, 
armíjero, ignívomo ; los en i, como verdegai, turquí; los en i7^ 

. que se aplican a sexos, edades i condiciones, v. gr. : varonil, 
mujeril, pueril, juvenil, senil, señoril , pastoril ; i varios otros^ 
como repentino, súbito, efímero, lúgubre, etc. Algunos de los- 
enumerados admiten a veces la inflexión en el estilo jocosp,, 
como lo hacen los sustantivos mismos. 

d. Los medios de que nos servimos para formar superlati- 

{*) Pudiera atribuirse el superlativo frijiiiitmo a frijido; pero no le perte- 
nece exclusivamente ; porque ft^fido es de poco uso en prosa, al paso que A**- 
jtdisimo se aplica a todo lo que es en alto grado fiio, en todos los sentidos h 
«stilos. 
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-VOS, no son todod de igaal valor entre bí, pues unos encarecen 
mas que otros. Cualquiera percibiría la graduación de gran- 
•dementey extremadamente^ sumamente. Salva observa que la in- 
^exion tiene mas fuerza que la frase; que doctísimo^ por 
ejemplo, dice mas que mui docto, 

&. Hai adjetivos que no admitiendo la inflexión ni la frase, 
porque su significado lo resiste, modificado éste, de manera 
<ine la cualidad sea susceptible de mas i menos, pueden cons- 
truirse con- mu¿, como cuando decimos que un hombre es mui 
nulo (tomando a nuh por inepto). En este caso te hallan tam- 
bién no pocos sustantivos cuando pausan á significación adje- 
tiva: múi hombre^ mui mujer j mui soldado, mui filósofo, muiba- 
-chillera, mui maula, mui alhema, mui fantasma, muy bestia. A ve- 
«es la inflexión superlativa es solo enfática, como en mismí- 
-simo, singularísima, 

109. Lo que debe evitarse como una vulgaridad es la 
<)onstruccion de la desinencia superlativa con los adver*- 
blos mas, menos, diciendo, v. gr. : mas doctísimo^ menos 
Jiermosisima. Ni es de mucho mejor lei su construcción 
con muU tan, cuan. Pero mínimo, íntimo j ínfimo, próxi- 
mo, se usan á veces como si no fuesen superlativos, pues 
se dice correctamente la cosa mas mínima , mi mas ínti-- 
mo amigo, a precio tan ínfimo, una casa lan próxima. 

CAPÍTULO XIII. 

DE LOS PR0N011BRE8.. 

no. Llamamos pronombres los nombres que signifícan 
primera, segunda o tercera persona, ya expresen esta sola 
idea, ya la asocien con otra (*). 

PRONOMBRES PERSONALES. 

1H. Hay pronombres de varias especies, i la primera 
es la de los estrictamente personales, que significan la 
' idea de persona por si sola ; tales son : 

Yo, primera persona de singular, masculino i feme- 
nino. 

C) Véase la Nota IV. ' ' 
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Nosotros, nosotras, primera de plural. 
Tú, segunda de singular, masculino i femenino. 
. VosótroSy vosotras, segunda de plural. 

a. Pudiera decirse que fuera de estos cuatro sustantivos, 
no hai nombres que de suyo signifiquen persona determina- 
da, esto es, primera, segunda o tercera; porque de los otros, 
que jeneralmente se miran como de tercera, apenas podrá se- 
ñalarse alguno que no sea capaz de tomaren ciertas circuns- 
tancias la primera o segunda. Pueblo es tercera persona en «A 
mi pueblo despojaron sus exactores i lo han dominado muje- 
res» (Scio); i segunda en «Pueblo mío, los que te llaman bien- 
aventurado, esos mismos te engañan» (Scio). Rei es tercera 
persona en El rei lo numda; primera en Yo él rei ; i en este 
ejemplo de Mariana, segunda uLos reyes tenéis por justo i 
por honesto lo que os viene mas a cuento para reinar. » Susti- 
tuyese aquí con elegancia al personal vosotros el apelativo lo9 
reyes ; lo que nuestra lengua no permite sino en el plural ; no 
se podría decir, 6¿ m lo mandas. De la misma manera : «Loa 
viejos somos regañones y descontentadizos» ; donde el apela- 
tivo los viejos lleva envuelto el personal nosotros^ lo que no 
pudiera hacerse con el singular yo (*). La misma indetermi- 
nación de personase encuentra aun en los adjetivos él i aquel 
que se tienen por^de la tercera. Si así no fuese, no podría de- 
cirse, yo soi aquel que dije; tú eres el que trajiste (*"*). 

liS. En lugar de yo i de nosotros se dice nos en los des* 
pachos i provisiones de personas constituidas en alta dig- 

D Se pudiera dadar de esta aserción , en vista de constrncciones , coma 
Bcmbre, no creo que nada humano sea ajeuo de mi; donde hombre es en. efecto 
primera persona. Pero este apelativo no liace aqaf las veces del personal yo; 
es solo un epíteto suyo, una modiflcacion esplicaliva: maniiiéslalo la puntaa- 
cion misma, que presenta una pausa necesaria. 

«Mozo estudié: 

Hombre, segal el aparato 

De la guerra ; i ya varón , 

Las lisonjas de palacio. 

Estudiante, gano nombre ; 

Unacruz me honró, soldado; 

I cortesano, adquirí 

Hacienda, amigos i cargos. 

Viejo ya , me persuadieron 

Mis canas í desengaños 

A la bcila retirada 

Desla soledad , descanso 
^ De cortesanas molestias, 

Donde prevengo despacio 

Seguro hospicio á la muerte.» {Tirso de Molina.) 
O Después aeremos que ¿ti el son esencralmente una misma palabra. 
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nidad : Nos Don iV., Arzobispo de ; Nos el Dean i Cabil^ 
do de. En el primer ejemplo la pluralidad es ficticia^ 
multipli^case la persona en señal de autoridad i poder* 
Pero aun cuando nos significa realmente un solo indivi- 
duo, en su construcción es un verdadero plural : f Nos 
(el Arzobispo) mandamos» ; cSi alguna contrariedad pa- 
reciere en las leyes (deciael rei don Alonso XI), leñemos 
por bien que Nos seamos requeridos sobre ello» (*). Na 
se extiende, sin embargo, la pluralidad ficticia a los sus- 
tantivos que se adjetivan haciéndose predicados de Nos: 
•Elevada la solicitud a Nos el Presidente de la Repúblicar 
hemos resuelto • , etc. 

a. Es frecuente en lo impreso que el escritor se designe a 
8i mismo en primera persona de plural : «Nos hallamos obli- 
gados a elegir este, de los tres argumentos que propusimos» 
(Solís) ; pero entonces no se dice nos en lugar de nosotros. 

i 13. Hai en la segunda persona pluralidad ficticia 
cuando se dice vos por íá, representándose cqmo multi- 
plicado el individuo en señal de cortesía o respeto ; pero 
ahora no se usa este vos sino cuando se habla a Dios o a 
los Santos, o en composiciones dramáticas (**), o en ciertas 
piezas oficiales, donde lo pide la lei o.la costumbre (***). 

En los demás casos vos por vosotros es hoi puramente 
poético : 

«Lanzad de vos el yugo vergonzoso (Ercilla). 

114. El uso de vos cuando significa pluralidad ficticia^ 

O No lo hacen asi los franceses : «Le pouvoir qui nous a été conflé et qne 
noQS sommes tenu d'exercer pour le bonbeur de nos sojets> , hubiera podido 
decir on reí de Francia. Ko han faltado escritores castellanos que imitasen esta 
construcción. ... 

n Si hablan en el drama personajes antiguos, es nn anacronismo la plurali- 
dad imajínaria de segunda persona, que fué desconocida en la antigüedad, bi 
de personajes de nuestros días i de paises en que la leneua nativa es la caste- 
llana, lo propio en el diálogo familiar seria üstedo tü. Pero por una especie de 
convención tácita parece admitirse el vos en reemplazo del enojoso usted. 

['") El vos de q])e se hace tanto uso en Chile en el diálogo familiar es una 
vulgaridad que dehe evitarse, i el construirlo con el singular de los verbos una 
corrupción insoporlabie.Las formas del verbo que se han de construir con vos, 
son precisamente las mismas que se construyen con vosotros. 
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no es semejaute al de nos , pues no solo se ponen en sin- 
gular los sustantivos, sino los adjetivos^ que le sirven de 
predicados : f Acabasteis. Señor, la vida con tan grande 
pobreza, que no tuvisteis nnai sola gota de agua en la hora 
<le vuestra muerte , i con tan gran desamparo de todas 
las cosas, que de vuestro mismo padre fuisteis desampa- 
rado * (Granada). 

i i 5» Yo se declina por casos^ esto es, admite varieda- 
des de forma según las diferentes relaciones en que ^e 
baila con las otras palabras déla proposición. Podemos 
distinguir desde luego tres casos : 

Fo, sujeto : yo soy ^ yo leo, yo escribo. 

Me^ complemento que modifica al verbo : me dices, me 
esperan. 

A/i, término de preposición: tú no piensas en mí, tra- 
jeron uña carta dirijida a mi. 

H6. La forma del nombre declinable que sirve de su- 
jeto, se llama caso nominativo; la forma que toma cuan> 
<lo sirve de complemento, caso complementario; i la que 
toma cuando sirve de término, caso terminal. 

a. Recuérdesa qae los complementos son de dos especies: 
los unos compuestos de preposición i término , como el que 
modifica al verbo en obedezco a la lei; los otros formados por 
«1 término solo , como el que modifica al verbo en cumplo la 
lei (44). En el secundo ejemplo la lei es todo el complemen- 
to, el término. El caBo me forma un complemento , i por eso 
lo llamo complementario; el caso mí forma solamente el tér- 
mino de un complemento, i por eso lo Uttmo terminal, 

Hl. Pero la forma me comprende verdaderamente dos 
casos que es necesario distinguir; porque si bien se pre- 
senta bajo una forma invariable en los pronombres per- 
/soirales, en los demostrativos no es asi , como luego ve- 
remos. Cuando se dice tú me amas^ él me odia^ ellos me 
ven, yo soi el objeto amado, el objeto odiado, el objeto 
visto ; me forma por si solo un complemento acusativo. 
Pero cuando se dice Tú me das dinero^ él me ofrece favor ^ 
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ellos me niegan auxilio^ la cosa dada , ofrecida , negada» 
«s dinero^ favor y auxilio; yo soi solamente el término en 
<¡ue acaba la acción del verbo, esto es, en que va a parar 
'Cl dinero, el favor, el auxilio; yo ño soi el objeto directo 
del verbo, sino solo la persona en cuyo provecho o daño 
redunda el darse, ofrecerse. o negarse; i me forma un 
<;omplemento de diversa especie, llamado. daíit;o. 

118« Hai, pues, que distinguir cuatro casos : 
NoMiNAiTvo ; yo. 
Complementario acusativo ; me. 
Complementario dativo ; me; 

Terminal ; mí. 

ii9> En la primera persona de plural no solo se con- 
funden las formas de los dos casos complementarios co- 
mo en la primera de singular, sino el caso terminal con 
<i\ nominativo. 

Nominativo ; nosotros^ nosotras. . 

Complementario acusativo ; nos. • 

Complementario dativo ; nos. • 

Terminal ; nosotros^ nosotras. 

Decimos, por ejemplo, «osoíros o nosotras somos^ lee-- 
vios; tú nos amas^ él nos odia, ella nos vé; nos das dinero^ 
nos ofrece favor ^ nos negaron auxilio; no piíensas en 
nosotros^ en nosotras; no ha venido con nosotros, con nos-^ 
otras. 

Cuando en señal .de dignidad se dice nos , ya sea que 
hable una persona sola o muchas , nos es nominativo i 
terminal; nos (sin acento) complementario acusativo L 
complementario dativo. 

120. La declinación de tú es análoga a la de yo: 

Nominativo ; tú. ' 

Complementario acusativo : te. 

Complementario dativo ; te. 

Terminal; tí. 

^21 . La de vosotros es análoga a la de nosotros : 
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NéfifiNATiyo; vosotros, vosotras. 

Complementario acusativo ; os. 

Complementario dativo; os. 

Terminal ; vosotros', vosotras. 

Ejemplos: tú escribes; te esperan; te dan dinero; á tir^ 
por ti. 

Vosotros o vosotras escribís; os esperan; os dan dinero;- 
a vosotros o vosotras ; por vosotros o vosotras. 

122. Si en el nominativo se usa de vos en lugar de tú^ 
se suprime la terminación otros, otraSy en los casos que 
la tienen. 

i 23. Los casos terminales mf , ti, cuando vienen des- 
pués de la preposición con, se vuelven migo, tigo, i com- 
ponen una soJa palabra con ella : conmigo, contigo. . 

a- En lo antiguo se decía ñusco i connusco, en lugar de con 
nosotros f con nosotras; vusco i convuaco^ en lugar de con vos- 
otros, con vosotras, 

h. I también se decía vos por os. 

PRONOMBRES POSESIVOS. .' 

124. Llámanse pronombres posesivos los que a la idea 
de persona determinada (esto es, primera, segunda a 
tercera^, juntan la de posesión^ o mas báen, pertenencia» 
Tales son mió, mia, mios, mias, lo que pertenece a mí ^ 
nuestro, nuestra, nuestros, nuestras, lo que pertenece a 
nosotros, a nosotras, a nos ; tuyo, tuya, tuyos, tuyas, la 
que pertenece á tí ; vuestro, vuestra, vuestros, vu^straSr 
lo que pertenece a vosotros, a vosotras, á vos ; suyo, su-- 
ya, suyos suyas, lo que pertenece a cualquiera tercera 
persona, sea de singular o plural. 

425. Los pronombres mió, tuyo, suyo, sufren necesa- 
riamente apócope cuando construyéndose con el sustan- 
tivo le preceden; i la apócope fes igualmente necesaria 
en ambos números. Mío, mia, pasan entonces a mi (sia 
acento) ; míos, mias, a mis ; tuyo, tuya, a tu (sin acento);. 
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tuyos, tuyas, a tus; suyo, suya, a su ; suyos, suyas, a sus : 
cHijo mió, acuérdate de mis consejos, y dirije por ellos 
tus acciones, para que algún dia hagas tuya la recom-* 
pensa de reputación i confianza que los hombres por su 
propio interés dan siempre a la buena conducta.! 

a. La pluralidad ficticia se extiende á los pronombres po- 
sesivos : ttConsiderando en nuestro pensamiento qne la natu- 
raleza humana es corruptible, i que aunque Dios haya orde- 
nado que nos hayaims nacido de sangre i espíritu real, i no» 
haya constituido rei i amor de tantos pueblos, no nos ha exi- 
mido de la muerte», etc. (Testamento del rei don Fernando el 
Católico.) Dícese nos en vez de yo, i nos en vez de ww, y por 
consiguiente, nuestro ea vez de mi» 

((Habiendo vos^ Señor, descubierto a los hombres tal bondad 
i misericordia, ¿ es cosa tolerable que haya quien no os ame ? 
¿A quién ama, quien a vos no ama? ¿Qué beneficios agrade- 
ce, quien los vuestros no agradece?» (Granada.) 

136. A semejanza de la pluralidad figurada de nos i 
vos, hai una tercera persona ficticia que en señal de cor-» 
tesia i respeto se sustituye a la verdadera ; atribuyéndose^ 
por ejemplo, a la majes^aei del rei, á la alteza del príncipe,, 
a la excelencia del ministro, todos losactos de estos per- 
sonajes, í todas sus afecciones espirituales i corporales: Su 
Majestad anda a caza: aun no se ha desayunado Su Alte- 
%a; Su Excelencia duerme. I si les dirigimos la palabra^ 
combinamos la cualidad abstracta de tercera persona con 
la pluralidad ficticia de segunda: Vuestra Majestad, Vues- 
tra Alte%a, Vuestra Paternidad (*). Algunos de estos titu- . 
los se han sincopado o abreviado en términos de haberse 
casi oscurecido su orijeii, como Vuestra Señoría, que 
ha venido a pararen Usia, i vuestra merced en usted. 

o Sustituir a la segunda persona la tercera en señal de respeto fué costum- 
bre antiquísima del Oriente; así Jacob á Esaü en el Jénesis; «Para bailar gra- 
cia delante de mi S^ñor». por delante de ti; i José a Faraón: «El sueño del 
Rei», en lugar de tu sueño ; i Ester en el libro de su nombre a Asnero : «Si be- 
bailado gracia delante del rei, i-si place al rei conceder lo que le pido, ven- 
ga el rei al convite qne le tengo dispuesto.» Antigua es también la práctica d& 
representar las personas bajo cualidades abstractas, i en Homero mismo en- 
contramos : «La sagrada fuerza de Hércules», para designar simplemente a 
aquel béro^. 
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127. Esta tercera persona ficticia tiene singular i plu-» 
ral: Su Mc^estad, Sus Majestades; Usía, Usías; Usted, 
Ustedes. Construyese siempre con la tercera persona del 
verbo ; i en todo lo que se diga por medio de ella es ne- 
cesario que nos representemos una tercera persona ima- 
ginaría, singular o plural, masculina o femenina, según 
fuere el número i sexo de la verdadera persona o perso- 
nas. Dícese, pues: Su alteza está enfermo, si se habla 
de un principe ; lenferma si de una princesa; Su Señoría 
decretó, i Sus Señorías decretaron.- Así el posesivo ordi- 
nario que se refiere a estos títulos es su , aun cuando se 
bable con las personas que los lleven : Concédame Vues- 
tra Magestad su gracia; lléveme usted a su ca^a. Pero en 
el título mismo se usa vuestra (dirigiendo la palabra a la 
persona que lo lleva); i tanto el posesivo como los otros 
adjetivos que contribuyen a formar el título , se ponen 
«iempre en la terminación femenina ; Vuestra Majestad 
<]esárea;Su Alteza Serenísima; Usía Ilustrísima. Ha- 
l)lando con personas de alta categQría , sé introduce a 
veces vos en lugar de Vuestra Magestad, Alteza, etc., í 
por consiguiente vuestro en lugar de su ('). 

128. A veces.se emplea su innecesariamente, decla- 
rándose la idea de pertenencia por este pronombre pose- 
sivo i por un complemento a la vez : Su casa de usted; su 
familia de usted. Eso apenas tiene cabida sino jen el diá- 
logo familiar i con relación a usted. 



o No puedo menos de hacer alto sobre ana práctica introducida poco há en 
castellano, e imitada,. como tantas otras, de los idiomas extranjeros. Dfcese Stt 
Majestad el Rei de los franceses. Su Santidad Benedicto XIV, Su Excelencia et 
Ministro de Estado, en lugar de la Majestad del Rei, la Santidad de Benedic- 
to XIV, el Excelentísimo Sefüír Ministro. En Cervantes hallamos, si mal no me 
acuerdo, la Majestad del Emperador Carlos V, i su merced la señora LucimUt, 
•«Sale Su Santidad del Papa vestido de pontifical con doce cardenales, tollos 
-vestidos de morado », dice el mismo escritor. Jovellanos escribía : «La Santi- 
<dad de Clemente«VII expidió un breve.» «Este breve i el de la Santidad de 
Paulo V», etc. Pero la práctica extranjera parece ja irrevocablemente adopta- 
da, sin que por eso esté abolida la nuestra*. 
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PRONOMBRES DEMOSTRATIVOS. 

129. Pronombres demostrativos son aquellos de que 
nos servimos para mostrar los objetos, señalando su si» 
tuacion respecto de determinada persona. 

Este, estttf estos, estas, denota cercanía del objeto a I» 
primera persona ; ese, esa, esos, esas, cercanía del obje- 
to ala segunda ; aquel, aquella, aquellos, aquellas, distan- 
cia del objeto respecto de la primera i segunda persona. 

130. De cada uno de los tres adjetivos precedentes sale- 
un sustantivo acabado en o : esto, eso, aquéllo. Esto sig. 
nifica una cosa o conjunto de cosas que está cerca de la 
primera persona ; eso, una cosa o conjunto de cosas cer- 
canas a la seguorda persona; aquello, una cosa o conjun- 
to de cosas distantes de la primera persona i de la se* 
guada. Signiñcando bajo una misma forma , ya unidad, 
ya pluralidad colectiva, carecen de número plural (*). 

a. Unas veces la demostración es materíal , i señalamos lo» 
objetos corporales en él lugar qne ocupan, como en este pa- 
saje de Quevedo : «Yo sol el Desengaño ; estcfs rasgones de la. 
ropa son los tirones que dan de mí los que dicen que me quie- 
ren ; i estos cardenales del rostro son los golpes i coces qu& 
me dan en llegando, porque vine i porque me vaya. 

b. Otras veces la demostración recae sobre el tiempo, i estey 
estOj señalando lo presente; aquel , aquello, 16 pasado o lo fu- 

O Esto, eso, aquello, se tairan jeneraímente comotercefas terminaciones 
del adjetivo este, ese, aquel. Pero es fácil probar que no bai nombre alguno de 
nnestra lengaa qae tenga mas eminentemente el carácter de sustantivo ; porque 

1.° Sirven detujelo : .eso uo debe tolerarse, aquello no me pareció bien. 

^.'* Sirven de término con preposición o sin ella : me limito a esto, no quiera 
pensar en eso, no entendi aquello. 

3.0 Son, a manera de los otros sustantivos, modificados por adjetivos i com- 
plementos : todo esto, aquello blanco, eso da color amarillo. 

i.° Estas formas demostrativas envuelven manifiestamente la idea de cosa o 
colección de cosas : esto es esta casa o colección de cosas ; eso, esa cosa o c0- . 
lección de cosas. 

5/ Esto, eso, aquello no ejercen jamás el oficio característico del adjetivo» 
qne es agregarse a sustantivos, modificándolos. No se pueden formar con esta» 
palabras, construcciones análogas a las latinas koclemphim, istud corpus, illud 



6.0 Fuera absurdo considerar a esto, eso, aquello, como adjetivos sustantiva- 
dos, Bo podiendo subentendérseles jamás ningún sustantivo, con el cual pa^ 
dieran expresamente construirse. 
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turo. Así esta semana es la semana en que estamos ; aquel año 
-es ordinariamente un año tiempo há pasado. Así en el Evan- 
ielio el SaJvador, después de anunciar las calamidades qtie 
habian de sobrevenir al pueblo judío, concluye diciendo : «¡Ai 
*de las madres en aquellos dias f» 

((No os admiréis, les digo. 
Que' llore i que suspire 
Aquel h&rquero i>6bTe . 
Que alegre conociste.».(Lope.) 

^quel señala aquí la persona misma que habla, pero en un 
tiempo pasado lejano, como si el que habla viese i mostrase 
su propia imájen en un cuadro algo distante. 

o. Si la demostración del lugar se verifica sobre los objetos 
reales, la del tiempo recae Bobre los pensamientos e ideas, i 
admite importantes aplicaciones, como iremos notando. 

d. Cuando una de l&v personas que conversan alude a lo 
que acaba ella misma de decir, lo señala con este, esto; cuando 
alude a lo que el otro interlocutor acaba de decirle, se sirve de 
ese, eso; i si el uno recuerda al otro alguna cosa que se mira 
mentalmente a cierta distancia, emplea los pronombres aquel, 
aquello : a Hágote saber, Sancho, que es honra de los caballeros 
andantes no comer en un mes, i ya que coman , sea de aquello 
que hallaren mas a mano ; i esto se te hiciera cierto, si hubie- 
ras leido tantas historias como yo» (Cervantes). «No digo 
yo, Sancho, que sea forzoso a los caballeros andantes no comer 
otra cosa, sino esas frutas que dices» (el mismo). «Me trae 
por estas partes el deseo de hacer en ellas una hazaña con 
que he de ganar perpetuo nombre ; i será tal , que con ella he 
dé echar el sello a todo aquello. que puede hacer famoso a un 
caballero. — ¿ I es de mui gran peligro esa hazaña? » (el mis- 
mo). Aun cuando no se habla con persona alguna determina- 
da, este, esto, reproducen lo que acab& de decirse ; aquel", aque- 
llo, otra cosa comparativamente lejana ; i como siempre que 
se escribe, se habla en realidad con el lector, ese, eso, aluden 
■entonces a las ideas que el escritor supone en este ; lo que se 
extiende algunas veces a las que él mismo acaba de comu- 
nicarle. Cuando digo, la Europa está en paz, hago nacer en el 
alma del que me oye o me está leyendo una idea que existe 
en la mia : la idea do la paz de Europa pertenece desde en- 
tonces al entendimiento del oyente o lector lo mismo que al 
mió ; puedo, pues, señalarla en el uno o el otro a mi arbitrio; 
i por consiguiente lo mismo será que añada , Pero quién sabe 
cuánto durará esta paz o esa paz. La primera locución es la 
mas usual, la segunda tiene algo de mas expresivo, pero debe 
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«emplearse con economía, i no a todo propósito, como hacen 
•algunos. 

«. Si se trata de reproducir dos ideas comunicadas poco 
tiempo antes , nos servimos ordinariamente de este i aqitely o 
de esto i aquello; este^ esto, muestran la idea que dista menos 
del momento de la* palabra ; aquel, aquello, la ptra idea r« Di- 
vididos estaban caballeros i escuderos, estos contándose sus 
trabajos, i aquellos sus amores» (Cervantes). Alguna vez, 
sin embargo, se emplean con la misma diferencia de signifí- 
-cado estéf esto, i ese, eso. Los poetas suelen también en esta 
-doble reproducción de ideas trocar los demostrativos : 

((To aquel que en los pasados 
Tiempos canté las selvas i los prados, 
JSstas , vestidas de árboles , mayores , 
Aquellos, de ganados i de flores» (Lope) : 

licencia que no tiene inconveniente alguno en este pasaje, 
porque las terminaciones jenéricas de los demostrativos se- 
ñalan con toda claridad el sustantivo a que cada cual se re- 
fiere («). 

/. En lugar de este, esto, ese, eso, se solia decir aqueste^ 
aquesto, aquese, aqueso; uso casi totalmente desterrado de la 
prosa en el día, i raro aun en verso. 

g. Ese, eao (recobrando la fuerza de su orijen latino ipse) 
significan a veces el mismo, lo mismo : n Eso se me da que me 
den odio reales sencillos, que una pieza de a ocho » (Cervan- 
tes). aComo yo esté harto, decía Sancho, eso me hace que sea 
de zanahorias que de perdices» (Cervantes). 

A. Tomada fué también del latín la nota de desprecio o 
vilipendio que asociamos a esh, eso : Kioja señala asi a los hi- 
pócritas : 

a Esos inmundos trájicos, atentos 
Al aplauso común, cuyas entrañas 
Son infaustos i oscuros monumentos» : 

i Rivadeneira dice hablando de sí mismo i de lo que debió a 
ISan Ignacio: a Por cuyas piadosas lágrimas i abrasadas ora- 
ciones confieso yo ser eso poco que soi. » 

i. En lugar de este otro, esto otro, ese otro, eso otro, se em- 
pleaban también los compuestos estotro, esotro, no enteramen- 

(*) Nótese quejenérióo significa unas v«¿es lo mismo qnejeneral, i otias lo. 
{Perteneciente a lo que se Wíim» Jétiero en gramática. 
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te anticuados. En el uso reprodactivo es elegante la designa* 
cion del menos cercano de dos conceptos por medio áe'esotror 
«Finalmente habieron los deNoyon de ceder al cuarto asalto, 
con muerte i prisión de toda la jente de guerra , dejando el 
mas honrado ejemplo de cómo se debe defender una plassa ; 
que aunque muchos salen de ellas entera la honra i la vida, 
esotro es lo mas asegurado» (Coloma): aquí se comparan 
dos conceptos , el de oef ender una plaza a todo trance i el de 
capitular ; esotro reproduce el primero, que es el mas distante- 
«Hacia fuerza en el ánimo católico del rei el deseo de con- 
servar la fé en Francia, cuyos historiadores, apasionados sin . 
duda en este juicio, no acaban de darle otros motivas políti- 
cos ; mas aunque pudo haber algunos de los qué se han seña- 
lado, el principal fué esotro » (Coloma). 

y. Pero aunque esotro se refiero .de ordinario a lo faias dis* 
tante, no habrá inconveniente en referirlo a la mas cercana 
de dos ideas, cuando por la terminación jenérica sé da a co- 
nocer cuál de las dos se reproduce: o Donde los cuerpos deli- 
berantes son mas de uno, el mismo iuñujo* (^^ ha de prevale- 
cer en todos para que ho sean la gobernación i el Estado» 
entero, aquella una guerra continua, i esotro un campo de ba- 
talla» (Alcalá Galiano). Si se sustituyese gobierno a gohema- 
cion^ todavía pudiera defenderse el empleo de esotro^ porque- 
alternando con aquel\ no podría dudarse que este último de- 
mostrativo es al que toca la reproducción de lo. mas distantie.. 

CAPÍTULO XIV. 

ARTÍCULO DEFINIDO. 

i31 . Comparemos estas dos expresiones, aquella casa 
que vimos^ esta casa que vemos. Si ponemos la en lugar 
de aquella i de esta^ no haremos otra diferencia en el 
sentido, que la que'proviene de faltar la indicación acce- 
soria de distancia o de cercanía, que son propias de los 
pronombres aquel i este. El la es por consiguiente un de- 
mostrativo como aquella i está, pero que demuestra a 
señala de un modo mas vago, no expresando mayor o 

O Creo qne babiera sido mas propio tw mútno inpnjo; el mimo influjo sig- 
nifica el influjo deque se acaba de bablar. i no es eso lo que quiso decir el au- 
tor: en otra parte hablaré del diverso valor dé las expresiones el mismo i «» 
mismo. 
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menor distancia. Este demostrativo, llamado artículo 
DEFINIDO, es adjetivo, i tiene diferentes terminaciones 
para los varios jéneros i números: el campo^ la casa, lo»- 
campos^ las casas. 

432. Juntando el articulo definido a un sustantivo, 
damos a entender que el objeto es determinado, esto es, 
consabido de la persona a quien hablamos, la cual, por 
consiguiente, oyendo el artículo, mira, por decirlo así, 
en su mente al objeto que se le señala. Si yo dijese, ¿qu¿^ 
les ha parecido a ustedes la fiesta? creeria sin duda que al 
pronunciar yo estas palabras se levantarla, como por en-* 
canto, en el alma devstedes la idea de cierta fiesta parti- 
cular ; i si asi no fuera , se extrañaría la expresión. Lo 
mismo que si dirijiendo el dedo a una parte de mi apo- 
sento dijese, ¿ qu¿ les parece a ustedes aquella flor? i vol- 
viendo ustedes la vista, no acertasen a ver flor alguna. El 
arttculo (con esta palabra usada absolutamente se designa, 
el definido) , el articulo, pues, señala ideas ; ideas deter- 
minadas , consabidas del oyente o lector ; ideas que so 
suponen y señalan en. el entendimieuto de la persona a 
quien dirijimos la palabra (*). 

a. El articulo precedo a sastantivos o expresiones sustan- 
tivas, V. gr. : el reiy el rei de los franceses , la presente reina de 
Inglaterra. 

b. unas veoes el sustantivo o frase sustantiva que lleva 
artículo defínidO) es determinado por las circunstancias, coma 
cuando decimos «la ciudad está triste»: otras se toma el sus- 
tantivo o frase sustantiva en toda la latitud que admi- 
te; V. gr. : ala tierra no cultivada produce solo malezas i 
abrojos.» 

c. Pudiera pensarse que' cuando se toma un sustantivo en 
toda la extensión de su significado, no deberíamos emplear el 
artículo. ¿De qué materia determinada se trata, cuando deci- 
nios la materia es incapaz de pensar f Tomándose el sustantivo- 
en toda la latitud de su significado, ¿para qué sirve el artí- 

(♦] Véase la nota V, 
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culo? {*), En nuestra lengua bítvq entonces para indicar que 
se trata de toda una clase de objetos que se supone conocida. 
Asi la materia; en ese ejemplo, es toda materia^ i mediante el 
articulo señala el significado general á& la palabra en el en- 
atendimiento de aquellos a quienes hablamos, ^i se tratase de 
una clase de objetos que no supusiésemos consabida, v. gr. : de 
•una especie de animales recientemente descubierta , no seria 
natural selialarla con él articulo definido. Diríamos, por ejem* 
pío: «En la Nueva Holanda hai.fm animal llamado omito- 
Trinco, cuya estructura», etc. Para juntar el artículo definido 
<con el nombre de una clase no consabida, seria necesario que 
inmediatamente la definiésemos : « El ornitorrinco, animal 
poco há descubierto en la Nueva Holanda n , etc. 

i33. Antiguamente el artículo femenino de singular 
era éla (**). Díjose, pues, ela agua^ ela águila^ ela are-- 
na; i confundiéndose la a final del articulo con la a ini- 
cial del sustantivo; se pasq a decir i escribir el agua, el 
águila , el arena. De aquí proviene que usamos al pare- 
cer el articulo masculino de singular antes de sustantivos 
feíneninos que principian por a. Hoi nó es costumbre 
poner e\ por la , sino cuando la a inicial del sustantivo 
^ue inmediatamente sigue; es acentuada : el agua, el 
águila, el alma, el hambre, el harpa {***). Cuando se ha- 
bla de la letra a se dice arbitrariamente el a, i la a. 

i 34. Concurriendo la preposición a o de con el arti- 
culo masculino o femenino el^se forma de las dos diccio-. 

(*) En efecto, hai lengaas, como la inglesa, qne no suelen emplear el artí- 
■calo en «sta significación jeneral, i que lo omiten, por ejemplo en expresiones 
parecidas a estas: • Hompre es el estudio propio de jénero humuno» ; The pro- 
per siudy ofmankind is man, 

(**) Las formas anticuas del articulo definido adjetivo eran ei, ela y elos^ 
tías; como se vé en estos versos del Alejandro : 
«Por vengar ela ira olvidó lealtad.» 
«Fueron elos troyanos de mal viento feridos.» 
«Exian áfi Paraíso elas tres aguas sanctas.» 
Eq la versión castellana del Fueií) Juzgo leemos: «De las bonas costurones 
iiasce ela paz et ela concordia»: «Todo querían para sí retener elos prin- 
cipes.» * 

Gomo nuestro el femenino es el antiguo ela, parece que deberíamos seña- 
lar la elisión del a escribiendo el alma , como en francés l'áme i en italiano 
Fanima. 
(***) Bn tiempo de 'Cervantes se decia también a veces 0/ antes de sustantivos 
ue comenzaban por a no acentuada : el alegria, el arena, el acémila; antes de 
'adjetivos: el' alta sierra; i mas antiguamente antes de nombres que princi- 
-biaban por otras vocales : el espada. 
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nés una sola ; al rio, al agua, del rio^ del agua (*), Acoa* 
túmbrase separar la preposición del articulo, cuando este 
forma parte de una denominación o apellido que se men- 
ciona como tal, o del titulo de una obra, v. gr. : cRodrígo 
Diaz de Vivar es jeneralmente conocido con el sobrenom- 
bre de el Cid.9 «Pocas comedias de Calderón aventajan 
a El postrer duelo de España. > 
' i35. Los demostrativos este, ese, aquel, se sustantivan 
-como los otros adjetivos, i eso mismo sucede con el artí- 
culo, que toma entonces las formas il (con acento), ella^ 
^Uos, ellas (aunque no siempre, como luego veremos) : 
cEl criado que me recomendaste no se porta bien; no 
tengo confianza en éh : él es el criado que me recomen" 
daste : «La casa es cómoda; pago seiscientos pesos de al- 
quiler por eüai^ ; ella es la casa: «Los árboles están flo- 
ridos ; uno de ellos ha sido derribado por el vientos : ellos 
reproduce los árboles: «Las señoras acaban de llegar; 
vieoe un caballero con eUas» ; ellas se refiere a las seño^ 
ras. Hemos visto (cap. m) que la estructura material de 
varios nombres se abrevia en situaciones particulares : 
parece pues natural que miremos las formas el, la, los, 
laSf como abreviaciones de él, ella, ellos, ellas, i estaa 
ultimas como las formas primitivas del articulo (**). Sin 
embargo, a las formas abreviadas es a las que se da con 
mas propiedad el titulo de artículos. 

136. Veamos ahora en qué situaciones requiere nues- 
tra lengua que se usen, las formas sincopadas del articulo. 
Para ello es necesario o que se construya con sustantivo 
expreso, o que se ponga al sustantivo subentendido al- 
guna modificación especificatii^a; c Alternando el bien 



i*) Un poeta moderno acostumbra disolver el al cuando el nombre siguiente 
principia por esta sílaba : a ei alma, a el alcance; práctica que me parece digna 
<de hDitarse para evitarse la cacofonía alai. • 

{**) DestBtt í Tracy reconoce la identidad del artículo le i el pronombre il ea 
francés. ¿Cómo es que en castellano, donde salta a los ojos la de él i el^ tienen 
algunos diflcaltad en aceptarla? 
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con el mal\ consuela a" los infelices la esperanza, i hikcer 
recatados a los dichosos el miedos (Coloma): dicese et' 
bien, el mal, la esperanza, el miedo, sincopando el artí«* 
culo, porque lo construimos con sustantivo expreso: en 
los infelices, los dichosos, se entiende hombres, i no se 
dice ellos, sino los, por causa de las especificaciones in-- 
felices, dichosos. tNo cria el Guadiana peces regalados, 
sino.burdos i desabridos, mui diferentes de los del Tajo 
doradoit (Cervantes): dícese sincopando el Guadiana, el 
Tajo, porque no se sul)entiende el sustantivo; i los, no 
ellos, subentendiéndose peces,, fov causa del complemen- 
to especificativo dd Tajo dorado (*). 

i37. Cuando la modificación es puramente explicati- 
va, se usa la forma integra del articulo, no la sincopada: 
« Ellos, fatigados de tan larga jornada, se fueron a dor«» 
mir > : c Ella, aoostumbradti al regalo, no pudo sufrir lar-* 
go tiempo tantas incomodidades i privaciones.» 

438. «Divididos estaban caballeros i escuderos, esíos- 
contándose sus trabajos, aquellos sus amores» : áqui se 
trata de reproducir dos conceptos, í por tanto se em- 
plean dos pronombres demostrativos, que denotan mas 
o menos distancia. « Yol a buscar a una princesa , i ea> 
ella al sol de la Iiermosura» (Cervantes): tratándose 
ahora de reproducir un concepto que no hai peligro de 
que se confunda con otro, no es preciso indicar mas o- 
menos distancia, i nos basta la vaga demostración del ar- 
ticulo. Obsérvese ,^on todo, que la variedad de las ter- 
minaciones él, éllay ellos, ellas, nos habilita para repro- 
ducir , no solo con claridad, sino con elegancia, dos sus- 
tantivos de difereíite jénero o número, sin indicar mas-, 
o menos distancia : cEcharon de la nave al esquife un 

i*) EsU es una particularidad en que el castellano diQere de muclMS otras- 
lenguas i a <jue deben prestar especial atención ios extranjeros. Así el los dek 
ejemplo de Cervantes no podría traducirse en francés poc Íes, en italiano por- 
i, en inglés por Mf, etc. 
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"hombre cargado de cadenas, i una mujer enredada i pre- 
-sh en las cadenas mismas : él de hasta cuarenta años de 
-edad , éUa de mas de cincuenta : él brioso i despecha- 
do ; i ella melancólica i triste i (Cervantes). cLo que le- 
vantó su hermosura lo han derribado tus obras; por ella 
«ntendi qae eras ángel ; i por ellas conozco que eres miv- 
Jer» (Cervantes), c Determinaron los jefes del ejército 
católico aguardar el socorro del Papa, esperando alguna 
buena ocasión de las que suele ofrecer el tiempo a los 
-que saben aprovecharse deüas i del i (Coloma). 

i39. Asi como de los demostrativos este^ ese, aqueU 
nacen los sustantivos eso, esto^ aquello, Aeüo el nace el 
sustantivo ello o lo; empleándose la forma abreviada lo 
cuando s^ le sigue una modificación especiGcativa : cEn 
4a9 obras de imajinacion debe mezclarse lo útil con lo 
agradable! : •Quiero conceder que hubo doce Pares de 
Francia ; pero no quiero creer que hicieron todas aque- 
llas cosas que el arzobispo Turpin escribe, porque la ver- 
dad de'eZto es que» , etc. (Cervantes). c¿Qué injenio ha- 
brá que pueda persuadir a otro que no fué verdad lo de 
ia infanta Floripes i Gui de Borgoña, i lo de Fierabrás con 
Ja puente de Mantible?» (el mismo). cEn lo de que hubo 
. Cid no hai duda , ni menos Bernardo del Carpió » ( el 
mismo). Ello o lo carece de plural. 

Dicese el mero necesario i lo meramente necesario ; el 
verdadero sublime i lo verdaderamente sublime. NecesariOf 
•sublime, en la primera construcción «están usados como 
sustantivos , i son modificados por adjetivos. En la se- 
gunda el sustantivo es lo, modificado por necesario i su- 
Mime, que conservan su carácter de adjeflvos i son mo- 
dificados por adverbios. 

a. EstCj ese, estOy eso y lias formas íntegras del articulo de- 

i&nido-se juntaban en lo antiguo con la preposición de, pom- 

poniendo coíno una sola palabra: desiSy desta, destosy destas, 

. ^esto; descj desa^ desos^ desaa, deso; délj della^ delloa^ dellaSy de- 
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lio : práctica de que ahora solo hacen uso alguna vez los poo- 
tasC). 

i40. Las formas integras él^ ella, ellos, ellas {n^ las. 
abreviadas eU la, los, las)^ se declinan por casos. Su de- . 
clinacion es como sigue : 

Terminación masculina de singular. 

Nominativo i terminal, él. 
Complementario acusativo, fó o lo. 
Complementario dativo, le. 

Terminación masculina de pluraL 

Nominativo i tejminal, ellos. 
Complementario acusatiyo, los, a veces les. 
Complementario dativo, les. 

Terminación fmnenina de singular. 

Nominativo i terminal , ella. 
Complementario acusativo, la. 
Complementario dativo, leo la. 

Terminación femenina de pluraL 

Nominativo i terminal, ellas. 
Complementario acusativo, las. 
Complementario dativo, les o las. 

Ello se declina del modo siguiente : 

Nominativo i terminal, ello. 
Complementario acusativo, lo. 
Complementario dativo, le. 

{') Aguí parece oportuno advertir una cosa que en rigor pertenece mas a la^ 
urbanidad que a la gramática : i es que las personas que se merecen alguna 
consideración i respeto , no deben designarse en la conversación con los des- 
nudos representativos ¿l^ esle, ese, aquel, sobre todo cuando se habla coa sus 
deudos o allegados. ¿Cómo está él? es una pregunta incivil, dirijida a la fami- 
lia .de la persona de cuya salud queremos informarnos. Decir él en lugar de us- - 
ted es casi un insulto. ¿Quién es este? indicaría que la persona así designada 

Sresentaba una apariencia poco digna de respeto. Ése envolvería positivamente - 
esprecio. Es preciso encases tales vestir, por decirlo así, el pronombre.. 
¿ Quién es este caballero ? ¿ Dúnde conoció usted a ese sujeto ? 
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EJEMPLOS. 



« ¿Sabe V. el accidente qne ha sncedido a nnestro amigo ? 
él (nominativo) salia de su casa, cuando leo lo (complementa- 
rio aeiísativo) asaltaron unos ladrones, que se echaron sobr» 
él (terminal) i le (complementario dativo) quitaron cuanto He* 
yaba. » 

«Se ha levantado a la orilla del mar una hermosa ciudad: 
la (complementario acusatívo) adornan edificios elegantes : na- 
da falta en ella (terminal) para la comodidad déla vida : la 
(complementario acusativo) visitan los extranjeros de todas^ 
naciones , que lo o la (complementario dativo) traen todos )o»- 
productos de la industria humana ; ella (nominativo) es en su- 
ma una maravilla para cuantos la (complementario a4msativoyi 
vieron veinte años há i la (complementario acusativo) ven^ 
ahora.» 

« Se engañan amenudo los ho^nbres , porque, no observan-t. 
do con atención las cosas, sucede que estas les (complementa- 
rio dativo) presentan falsas apariencias que los (complementa- 
rio acusativo) deslumbran : si no«¡uz^aran ellos (nominativoy 
con tanta precipitación , ni los (complementario acusativo) ex- 
traviarían tan frecuentemente las pasiones, ni veríamos tanta 
diversidad de opiniones entre ellos n (terminal), 

a Creen las mujeres que los hombres las (complementario aeu* 
sativo) aprecian particularmente por su hermosara i sus gra- 
cias ; pero lo que les o las (complementario dativo) asegura pa- 
ra siempre una estimación verdadera, es la modestia, la sen-- 
satez, la virtud: sin estas cualidades solo reciben ell<z8 (nomi- 
nativo) homenajes efímeros ; i luego que la edad marchita en. 
ellas (terminal) la belleza, caen en el olvido i el desprecio.» 

«Se dice que el comercio extranjero civiliza, i aunque ello-, 
(nominativo) en general es cierto i vemos por todas partes, 
pruebas de ello (terminal) y no debemos entenderío {complemen- 
tario acusativo) tan absolutamente ni doxle (complementaria, 
dativo) una fé tan ciega, que nos descuidemos en tomar pre- 
cauciones para que ese comercio no nos corrompa i de- 
grade. )) 

141. Obsérvese que los casos complementarios prece- 
den o siguen siempre inmediatamente al verbo a ciertas, 
palabras que se derivan del verbo i le imitan en sus. 
construcciones (cap. xv). Cuando preceden se llaman 
afijos : cuando siguen enclíticos, que quiere decir arrima^ 
dos, porque se juntan con la palabra precedente, for-» 
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uñando como una sola dicción. Asi se dice, me parece o 
paréceme; os agradezco o agradézcoos; le o lo traje, i írá- 
Jele o trájeh; le dije o la dye, idíjele o dijela; presentar- 
les, ¡presentándolas y etc. 

142. Se llama sentido reflejo aquel en que el término 
de un complemento que modifica al verbo se identifica 
^on el sujeto del mismo verbo, como cuando se dice : yo 
me desnudo , tú te ves al espejo , vos os pusisteis la capa: 
la persona que desnuda i la persona desnudada son una 
misma en el primer ejemplo, como lo son en el segundo 
la persona que ve i la persona que es vista, i en el ter- 
rC&To la persona que pono i la persona a quién es puesta 
Ja capa. 

^443. En la primera i segunda persona los casos com- 
plementarios 1 terminales no varían de forma, cuando él 
:sentído es reflejo ; pero en la tercera persona varían. Las 
formas reflejas de esos casos para todos los jéneros i nú- 
ímeros de tercera persona, son siempre se, sí. Se es com- 
plementario acusativo i dativo ; sí terminal que se cons-« 
-truye con tedas las preposiciones , menos con , después 
de la ciAil se vuelve sigo i forma como una sola palabra 
con ella : he aquí ejemplos : 

Complementario acusativo: aEl niño o la niña se levantan ; 
«Los caballeros o las señoras se vestían»; «Aquello se preci- 
pita a su ruina.» 

Complementario dativo : « Él o ella se pone la capa»; «Los 
pueblos o las naciones se hacen con su industria tributario el 
comercio extranjero » ; « Aquello se atraía la atención de to- 
dos. » 

Terminal : «Ese hombre o esa mujer no piensan en sí)); «Es- 
tos árboles o estas plantas no dan nada de si»; aEso pugna 
contra sí. w 

Terminal construido con la preposición con : « El padre o la 
madre llevó los hijos consigo)) ; « Ellos o ellas no las tienen to- 
das consigon; «Esto parece estar en contradicción consigo • 
mismo. » 

o. Algunas veces aplicamos el terminal sí a objetos distin- 
tos del sujeto : « Para diferenciar a los vejetales entre sí, debe 
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-el botánico atender en primer lagar al dosarrollo de la semi-' 
Ha»; lo cual no tiene nada de irregular cuando el complemen- 
to a que pertenej^e el sí viene inmediatamente precedido del 
^nombre a que este 8Í se refiere. 

144. De los cuatro casos de la declinación castellana 
el nominativo se llama recto; los otros oblicuos, que en el 
•sentido reflejo toman el titulo de casos reflejos. 

Usase el nominativo para llamar a la segunda persona 
o excitar su atención , i se denomina entonces vocativo : 
c Vélame Dios, i ¡qué de necedades vas, Sancho, ensar- 
tando! • (Cervantes). Mas a veces este llamamiento es 
una mera figura de retórica : Lupercio de Arjensola, des- 
cribiendo la vida del labrador, concluye asi: 

« Vuelve de noche a su mujer honesta, 
Que lumbre , mesa i lecho le apercibe ; 
I el enjambre de hijuelos le rodea. 

«Fáciles cosas cena con gran fiesta , 
I el sueño sia envidia le recibe : 
¡Oh Corte, oh confusión I ¿quién te desea ?s 

Precede frecuentemente al vocativo una interjección, có- 
mo se ve en el último ejemplo. 

i45. La declioacion por ca^os es exclusivamente pro- 
pia de los pronombres yo, tú, él (en ambos números i 
jéneros) i ello; los otros nombres no la tienen, pues que', 
su estructura material no varía, ya se empleen como no- 
minativos, designando el sujeto, ya como complementos 
o términos. En este sentido los llamamos indeclinables. 

146. Conviene advertir que caso complementario i com- 
pfóme/ito significan .cosas diversas. Los casos complemen- 
tarios son formas que toman los nombres declinables en 
ciertas especies de complementos. 

147. E\ complemento acusativo (llamado también di- 
recto i objetivo) se expresa de varios modos en castella- 
no. Si el término es un nombre indeclinable, formamos 
el complemento acusativo o con el término solo, o ante- 
poniendo al término la preposición a: «Los insectos 
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destruyen la huerta . : t La patria pide soldados i : cEf. 
jeneral mandó fusilar a los desertores i : f El juez absol- 
vió aireo,* 

Si el término es un nombre declinable,, damos á este- 
nombre dos formas diversas, una para cuando el com- 
plemento acusativo se expresa con el término solo, i otra 
para cuando se expresa con el término precedido de la 
preposición a: t Me llaman* ; mAml llaman , no a ti* ; 
me designa por sí solo el complemento ; mi no designa 
mas que el término , i esto es lo que se. quiere significar 
llamando caso complementario al primero i terminal ai 
segundo. 

Cuando decimos los insectos destruyen la huerta , la 
huerta es nn* complemento acusativo, porque significa 
la cosa destruida ; pero no es un caso complementario 
de ninguna clase, porque huertano tiene casos i bajo 
una forma invariable es nominativo (la huerta florece)^ 
complemento acusativo {compré una huerta) , i término 
de varias especies de complemento {pondré una cerca a 
la huerta^ vamos a la huerta^ los árbolesde la huerta, etc.). 

148. En los nombres indeclinables el complemento da* 
iivo lleva siempre la preposición a: «Pondré una cerca 
a la huerta.* Pero en los nombres declinables se forma 
este complemento o por medio de un caso complemen- 
tario, cLes comuniqué la noticiai , o por medio del casa 
terminal pi*ecedido de a, tA mi se confió el secreto. > 

149. Conviene también advertir que la preposición a 
no solo se usa en acusativos i dativos, sino en muchos 
otros complementos. Así en, «Los reos apelaron a/ ju;s- 
gado de alzadany cLa señora estaba sentada a la puerta*, 
cEl eclipse comenzó a las tres de la tarde*, los comple- 
mentos formados con la preposición a no son acusativos 
ni dativos, porque si lo fueran, podrian ser reemplaza- 
dos por casos complementarios, i si, por ejemplo, se hu- 
biese antes hablado de la puerta y podría decirse, repro-^ 



Digitized by 



Google 



DEL JÉNERO NEUTRO. 8T 

ducíendo este sustantivo, c la señora le o la estaba sen* 
tada > le o la en el caso complementario dativo, i la en 
el caso complementario acusativo. Como ni uno ni otro 
es admisible, i solo seria licito decir a ella^ entendiendo 
a la puerta , es claro que en el ejemplo de que se trata 
Bo podemos mirar este complemento como acusativo ni 
como dativo. 

150. Asi como el llevar la preposición a no es señal 
de complemento acusativo o dativo, el no llevar prepn* 
sicioa alguna tampoco es señal de complemento acusati* 
YO. En c el lunes llegará el vapor» , el lunes es un comple-^ 
mentó que carece de preposición, i que sin embargo no 
es acusativo, porque, si lo fuese i hubiera precedido la 
mención de ese. lunes, seria licito decir efe b /o llegará el 
vapor» sustituyendo le o lo a el lunes (*). 

CAPITULO XV. 

DBL J¿NBBO NEUTRO. 

i54 . Atendiendo a la construcción del adjetivo con el 
sustantivo, no hai mas que dos jéneros en castellano,, 
masculino i femenino; pero atendiendo a la representa- 
ción o reproducción de ideas precedentes por medio de 
los demostrativos, hai tres jéneros: masculino, femeni- 
no i neutro. 

Los sustantivos son jeneralmente reproducidos por de* 
moslrativos adjetivos, que sustantivándose toman las- 
terminaciones correspondientes al jénero i número de 
aquellos : cEstuye en el paseo >, c en la alameda >, cen 
los jardines >, < en las ciudades vecinas» , cvi poca jent& 
en e7», ^ en ella» , « en ellos » , t en ellas. » Pero hai cier- 
tos sustantivos que no pueden representarse de este mo- 
do, i que por eso sellaman neutros. 

O Véase la Notó 'VI. 
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a. Prim.eramente, los demostrativos sustantivos se repre- 
sentan unos a otros. Si digo, por ejemplo, nEsome desagrada», 
no puedo añadir, «Es preciso no pensar mas en éZ», ni ((en elloítf 
sino (ten ello.íi Asi esOj masculino en cuanto pide la termina- 
ción masculina del adjetivo que lo modifica (eso es btteno, eso 
tes falso) , no es masculino ni femenino en cuanto a su repro- 
«duccion o representación en el razonamiento ; i por consi- 
guiente es neutro bajo este respecto, porque neutro quiere de- 
, cir niunonioúroj esto es, ni masculino, ni femenino. Lo mis- 
mo sucede con otros varios sustantivos, como poco^ muchoy 
4xlg0y etc., que sin embargo de ser masculinos en su construc- 
«cion con el adjetivo , tampoco pueden reproducirse sino por 
medio- de sustantivos. aPoco tengo, pero estol contento con 
4B«on, no con ese: {{Mucho me dijeron, pero apenas lo (no le) 
tengo presente)) ; {{Algo intenta ; algún dia lo (no le) descubri- 
remos» : eso reproduce apoco, lo a mucho i algo. En el discurso 
-de esta gramática daremos á conocer otros sustantivos raás- 
oulinos, que hn cuanto al modo de reproducirse en el razona- 
mienjto son del jénero neutro. 

h. Ahora nos contraeremos a una clase numerosa de sus* 
tantivos llamados infinitivos, que terminan todos en ar, er, ir^ 
i se derivan inmediatamente de algún verbo, como comprar 
de comproy venderán vendo, caer de. caigo, existir^áe eocisto, mo" 
rir de muero. Todos ellos son neutros : ((Estábamos determina- 
dos a partir, pero hubo dificultades en ello, i tuvimos que di- 
ferirlo» : ello i lo representan a partir. Si en lugar de un infi- 
nitivo hubiésemos empleado otro sustantivo ; si hubiésemos 
xiicho, V. gr. : estábamos detei^minados a la partida, hubiéramos 
continuado asi : pero hubo dificultades en ella i tuvimos que di- 
Jerirla, I si en vez de a la partida se hubiese dicho al viaje^ 
hubiera sido menester que en la segunda proposición se dije-* 
se en él, i en la tercera se hubiera podido poner diferirle o 5»- 
Jeirirlo, porque el acusativo masculino de el es le o lo. 

Decimos: «El estar tan ignorante i embrutecida una parte 
del pueblo consiste en la excesiva desigualdad de las fortu- 
nas», construyendo a estar con el, que es la terminación mas- 
culina del artículo adjetivo: i sin embargó, no permite la 
lengua reproducir este sustantivo con le , sino con lo : ((No 
podemos atribuirlo a otra cosa.» Varíese el sujeto de la prime- 
ra proposición : dígase, v. gr. : el embrutecimiento de unaparte^ 
del pueblo, i se permitirá decir en la segunda atribuirle (*). 



O Lo puede ser complementario acusativo de él o de ello. Pero cuando es 
•complementario acusativo de ello^ no puede al)solutamente convertirse en ¿e, 
«orno puede cuando es complementario acusativo de él. * 
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e. Además, si tratamos de reprodncir un conjunto de dos o 
mas sustantivos que signifiquen cosas (no personas), podemos 
liacerlo mui bien por medio de sustantivos neutros, porque es 
propio de ellos significar, ya unidad, ya pluralidad colectiva r 
«¿I>ónde están ahora (dice Antonio de Nebrija) aquellos po- 
zos de plata que cavó Aníbal? ¿Dónde aquella fertiUdad de 
Oro ? ¿Dónde aquellos mineros de piedras trasparentes ? ¿Dón- 
de aquella maravillosa naturaleza del arroyo que l)asa por 
Cartagena, para adelgazar, pulir i blanquear el lino? Ninguu 
rastro de esto se halla en nuestros tiempos.» Esto reproduce 
colectivamente aquellos poicos , aquella fertilidad^ aquellos mi- 
neros^ aquella maravillosa naturaleza^del arroyo. «Un solo .inte- 
rés, una sola acción, un solo enredo, un solo desenlace ; eso>^ 
pide, si ha de ser buena, toda composición teatral o (Moratin)» 
\Eso es un solo interés , una sola acción, etc. I nótese que aun 
cuando fuesen de un solo jénero los sustantivos , pudiéramoa. 
reproducirlos del mismo modo ; si en el primero de los ejem- 
plos precedentes , en lugar de aquella fertilidad de oro i de 
aquella maravillosa naturaleza del arroyo, pusiésemos aqitel oro- 
tan abundante i aquel arroyo maravilloso, i f>i en el segundo 
omitiésemos una sola acción, no habria necesidad de variar el 
demostrativo eso. Asi un conjunto.de sustantivos que signifi- 
can cosas, es, ^ara la reproducción de ideas, equivalente a un 
sustantivo neutro ; bien que podemos reproducirlos también 
por ellos o ellas en el jénero que corresponda ; por ellos si los 
sustantivos reproducidos son masculinos o de diversos jéne- 
ros, por ellas si son femeninos. «Un solo interés, una sola ac- 
ción, un solo enredo, un solo desenlace, tod^ composición 
teatral los pide»; «Una sola pasión dominante, una completa 
concentración de interés, una trama hábilmente desenlazada^ 
pocas fábulas dramáticas han acertado á reunirlas.9 

Si se trata de reproducir ideas de personas, las de un mis- 
mo sexo son reproducidas colectivamente por el jénero cor- 
respondiente a él ; las de sexos diversos por el jénero mascu- 
lino. ttA la reina i a la princesa no pude verlas.)) aAl príncipe 
i a la princesa no pude verlos.}) Un conjunto de seres perso- 
nales no podria ser reproducido por un sustantivo neutro. 
' d. Sirven asimismo los demostrativos neutros para repro- 
ducir conceptos precedentes, que no se han declarado por sus- 
tantivos, sino por verbos, o por proposiciones enteras : «El 
alcalde, conforme á las instrucciones que llevaba, mandó al 
BT 'rqués i ásu hermano que desembarazasen a Córdoba: tuvo 
esto el marqués por grande injuria » (Mariana) : esto significa 
haber mandado el alcalde al marqués i a su hermano que des^ 
embarazasen a Córdoba. «¿No has echado de ver que todas las; 
cosas de los caballeros andantes parecen quimeras, necedadea 
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t desatinos, i que son todas heclias al revés ? I no porque sea 
ello así, sino porque entre nosotros andan siempre encantado- 
res » (Cervantes). Es como si dijéramos no porqtie la cosa o la 
verdad del caso sea así^ ni porque las cosas de los caballeros an- 
-dantes. sean hechas al revés, etc. 

e. Finalmente, empleamos los demostrativos neutros para 
reproducir un nombre bajo el concepto de predicado. Por 
«jemplo: «Le preguntó (don Quijote al primero de los galeo- 
tes) que por qué pecados iba dotan mala guisa. Él respondió 
que por enamorado. — ¿Por eso no mas? replicó don Quijote.» 
Éso quiere decir enamorado, «Esfe, señores, va a galeras por 
músico i cantor. — ¿Pues cómo? ¿ Por músicos y cantores van 
también a fieras ? » Músicos i cantores son aquí predicados 
<iel sustantivo tácito los hombres ; i si Cervantes, en lugar de 
expresarlos de nuevo, se hubiera limitado a reproducirlos por 
medio de un demostrativo, hubiera dicho ^or eso. 

Lo es el demostrativo que de ordinario representa nombres 
-como predicados, modiñcando a soi^estoi, pareaco , u otros 
verbos de significación análoga: ((Todos se precian de patrio- 
tas ; i sin embargo de que muchos lo parecen , ¡ cuan pocos lo 
son I!» Lo quiete decir j>aíno¿as, i hace a jpaíríoto* predicado 
de muchos i pocos, modificando B.parec€n\ son. «Hermoso fué 
«quel dia , i no ¿o fué menos la noche, d a Excesivas franque- 
zas pueden ser perjudiciales, pero siempre ¿o será mas un mo- 
nopolio.» Lo quiere decir Aer?/M)«a,2?cr/MííicíaZ, reproduciendo 
«orno predicados los adjetivos hermosa ^ perjudiciales , con la 
variación de jéuero i número que corresponde a los sustanti- 
vos noche i monopolio, ((La Alemania está hoi cubierta de ciu- 
dades magníficas, donde antes lo estaba de impenetrables 
bosques»; de impenetrables bosques es un complemento que 
modifica a cubierta, representado por h, que hace a este ad- 
jetivo predicado de Alemania, sujeto tácito agestaba, 

f. Como un complemento puede equivaler a un adjetivo, si- 
gúese que puede ser reproducido por un demostrativo neu- 
tro, bajo el concepto de predicado : (( Si esta aventura fuere de ' 
fantasmas, como me lo va pareciendo /¿adonde habrá costi- 
llas que lo sufran?» (Cervantes): me lo va pareciendo quiere 
decirme va pareciendo de fantasmas : este complemento, re- 
producido por lo , se hace predicado de esta aventura, sujeto 
tácito de va, 

g, I si un adverbio puede resolverse en un complemento 
que equivalga a un adjetivo, podrá reproducirse de la misma 
manera : (( Amadis fué el norte, el lucero, el sol de los valien- 
tes Siendo pues esto asi , como lo es , el caballero andante 

«que mas le imitare , estará mas cerca de alcanzar la perf ec- 
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•cion de la caballería» (Cervantes); lo ea quiere decir es (u(^ 
^€9 de este modo^ es tal; predicado de esto^ sujeto tácito del 
verbo es. 

h. No se debe producir como predicado un nombre que solo 
se halla envuelto en otra palabra : a Desistióse por entonces 
del ataque de Jesús Maria ; pero lo fueron otros puntos de 
importancia» (el duque deRivas); lo quiere' deeir atacados^ 
-envuelto, escondido, por decirlo asi, en ataque. Por la misma 
razón me parecería algo violenta esta frase : a No se pudieron 
desembarcar las mercaderías, pero lo fué la jente», dando a 
■lo el valor de desembarcada , envuelto en desembarcar (**). En 
los escritores de ahora dos siglos , lejos de evitarse estas re- 
producciones viciosas , se buscaba i se hacia gala de ellas, re- 
presentando con el lo adjetivos que era preciso desentrañar de 
-otras palabras en que estaban envueltos. 

El loy representativo de predicados , es el caso complemen- 
tario acusativo de ello (***). 

152. Son pues neutros los sustantivos esía, eso^ aque^ 
' llo^ ello, o lo; mucho, poco^ algo; i los infinitivos de los 
verbos, como cantar de canto, comer de como, partir de 
parto. Equivale a un neutro una serie de sustantivos que 
significan cosas i que se reproducen colectivamente. I 
damos el mismo valor a los conceptos precedentes ex* 
presados por verbos i proposiciones, i a los que se repro* 
ducen como predicados (***). 

CAPÍTULO XVI. 

PRONOMBRES RELATIVOS, Y PRIMERAMENTE EL RELATIVO QUE. 

a. Analizando el ejemplo siguiente : «Las estrellas son otros 
tantos soles; estos brillan con luz propia»; se ve que se com- 
pone de dos proposiciones : ttts estrellas es el sujeto, i son otros 
■ionios soles el atributo de la primera: estos (adjetivo sustanti- 
vado) es el sujeto , i brillan con luz propia , el atributo de la 
segunda. 

(*) Creo qoe ni aun el participio sastantivado puede reprodacirse como pre- 
dicado, i qae no s^ria correcto, «cuando se hubo desembarcado la jente, io> 
%fneron las mercaderías. » 

(^) Véase la Nota Vlil. 

{'f^*¡ Lo en ia primera edad de la lengua era elo, Cn Alejandro se lee : 
«Alzan elo que sobra forte de ius tauleros. » 
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EstoM reprodace el sustantivo soles precedente , i enlaza ei» 
cierto modo la segunda proposición con la primera ; pero este- 
enlace es flojo i débil ; echamos menos una conexión mas es- 
trecha. Las enlazaremos mejor sustituyendo a estos la palabra 
que: «Las estrellas son otros tantos soles que brillan con luz^ 
propia. Que tiene el mismo«8Ígoifícado que estos; es un ver- 
dadero demostrativo; pero se diferencia de los demostrativos 
comunes en que la lengua lo emplea con el especial objeto de- 
- ligar una proposición con otra. 

i 53. Llámanse relativos los demostrativos que repro- 
ducen un concepto anterior» i sii*ven especialraente paratv 
enlazar una proposición con otra. Ei de mas frecuente 
uso es que, adjetivo de todo jénero, número i persona. En 
el navio que viene de Londres es de jénero masculino, nú- 
mero singular, i tercera persona : en vosotras que me oís- 
es de jénero femenino, número plural, i segunda perso- 
na. Debemos siempre concebir en ét, no obstante su ter- 
minación invariable, ei jénero, número i persona del su$- * 
tantivo reproducido, que se llama su antecedente. 

154. Que puede ser sujeto, término i complemento.. 
En todos los ejemplos anteriores es sujeto ; es comple- 
mento acusativo en la casa que habitamos, i término en 
las plantas de que está alfombrada la ribera. 

155. La proposición de que el relativo adjetivo forma^ 
parte, especiíica unas veces i otras explica. En este ejem- 
plo: cLos muebles de que está adornada la casa que ha- 
bitamos, son enteramente conformes al gusto moderno», 
la proposición que habitamos ( en que se calla el sujeto- 
nosotros) especifica al sustantivo casa; i ta proposición de 
que está adornada la casa^ esf ecifica al sustantivo mue^ 
bles. La primera depende de la segunda, i esta de la pro- 
posición independiente tos muebles son enteramente con-- 
formes^ al gusto modertío. Pero en el ejemplo siguiente: 
cE//a, que deseaba descansar, se retiró a su aposento » , 

la proposición que deseaba descansar ^ no especifica, sino- 
explica a ella, i por eso se dice aquí ella, \ no la. Sucede 
muchas veces que en la recitación el sentido especifica-^ 
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tívo no se distingue del explicativo sino por la pausa que 
suele hacerse en el segundo, i que en la escritura seña- 
lamos con una coma. En tLas señoras, que deseaban 
descansar, se retiraron • , el sentido es puramente expli- 
cativo; se habla de todas las señoras. Quitando la coma en 
la escritura, i suprimiendo la pausa en la recitación, ha» 
riamos especificativo el sentíilo, porque se entenderla que 
no todas, sino alguna^ de las señoras, deseaban descan- 
sar, i que solo estas se retiraron. Si suprimiésemos seño-' 
ras sustantivando el articulo, diríamos en el sentido ex- 
plicativo, ellas que, i en el especificativo, las que. 

i56. La proposición especificativa se41amasu2^ordína- 
da, i la proposición de que esta depende subordinante. 
La proposición explicativa se llama ineidentej i la de que 
esta depende principal. Las proposiciones incidentes son 
en cierto modo independientes; i asi es que sin alterar 
eii nada el sentido del anterior ejemplo, se podfia decir: 
cLas señoras deseaban descansar i se retiraron. >^ 

(57. Se llama oración toda proposición o conjunto de 
proposiciones qiie tbrma sentido completo : de que está 
alfombrada la ribera es proposición perfecta, pero no 
es oración. 

158. Una proposición que respecto de otra es princi- 
pal o subordinante, respecto* de otra tercera puede ser 
incidente o subordinada. En este caso se halla en uno de 
los ejemplos anteriores la proposición de que está ador^ 
nada la casa y subordinante respecto de qu^ habitamos^ i 
subordinada con relación a los muebles son , etc. 

a, A veces el relativo reproduce varios -sustantivos a un 
tiempo: «Quien quisiere saber qué tan grandes sean las ad- 
versidades i las calamidades i pobreza que están guardadas 
para los malos, lea», etc. (Granada). 

h. A veces también el relativo que reproduce dos anteceden- 
tes a un tiempo, i se le ae^regan expresiones demostrativas para 
dar a cada antecedente To que le perteijece: «Adornaron lana- 
ve con flámulas i gallardetes , que ellos azotando el aire, i ellas^ 
besando las aguas, vistosísima vista hacían» (Cervantes). 
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159. En todos los ejertíplos anteriores, el relativo que 
'«s UD adjetivo, aunque sustantivado. Mas así como dé los 
demostrativos adjetivos este, ese, aquel i éloeh nacen los 
sustantivos neutros esto^ esOy aquello i ello o lo, del rela- 
tivo adjetivo que nace el sustantivo neutro que, semejan- 
te en la forma « pero diferente en valor , como vamos 
a ver. 

cEsto qtie te refiero es puntualmente lo que pasó.» Que 
reproduce a los sustantivos neutros esto i lo; por consi- 
guiente es también un sustantivo neutro, porque es pro- 
pio de los neutros el ser representados por sustantivos 
<le su jénero, i no por terminaciones adjetivas (*). 

a Servir a Dios, de que depende nuestra felicidad eterna, 
"debe ser el fín que nos propongamos* en toda la conducta de 
nuestra vida. » El primer que reproduce al infinitivo servir a 
Dios: por consiguiente es neutro, porque los infinitivos Iq 
son. En efecto , de que significa aqui de esto ; sin que haya en- 
tre las dos expresiones otra diferencia , que el servir la pri- 
mera, i no la segunda , para ligar mas estrechamente una pro- 
posición con otra. 

«Llamáronla (los españoles) isla de San Juan de ÜTúa, por 
haber llegado a ella dia del Bautista, i por tener su nombre 
«1 jeneral ; en que andaria la devoción mezclada con la lison- 
ja » (Solís). En que es en esto, i reproduce la proposición an- 
terior , como si se dijese que en hahetj^e dado aquel nombre a la 
isla andaria , etc. 

a. El que sustantivo puede , como los demostrativos esto, 
^e«o, etc. (151 c), reproducir colectivamente varios sustantivos 
que significan cosas: «Quitáronle los bandoleros las joyas i 
dineros que llevaba, que era todo lo que le quedaba en el 
mundo.» Aquí el gu« significa eato» Pero podria también decir- 
se qv^ eran, i entonces el que significaría esta ropa i dinero , i 
seria adjetivo plural. .• 

160. El neutro que tiene también, como es propio de 
ios demostrativos de su jénero , el oficio de reproducir 
nombres precedentes bajo el concepto de predicados: 

(*; Para que se conozca qae esto i lo son aqui sastantivos (como siempre)» 
.nótese que so sigaiflcado es exactamente el mismo que sí dijéramos : • estas 
cosas que te refiero son puntualoiente las cosas que pasaron.» Es propio üe 
ios neutros signiftcar, ya unidad, ya pluralidad colectiva. 
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tEl suelo de Holanda, cortado de innumerables canales, 
de estéril e'ingrato que era, se ha convertido en un jar- 
din continuado > (Jovellanos) : es como sí se dijese de 
estéril e ingrato {eso era) se ha convertido^ etc.; reprodu- 
ciendo a estéril e ingrato como predicados de e7, esto es, 
<le el suelo de Holanda^ sujeto tácito de era. Eso-era i que 
€ra significan una misma cosa, con la sola diferencia de 
enlazarse estrechamente las proposiciones por medio del 
i¡ue; mientras que diciendo eso era quedaría esta propo- 
sición como desencajada i formaría un verdadero parén- 
tesis. 

a. La misma construcción aparece en don ^.^ cónsul que fué 
tle España en Valparaíso ; expresión que sustituyendo un de- 
mostrativo comnn al relativo, se resuelve en don N,^ cónsul 
{lo fué de JSspaña en Valparaíso)^ donde los complementos' cí^ 
tjspaña, en Valparaíso ^ mo'iifícan a /o, que representa a cón- 
sul, i lo hace predicado de ély sujeto tácito de fué, 

tt Se me hace escrúpulo grande poner o quitar una sola sí- 
laba que sea» (Santa Teresa): que sea, llenando la elipsis, 
es que ello sea o que lo que se pone o se quita sea; i apenas es ne- 
cesario decir que el relativo , como el demostrativo que se le 
sustituye; reproduce a una sola sílaba bajo el concepto do 
predicado del «ujeto ello (*). 

Hemos visto al neutro que hacer los varios oficios de suje- 
to, complemento, término i predicado , pero en todos ellos re- 
produciendp conceptos precedentes i formando un elemento, 
de la proposición ifici dente o- subordinada. Ahora vamos a 
verle ejercer una función inversa. 

161. El sustantivo 9ue pertenece muchas veces a la 
proposición subordinante, i no reproduce ninguna idea 
precedente, sino anuncia una proposición que sigue. 
^Que la tierra se mueve al rededor del sol es cosa averí- 



(') Se ha censurado en Cervantes como un italianismo : «¿I qué son ínsulas? 
;es alguna cosa «le comer» golosazo, comilón que tü eres?» Pero esta construc- 
ción en nada discrepa de la de Jovellanos i Santa Teresa : ni puede decirse que 
sea ociosamente pleonástíca , pues da cierta gracia i.enerjia al vocativo. Mas 
razón habría para censurar como un galicismo la traducción literal de Halhei^ 
reas queje suis! • desgraciado que soi ! » No porgue la construcción sea vicio- 
-sa de sayo, sinopprque en las exclamaciones preferimos un jiro diverso: «Des- 
agraciado de mi! ■ « i'obres de vosotros!» 
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guada >, es como si dijéramos, esto , la tierra se muever 
al rededor del sol y es, etc.: toda la diferencia entre esta^- 
i que se reduce a que empleando el primero quedarian las 
dos pro^siciones flojamente enlazadas. Proposición su- 
bordinante, Que es una cosa averiguada: proposición su- 
bordinada , señalada por el que aiiunciativo , la tieira se 
mueve al rededor detsoL Que es el sujeto de la proposi- 
ción subordinante. 

i 62. Otras veces este que sustantivo i anunciativo es 
complemento o término. cLos animales se díferenciáti 
de las plantas en que sienten i se mueven • : en que es en 
esto; que es término de la preposición en. 

c Los fenómenos del universo atestiguan que ha sido 
criado por un ser infinitamente sabio i poderoso» : ates^ 
íiguan que es atestiguan esto; que es la cosa atestiguada ; 
complemento acusativo de atestiguan (*). 

a. Pueden pues lod relativos, no solo reproducir un con- 
cepto precedente, sino "anunciar un concepto subsiguiente ; en 
lo que no se diferencian de los otros demostrativos, pues de- . 
ciraos ; «Las cuatro partes del mundo son estas : Europa, Asia,. 
África i América.» 

b. El que anunciativo es neutro^ i , como todos los neutros, 
concierta con la terminación masculina del adjetivo: «Es/afeo 
que le hayan preso»; «No es justo que le traten £^i.» Pero lo 
mas notable, i lo que prueba^ a mi ver. demostrativamente, 
que nuestro jéncro neutro existe solo en cuanto a la repre- 
sentación de conceptos, i en cuanto a la concordahcia se con- 
funde con el masculino, es la construcción del que anunciativo 
con la terminación masculina del artículo : fuElque los montes 
se reproducen por si mismos, dice Jovellanos que es cosa ave- 

(*) ÁI que ananciativo llaman éasi todas las gramáticas conjanclon; porque 
no se ha deflnido con claridad i exactitud esta clase de palabras. £1 que anan- 
ciativo liga, es cierto ; pero también liga el adjetivo que; li lo llamaremos por 
«so cunjuDcion? Cuando decimos ei vecindario de la dudada de enlaza al sus- 
tantivo que sigue con el que precede: ¿será pues conjunción? Los elementos 
libados por una conjunción no dependen el uno del otra: cuando decimos her- 
mosat P^o tonta, ni hen^sa depende de tonla^ ni tonta de hermosa. Coando 
se dice' existo i percibo, sucede lo mismo. Pero cuando digo percibo que exista 
no es así: el que (junto con la proposición anuncia'da que lo especifira) de- 
pende de percibo, porque es un complemento de este verbo, de la misma ma- 
nera que de la ciudad es un complemento de el vecindario. 
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riguada» ; «Parecieron estas condiciones duras ; ni valió, por 
hacerlas aceptar, el que Colon propusiese contribuir cOn la 
octava parte de los gastos» (Bnralt i Diaz). En efecto, desde 
que el artículo, en vez de construirse con el que^ lo reproduce, 
ya no decimos él y sino ello. «Se espera que tantos escarmientos 
le arredrarán, pero no hai que contar con elh, » Ni vale decir 
que el articulo se refiere, no al que^ sino a la proposición su- 
bordinada, que especifica a este; porque siempre sale lo mismo; 
una proposición subordinada es masculina en su concordan- 
cia , 1 neutra en su reproducción, como sucede con los infi- 
nitivos. 

i63. Los pronombres relativos pasan a interrogativos 
acentuándose. c¿Qué pasajeros han llegado?» el quÓQS 
■aquí adjetivo i forma con pasajeros el sujeto de la propo- 
sición. €¿Qué ha sucedido?, el qué hace de sujeto i es un 
sustantivo, porque envuelve el significado de cosa o cosas. 
fl¿Qué es la filosofía?» Este qu¿ tiene aquí el mismo sig* 
niñeado, i por consiguiente es.sustantívo, pero se adje- 
tiva sirviendo de predicado a filosofía i de modificativo a 
«s. «¿Qué noticiíis trajo el vapor?» qué^ adjetivo; qué 
Xioticias, complemento acusativo de trajo. «¿Qué aguar- 
damos?» que, sustantivo, equivalente a qué cosa o qué 
cosas f i complemento acusativo de aguardamos. c¿A qué 
partido nos atenemos?» gtie, adjetivo; qué partido, tér- 
mino de la preposición a. «¿En qué estriban nuestras 
esperanzas?^ qué^ sustantivo i término de la preposi- 
ción en. 

164. La interrogación en los ejemplos anteriores es 
directa, porque la proposición interrogativa no es parte 
de otra. Si la hacemos sujeto, término o complemento 
de otra proposición, la interrogación será indirecta, i no 
la señalaremos en la escritura con el signo?, sino solo 
con el acento del pronombre. «No sabemos qué pasaje- 
ros han llegado»; « Preguntaban qué noticias traia el 
vapor» ; «Ignoro en qué estriba su esperanza. » En estos 
tres ejemplos la proposición interrogativa indirecta es 
acusativo, porque significa la cosa no sabida, pregunta- 
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da, ignorado. Si dijésemos : cQué noticias haya traido el 
correo es hasta ahora un misterio», la proposición ínter-- 
rogativa indirecta seria sujeto del verbo es; i si dijése- 
mos : ( Están discordes las opiniones sobre qué partida 
haya de tomarse»» la haríamos término de. la preposi- 
ción sobre. 

a. De lo dicho se sigue que un complemento puede tener 
por término, no solo un sustantivo, un predicado, un adver- 
bio, un complemento, sino también una proposición interro- 
gativa indirecta ; pero es porque las proposiciones interroga- 
tivas indirectas hacen en la oración el oñcio de sustantivos.. 

LAS EXPRESIONES RELATIVAS EL QUE, LO QUE. 

i6S. Las expresiones eljjuey la que^ los que, las que^ 
lo que, se deben considerar unas veces como compiles-- 
tas de dos palabras distintas, i otras como equivalentes^ 
a una sola palabra. 

166. En el primer caso el articulo está sustantivado i 
sirve de antecedente al relativo: c Los que no moderan* 
sus pasiones son arrastrados a lamentables precipicios» : 
los es los hombres, antecedente de que^ i sujeto de son, i 
se prefiere esta forma abreviada a la integra ellos, porque, 
la proposición que sigue especifica. cLo que agrada se- 
duce» : lo (sustantivo, porque de suyo envuelve la idea* 
de cosa o cosas) es antecedente de que i sujeto de seduce :. 
se dice lo, no ello, por causa de la proposición especifi- 
cativa que sigue. Siempre que las expresiones dichas se 
componen verdaderamente de dos palabras distintas, el 
artículo pertenece a una proposición i el relativo a otra,. 

467. En el segundo caso el artículo no es mas que uña. 
forma del relativo por melio de la cual se determina sL 
es sustantivo o adjetivo, i cuál es en cuanto adjetivo su. 
jénero i número. cLa relación de las aventuras de don. 
Quijote de la Mancha, escrita por Miguel de Cervantes 
Saavedra, en la que los lectores vulgares solo ven un 
asunto de entretenimiento, es un libro moral de los mas. 
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notables que ha producido el injcnio humano» : (Cíe- 
mencin). El la de la que no hace mas que dar una for-- 
ma femenina i singular al que: la i que son un solo ele*- 
mentó gramatical, un relativo que pertenece todo entera* 
a la proposición incidente, donde sirve de término a la^ 
preposición en; i el antecedente de este relativo és la re- 
lacioriy que con la frase verbal es un libro ^ etc., a la cuak 
sirve de sujeto, compone la proposición principal. cLos 
reos fueron condenados al último suplicio ; lo que causó- 
un sentimiento jejieral > : eUo de lo que no hace mas que 
determinar el carácter sustantivo i neutro del relativo; 
asi lo i que componen un solo elemento, que hace de su- 
jeto en la proposición incidente, i reproduce (como sue- 
len hacerlo los neutros) todo el concepto de la proposi- 
ción principal, como si se dijese, el haber sido condena-^ 
dos los reos al último suplicio causón etc. 

a. El qtie anunciativo se junta a veces, según ya heme» 
notado, con la terminación masculina del artículo, coma 
cuando dice Villanueva: «No podia yo mirar con indiferencia 
el que se infamase mi doctrina.» Los dos elementos no forman 
entonces una palabra indivisible; el artículo adjetivo conserva 
su naturaleza de tal , como en el infamar o la infamia; i sin 
embargo, ambos pertenecen a una misma proposición, como 
siempre lo hacen el sustantivo i su articulo. 

h. Cuando el articulo se combina con el relativo formando 
un elemento gramatical indivisible, deberían ambos escribirse 
como una sola palabra, elquCy laque, a la manera que lo hacea 
los franceses en lequel, laquelle (**). 

EL RELATIVO QUIEN. 

168. En lugar de las expresiones el que , la que , los 
que^ las que, ya formen dos palabras o una sola, emplea- 

(*) Los artículos no hacen entonces otro oficio que el de las terminaciones 
en el relativo latino quit quatf quod: son formas diferenciales que se ponen al 
principio de la palabra como las otras al fin. 

Antes era rarísimo el uso de ei que, la que en el sentido de el cual, la cual; a 
no ser en el jénero neutro, como en estos pasajes de Cervantes: «Temo (dijo el 
italiano) que por ser mis desgracias lantas i tan extraordinarias no me habéis de 
dar crédito alguno. A lo que respondió Periandro», etc. « El capitán acudid a ver 
la balsa i quiso acompañarle Perhindro; de lo que fué mui contento» (el mismo)» 



Digitized by 



Google 



100 CAPÍTULO XVI. 

mos muchas veces el sustantivo quien ^ quienes, cuando 
^1 relativo se refiere a persona o cosa personificada : tLa 
culpa no fué tuya , sino tJe quien te aconsejaba i : este 
quien quiere decir la persona que , i es un relativo que 
lleva en si mismo su antecedente, c Fuimos a saludar al 
gobernador de la plaza, para quien traíamos carta de re- 
comendación» : para quien es para el que^ i su antece- 
dente es el gobernador; el quién no lleva, pues, envuelto 
su antecedente, que está en la proposición principal. 

a. El, uso moderno del reli^tivo quien es algo diferente del 
que vemos en los escritores castellanos hasta después de la 
^dad de Cervantes i Lope de Vega. aQuiérote contar las ma- 
ravillas que este transparente alcázar solapa, de quien yo soi 
alcaide i guarda mayor perpetuo, porque soi el mismo Mon- 
tesinos, de quien la cueva toma nombre» (Cervantes). El uso 
del día autoriza el segundo de estos quien, porque se refiere a 
persona; pero no el primero, porque le falta esa circunstancia. 
«Podéis bautizar vuestros sonetos i ponerles el nombre que 
quisiéredes, ahijándolos al preste Juan de las Indias o al Em- 
perador de Trapisonda, de quien hai noticia^ que fueron fa- 
mosos poetas» ^Cervantes). Hoi diríamos de quienes, porque 
damos a quien aos terminaciones, singular i plural, como a 
veces lo hizo Cervantes : « Ves alli , Sancho, donde se descu- 
bren treinta o ^ocos mas desaforados jigantes , con quienes », 
etcétera. 

169. Quien, sin embargo^ no se limita hoi tan estric- 
tamente a personas , que no se refiera algunas veces a 
cosas, cuando en estas hai cierto color de personificación, 
por lijero que sea. Asi no tiene nada de repugnante para 
nueslros oidos en estos versos de Rioja : 

«A £í, Roma, a quien queda el nombre apenas, 
I a tí, u quien no valieron justas leyes, 
Fábrica de Minerva, sabia Atenas», 

ni aquellos en que dice Ercilla, hablando de la codicia : 

a Esta fué quien halló los apartados 
Indios de las antarticas rejiones » (**). 

(♦) Nos parece demasiado severo D. Vicente Salva, cuando encuentra alguna 
afectación de arcaismo en las sabias academias por quienes de Jovellanos. Es- 
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170. Cuando quien no lleva en 8i mismo su antece- 
«dente, no puede ser sujeto de una proposición específi- 
-cativa : no se podría pues decir el hombre quien vino* 
Sirve si amenudo de sujeto en las proposiciones explica- 
tivas: cEsta conducta (de Gonsalo de Córdoba) fué la que 
^¿ la batalla de Albuera le granjeó la alabanza del jene- 
ral ; gtiien, (dando al ejército' las gracias de la victoria, 
aplaudió principalmente a Gonzalo, cuyas hazañas, decia^ 
tiabia distinguido por la pompa i lucimiento de sus ar* 
mas» (Quintana). 

ni. Cuando lleva envuelto su antecedente, pertenece 

parte a una proposición, i parte % otra : ' 

« Las virtudes son severas , 

I la verdad es amarga ; 

Quien te la dice te estima , 

Y quien te adula te agravia» (Melendez).. 

De los dos elementos de quien ^ el antecedente es su- 
jeto de estima i agravia^ i el relativo es sujeto de dice i 
todulcu 

472. Qiiieft se hace interrogativo acentuándose. Equi- 
vale entonces a qué persona ^ i puede ser sujeto,'predi- 
cado o término *¿ Quién ha venido?» € ¿Quién era aque- 
lla señora?» c¿A quién llaman?» c¿Con quiénes estaban?» 
La interrogación puede ser también indirecta : t No sa- 
bemos quién ha venido. » c Se preguntó quién era la 
señora. » 

EL BELATIVO POSESIVO CUYO. * 

173. Cuyo, pronombre adjetivo, que es a lin tiempo 
posesivo i relativo, equivale a de que o de quien en el 

natural i frecuente personificarlas corporaciones ; a cada paso oimos, la nación 
a qvien; el tribunal de quien; el congreso para quien, etc. 

Seria también, a nuestro juicio, una delicadeza excesiva la que cxtrafiase el 
■quien de estos pasajes de Joveilanos i de Alcalá Galiano: «; No es este el pro- 

Seso natural de toao cultivo, de toda planteacion , de toda buena industria? 
o es siempre el consumo quien los provoca, i el interés quien los determina i 
los aumenta?» «La ambición, pías o menos acompañada de talento i ciencia» 
de arrojo noble o de loca osadía, es quien hace las pujas, i en el remate se 
«queda con la presa.» 
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sentido de posesión o pertenencia; como suyo equivale ar 
de él, de ella, de ellos, de ellas, de ello : cEi árbol, cuy(t 
fruto comimos; a cuya sombra estábamos sentados ; eu^^ 
yos ramos nos defendían del sol; cuyas flores perfuma— 
ban el aire. > cLo mas alto a cuya consecución nos es 
dado aspirar.» 

i74. Hácese interrogativo acentuándose : ^ ¿Cuyo es 
aquel hermoso edificio?» c¿Cúyos eran los versos que se 
recitaron en la clase?» . 

a. Esta práctica. es extremadamente limitada, ya porque- 
cuyo debe referirse a persona, i ya porque (según el uso cor> 
riente) solo tiene cabida en predicados que modifiquen af 
verbo ««r, como en los ejemplos anteriores. No creo que sean 
aceptables en el día las construcciones: {(¿Cuyo buque ha 
naufragado ?» «¿ Cuya casa habitas?» c(¿ A cuya protección te 
acojes ?)) sin' embargo de recomendarlas su precisión y senci- 
llez, i la autoridad de nuestros clásicos. 

«Tu dulce habla ¿ en cuya oreja suena?» (Garcilaso) ; 

«¿A cuyo servicio está (un hijo) mas obligado que al del pa- 
dre que le enjendró?» (Granada). 

b. Cuyo se emplea asimismo en interrogaciones indirectas : 
«Entre la cena le preguntó Don Rafael que cuyo hijo era»^ 
(Cervantes). Esta es una regla jeneral para todas las palabras 
interrogativas ; por la que no la repetiremos sino cuando haya 
algo especial que notar. 

CAPITULO XVII. 

LOS DEMOSTRATIVOS TAL, TANTO, I LOS RELATIVOS 

CUAL, CUANTO. 

i 7o. Enlre los pronombres demostrativos debemos, 
contar a fa/i a tanto. El primero es de una sola termi- 
nación para ambos jéneros. 

i 76. Tal significa lo mismo que semejante, i tanto lo 
mismo que igual, refiriéndose uno i otro a lo que pre- 
cede, o a lo que inmediatamente sigue : la demostración 
de /({¿recae sobre la cualidad, i la de tanto sobre la can- 
tidad o el número. 
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^Tfiíi llegando esté lenguaje al vulgo de los soldados, como 
los tales áe ordinario no miran mas adelante que a su prove- 
cho, comenzaron a pensar », etc. (Coloma) : los tales quiere 
decir los hombres semejantes a estos ^ de esta cualidad^ de esta 
clase, 

«Ella (Doña Violante, reina de Castilla) no estaba mui se- 
gura : en tanta manera pervierte todos los derechos la exe- 
crable codicia de reinar» (Mariana) : en tanta manera quiere- 
decir en una man&ra igual a esto que acaba de decirse: en la 
inseguridad de la reina se da la medida de la macera en que 
la codicia de reinar pervierte los derechos. 

«A ruegos del rei de Castilla le envió (el de Aragón) diez: 
galeras de socorro con el vice- almirante Mateo Mercero ; i 
dende a algunos dias le socorrió de otras tantas con el capi- 
tán Jaime Escrivá, ambos caballeros valencianos» (Maria- 
na) : tantdk significa iguales en nímSo a las antedichas. 

177. Tal i tanto son asimismo sustantivos neutros> 
como esto^ eso, i aquello; i carecen entonces de plural. 

«Para destruir alguna ciudad o provincia no hai tal coma 
sembrarla de pecados i vicios» (Rivadeneira) : no hai cosa tal;- 
la demostración recae sobre lo que va inmediatamente a de- 
cirse. 

aHizo el rei de Francia que debajo de juramento le pro- 
metiese (Beltran de Got, después Ciernen t V) poner en ejecu- 
ción las cosas siguientes : que condenaría i anatematizaria la 
memoria de Bonifacio VIII ; que restituirla en su dignidad 
cardenalicia a Pedro i a Jacobo de Casa-Colona, que por Bo- 
nifacio fueron privados del capelo; que le concedería los 
diezmos de la iglesia por cinco años ; i conforme a esto otras 
cosas feas i abominables para la dignidad pontifical ; pero 
tanto puede el deseo de mandar » (Mariana) : tanto es cosa» 
iguales a estas. 

i78. Solemos a veces indicar bajo la imájen de seme-^ 

janza o de igual el concepto de identidad (que es pro* 

pió de los demostrativos este, ese, aquel); pero con cierta 

énfasis sobre la cualidad o sobre la cantidad o número* 

• de las cosas. 

«La salutación que el mejor maestro enseño a sus favoreci- 
dos, fué que cuando entrasen en alguna casa dijesen, paz sea 
en esta casa ; i otras muchas veces les dijo, mi paz os doi, mi 
paz os dejo, paz sea con vosotros ; bien como joya i prenda 
de tal mano» (Cervantes) : de .tal mano es de aquella mano^ 



Digitized by 



Google 



104 CAPÍTULO xvn. 

•de una mi^no diyina. «El campo quedó por los escitas ; los 
muertos llegaron a doscientos mil ; muchos los prisioneros, i 
«ntre ellos el rei Bay aceto, espanto poco antes de tantas na- 
ciones» (Mariana) r esto es, de aquel gran número de futcionea. 

«j Quién pudiera pintar el gran contento, 

£1 alborozo de una i otra parte, 

El ordenado alarde, él movimiento , 

El ronco estruendo del furioso Marte , 

Tanta bandera descojida al viento , 

Tanto pendón, divisa i estandarte , 

Trompas, clarines, voces, apellidos, 

Relinchos de caballos i bufidos I» (Ercilla). 
Como si dijera aquel gran número de batideras, pendones^ etc. ; 
ejemplo notable por la énfasis de muchedumbre que va en- 
vuelta en el singular de iffnto ; sin embargo de que ordinaria- 
mente la demostración del singar de este adjetivo recae so- 
bre la cantidad continua, i la del plural sobre el número. 

((Cuando el cuadrillero tal oyó, túvole por hombre falto de 
«eso» (Cervantes) : «Estoi, dijo Sancho, por descubrirme, i 
T^er en qué parte estamos. — No hagas tdl^ respondió don Qui- 
jote )/ (el mismo). Tal en estos dos ejemplos es sustantivo , i 
significa propiamente tal cosa, semejante cosa ; pero se toma en 
«1 mismo concepto de identidad que signifícariamos diciendo, 
^sto oyó, no hagas eso; bien que- indican do algo de notable en 
«1 hecho o dicho (*). 

«Hablando con Sancho le dijo (la duquesa] : Advertid, San- 
cho amigo, que dofia Rodríguez es mui mujer, i que aquellas 
tocas mas las trae por autoridad que por los afios. Malos sean 
Jos que me quedan que vivir, dijo Sancho, si lo dije por tanto » 
^Cervantes). Por tanto eapor eso, 

179. Tal, significando identidad, se junta amenudo con 
«1 articulo: cÉÍ tal caballo ni come, ni bebe, ni gasta 
herraduras» (Cervantes). El tal es este de que se trata. 

«Mire, sefior, dijo Sancho, que aquí no hai encanto ni cosa 
que lo valga ; que yo he visto por entre las verjas una ufia de 
un león verdadero ; i saco por ella que el tal león,. cuya debe 
de ser ¿a tal ufia, es mayor que una montaña» (Cervantes): 
^l tal es este, i la tal, esta, ' 

«¿Qué dijera el sefior Amadís si lo tal oyera?» (Cervantes): 
4ti eso oyera, 

180. Cual no se diferencia de tai, ni cuanto de tanlo^ 

(') Es de notar qae aun el adjetivo semejante se emplea no pocas veces en el 
seotído de identidad ; no conozco a semcfonte hombre, no he oido semejante eosa. 
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sino en que son relativos, esto es, en que sirven para 

enlazar proposiciones. 

«Alguiio9 malsines , hombres malos , cualet tienen muchos 
los palacios, afirmaban al rei que la reina su mujer era bas- 
tarda, i qae con aquel casamiento se afeaba la majestad 
reab (Mariana): si ponemos tcHea por cítales ^ la proposición 
incidente formará un paréntesis flojamente enlazado con la 
proposición principal : pero el sentido será el mismo. 

i8i. Tal i aial se contraponen amenudo: ^Tál suele 
ser la muerte, cual ha sido la vida» : hai en este ejemplo^ 
un elemento repetido : semejante la muerte, semejante la 
vida : esta repetición es el medio de que se vale Talenr- 
gua para expresar la semejanza reciproca de las dbs co-*- 
sas comparadas. 

i 82. Hemos visto que tal puede equivaler a este ; cuaU 
toma el mismo sentido de identidad, equivaliendo á que :. 
•Ofreció C^ameron qué a su vuelta entregarla el castillo,, 
dejando entretanto órdenes secretas, cuales se verán a^^ 
su tiempo» .(Goloma). Cuales tiene aquí el sentido de 
que, bien que con cierta énfasis sobre la calidad de aque- 
llas órdenes. Pero lo mas ordinario, en este sentido de^ 
identidad, es combinar el articulo definido con cual, co-- 
mo antes vimos que se combinaba con tal. Desaparece- 
ento;ices la énfasis, i el cual, lo cual se hacen entera- 
mente sinónimos de que. 

aHai otra gloria mayor, que es la que llaman esencial, ¿o- 
4mal consiste en la visión i posesión del mismo Dios )> (Gra- 
sada) : aPidió Cortés a sus capitanes que discurriesen sobre la 
materia, encomendando a Dios la resolución ; lo <:ual encargó 
muí pí^rticttlar mente a f rai Bartolomé de Olmedo» (So lis). 

a. Tenemos por consiguiente dos modps de variar la for- 
ma del relativo que^ adaptándolas a los diversos jéneros i nú- 
meros : el primero, do que hemos hablado arriba (167), con- 
•iste en anteponer el articulo ; el segundo en combinar el ar- 
ticulo con el relativo de cualidad (*). 

O En la época mas antiena de la lengaa se dijo cual donde hoi decimos el euaL 
« I^on la entendió nadi esta so cabalgada. 
Fuera Dios! ciui/solo non se encubre nada» (Berceo). 
«Envióle el bla^o, fast de grant santidat, 
Sobre cuál se sofría edn la ]srant cansedat » (Berceo). 



Digitized by 



Google 



.106 CAPÍTULO xvn. 

b. La conetruccion de cual con el artículo, desconocida, bí 
no me engaño, en castellano antes del siglo XIV, se hizo des- 

{»uésmai socorrida, i por la facilidad con que se presta al en- 
ace de las proposiciones distinguiendo el jénero i número de 
las antecedentes, dio lugar a aquellos interminablea periodos 
^ue después so hicieron de moda', llenando páginas enteras, 
con tanta fatiga de la atención i del aliento. 

183. Cuanto tampoco se diferencia de tanto sino en 
que, como relativo, sirve para enlazar proposiciones. 
Además de emplearse como adjetivo bajo diferentes for- 
mas que se aptican a los varios jéneros i números, se usa 
como sustantivo neutro bajo la forma cuanto, 

« Cuanto coi^tento encierra 
Cantar su herida el sano , 
* I en su patria su cárcel el cautivo , 
I entre la paz la guerra, 
Tanto en cantar mi libertad recibo» (Lope). 

Es como si se dijera igual contento encierra igual contento 

reci&o. ((Accedióse a todo cuanto el pueblo exijiav : a todas las 
cosaSf cosas iguales el pueblo exijia, n Cuanto pidió, tanto obtu- 
vo » ; iguales cosas pidió , iguales jobtuvo. En los dos últimos 
ejemplos cuanto es sustantivo neñtro, como sus antecedentes 
todo i tanto, 

a. La contraposición de cuanto a tanto es frecuente, i en 
ella la repetición de un elemento sustancialmente idéntico es 
el medio de que se vale la lengua para indicar la igualdad de 
las dos cosas entre si , como contraponiendo tal i cual te in- 
dica la semejanza recíproca. La contraposición dov los puros 
demostrativos a los relativos, por la que repitiéndose un mis- 
mo elemento bajo dos formas , se indica una relación recí- 
proca, es frecuente encaStellano , como iremos viendo; i no 
lo ha sido menos en las lenguas madres latina i griega. 

484. Cuanto lleva a veces envuelto su antecedente: 
«Cuantos entraron en la^naVe perecieron», esto es, tantos 
hombres cuantos. Pero lo mas notable- en el uso de este 
adjetivo es el posponérsele amenudo el antecedente: c A 
despecho de. la misma envidia i de .cuantos magos vio 
Persia, ha de poner su nombre en el templo de la inmor- 
talidad» {Cevwñnies). De tantos magos cuatitos vio Persia 
hubiera sido el orden natural. La involución del antece- 
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<lente es frecuentísima en el sustantivo: t Cuanto se le 
dijo fué en vano» : desenvolviendo el antecedente diría- 
mos tflnto cuanto o todo cuanto, expresiones equivalentes 
a todo lo que. 

185. Cual i cuanto se usan como interrogativos acen- 
tuándose. ^¿Cuál de estos dos edificios te parece mejor?» 

€¿Cuánt08 buques han sido tomados al enemigo?» •¿Cuál 
es mas, resucitar a un muerto o matar a un jigante?» 
^ ¿Cuánto falta para terminar la obra?» Cuál i cuánto son 
sustantivos en estos dos últimos ejemplos. 

CAPÍTULO XVIII. 

^ DE LOS SUSTANTIVOS NEUTROS. 

186. Ademas délos demostrativos esto^ eso, aquello^ 
ello o lo , tál^ tanto , que, cual i cuanto , i de los infiniti- 
vos, como cantor, vender , partir ^ hai otros varios sus- 
tantivos neuttx)s, significativos los unos de cantidad, 
como iodo, mucho, mas, menos, demasiado, bastante, 
asaz, harto, poco , i destinados los otros a expresar cier- 
tos conceptos jenerales, como algo, nada, nonada, uno^ 
otrOy ál. 

a. Como la forma de algunos de estos sustantivos los ex- 
pone a ser equivocados con los adjetivos de que provienen, i 
•<;omobajo esta misma forma pasan frecuentemente alas fun- 
ciones adverbial i conjuntiva, es necesaria alguna atención 
para distinguir sus varios oficios (53, 2.*). Sü uso propio apa- 
recerá suficientemente en los ejemplos. 

b. (( Todo nos habla de Dios : en todo resplandece su poder 
1 sabiduría.» «No pretendas ser juez, si no tienes fuerza para 
romper por todo, i castigar la* maldad. » a Dios lo ha críado i 
io conserva todp,n Es visto que todo^ sustantivo, significa to- 
da cosa o todas las cosas ; siendo de notar que cuando sirve de 
complemento acusativo le agregamos lo, qu.e es otro neutro en 
complemento acusativo. 

c. {{Mucho se espera de su prudencia»: «Unos tienen ma» i 
otros menos; pero nadie cree tener demabiado ni bastante » ^ 
-ix Harto os he dicho; pensadlo.n 
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d. Asaz significa bastante porción, bastante número; a Don» 
Quijote se le ofreció con asaz de discretas i comedidas razo- 
nes» (Cervantes). 

i87. tilico ha sucedido que ignoramos»; tNadaveo 
que pueda causarnos inquietud. > Algo es alguna cosa o» 
algums cosas : nada , ninguna cosa. 

a. Nonada es también lo mismo que ninguna cosa: a Tenia 
que decir mui poco o nonada » (Santa Teresa) (*). 

b. (1 La suma de todo lo que enseña Machiavello acerca de 
la simulación del príncipe , se cifra en formar un perfectisi- 
mo hipócrita que diga uno i haga otro)) ( Rivadeneira ) ; una- 
cosa i otra cosa (**). 

c. Alj apenas usado en el dia, es adjetivo en lo ál (lo otro^. 
lo demás , lo restante) ih es el único sustantivo con que po- 
demos construirlo , i por consiguiente carece de plural. Ea 
sustantivo neutro en estos ejemplos : 

(( Ellas (las yeguas de los arrieros yangñeses), que tenian 
mas ganas de pacer que de áln (Cervantes)^ esto es, de otra, 
cosa : a Nbn vos lo digo jJorque os acuitedes, ni mostredes mal 
talante; que el mió non es de ály que de serviros» (Cervan- 
tes). Clemencin , cuya autoridad en punto a corrección de 
lenguaje es de las mas respetables, no ha tenido escrúpulo de- 
usar esta voz : « La hermosura i atractivos de las andaluzas 
en ál consisten que en lo blanco de la tez i en lo rubio de los 
cabellos, n 

(«) Antiguamente tmda significaba siempre cota: nada noes mas qae an re- 
siduo de la expresión cosa nada, cosa nacida , cosa criada, cosa existente. De- 
aqni el usarse en muchos casos en que no envuelve negación: «¿Piensa Vd.. 
que ese hombre sirva para nada?» esto es, para alguna eosa. De aquí también 
el emplearse con otras^alabras negativas sin destruir la negación: «Bse hom^ 
bre no sirve para nada » , es decir, para cosa alguna. I si tiene por si solo el 
sentido negativo precediendo ai verbo, no vemos en esto sino lo mismo que su— 
. cede con otras expresiones indudablemente positivas; asi en vida le he visto, 
es lo mismo que no le he vista en mi vida, D6 suerte que nada np llegó á reves- 
tirse de la significación negativa sino por un efecto ^e la frecuencia con que 
se le empleaba en proposiciones negativas, donde la negación no era signifi- 
¿ada por esta palabra, sino por otras a que estaba asociada.. La misma suerte 
ba corrido nMie, antiguamente nadi, que provino de nado, nacido, existente,., 
como otri de otro. Nonada si que significa de suyo nlnguna'oosa, porque era lar^ 
negación de nada, esto es , de cota: « Üe nonada crió Dios el mundo » ( Hugo^' 
Celso). 

Yaque significaba lo mismo que nuestro algo: 

• Gofi la mi vejezuela enviéle yo^^» (Archipréste de Hita). 

Yaeuanto era otro sustantivo neutro de igual significado, nacido deh adjetivo» 
yaenanto , yacnanta (alguno , alguna). 

(**i El antiffuo epiceno oiri (otra persona) tuvo con .el neutro otro (otra cosft> 
Ja misma analojía .que alguien con algo, i nadie con «adlft. 
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188. Es raro en los mas de los sustantivos neutros, 
construirse con artículo ; pero lo hacen amenudo los in- 
finitivos, i no solo con los artículos, definido e indefini- 
do, sino con otros adjetivos; i entonces o conservan sa 
carácter, construyéndose como el verbo de que provie- 
' nen, v. gr. : el comer manjares esquisüos^ el levantarse 
temprano^ el hablar bien^ c aquel acabar su libro con la 
promesa de aquella inacabable aventura > , como dice 
Cervantes; o se vuelven sustantivos ordinarios , dejando 
las construcciones verbales : el vivir mió ( en vez de el 
vivir yo), el murmurar de las fuentes (en lugar de el mur- 
murar las fuentes). Varios infinitivos toman. plural en 
este caso» como placeres, dares i tomares, pareceics^ can--^ 
tares y etc. 

a. El anunciativo que es otro de los neutros que se^ cons- 
truyen amenndo con el articulo : segiin lo dicho arriba^ 
(162, 6). 

b. Ni son los infinitivos los únicos neutros que deponen el 
carácter de tales. Así todo , significando el conjunto de todas 
las partes, es reproducido por éH Z« o ¿o; «No vemos mas que 
una mínima parte del gran todo : cuanto alcanzamos a perci- 
bir en élf es como un átomo en la universalidad de las cosaa 
creadas.» «El todo es mayor que cualquiera de las partes que 
le o lo componen.» 

c. Nonada con el artículo indefinido toma el jénero feme- 
nino : una nonada es locución hiperbólica para significar una 
cosa mínima. Dábasele también plural : « Callé, abuela, i sepa 
que todas las cosas que me oye, son nonadas » (Cervantes). 

d. Nadáj significando la inexistencia de todo , toma el ar- 
tículo femenino : « Es dificií concebir la nada.» Con el artícu- 
lo indefinido BÍgnifíca una cosa de ínfimo valor, i es ambiguo: . 
pues aunque se dice corrientemente una nada , no creo que ' 
Samaniego se expresase mal en aquellos versos : 



«El apetito ciego, 
t A cuántos precipita , 
Que por lograr un nada. 
Un todo sacrifican ! » 
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CAPÍTULO XIX. 

DE LOS ADVERBIOS. ' 

189. Los adverbios se dividen por su signiñcacion en 
Tarias clases. 

Adverbios de íwjfar: ctrca, lejos, enfrente^ detrás^ arrU 
ta, encima, abajv^ debajo, dentro, fuera^ afuera, etc. 

Adverbios de (¿empo : antes, después, luego ^ despa- 
<:io (*) , apriesa o aprisa , aún, todavía , siempre , nunca, 
jamás, %ic. 

Adverbios de tnodo: bien , mal , apenas , recio (recia- 
mente), poso (en voz baja), bajo (lo mismo), quedo 
^blandamente, con tiento, sin hacer ruido), «rito (en voz 
alta), buenamente, fácilmente , justamente i casi todos los 
adverbios en mente. 

a. Los adverbios de esta terminación son frases sustanti- 
vas adverbializadas ; o si se quiere , complementos en que se 
calla la preposición ; que para el caso es lo mismo. Juatamen^ 
tCj sabiamente, quiere decir, de tma manera justa, de una mane- 
ra sabia: mente en estas frases significa manera o forma. 

b. Cuando se juntan dos o mas ad^p^rbios en m^nte ligados 
por conjunción expresa o tácita, pierden todos la termina- 
-cion, menos el último : temeraria i locamente; clara, concisa i 
correctamente^: salieron las aldeanas graciosa pero modestamen- 
te vestida^. Diriase de la misma manera tangraciosa cuanto, o 
tan graciosa como , mas graciosa que modestamente. 

Adverbios de cantidad: mucho, poco, harto, bastante, 
-además (**), demasiado, mas, menos, algo, nada, etc., a 

(*} En Chile suele confundirse y'ic'iosimente despacio, Oiáserhioáe tiempo, 

-con paso, quedo, adverbios áe/'moáó^ Hablar despacio es hablar lentamente: 

'Moblar paso es hablar en voz baja. No se oponen hablar en voz alta i despacio. 

{**) Además es adverbio de cantidad en dos sentidos : 

i° Significa agregación, Juntándosle frecuentemente la conjunción i: *Es- 
taba retirado, i además ^fermo.» «Le alojó en su casa, i además cuidó de sus 
aumentos.» Otras veces eq esta misma acepción se le junta un complemento 
«on de: * Además de aquella nuble porción de juventud que consagra una parte 
de la subsistencia de sus familias i el sosiego de sus floridos años al árido i te> 
dioso estudio que debe conducirla a los empleos civiles i eclesiásticos, ¿cuál es 
4a vocación que llama al ejército i a la marina tantos ilustres jóvehes?» (Jove- 
llanos). De aquí las frases coüjnntivas además de esio^ además de lo dicho, o 
--simplemente además. 
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los cuales podemos añadir, totalmente, enteramente, casi, 
mitady medio (*) i otros. 

Adverbios de afirmación : ciertamente , verdaderamen^ 
ie, etc. 

Adverbios de negadon : no, tampoco, nada, nunca, ja- 
Tnás O, etc. 

Adverbios de duda: acaso, tal vez, quizá, oquizá8,,etc. 

a. Algunos adverbios pospuestos hacen el mismo oficio que 
las preposiciones, forma^^do complementos como en cuesta 
<vnrbay rio abajo, tierra adentro, mar afuera , meses antes', dias 
-después, años atrás , camino adelante, a El cielo, compadecido 
de mis desgracias, avivó el viento, i llevó él barco, sin impe- 
lerle los remos , el mar adentro n (Cervantes). 

h. Varios de los adverbios de cantidad no son otra cosa que 
sustantivos neutros adverbializados : ((Agradecemos mucho 
las honras que se nos hacen»: « Harto le hemos aconsejado; 
pero él se cura ^co de* consejos» : «Es en sus determinaciones 
algo imprudente, i a'veces nada cuerdo» (***). También se usan 
amenudo como adverbios de cantidad las frases sustantivas 
un poco, un tanto, algún tanto, i otras : a Túrbeme algún tanto» 
(Cervantes). 

c. Otros adverbios hai que son jorijinalmente adjetivos , o 

%P Encarece la significación de los adjetivos a qae se pospone , haciéndolos 
snperiativos : «Estaba pensativo además • (107^ Hoi decimos en el mismo sen- 
tido por demás, 

{*) Mitad es n^taralmente sustantivo: «Fué adjudicada a los parientes la 
mitad délos bienes»; «Se babia colocado una estatua en mitadAe la plüza.» I 
forma un complemento sin preposición o un adverbio én « La sirena era una 
especie de ninfa marina, mitad mujer, i mitad pez » : 
« La isla es , mitad francesa ; 
La otra mitad , española » (triarle). 

Medio es adjetivo en medio pan^ media docena; sustantivo en elejir un medio, 
valerse de malos medios ; i adverbio en medio dormido, medio despierta. En 
(Ifaiie se emplea mal el adjetivo por el adverbio, diciendo, por ejemplo: «la ni- 
fia salió media desnuda •, « quedaron medios muertos.» 

{**\ Jamás no es de suyo negativo. Su significación primitiva i propia es en 
ñempo alguno , en cualquier tiempo. Ha sucedido con este adverbio lo que con 
nadte i nada: a fueria de emplearse en frases negativas, donde la negaciun no 
es soya , sino de otras palabras , llegó a significarla por sf solo. De decir , por 
ejemplo, no le veri jamás (en tiempo ^tlguno), se pa¡^ó a Atz\x jamás 'en ningún 
tiempo) le veré. Pero yamtís conserva su sigoilicado positivo en ciertos jiros, 
«orno «¿Le has visto jamüs?» «Castigúeme el cielo, si jamás he pensado en- 
gañarte.» «Los justos gozarán de la presencia de Dios por siempre jamás.» 

{***\ Dudo que se halle en el mismocaso/0(ío, i que $e le pueda emplear ene! 
significado de totalmente o del todo, i me inclino » creer que Jovellanos come- 
tió inadvertidamente un galicismo, cuando dijo: «Se redujo el espectáculo a. 
xhocarrerías i danzas todo profanas.» ' 



Digitized by VjOOQIC 



112 CAPÍTULO XIX. 

complementos con preposición ; v. gr. : alto, bajo, recio, claroy, 
^ucíío (orí jinalmen te adjetivos); apenas (*), acaso, despacio- 
(de espacio), encima, enfrmte, amenudo, ahajo, adentro, afuera 
(complementos). 

d. Es notable la sincopa de mucho cuando modifica adjeti- 
vos, adverbios o complementos, precediéndoles. Dícese me es- 
fuerzo mucho, mucho siento; i está muitnfermo , mui arrepentí' 
do, mui cerca, mui lejos, mui a la vista, mui en peligro. Sub- 
entendiéndose la palabra modificada , es necesario la forma 
íntegra: estíí, enfermo, i mucho; frieron aplaudidos, pero no-- 
mucho, 

e. Recientemente se apocopa en recien antes de participios : 
unpais recien poblado, un niño recien nacido, los. reden Ue^ 
gados (**). 

190. Hai asimíámo un gran número de adverbios de^ 
mostrativos, cuyo significado se resuelve en complemen- 
tos a que sirve de término alguno de los pronombres- 
esle, ese, aqueh combinado con un nombre de lugar, 
tiempo, cantidad o modo. - 

Adverbios demostrativos de higar. : aquí (en este lu- 
gar), ahi (en ese lugar), allí (en aquel lugar), acá (a 
este lugar), allá (a ese o aquel lugar), acullá (en aquel 
lugar,' ordinariamente en contraposición a otros lugares 
ya indicados). 

«Me hallo mui bien aqut^ «Mira que corres peligro oAí.ft 
«Ya Labia salido usted de Londres cuando yo estuve allí.)y- 
«Venid acá, — Allá vamos.» «Meses hace que no veo mi 
quinta ; hoi me propongo ir allá, » « Aquí se juega , allí se 
canta, acullá se baila.» Tal es el valor que regularmente so- 
lemos dar a estos adverbios , sin que por eso dejen algunas 
veces de aplicarse al movimiento los en i, como acá i allá a 
la situación : «Ven aquí,)) {{Oreo que no faltan por allá inquie- 

(«) Vemos- disuelto el complemento en las frases a malas penas , a duras • 
penas : « A malaá penas acabo de entender la Arguello que los dos se quedaban 
en casa, cuando » ,'etc. tCeavantes). 

(*«) Ocurre la misma apócope antes de algunos otros adjetivos que asumen un 
sentido participial: «Se embarcaron todos los bastimentos con cuatro personas 
de las recien Ubresit (Cerrantes; : reden libertadas. 

Es una corrupción emplear esta apócope con verbos, como hacen algunos - 
diciendo, v. gr. : recien hablamos llegado; recién estaba yo despierto; reetense- 
descubrió el Nuevo Mundo cuando ^ etc. En este ultimo ejemplo hai además 1»~ 
impropiedad do emplear a recientemente en el significado de apenas. 
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tndes i tnrbolencias, como desgraciadamente las tenemos por 
iicd.» (Lállá en Turquía , donde la voluntad de un hombre es 
la leí suprema, pudieran tolerarse tantos desafueros i atrope- 
llamientos.» 

a. Algunos confunden los dos adverbios ahí i allí: es ne- 
cesario tener presente que el primero no es el propio sino 
cuando se resuelve en el demostrativo ese; de lo que proviene 
que señalemos muí bien con él lo que inmediatamente prece- 
de en el razonamiento. Así, después de referir las desgracias 
«carreadas a una persona. por su mala conducta, se diría: 
«Ved ahí a lo que conducen las pasiones cuando la razón no 
las enfrena.» Ved aquí no sería tan propio. 

h. Los adverbios de lugar se trasladan frecuentemente a la 
idea de tiempo : (lAIIó 09 tiempo del rei Vamba.» Nada mas 
•común en las narraciones que aquí o allí en el significado de 
en este o en aqud momento. 

Otros adverbios demostrativos de lugar son aquende 
{del lado de acá), allende (del lado de allá). Aquende , 
allejide se emplean también como preposiciones: aquen- 
de el mar i allende el rio (*). 

{*) Aquende es anticuado. Allende (a la mañera de otros adverbios de logar) 
se usa eomo término de complemento : países de allende; en allende. Allende de 
«8 una expresk)n arcaica que significa además de. 

Eran adverbios demostrativos de lugar Ai, ende o end: hi era to mismo que 
úlü; ende, de alli; i metafóricamente se referían, no solo a lugar, sino a cosa, 
«La casa ante el velo, esa avien por coro: 
Ei ofrecien cabro o ternero e toro » (Berceo). 
.Alli, en ella, ofrecían. 

« La obra del escndo vos sabré bien contar : 
Hi era debujada la tierra e la mar» (Alejandro). 
Allí, en éi; estaba dibujada. 

«Fueron a poca hora dos omes Ai venidos» (Berceo). 
Venidos a aquel lugar. 

«Roma es lugar sefialado, e «s el Papa ende Apostólico e Obispo, e usa mas 
inorar Ai, que en otro lugar» (Partidas). Ende es de alli y de Boma; Ai significa 
allí, en Roma. 

«De niñez facía ella fechos mui convenientes : 
Eran maravilladas ende todas las jentes» (Berceq^ 
Haravilladas de ellos, de ello. 

«Partió bien la ganancia a toda derechura , 
E non quiso ende parte» (El Alejandro). 
Parte de ella. • 

Es de sentir que hayan desaparecido de la lengua estos demostrativos , eqoi- 
*valente8 al f/ i al en de los franceses : por su falta nos vemos obligados a em- 
plear C(m tanta frecuencia las expresiones a él y a ellOy en él, en ello, de él, de 
ello, o a omitir la demostración con detrimento de la claridad. 
Usábase también el complemento conjuntivo por ende (por eso). 
Pende significaba de alli, desde alli, i pasando de la significación de lugar a 
ia de tiempo, de entonces, desde entonces. Algunos lo confunden con la prepo- 
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Adverbios demostrativos de tiempo: ahora (en est» 
llora, al presente); hoi (en este día en que estamos ha- 
blando); mañana (en el día siguiente al de hoi); pa$ada^ 
mañana (en el dia siguiente al do mañana) ; ayer (en el 
dia^ anterior al de hoi); anteayer (en el dia anterior al de 
9yer) ; anoche (en la noche anterior al dia de hoi); en— 
tonces (en aquel tiempo); etc. 

Adverbio demostrativo de cantidad: tanto. Es el sus- 
tantivo neutro adverbializado; \ antes de los adjetivos, ad- 
verbios o complementos se apocopa : Tanto habían crecida 
los rios; tan grandes fueron las avenidas; tan tiernamente 
le amo; tan de corazón lo deseo. Dícese grandes fueron las 
avenidas^ i tanto que^ etc., dejando de apocopar a tanto^ 
porque se le subentiende el adjetivo grandes. Si en este- 
mismo ejemplo qiMsiésemos colocar el verbo entre el ad- 
verbio i el adjetivo, seria necesaria también la forma ínte- 
gra : tanto fueron grandes las avenidas que\ etc., porque la 
modificación del adverbio no caería ya directamente so^ 
bre el adjetivo,- sino sobre la frase verbal fuergn grandes^ 

Adverbios demostrativos de cua/idad o motlo: tal, si» asi. 

a. Tal 68, bajo esta sola forma, adjetivo de singular, sus- 
tantivo neutro i adverbio. — Hé aquí un ejemplo del último d© 
esos tres oñcios : ttHizo el postrer acto de esta trajedia Madama 
de Cameron; saliendo ella i dos Lijas suyas niñas en busca del 
conde, i pidiéndole arrodillada a sus pies la vida de ^us hijos: 
el conde le respondió entonces pooas palabras : tal que hubo de 
volverse algo consolada» (Coloma): tales &qaí de tal modo. 

b. iSi, llamado adverbio afirmativo, lo es realmente ; pero 
solo por un efecto de su significado modal. Si i así son una 
misma palabra (^). Cuando uno pregunta ¿has estado en eT 

sicioa d^de; pero en los dos ejemplos quB siguen se ve claramente ia faerza 
propia de la preposición i la del adverbio : «¿Paes qué mas quieres tú que co- 
menzar desde agora a ser bienaventurado?* (Granada): rDende a pocos días se - 
jumaron otra vez» (Diego H. de Mendoza j. La frecuencia con que se encuen- 
tra dende por desde en libros antiguos, proviene sin duda de la incuria de los 
impresores; pero da a conocer que el vulgo confundía ya estas dos palabras, 
como todavía lo hace. 

(*) No bai entre ellas mas diferencia orijinal que ^nlre este i aqueste, ese i 
étquese. La silaba a o aqu es en estos vocablos una partícula prepositiva, comoc 
en los anticuados atal i aianto por tal i tanto. 
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campo f i otro responde si, hai una elipsis, que se llenaría di^ 
ciendo así es; i eu efecto respondemos muchas veces afirmati- 
vamente con las expresiones así es la verdad^ así es. 

c. A vece8»al sí de la respuesta se agregan uno o mas ele- 
mentos de la pregunta, con las variedades que pide la transi- 
ción de una persona a otra.: «¿No has visto tú representar al- 
guna comedia, donde se introducen reyes, emperadores, pon- 
tifíeos, caballeros, damas i otros diversos personajes ? — éí he 
visto)) (Cervantes). Lo que se extiende aun a oraciones quo 
no tienen la relación de pregunta i respuesta : « Sobre todo lo 
encargó que llevase alforjas: él dijo que sí llevarían (Cer-- 
vantes). 

d. Habiéndose dado al sí este valor afirmativo, fué natural 
intercalarlo en las proposiciones para reforzar la afirmación^ 
haciendo recaer la énfasis sobre la palabra a que lo pospone- 
mos: {{AJiora sí has dado, Sancho, en el punto que puede i 
debe mudarme de mi. determinado intento» (Cervantes)» 
üVtiestra merced sí que es escudjero fiel i legal » (Cervantes).. 
aJEntonces sí que andaban las simples i hermosas zagalejas de 
valle en valle i de otero en otero» (Cervantes). Hai en estas 
locuciones un contraste tácito : ahora «f, antes no ; vuestra 
mereed sí y otros no ; entonces sí^ en otro tiempo no. El qttCy al 
parecer redundante, de los dos últimos ejemplos, se encuentra 
en muchas otras expresiones aseverativas : ciertamente que^ 
por cierto que^ sin duda que, vive Dios que, pardiez que, a fe 
que y etc.; i proviene de una elipsis; «ahora sí puede decirse 
que»; «entonces sí sucedía que»; «ciertamente jparece que»; o 
mas bien, de que damos a una expresión aseverativa o a un 
juramento, como afe^afe mia, vive Dios, pardiez, el misma 
valor que si se dijera Jiíro, afirmo (^). 

e. Hai otro sí que, usado como o onjuncion : a Si que hai 
quien tiene la hinchazón por mérito» (Iriarte). Como si se 
dijera, en efecto, hai quien tiene, etc. «Los ejercicios honestos i 
agradables ante» aprovechan que dañan ; sí que no siempre se 
está en los templos ; no siempre se ocupan los oratorios ; no 
siempre se asiste a los negocios, por calificados oue sean :. 
horas hai de recreación donde el aflijido espíritu descansa : 
para este efecto se plantan las arboledas, se allanan las cues- 

{*) «Para mi santigaada, que si yo faera camino con ellos, qae nunca les fia- 
ra las botas» (Cervantes^. Duplícase el ^tfé en este ejemplo: i parast usa eii 
el sentido de por. Semejante .uso deparano^crco que después de los primeros 
tiempos de la lengua luviese cabida sino en este u otros juramentos. «Gallen la 
boca, i vayanse con Uios; si no, por mi santiguada que arroje el bodegón por la 
ventana»; dijo también «iervantes. En pardiez está apocopada la preposición, 
para^ i encubierto el nombre de la Divinidad. 
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tas, í se ctiltivan con puriosidad los jardines» (Cervantes). 
/. Dase a veces a la frase conjuntiva sí que un sentido iró- 
nico : «Es mui fundada la queja vulgar de que nuestra revo- 
lución no presenta ningún hombre extraordinaria en ninguna 
línea ; sí que los habr^ coma no sea en escabeche, después 
de cerca de tres siglos de un mortífero despotismo » (Puig- 
blanch). 

i91. A los adverbios demostrativos corresponden ad- 
verbios relativos de la misma significación, pero deslina- 
dos exclusivamente al enlace de las proposiciones : tales 
«on : doníie.( antes do y i mas antiguamente o) .adverbio 
relativo de lugar; cuando, de tiempo; cual, como i de 
modo; cuanto, de cantidad. 

«Cada dia se van desfalleciendo las fuerzas de nuestro 
corazón, donde está el contento- de nuestros apetitos • 
(Granada). cEl dia que se ejecutó la sentencia ,, se fué 
Cortés a Zempoala, donde le asaltaron varios pensamien- 
tos • (Solís) : aquí donde tiene por antecedente un nom- 
bre de lugar. Reproduce también adverbios i comple- 
mentos : allí donde^ a la falda de los cerros^ donde, Pero 
puede asimismo llevar envuelto el antecedente : « Donde 
falta la libertad, todo falta •: allí donde. I este anteceden- 
te envuelto puede ser término de una preposición expre- 
sa (ordinariamente a, hacia, hasta^ ¿e, efi, para, por) : 
c£ra tanta ia devoción de San Francisco de Bqrja, gue 
le aconteció en Valencia ir acompañando al Santísima 
Sacramento desde la parroquia de San Lorenzo hasta 
cerca de do está ahora edificado el monasterio de frailes 
jeróninios» (Rívadeneira) : cerca de allí do, cerca del 
lugar do% 

a. La forma do es hoi permitida en verso : o (por donde) 
es enteramente anticuado. 

1^2. Donde entra como elemento en los adverbios 
compuestos, adonde, endonde, dedonde, pordonde; ios 
cuales es necesario distinguir de las frases en que donde 
ileva envuelto su antecedente> que es -el término de la 
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^preposición. Por ejemplo: cEstaba emboscado el enemi* 
go en la selva adonde nos encaminábamosi : selva es el 
antecedente de adonde; como sí dijéramos en la selva, a 
la cual , seria selva el antecedente de la cual, c Nos acer- 
cábamos a donde estaba emboscado el enemigo t : aquí 
>es el contrario ; hai un antecedente envuelto, i podríamos 
-expresarlo diciendo nos acercábamos al lugar donde (*)• 

. a. Pero adonde puede tambiSh, como el simple, llevar en sí 
-su antecedente: «Si vuelves presto de adonde pienso en- 
viarte, presto se acabará mi pena» (Qe^vante^): del lugar 
4idonde. 

b. Adonde usado por donde es un arcaísmo que debe evitar- 
se. Dícese adonde con movimiento, i donde sin él: el lugar 

-adonde nos encaminamos^ donde residimos {^*). 

c. Dedonde es una sola palabra (***) en esto pasaje de 
, Cervantes : « Corrimos una borrasca f que nos duró cerca de 

cuarenta horas, al cabo de las cuales dimos en esta isla de- 
donde hoi salimos)) : Se divide en dos palabras distintas, 
cuando decimos, por ejemplo : u Salió de donde estaba escon- 
dido » , esto es , del paraje donde. El antecedente envuelto es el 
.término de la preposición de. 

d. La misma diferencia se verifica aiipordondej que es una 
sola palabra (****) en «La ciudad pordonde transitábamos», 
i dos palabras distintas en «Transitábamos por donde nos pa- 
reció menos denso q1 jentío », esto es , por el paraje donde. 

193. Cuando puede también llevar envuelto su ante- 
tíedente * tLos gobiernos, cuando no se les ponen trabas, 

(*) Debe indicarse esta diferencia en la escrítara : adonde (escrito como una 
sola dicción eqaivate al adverbio latino qw: a donde a la frase latina Wuc^übi, 
ad loeum ubi, 

(**) Nótese que do i donde significaban en tiempos no mni antiguos dedonde. 
Todavía leemos en Frai Luis de León: «La luz do el saber llueve», esto es, el 
astro de donde baja o es inflaido a los hombres el saber: expresión que Her- 
mosilla tachó injustamente de absurda, siendo solo arcaica. En él mismo error 
cayó Clemencin criticando la causa do naciste, en la canción de Crisóstomo, por- 
que, según dice, el efecto nó nace en, sino de la causa; como si este do no sig- 
níflcasc aquí eso. mismo. «Aquellos donde venimcsv, esto es, aquellos de don- 
de, de quienes descendemos, dice un romance que por el lenguaje no parece 
anterior al siglo xvi. « No hay pueblo ninguno- di?»^^^ no salgan comidos i bebi« 
dos » (Cervantes). I el mismo Frai Luis de León : 
«Cielo, do no se parte 
Oscura i fría niebla eternamente.» 

(•*♦) Equivalente a la latina unde. 

(*' ♦) equivalente al adverbio latino qua. 
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abusan de su poder» : entonces cuando, en el tiempo cuan-- 
do; frases que dos parecen ya extrañas a fuerza de em-- 
beberse tan amenudo el antecedente en el relativo, h 
puede asiniisnao este antecedente envuelto servir de tér- 
mino a una preposición expresa: «Deja tus pretensiones- 
para cuando sean mas favorables las circunstancias»: 
para el tiempo cuando, para el tiempo en que, 

a. SI es un nombre sustantfü^'o sustantivado el anteceden-^ 
te expreso, se prefiere jeneralmente a este adverbio el com- 
plemento en que: uLa estación en que suelo trasladarme al* 
campo.» (ü El año en que nació el Salvador no es el mismo en 
^ue principia la era cri&tiana.i> 

h. Nótese también que rara vez precede a cuando otra pre- 
posición que para : con las demás se prefiere el anuucíativo- 
que: <icTomo mis disposiciones para cuando llegue la muerte]» f 
aguardo a que; desde que^ etc. Pero en Jas oraciones interroga- 
ti vas es al contrario': di A cuándo aguardas? i> (i¿ Desde cuán- 
do estás en Chile?j» «¿Hasta cuándo abusarás de nuestra pa- 
ciencia?» 

i94. Como es de frecuentísimo uso, í lleva muchas 
veces envuelto su antecedente: «Portóse noblemente, 
como lo habian hecho sus antepasados!; noblemente es 
aquí el antecedente de como. tLas letras humanas hon- 
ran i engrandecen al caballero, como las mitras a Ios- 
obispos, o como las garnachas a los jurisconsultos! (Cer«- 
vantes): como lleva en si su antecedente; asi dúmo, del 
modo como. 

De la idea de modo ha pasado cómo a significar, varios 

otros conceptos, cuales son los de causa, sucesión inme* 

diata, condición : ^Como el tiempo amenazaba lluvia^ 

' nos volvimos a casa.! tComo nos vieron, o casi como nos 

vieron, se llegaron a saludamos.! *Como tenga yo salud, 

lo demás no me importa.! 

a. Cual^ adverbio relativo de modo , equivalente a como, es 
poco usado, excepto en las comparaciones poéticas (*). 

(*) De dos modos se asa euaien ^s comparaciones: como adjetivo! como- 
adverbio. » 
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495. Cuanto se apocopa de la misma manera i ea las 
mismas combinaciones que tanto. «Cuanto son mas ape- 
tecidas las cosas, tanto es mas mezclado de inquietudes 
i sinsabores su gocei : cCaballo tan extremado por sus 
obras cuan desdichado por su suerte» (Cervantes). Mo- 
dernamente, con todo, es rara la apócope de este adver- 
bio, a menos desusarse como interrogativo o exclama- 
torio, acentuándose. En Cervantes mismo encontramos : 
c Aquellos tan honestos cu9nto bien declarados pensa- 
mientos.» 

El adverbio cuanto lleva muchas Veces envuelto su. 
antecedente : cFueron las ventajas alcanzadas por el ene^ 
migo rápidas, cuanto decisivas» : tRogaba cuan encare- 
cidamente podía» : cEn toda la casa , cuan grande era» 
no habla una ^ola pieza habitable. > En construcciones 
parecidas a la dé estos dos últimos ejemplos se pospone 
acuanta palabra que, adoptándose otro jiro, hubiera 
sido calificada por el antecedente tan : ton encarecida- 
mente como pódia : tan grande como era. La trasposición 
es elegante, i hace necesaria la apócope. 

i 96. Todos estos adverbios relativos se contraponen 
frecuentemente a los demostrativos análogos : «il/Zi flo- 
recen las artes, donde las leyes aseguran las personas i las 
propiedades» : tCuando no se respeta la léi, cuando la 

Como adjetivo: Los españoles i los araacanos embisten anos con otros, dice- 
Erdlla, • 

trCuales contrarias aguas a toparse 

•Van con randa corrienie sonorosa.» 
Como adverbio : Un incendio, dice el dnque de Rivas, 

« Alza hasta el altt» cielo remolinos , 

Con lus siniestra iinminando valles, 

1 selvas, i apartados caseríos , 

I en las lejanas cumbres desiguales 

Reflejando del último horizonte, 

Cual suelen encendidos los volcanes.» 
Puede ser uno u otro en este pasaje die don J. J. de Mora: 

Don Sueco a nadie dafia , 

Mas, cual visión extr^fia , 

Que horror secreto i repugnancia inspira. 

La faz del hombre mira. 
Cuai adjetivo seria representado en latín por quaHt; adverbio , tU b vehUi. 
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violación de los derechos del mas humilde ciudadano 
«o excita la alarma i la indignación universal , entonces 
puede decirse que las instituciones liberales contienen 
un principio de disolución que las mina i corroe» ; c Co- 
mo es la vida, así es casi siempre la muerte» ; tTanío es 
mas estimada la recompensa, cuanto es mas diñcil obte^ 
nerla.i I en todas estas contraposiciones se repite bajo 
las dos formas demostrativa i relativa un mismo concep- 
to: allí, alli; entonces, entonces ; aúj asi ; igualmente, 
igualmente; i por qjedio de la repetición se indica la re- 
ciprocidad. 

197. Mientras es una preposición que tiene regular- 
mente por término un demostrativo neutro : mientras 
€Sto, mientras tanto y mientras que; a veces un sustanti- 
vo cualquiera; mientras' la cena. Si se le calla elque, la 
preposición, envolviendo el relativo, toma el significado 
i oficio de cuando, i se hace, por tanto, adverbio relati- 
vo: ^Mientras yo trabajaba, tú te divertías.! No es raro 
«n el dia, aunque lo tengo por una novedad en la len- 
gua, que se use mientras sin término alguno expreso, i 
sin que introduzca proposición subordinada ; haciéndose 
un adverbio meramente demostrativo, equivalente a ^n- 
íretanto. 

«Rabiará dotf o tres días, 
. Pero queda luego sano ; 

El siempre gana.— ¿I si, mientras, 
Sucediera algún fracaso?» (M. de la Rosa). 

198. Pues, preposición que solo puede tener por ter- 
mino el anunciativo que (*) : €Puésque vemos á la patria 
amenazada de tantos peligros, justo es que nos apresu- 
remos a socorrerla» : ^Pués el buen Sancho es gracioso i 
donairoso, desde aquí le confirmo por discretoi (Cer- 
vantes). PuéSj en este último ejemplo, lleva embebido el 

^'j Nuestro pues se deriva de la preposición latina post. 
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que, i loma el carácter de adverbio relativo, equivalente 
a la frase supuesto que. Pero sucede a veces que envuelve 
no solo el que^ sino la proposición subordinada que debe- 
rla seguir a este, i que se calla porque acabando de enun- 
ciarse es fácil subentenderla: c¿ Tantas razones no os 
convencen? Apelemos pues a los hechos i: apelónos pues 
(que tantas razones no os convencen) a los hechos. Pues 
significaren este.caso una relación entre dos preposicio- 
nes independientes, de las cuales la primera es el funda- 
mento o pretüisa lójica de la segunda ; i de preposición o- 
adverbio relativo que era, se convierte eu conjunción. 

i99. El sí condicional es siempre un adverbio relati- 
vo equivalente también a la expresión supuesto que o dadO' 
que tomada en el sentido de condición: c Si deseamos cum- 
plir con nuestras obligaciones , debemos ante todo cono- 
cerlas, i Este si puede ser término de la preposición por: 
cSe reforzaron los castillos por si los atucaba el euemigo.i 

iOO. Los adverbios relativos se hacen interrogativos 

acentuándose. 

^¿Dónde son los palacios de la sin par princesa doña DuU 
ciuca del Toboso ?J!> (Cervantes). 

iL¿Ckándo será qae pueda 
Libre desta prisión volar al cielo?» (Fr. Luis de León). 

« / Cómo se van las horas , 
I tras ellas los días 

I los floridos años - . 

De nuestra f rájil vida I» (Melendez). 

c Ai 1 ¡cuánto me engañaba 1 
Ai ! / cuan diferente era, 
I cuan de otra manera 
Lo que en tu falso pecho se escondía.» (Garcilaso) (*). 

Ti iDjostamente , en mi hamilde opinión, censuró Hermosilla como ociosa- 
mente nieonástico ei tercero de estos versos, que tan sentidamente exprime el 
doior ae Salicio por ia inconstancia de Gaiatea. Dudo que a nadie parezca» 
vas expresivos aqnelios acomaiados pleonasmos de Homero qoe el mismo es- 
critor llama beiiisimos : 

«Pero Aqotles pretende 8úbre todos 
Loa otros ser, a todos domtnarios , 
Sobre todos mandar^ i como Je/e 
Dictar leyes a todos.» 
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a. Los dos últimos ejemplos manifiestan que en las excla- 
maciones tienen estos adverbios las, mismas formas que en 
las interrogaciones. 

h. aMira hasta dónde se extiende la malicia de los encanta- 
dores i la ojeriza que me tienen» (Cervantes): interrogación 
o exclamación indirecta. 

201. El si interrogativo convierte el significado de 
condición en el de incertidumbre o curiosidad : «¿Si ten- 
drá buen éxito la empresa?» c ¿Si tantas experiencias 
desgraciadas le habrán hecho conocer su error?» El uso 
de este adverbio es frecuente en la interrogación indi- 
recta: c Mirando a todas partes por ver si descubriría 
algún castillo o alguna majada de pastores, vio una ven- 
ta» , etc. (Cervantes). 

a. El «í, adverbio demostrativo de modo, el «i, adverbio re- 
lativo de condición , i el si, adverbio interrogativo, tienen en- 
tre sí la misma añaidad, i forman la minma escala que tan- 
to, cuanto i cuánto: los demostrativos tienen regularmente 
relativos análogos, que pasan a interrogativos acentuándose; 
pero no acentuamos el si interrogativo, por la necesidad de 
distinguirlo del demostrativo ; bien que a mi parecer , en el 
primero se apoya un poco, mas la voz que en el condicional. 

Puede notarse la correspondencia de los tres sies en este 
pasaje de Cervantes: « ¡Ai Dios! ¿5* será posible que he ya 
hallado lugar que sirva dé sepultura a la pesada carga de es- 
te cuerpo que tan contra mi voluntad sostengo ? Sí será , si la 
soledad de estas selvas no me miente»: correspondencia en- 
teramente análoga a la de aquí donde i dónde en esta variación 
del ejemplo. « i Dónde tendrá al fin sepultura la pesada carga 
de este cuerpo ? Aquí la teudrá sin duda , donde la soledad de 
estas selvas me la ofrece. » • . 

, b. El «é, adverbio condicional, lleva casi siempre envuelto 
su antecedente, que por tanto existe solo en el entendimien- 
to, i pudiera representarse por el adverbio demostrativo así : 
« Te perdonaré, si te enmiendas » : te perdonaré asíy de este mo- 
do ^ con esta condición, si te enmiendas. Cállese el antecedente asi 
i el relativo lo envuelve (*). 

O Satileza metafísiea , dirán algunos. Pero eslos seflores no desconocerás 
en muchos jiros de nuestra lengua la influencia latina. La construcción asi,... 
si , no seria pnea mas que la latina sic.., si , cual aparece en estos versos de 
Horacio: 

Sic ignovisse putato 

Me Ubi , ft coenas hodie mecum. 
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APÉNDICE. 

ADVERBIOS SUPERLATIVOS I DIMINUTIVOS. 

Además de los adverbios que son stiperlativos p díminuti - 
-vos , porque se forman con adjetivos que tienen este o aquel 
carácter, como poquísimo, poquito , quedito, tantico , bellísima^ 
mente, bonitamente , \o^ hai que toman de suyo l^s correspon- 
dientes inflexiones, como Idísimos, lejiUos, cerquita, arribita^ 
despacito; que apenas se usan fuera del estilo familiar. 

CAPÍTULO XX. 

DERIVADOS VEJIBALES. 

202. Llamo derivados verbales ciertas especies de nom - 
bres i de adverbios que se derivaa inmedratamente de 
algún verbo, i que le imitan en él modo dé construirse 
«con otras palabras. No hai mas derivados verbales que el 
infinitivo , el participio i el jerundio (*). 

INFINITIVO. 

203. El ijifinitiüO es un derivado verbal sustantivo, que 
4ermina constantemenle en ar^ er o ir; asi de compro 
sale comprar; de vendo, vender; departo^ partir. 

a. Aseméjase en su significación a los sustantivos abs- 
tractos. Temer i te/nor, por ejemplo, expresan una misma idea; 
como comprar i compra, correr i carrera, ir e ida, venir i veni- 
da. El infinitivo conserva el significado del yerbo , despojado 
de las indicaciones de número i persona ; si denota atributo, 
no es el del sujeto de la proposición; i si da algún indicio de 
tiempo, lo hace de otra manera que el verbo, coma luego ve- 
remos. 

6. El infinitivo ejerce todos los oficios del sustantivo , sir- 
viendo ya de sujeto , ya de predicado, ya de complemento, ya 
de término, tt Cosa mui agria parece a los malos comprar bie- 
nes futuros con daños presentes» (Granada): el sujeto es 
comprar, especificado por los dos complementos bienes futuros 
i can daños presentes. « El reino de Dios no es comer ni be« 
'her, sino paz i justícicfn (Granada) : coíwer i beber predicados, 

(•) Véase la Nota IX. 
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que modifican al verbo es, no de otra manera que lo son jwwr; 
i justicia , ligados a los dos precedentes por la conjunción sinor- 
«1 sujeto es el reino de Dios. 

«Quiero imitar al pueblo en el vestido, 
En las costumbres solo alosmejoresv (Bioja). 
Imitar, modificado por la» tres palabras que signen , es com- 
plemento acusativo de quiero : « Los mal intencionados to- 
maron las armas para echar a los buenos de la villa» (Colo- 
ma) leekar, término de la preposición ^ara. 

c. Finalmente, aunque el infinitivo, mientras conserva el 
carácter de tal , se construya con adjetivos precedentes a las 
manera de los sujstantivos ordinarios, como antes (188) se ha 
observado , en todas sus otras consteucciones imita al verbo- 
de que se deriva. Las construcciones caracteristicas del verbo 

i que solo le son comunes con los derivados, verbales, consis- 
ten en llevar sujeto , complemento acusativo i afijos o enclí- 
ticos :'v. gr. : « Informado el jeneral de estar ya a poca dis- 
tancia los enemigos, mandó refQrzar las avanzadas») : enemi- 
gos es sujeto de estar, como lo seria de estaban si se dijeso- 
de que los enemigos estaban apoca distancia ; i las avanzadas es 
complemento acusativo de reforzar, como lo seria de reforzó- 
si se sustituyese este verbo a la espresion mandó reforzar^ 
Pónganse otros sustantivos en lugar de los infinitivos, i será 
preciso variar la construcción : a Sabiendo el jeneral laapro^ 
ximadon de los enemigos , ordenó el refuerzo de las avanzadas tt; 
i si antes se hubiese hablado de avanzadas, sé diría mandó 

. reforzarlas. Diferenciase asimismo el infinitivo de los otros- 
sustantivos en que se construye con adverbios : « Para admi- 
nistrar bien los intereses de la sociedad , es preciso conocerlos 
jperfectam^ntev : sustituyanse a los infinitivos otra especie de 
sustantivos, i diremos : a Para la buena administración de los 
intereses sociales, ea necesario el conocimiento perfecto de ellosni 
bien pasa a buena, los intereses a de los intereses, los a de iper^ 

Jecto & perfectamente , porque lio es propio de los sustantivo». 
que no son derivados verbales el construirse con adverbios o 
complementos acusativos ni con afijos o enclíticos. 

d. Con todo , el construirse con adverbios no es propiedad 
tan peculiar del infinitivo entre los nombres sustantivos, que 
no lo hagan de cuando en cuando otros nombres de la misma 
clase, que nacen de verbos i conservan, su significación en 
abstracto: a Su residencia ligos de la patria >): «Mi detención 

4Jlllí. ») 

e. El infinitivo en estas construcciones vjsrbales piarticipa 
de la naturaleza del verbo : « Estar ya a poca distancia de loa- 
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enemigos», es una fc^rma abeti'acta que damos a la proposi- 
ción « estaban ya a poca diotancia los enemigos » : i en esta 
forma abstracta el infinitivo es a un mismo tiempo sustanti- 
vo i atributo ; pero solo es atributo de su peculiar sujeto (¿o« 
enemigos) y no precisamente del sujeto de la proposición. 

/. La proposición trasformada así deja de serlo, en cuanto 
pierde su relación de tiempo con el acto de ]fi palabra, como 
es propio de todas las proposiciones en castellano. El infiniti- 
vo, a la verdad, significa presente o futuro ; pero no, como el 
verbo, respecto del momento en que se habla, sino respecto 
del ver1>o a que está asociado en la proposición : presente, co- 
mo en le veo salir, le vi salir , le veré salir ^ porque el salir co- 
existe con el ver:. futuro, como en pienso salir ^ pensé salir ^ 
peftáaré «a^tV, porque el efalir es necesariamente posterior al 
pensar; i por estos ejemplos se manifiesta que el denotar imaa 
veces presente i otras futuro , depende de la significación del 
verbo a que se refiere. 

g. Nos valemos del infinitivo para designar el verbo de que 
se deriva; así amar, aunque no es verbo, es el nombre con 
que señalamos al verbo amo, amas, ama, prescindiendo de sus 
formas particulares de persona, número, etc. 

PARTICIPIO. 

204. El participio es un derivado verbal adjetivo, que 
iiene variedad de terminaciones para los números i jé- 
neros; las cuales soa siempre en o^a^oSj as ; i comun- 
mente en adOi ada , ados ^ adas , o ido, tcfa» idos, tdqs. 
Asi de los verbos compro , vendo, parlo , ponqo , escribo, 
salen los participios que figuran en estos ejemplos: fué 
comprado el jardín, tengo vendida la casa; los terrenos 
comprados, las tier edades vendidas, partida entre los hijQSr 
la hacienda, puestos en almoneda los bienes, escritas las 
declaraciones. 

20o. El significado del verbo experimenta amenudo 
en el participio adjetivo una inversión notable. Una casa, 
término de complemento acusativo en edificar una casa, 
se hace sustantivo del participio en tina casa edificada : 
«dt/Scar representa una acción, edificada una cualidad 
producida por ella : en otros términos, edificar tiene ua 
sentido activo, edificada un sentido pasivo. 
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206. Sucede también que el que era sujeto del verbo 
pasa a complemento del participio con la preposición 
por o de: yo edifico una casa , una casa es edificada por 
mí: todos entienden eso, eso es entendido de todos. 

207. Las construcciones en que el verbo tiene un com- 
plemento acusativo, se llaman activas. Si este comple- 
mento pasa a sujeto , i el participio que se deriva del 
mismo verbo invierte su significado, i concierta con el 
sujeto, la construcción es pasiva. Los circunstantes oye- 
ron el discurso ; construcción activa : El discurso fué oido 
for los circunstantes; construcción pasiva. 

a. El participio, bí invierte el significado del verbo, no 
puede construirse como él , sino en cuanto esa inversión lo 
permita. No admite, pues , como el infinitivo , el sujeto de su 
verbo, ni complemento alguno acusativo. Pero conserva el 
complemento dativo : « Oa entregaron la catta » ; « Os fué en- 
tregada la carta, w « Reveláronwie el secreto»; afuéme reve- 
lado el secreto.» Los afijos i enclíticos, según se ve en estos 
ejemplos , no van con el participio adjetivo , sino con el ver- 
bo de la proposicioD. 

208. Hai participios adjetivos en que no se invierte la 
acción del verbo ; de manera que siendo pasivos por su 
forma, por su significado no lo son. Deponen pues la 
significación pasiva, i pueden llamarse deponentes {*). 
Nacido, nacida, muerto, muerta, son participios depo- 
nentes, porque decimos nacida la niña, muertos los pa- 
dres, siendo la niña la que nació i les padres los que mu- 
rieron. Los verbos que, como nacer, morir, i otros mu- 
chos, no se prestan regularmente a la inversión pasiva, 
no pueden tener sino participios deponentes. 

a. Pero aunque el verbo admita la inversión pasiva, puede 
suceder que el participio en ciertas circunstancias la depon- 
ga. Comparando ebtas dos oraciones yo agradecí tus beneficios, 
i tus beneficios fueron agradecidos por mí, se echa de ver que 
en agradecidos se invierto el significado de agradecer : la pri- 

{') Asi se llaman en latin los verbos i participios ^e siendo pasivos en la 
fonna , no lo son en^l significado , como orior , orius. 
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mera coDBtruccion es aotiva ; la ee^nda pasiva. Pero cuan- 
do se dice yo quedé mui agradecido a tus beneficios, no hai tal 
inversión: el agradecido soi yo, es decir, la persona misma 
•qué agradece. ' 

209. El participio se sustantiva, cuando se construye 
* con el \evho haber^ i entonces no solo toma el signifíca- 
lo de su verbo y sin invertirlo, sino que además admite 
todas sus construcciones, de cualquiera especie que sean; 
i asi se -dice: c Les he referido el suceso í no me lo han 
«reido : habráles parecido inverosímil, i Les .en la pri- 
mera proposición es un dativo a6jo ; me en la segunda 
dativo, i lo acusativo, ambos a'lGjos; i en la tercera les 
dativo enclítico. Todos estos casos complementarios van- 
een el verbo, i no con el participio, sin embargo de ser 
modificaciones del participio i no del verbo, cuyo signi- 
ficado radical es siempre uno mismo. 

a. Díjose antiguamente he leidotu carta y He coinprado al- 
gunos libros, de la misma manera que hoi se dice tengo leida 
tu carta, tengo comprados algunos liaros; cosa sumamente na- 
tural, supuesto que haber significaba, como hoi significa, lo 
mismo que tener, 

b, Pero hace yá siglos qué el participio combinado con las 
"varias inflexiones de haber ,\iev& una terminación invariable, 
que es la masculina de singular : « He visto una bella come- 
dia» : ii Habíamos experimentado grandes contratiempos»: 
« Hubieras evitado muchas pesadumbres, si hubieses reprimido 
la mala conducta de tus hijos. » 

210. De esta manera se hizo el participio independien- 
te del acusativo, i combinándose con las inflexiones de 
haber, sirvió solamente para dar nuevas formas a la con- 
jugación de los otros verbos. Fué entonces natural que 
se usase sin acusativo atgupo, como en he comido, han 
escrito; i que se diese participio aun a verbos que no 
llevan acusativo, sino en circunstancias excepcionales, 
o nunca.; como ser, permanecer: t Habrías sú/o feliz , si 
Jiubieses permai\^cidü en tu patria. » 

21 1 . Reconoceremos, pues, dos especies de participio; 
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el que para diferenciarlo llamaremos participio adjetivo^ 
i el participio sustantivado , que es el que se emplea coir 
el verbo haber. Este segundo es en grado eminente ua 
participio, porque participa de la naturaleza verbal; aco- 
modándose a todas las construcciones del verbo de que , 
nace (*). 

a. CoDvieDe atender a las relaciones de tiempo indicadas 
por el participio, ya adjetivo , ya sustantivado. Jeneralmente 
significa (interioridad al tiempo del verbo con el cual se cons- 
truye, cualquiera que sea la relación de tiempo en que se ha- 
lle' este verbo respecto del acto de la palabra, es decir, rps- 
. pecto del momento en que lo proferimos. Por ejemplo : aEl- 
palacio está destruido», ^indica que el hecho de la destrucción 
^ -ha sido anterior al momento en que esto se dice ; pero espor- 
qup se construye con ettá , que coexiste con ese momento ; al 
paso que (lEl palacio estará destruido antes de poco)) señala 
el hecho de la destrucción como anterior a cierta época futu- 
ra, porque estará sigoifíca futuro. De la misma manera, «El 
palacio, cuando yo lo visité, estaba destruido)), hace mirar 
ese hecho como anterior a una época ya pasada , porque esta- 
ba denota una época coexistente con el tiempo de mi visita, 
que es. cosa pasada. 

Cuando el participio adjetivo se junta con el verbo «cr, no- 
es asi : el participio significa entonces coexistencia con. la. 
época significada por este verbo. Así en la casa es edificada^ 
el hecho de edificar es presente; en será edificada ^ futuro, i 
en fué edificada , pretérito. 

h. El participio se sustantiva algunas veces combinándose- 
con las varias inflexiones del verbo ^ne?*/ mas para ello se 
necesita que envuelva una significación pasiva, i que haya un 
acusativo tácito indeterminado a quo mentalmente se refiera^^ 
porque, si lo hubiese expreso, concertaria con él como otro 
cualquiera adjetivo. Cuando se dice , v, gr. : « Les tengo es-» 
crito largamente sobre esta materia))., sin expresar la cosa a 
cosas escritas, se suple mentalmente lo que era menester^ lo que 
convenía , o cosa semejante. De que se sig^e que no es admi- 
sible eeta especio de participio sustantivado, cuando el verbo 
de que nace el participio no suele rejir acusativo, o por lo* 
menos no lo pide en laa circunstancias del caso. No podría^ 
pues decirse «Tengo sido cónsul en Haraburgo)), o «Tenian 
•adolecido de la epidemia reiaanto), o «El enfermo tiene co- 

. O Véase la Nota X. 
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mido con apetito.» El participio combinado con inflexiones 
del verbo tener ^ i sustantivado del modo dicho, no es el parti- 
cipio sustantivado propiamente tal , que combinado con infle- 
xiones de haber ^ nunca se toma en sentido pasivo, i admite 
todas las construcciones de sn verbo ^ sin excepción alguna; 
al paso que el participio combinado con el verbo tener i sus- 
tantivado del modo aicho, no sufre otras que las de dativo i 
las demás que son compatibles con la inversión de su signi- 
ficado, como se ve en el primer ejemplo. 

JERtJNDIO. 

212. El jf rundió es un derivado verbal que hace el 
oficio de adverbio, i termina siempre en ando , endo, co- 
mo comprando de comprar j vendiendo de vender ^par- 
tiendo de partir ; terminaciones que los participios no to- 
man nunca. 

a* Sn significado es como el del infinitivo, por cuanto re- 
presenta la acción del verbo en abstracto ; pero su oficio es 
diverso , por cuanto modifica al verbo de la misma manera 
que lo hacen los adverbios i complementos, significando un 
modo, una condición, una causa, una circunstancia, a Andan- 
do los Caballeros lo mas de su vida por florestas i despobla- 
dos, su mas ordinaria comida seria de viandas rústicas» : el 
primer miembro de esta frase indica la causa de lo que se 
dice en el segundo , de la misma manera que un complemento 
lo haría : a La mas ordinaria comida de los caballeros era de 
viandas rústicas, por la costumbre quetenian de andar», etc. 
Andando tiene sujeto , los caballeros ^ que es el mismo que da- 
ríamos a su verbo , diciendo : Los caballeros andaban lo mas 
de su vida y etc. 

«Los cabreros, tendiendo por el suelo unas pieles de ovejas, 
aderezaron su rústica cena.» Tendiendo lleva el acusativo 
unas pieles de ovejas. 

ik Faltándoles absolutamente los víveres, se rindieron a dis- 
creción. » El jerundio , además de construirse con un sujeto 
' peculiar suyo , los víveres , es modificado por un adverbio i por 
un oaso complementario dativo ; exactamente como lo seria el 
verbo de que nace si dijéramos : Faltáronles absolutamente lo9 
víveres. 

b. Sirve, pues, el jerundio para dar a. una proposición la^ 
forma i oficio de adverbio. Participa dé la naturaleza del ver- 
bo, sin serlo verdaderaü>ente , porque, si bien significa un 
atributo de la proposición que en cierto modo lleva cnvuel- 
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ta, no significa el atributo de la proposición expresa en que 
figura. En el ejemplo anterior el sujeto es ellos^ subentendido: 
i todas las palabras expresas, incluso el mismo jerundio, com- 
ponen el atributo de la verdadera proposición : el jerundio 
modifica la frase verbaj tuvieron qvie rendirse a discreción , de- 
notando una circunstancia, la causa. ^ 

c. £1 jerundio puede ser término de la preposición en: a en. 
amaneciendo , sa Idré. >> 

rf. El tiempo significado por el jerundio coexiste con el del 
yerbo a que se refiere, o es inmediatamente anterior a él. Ajsí 
en los ejemplos precedentes , el andar ¡os caballeros por despo- 
blado coexiste con el ser su comida de viandas rústicas ^ i el 
tender las pieles precede inmediatamente al aderezar la cena^ 
Esto último es lo que siempre sucede cuando el jerundio es 
término de la preposición en (*). 

e. Los jerundios toman a veces la inflexión i significado de 
dimifiutivos : corriendito , callandito. Dejan entonces el carác- 
ter de derivados* verbales , i so hacen simples adverbios , que 
no admiten las construcciones peculiares del verbo. 

ii 

CAPÍTULO XXI. 

MODOS DEL VEBBO. 

tz. Sabemos ya que^n las inflexiones del verbo influyen tres- 
causas: la persona i número del sujeto i el tiempo del atribu- 
to (21) : hai otra mas, que es el significado radical de la pa- . 
labra o frase a que el verbo está o puede estar subordinado,, 
la cual es frecuentemente otro verbo, 

h. Comparando estas dos oraciones Sé que tus intereses pros- 
peran, i Dudo que tus intereses prosperen^ se ve que en ellas todo 
es idéntico, menos el significado radical del verbo subordinan- 
te : ^ro^iperan depende de ««, {prosperen depende de dudo ; en 
otros términos, sé x\]q prosperan i dudo rii^ prosperen. 



O Existe OBa práctica que se va haciendo harto común; i que me parece 
una de las degradaciones que deslacen el castellano moderno. Consiste en dar- 
al jerundio un signiiicado de tiempo que no es propio de este/lerivado verbal. 
En un escritor altamente estimable leemos: • Las tropas se hicieron fuertes ea 
un convento, teniendo pronto que reo lirse, después de una inútil aunque vi- 
gorosa resistencia. » El tener qne rendirse es, por la naturaleza de la construc- 
ción, anterior, o coexistente , a lo menos, respecto del hacerse fuertes^ debien- 
do ser al revés. El orden natural de estas acciones i la propiedad del jerundia 
exijian mas bien : Haciéndose fuertes en un convento , tuvieron pronto que ren- 
dirse. No es a prop()sito el jerundio para sigaiücar consecuencias o efectos», 
sino Us ideas contrarias. 
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2^3. Llámanse iroDos las inflexiones del verbo en cuan- 
to provienen de ta influencia o réjímen de una palabra o 
frase a que esté o pueda estar subordinado. 

CL Dicese a que esté o pueda estar , porque en muchos casos 
no aparece palabra o frase alguna que ejerza esta influencia 
sobre el verbo ; pero aun entonces hai una idea que lo domi- 
na , i que pudiera representarse por una proposición subordi- 
nante. Así en Tus intereses prosperan se concibo , sin que sea. 
menester expresarlo, «é, digo^ afirmo que tus intereses prospe- 
ran; i cuando enunciamos un deseo diciendo i^a/orít^na te sea^ 
propicia , se entiende deseo que la fortuna , etc. Solo parece 
haber una excepción , que señalaremos después. 

6. Lo dicho nos proporciona uñ medio seguro de distinguir 
i clasificar los diferentes Modos. Por punto general, 

214. Las inflexiones verbales que son rejidas por una 
palabra o frase dada en circunstancias iguales o que solo 
varían en cuanto a las ideas de persona, número i tiem- 
po, pertenecen a un Modo idéntico. 
Por ejemplo, 

Sé que tus intereses prosperan, 
Sé que tus intereses prosperaron , 
Sabemos que tus intereses prosperarán , 
Supe que tus* iotereses prosperaban, 
Sabiamos que tus intereses prosperan an. 
. Es manifiesto que las cinco formas simples j^rosperan^pro^- 
peroran, prosperarán, prosperaban i prosperarían , pertenecen 
a un Modo mismo : este Modo es el que los gramáticos llaman 
INDICATIVO. Otro tanto , por supuesto, debe decirse de las for- 
mas que solo difieren de las precedentes en persona o número, 
como prospero , prosperas , prosperabas , prosperarás , etc. 
De la misma manera. 

Me parece que llueve , 
Me parece que anoche llovió, 
Me parece que mañana lloverá. 
Anoche me pareció que llovia, 
Ayer me pareció que hoi lloveria. 
Diremos, pues, queparecer rijo el Modo indicativo. 
Pongamos otro ejemplo en el verbo ^cver. Como lo que so 
prevé no puede menos de ser posterior al acto de la previsión, 
solo cabe decir, en un sentido propio : 

Preveo que el Congreso desechará el proyecto do lei , 
Previ que el Congreso desecharía, etc. 



Digitized by 



Google 



132 CAPÍTULO .XXI. 

Por consiguiente , desechara i ífe^ec^na. son formas indi- 
cativas. 

Pasemos al verbo dudar: 
Dudo que continúen todavía las negociaciones. 
Dudé que continuasen o continuaran todavía las negocia- 
ciones. • 
' No cabe decir , dudo que continúan, ni du^o que continuaron, 
ni dudo que continuarán, ni dudé que continuaban , ni dudé que 
conUnuarian ; sino dudo que continúen , dudó o dudé que conU- 
nuasen o continuaran. Por consiguiente, las formas contínúen 
i conUnuasen o continuaran no son indicativas : ellas peitene- 
cen a otro Modo distinto, que es el que Ioei gramáticos llaman 
SUBJUNTIVO, porque figuran amenudo en proposiciones sub- 
juntivas, esto es, subordinadas. Nosotros le llamaremos por 
la variedad de sus aplicaciones subjuntivo común , para dis- 
tinguirle de otro subjuntivo de carácter peculiar i (le mucho 
mas limitado uso', de que después hablaremos. 

a. Sobre la forma en ria (jcompraria, vendeiHa, partir ia) hai 
variedad de opiniones.. Pero si por una parte aparece su iden- 
tidad de Modo con las formas que todos reconocen por indi- 
cativas, puesto que influyen en ella las mismas circunstan- 
cias que en estas, i por otra su diversidad de Modo respecto 
de las formas que todos reconocen por subjuntivas , puesto 
que los antecedentes que rijen a estas no larijen a ella, no 
veo cómo pueda disputarse que al primero de estos Modos es 
al que verdaderamente pertenece (**). 

&. Siendo el réjimen.lo que verdaderamente distingue los 
Modos, solo por él podemos clasificarlos i definirlos. 

2 i 5. Formas indicativas o de modo indicativo se lla- 
man las que son o pueden ser rejidas por los verbos sa- 
ber, afirmar^ no precedidos de negación. 

a. Se dice no precedidos de negación, porque sucede amenudo 
que la negación hace variar el réjimen de la frase; subordi- 
nante : «No creo que tuB, iuier esée peligren o pelfyram) (snh- 

O Se diri que esto resalta del criterio que hemos adopjtado para la clasifica- 
ción de los Modos. Pero señálese otro medio de clasificación que dé diferente 
resultado. Se puede decir, es verdad, dudábamos si continuarim por algún 
tiempo mas las negociaciones. Pero el adverbio dubitativo si, que tiene un réji- 
men peculiar, introduce aqui uua diferencia importante. Así es que en se duda 
que continúen tas negociaciones , sa^ütiiyenáo si a que ^ decimos dudo si conti- 
nuarán^ por el réjimen indicativo del adverbícr: podemos pues decir por la mis- 
ma causa: «Se dudaba si coniinuarian.* Aqui si que son idénticas las circuns- 
tancias influyentes, puesto que solo varia la idea de> tiempo Lo qué parecía, 
pues, una objeción , es una nueva confirmación de que continuarán i continua- 
rian pertenecen a un Modo idéntico. 
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jantivo común), o. «No crei que tus intereses peligrarían^» (in- 
dicativo). Indiferencia de Modos que en vez de desmentir, 
confirma el carácter indicativo de la forma en ría (^). 

h. El subjuntivo común tiene un carácter que lo diferencia 
de todo otro Modo, i que es subordinándose o pudiéndose su- 
bordinar a palabras o frases que expresan mandato, ruego, con^ 
9^0 , permisión , en una palabra, deseo (i lo mismo las ideas 
contrarias , como disuasión, desaprobación, prohibición), signi- 
fica la cosa mandada, rogada, acensuada, permitida, en una 
palabra, deseada (i la cosa disuadida, desaprobada, prohibid 
€fo,etc.). 



Quiero, 

Deseo, 

Ruego, 

Te encargo, 

Permito, 

Te aconsejo, 

Te prohibo. 

Ojalá, 

Quise, 
Deseé, 
Té rogué, 
Te encargué, 
Permití, 
Te aconsejé'. 
Te prohibí. 
Ojalá, 



que estudies el- derecho. 



que estudiases o estudiaras el derecho. 



c. Peligren tus intereses , pero sálvese tu vida, vale tanto co- 
mo decir Consiento que peligren tus intereses , pero deseo que se 
salve tu vida, 

216. Llamamos subjuntivas comunes o del Modo sub- 
juntivo COMÚN las formas que se subordinan o pueden 
subordlnaf se a los vej bos dudar , desear. 

217, El Modo indicativo sirve para. los juicios afirma- 
tivos o negativos, sea de la persona que habla, sea de otra 
persona indicada en la proposición de que dependa el 
verbo. 

D Otras objeciones podrán hacerse a lo qae yo establezco sobre la forma 
en ria; pero me lisoojeo.de que en el capítalo XXVUl, que trata del sígnlflca- 
do de los tiempos i se verán convertidas en naevas pruebas del valor indicati- 
vo de esta forñva. 

10 
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«Vives tranquilo en esa morada solitaria adonde no llega» 
las ajitaciones que amargan aquí nuestra existencia.» Los in« 
dicativos vives, llegan, amargan , expresan tres juicios de la 
persona que habla, el primero i tercero afirmativos, el segun- 
do negativo. 

a Todos te reputan feliz, porque creen que tienes logóme- 
dios de serlo.» EepUtan i creen expresan' dos juicios de la per- 
sona que habla, tienes expresa el juicio de los que creen. 

a. En estos ejemplos se ve que el indicativo se presta lo* 
mismo a las proposiciones independientes qufe a las subordi- 
nadas. 

218. Piden de ordinario el subjuntivo común las pa- 
labras o frases subordinantes que denotan incertidumbrfr 
o duda , o alguna emoción del ánimo, aun de aquellas 
que indirectamente afirman el objeto o causa que la oca« 
siona ; v. gr. : 

« Dudamos que vivas contento , aunque todo contribuye a 
qué lo estés. » Dudamos , forma indicativa que afirma la ope- 
ración mental de dudar ; vivas , forma del subjuntivo coniun,. 
que presenta como dudoso el vivir contento: contribuye, for- 
ma indicativa, que afirma la contribución ; i estés, forma del 
subjuntivo común, que sigue presentando como dudoso el es- 
tar contento. 

« Me alegro de que gozes de tan buena salud»: a Sienten mu- 
cho tus amigos que te resuelvas a expatriarte. » Es claro que 
so afirma indirectamente que gozas de salud , i que te resuel- 
ves á expatriarte , porque estos hechos son los que producen 
la alegría i el.sentitíniento ; i sin embargo, no tiene cabida, 
el indicativo, sino el subjuntivo común gozes, resuelvas, porr 
que en estos casos i en otros análogos prevalece sobre la re- 
gla que asigna el Indicativo a los juicios la que pide el sub-^ 
juntivo común para las emociones del ánimo. 

a. A esta influencia de las emociones puede, referí rae el uso 
notabilísimo que hacemos de las formas subjuntivas comune» 
en los juramentos i aseveraciones enérjicas. a Por Dios , que 
no se lleven el asno, si bien viniesen por él cuantos cuadri- 
lleros hai en el mundo» (Cervantes). « ¿ Bandoleritos a es- 
tas horas? Para mi santiguada, que ellos nos ^oM^an como 
nuevos » (Cervantes). Lleven i pongan están en lugar de los. 
. indicativos llevarán i pondrán, que también pueden usarse. 

2i9. Una de las emociones o afectos que mas amenu- 
do ocurre expresar, es el deseo de un hecho positivo (y 



Digitized by 



Google 



MODOS- DEL VERBO. 135 

negativo ; i cuando el que desea es la persona que habla, 
se puede omitir la proposición subordinante yo deseo que^ 
yo desearía que, poniendo ía subordinada en alguna de 
las formas subjuiUivas comunes, que se llaman entonces 
optativas : 

Cuando oprima 

Nuestro caerpo la tierra, diga al^no , 
Blanda le sea, al derramarla encima. 
Diga es deseo que diga; sea, deseo que sea. 

Son formas optativas o del Modo optativo las subjun- 
tivas-comunes que se emplean en proposiciones inde- 
pendientes para significar el deseo de un hecho positivo 
o negativo : positivo, como en el ejemplo anterior; ne- 
gativo, como en : «Nada te arredre de tu honrado propó* 
sito» : c Pluguiese a Dios que no te hubieras dejado lie-» 
var de tan perniciosos consejos.» 

a. Las solas proposiciones subordinadas én que caben f or-r 
mas optativas son las que dependen del verbo d^r u otra 
verbo o frase verbal equivalente : «La dijeron que éntrase:» ; 
€ La hice señas que viniese y> ; porque en estas proposiciones 
no es significado el deseo sino por la inflexión del verbo en 
la proposición subordinada ; pero en realidad Ig que hacer la 
inflexión verbal es dar a lar expresión subordinante el signiü- 
cado de mandato o deseo. 

220. Las formas optativas reciben una inflexión espe- 
cial, cuando la persona a quien hablamos es la que debe 
cumplir el deseo, i lo que se desea se supone depender 
de su voluntad, i se expresa por una proposición que 
no contiene palabra negativa. Diga, por ejemplo, pasa 
entonces a dh i sea a sé. cZ>¿ io que se te pregunta» : tSá 
hombre de bien.» I^as formas optativas se llaman entona 
ees imperativas; i de lo que acabamos de decir so coli- 
je: I,"* que en nuestra lengua las formas imperativas na 
pueden ser sino de segunda persona, singular o plural; 
2."* que las formas imperativas no se construyen con pa- 
labras negativas , como na, nada, tampoco, nadie, ntn- 
gunOf etc., i 3.® que cuando lo que se desea no es un he- 
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i3ihajqaei4epond£r)4o lavoianladij^ella 'éegunda persona, 
fe.QinplaavIa foroj^ióptaíliTa ohiúii^ia^^ Uíecimos pues con 
UJojBjiOi^impeitAiiYi^ríéfibaniire'i^^ la optati- 

va ;í fRejiaíteldlDíos»i> )«Naii»M«íPwreslií:>Nunca faltes a 
la verdad», tA nadie ofendas» , tSeas feliz»; bien que 
€n este último ejempIaíSé^'peFiñUtríá alguna vez decir sé^ 
sobre todo eW)(>o!ésíái; j)ot|ü¿^ e^^^^ que atri- 

buye a la voluntad ÍÓ qué realmente jio^áeberide de ella. 
^ .);"'-. 'JIJO ^-^^'A) /.vj?. ; M^M) '>i'\.^ j 




l^ndíéílti 

p7éoÍ8oqfe0dQoebs:^eíiioO$feíftbe kn'dSi;^idtífí^iK>'ii denlos Modos, 



de quiero que digas, deseo q^^^t^f^^^^eii^1i^fí^s^^^upifi^crihais; 
i eQ esto no hago m^s c^xxq adoptar un conce{>to expresado 
porláí Ké?áVAdaaeriUí^''í 'Jilpt varios fiíóíÓgb tíacióiíaíés y ex- 
tranj^ok Él ék piíék ,boiíiii'lu' 'raíz díél 'M^db/optáti^dj cuyaa 
fórmtítóriia-bi^^aidás &tkenüá6.'ÍÁÍ8<'€iá 4tíé' sí qttereiáos re- 
^fódúcii' óti ,tíeiáip'6 pásalo éstbff Iváp^i^ilxók KáUdd^'escrihidy 
debiriiósí «Mé|íi;iá^d^'-(ítte hablaseí), 'íNtós rogó' qutí eácribié- 
^'tth)33)', b'bdsá'Béiiiíejtóte;' .' '".'■'• • ' '.' ''''.' ''''';■ ', ''''''^'' "•' 

5. lSai varias formas que los grai|;Lá>tÍQpa l^^n.rj^uciiio al 
subjuntivo, i aun con mas fundamento que las subjuntivas 
«tío4tmé%^'k2'eilbé,^^dl-qtt^<k)3l(n|jlék^'^}íóisa)Ib 
4^V^n^Vi^^^> Qjs^^^vffS^^y^^m^^^l^^^i^i TWiWib .for- 
ina en a^- ^e,ieí:^. compcay^^arg [j^^^^Ujur),^ai^^ 
partiere \a0 p'amr^. Slií-ém*Dafígo;^'nb puea0 aecirse dude que 
^h'cáhMrísrf •siuc^ duSúíó ^^wé 'éllcé éáWfnPdekeo'^^iAé 'üste&eé ^^^«- 
af^ %m^dem\q^fi^st^lefi.}e^^^ s^iveh 

j- ella : A,M0ier6c«»/aaí), hubiere traído, f' ' 



nace 'dé elía': %^hiere ca,ni<mó\ hubiere ' traído , huQiéré partí- 
^1 flígniflfcar BÍetripi-é üá^-cbiidiícion o iif^tefeis-j i-priüci^álülé- 
tQ : úoaztda : del >e8ta ><Lepeiüie. jbI' ^efjpcaiaríae i \\u \ ísiánéBaméiÉSDi 
pu d^^Q, 9 4ew?]arar up .áuicio : . ^ algung llqmqrf <i^ ¡^ puertc^i 
^e'cíiyrw&s } si llegaren a tiempo, hcízme el favor de recibirlos: si 
Mí^iéHltdl pensaré- Se tkgiiñáj'i si h^hübiéf^- dicho, ^M niehti¿(6l 
-i^njainguao dé- estos ejaniploa be pusde «emplear fbrmfk^ ál¿ 
^1^^ subj^ojtiy a. dé lat ai#;ea ep uijieradíiSy Fqi tanto ,i , .¡y i , • j 

- SMu gsí preciso, reconocer dos subjuntivas, diverads^ü 
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el que llamamos eomüm f^orquc sé^«xtie;¿dé<'a^>ufia^'^r4n 
variedad de casos, i el de ijúfe áMA' tratiató ^^' ^'é/jípir 
su constante significado de (k>n^ÍQÍaf| i[;^/lbjp^t^i^'daQ9L0&{ 
el nombre de hipotéticoí ■ - ' ' ^ í ' • ■ ^ ~ : i - -• - 

a. Este Modo es peculiar de! la c^if^ugadoñ.f^ 
no lo hubo en latín, ni lo hai en ninguno de los otros., 4i*le€tíj 
tos romances ; i solo tiene doj? {pfi;ifj^9 prjppi^ S|iyíiLS,, ](a sídS- 
-ple^cantarey ^<3[;Ve, jjarííerííii^^/ípnipvWía 4v^ íiáqe pte^elja;, 
(hf/íbiere cantado, hítUei'etraii<^y^f^p^ferepar.í^<^)i(^^^ . ,.. / y 

222. Para subvenir a la escasez ídefoflroftSrpropias áe 
este Modo, apelamos a losotros dós'Modó^v fe^dicatívoí^ 
subjuntivo común. . . , > > ^ ! A - i- 

a. Si la proposición subordlfisada' qi»é eipi^a Ift Ihfpótesís'' 
Tiene rejida por el adverbio cdnd1¿idttÉil«í,' puede strátitüirsi^^ 
el indicativo al hipotético, i préstífrle los ti^inpOfi de que ca-*' 
rece. Por ejemplo : -^ : ; * 

«Si alguien llamare o Wflwia ala-ptiertavlé abrifási» No jé» ' 
admisible el smbjuntivo Z/0W6. • . .¡ ■• 

«Se nos previno que si alguien ^lap^aha a ]a p^erta, )« ahrié- 
semos.i» Es admisible el subjuntivo 7¿ama«¿ ¿Mamará. V """ ^ 

«Si alguien hubiere o ha Wegrocfo^ de^a- ciudad ; lé j^régftititatáé^ ' 
qué hai de nuevo.D No es admisiblei el fi|^bj^Htfv0 A^a/iej^FO^ío; f 

«Encargóme que si alguien hahiallegá4o, de \^ pipdad;!^: 
prefiruntase qué noticias corrían.» füede decirse hubiese o m^ ' 
otera llegado, * .> . • ' 

(*) Estas formas introducen en la conjuRáéión castellana ^tKiñió's! embarazos- 
i dificnltades de qoe yo hubiera podido de^eníe^^r?)^ sijgoi^n^o ^1 ejempm 
de otros; pero el uso que se ha hecho de laé éoiclones anteriores de está gra- 
mática para dar ciertas reglas sobre la maiepi^^ aunque, noca s. veces, con U> 
exactitud i precisión necesarias, me hace creer que mis tranajos en e^ta parte 
no han sido del todo infructuosos,! me alienta Watí^ a! diltícidürté^ I mejMr^r^'* 
lósenlo posible. '*,.:. ,.[. 

Para que se aprecie lo que ello importa, obsérvese que en mui éstimáblies' ' 
escritores se confunde a veces la forma en ate^ ara, ese^ era, del subjuntivo- 
eomun, con la en^ar^, ere, del hipotético, diciendo, por ejemplo: Si alguien 
liamaset le ahrirós; Si llegase á tiempo le convidaré. La diferencia que yo en 
este punto seflalo .no depende de ninguna teoría, porque es la. práctica dé los 
mejores tiempos de la lengua, i la ordinaria entre los -que hablan i escriben 
correctamente en el dia. 

Podemos dar a los lectores menos instruidos una regla »««- tos prese^arS 
decaer en una confusión de Modos i tiempos, que va cundiendo, seltre todo* 
entre los americanos. 

cSiempre que á la forma en ase, ese, vemos que eonsieüte laí lengua susti«^^ 
tuir la forma en are, ere (acerca de lo cual no cabe error en los: que tengan per{' 
lengua nativa la castellana), podemos estar seguros de^oe esta segunda es: iii': 
forma propia.» 
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6. Mas cuando la condición no es rejida por el $i condicio- 
nal, no tiene cabida el indicativo, sino el subjuntivo común. 

C(En caso que alguien llamare o llame,..,y> No puede em- 
plearse el indicativo llama. 

«Estad apercibidos para lo que sobreviniere o sobrevenga.^ 
Podria decirse sobrevendrá^ pero no en sentido hipotético, por- 
que con esta forma daríamos a entender que ha de sobrevenir 
algún hecho. 

«Se nos previno que estuviésemos apercibidos para lo que 
sobreviniere o sobreviniera.-» No puede decirse ni sobrevenía, jii 
sobrevendría, sino en un sentido positivo, no condicional. 

c. De manera que en la condición precedida de si el indica- 
tivo i el subjuntivo común se confunden después de una ex- 
presión subordinante que signifique tiempo absolutamente 
pasado. La frase se nos ha prevenido no tiene esto carácter, 
porque supone subsistente el imperio de la prevención ; i de 
Aquí es que su réjimen puede ser como el del presente o como 
^1 de pretérito : ccSe nos ha prevenido que si alguien llegare o 
llega, o que si alguien llegaba, llegase o llegarani {*). Pero si la 
condición no es precedida de si, se eatcluye siempre el indi- 
-cativo. 

223. Tenemos pues dos Modos entecamente distintos, 
'éí indicativo y el subjuntivo; pero este último se subdi- 
vide en subjuntivo común i subjuntivo hipotético. Ei sub- 
juntivo común presta sus formas a un cuarto Modo, el 
optatiw, i el optativo tiene una forma particular en que 
-se llama imperativo. 

224. Podemos ahora completar la definición del ver- 
bo castellano diciendo que es una clase de palabras que 
significan el atributo de la proposición indicando junta- 
mente la persona i número del sujeto, el tiempo y Modo 
4iel atributo (**). . * . 



(*) Lo mismo se extiende tnutatis mutandis al pretérito i ante-presente de los 
demás verbos : «Se ha conslruido un dique de piedra que alaje las avenidas del 
rio» : "Se construpá un dique de piedra qae atajase ó atajara >, etc.; «pero las 
grandes lluvias del último invierno lo ban destruido.» En el primer caso es ad- 
misible, aunque no tan propio, atajase o atacara; en el segundo caso no cabe 
4lecir sino atajase o atajara. 

O Véase la Nota XIV. 
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CAPÍTULO XXIÍ. 

ESTRUCTURA DE LA ORACIÓN. 

225. Habiéndose dado a conocer, aunque de un modo 
jenéral, los varios elementos de que se compone la ora* 
cion, es ya tiempo de manifestar el orden i dependencia 
en que ios colocamos, que es lo que se llama Sintaxis. 

226. La palabra dominante en la oración es el sustan- 
tivo sujeto, a que se refiere el verbo atribuyéndole algu- 
na cualidad, acción, ser o estado. I en torno al sustanti- 
vo sujeto o al verbo se colocan todas las otras palabras, 
las cuales, explicándose o especificándose uuas a otras, 
miran, como a sus peculiares últimos puntos de relación, 
las unas al sustantivo sujeto, las otras al verbo. 

227. El sustantivo, sea sujeto, término o predicado, 
puede ser modificado í 

1."* Por adjetivos o por sustantivos adjetivados: el 
hombre honrado, la dama duende. 

2.° Por complementos : las orillas del Maipo, la sin 
par Dulcinea. 

3.° Por proposiciones: aquel gran bulto que allí se ve: 
la persona a quien vimos ayer en el paseo : la campiña 
pordonde transitábamos. 

228. El adjetivo es modificado : 

4." Por adverbios: mui prudente^ demasiado astuto. 

2.'' Por complementos: abundante de frutos, liberal 
con sus amigos, sobresaliente en el injenio, 

3.' Por proposiciones: severo en sus costumbres, como 
lo habian sido sus padres. 

229. El adverbio es modificado : 

i.° Por otros adverbios : mui bien, algo tarde. 
. 2.° Por complementos: carca del rio, encima de la 
'€ama, dentro de la selva. 
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3.® Por proposiciones : allí solo florecen las artes^ don-^ 
de se les propone recompensa (♦). 

230. Los complementos son modificados : 

i."" Por adverbios: mui.a propósito; bien de mañanal 
€Es mui de caballeros andantes el dormir en los páramos 
i desiertos, i lo tienen a mucha ventura» (Cervantes). 

i.^ Por proposiciones : sin luz como estaba el aposenta^ 

231. El verbo es modificado : 

1.° Por predicados: es virtuosa, es mujer de talento f. 
vive retirada^ la creo feliz. 

2.'' Por adverbios: Aatla 6íen, escribe mal, nos acos- 
tamos tarde, se levantan temprano, conversábamos agrá- 
dablemente. 

o."" Por complementos: va al campo, está en la ciudad, 
volverá por mar^ ha engañado a sus amigos, le abonecen^ 
te darán el empleo, deseo que escribías, cuento con que cor^ 
responderá a mi confianza (el neutro que es comple- 
mento acusativo en el penúltimo ejemplo, término de la 
preposición con en el último, anunciando en ambos, la 
proposición que lo especifica). 

4.* Por proposiciones : cuando el cuadrillero tal oyó^ 
túvolo por hombre falto de juicio (la proposición subor-- 
diñada precede aquí a la subordinante, como sucede 
amenudo, si el relativo fieva en si mismo su anteceden- 
te). (168, 171, 184, 191, 493, etc.) 

Tal es en jeneral la estructura de la oración. Las excepcio- 
nes Bon raras i tendremos ocasión de notarlas. 

CAPÍTULO XXIII. 

♦ ' DE LA CONJUOACION. 

232. Vamos ahora a tratar de la manera de formar las^ 
inflexiones* de los verbos, o de conjugarlos. Comprendé- 
is) La proposición subordinada áonie te les , etc., modifica al adverbio ailk. 

Soprimido este adverbio, lo envolvería el relativo donde, i la proposición sur 
Inordinada modificaría directamente al verbo florece». 
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mos en la conjugación, además de las formas que perte- 
necen propiamente al verbo, los infinitivos, participios í 
jerundios. 

233. Las inflexiones del verbo^ se distribuyen desde 

luego- en Modos ^ que relativamente a la conjugación se 

reducen a tres, a saber: el indicativo, el subjuntivo i el 

imperativo. 

a. En el subjuntivo de la conjugación se comprenden toda» 
las formas propias del subjuntivo común i del subjuntivo hi- 
potético. Ya se ha dicho que el imperativo no es mas que una. 
forma del Modo optativo, i la única propia de este Modo, que 
suple las otras por medio del subjuntivo común. 

234. En cada Modo las inflexiones se distribuyen por 
Tiempos (♦). Los del indicativo son Présenle^ Pretérito^ 
FtUuro, CO'pretéritOj Pos pretérito. El imperativo no tie- 
ne mas que Futuro. Las formas de cada tiempo se dis- 
tribuyen por números, las de cada número por personas. 

235. Los pretéritos se llaman comunmente pretéritos 
perfectos; los co-pretéritos, pretéritos imperfectos; i al 
posipretérito se han dado diferentes denominaciones por 
los gramáticos. 

236. Los verbos se diferencian mucho uno3 de otros 
en su conjugación, i estas variedades tienen una conexión 
constante con la desinencia del infinitivo. Se llama prU 
mera conjugación la de los verbos cuyo infinitivo es ea 
flr, como amar, cantar j segunda^ la de aquellos cuyo 
infinitivo es en er, como temer, vender; i tercera , la de 
los verbos cuyo infinitivo es en ir, como par/ir, subir. 

237. Los verbos relativamente al modo de conjugarlos 
se dividen en regulares e irregulares. Regulares son los 
que forman todas sus variaciones como el verbo que les * 
sirve de modelo o tipo. Irregulares por el contrario son 
aquéllos que en ciertas variaciones se desvian del verba 
modelo. 

(*) Aqnf se trata solo de los tiempos simples. De los eompuettot {aiie propia- 
mente no pertenecen a la conjngacion material) hablaremos mas adelante. 
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238. En las variaciones del verbo se distinguen, como 
^n las de todas las otras palabras, raíz i terminación. En 
las del verbo hai dos raices: una que lo es de (odas las 
inflexiones, tanto suyas como de los derivados verbales, 
menos la del futuro i pos-pretérito de indicativo ; i otra 
que lo es del futuro i pos-pretérito de indicativo. La pri- 
mera es el infinitivo, quitada su desinencia característi- 
ca ar, er, ir; la segunda es el infinitivo entero : llamare- 
mos a la primera raizjeneraU i a 1?. segunda rai% especial. 
Asi en el verbo amOf amas, la raiz jeneral es am, i la es- 
pecial amar. Raiz, usado absolutamente, significa la raiz 
jeneral. 

239. Terminación, inflexión o desinencia es lo que se 
añade a la raiz : así en el co-pretérito de indicativo de 
<imOy amas, las terminaciones son aba^ abas, etc., que 
unidas a la raiz jeneral am, componen las formas am-abai 
am-abaSj etc. ; i en el futuro de indicativo del mismo ver- 
bo las terminaciones son é, ás, á, etc., que agregadas a 
la raiz especial amar, componen las formas amaicé, 
amar-áSy amar-á, etc. 

240. Cada conjugación tiene ciertas inflexiones pecu- 
liares en los tiempos que nacen dé la raiz jeneral, pero en 
los que nacen de la raiz especial, que como hemos dicho, 
son el futuro i el pos-pretérito de indicativo, todos los 
verbos regularos son absolutamente uniformes; por lo 
que podemos decir que en esto» tiempos hai una sola 
conjugTicion (*). 

241. Nótese que el presente de subjuntivo pertenece 
propiamente a! subjuntivo común; el futuro, ai subjun- 

(*) Esta doble raiz aparece con evidencia en todos los verbos castellanos, re- 
gulares c irregulares, i recuerda un hecho histórico de nuestro idioma. Modifi- 
cando este lijeramenle las inflexiones latinas en los tiempos pertenecientes a la 
raiz jeneral, abandona a la lengua madre en el futuro de indicativo, I creó 
además un pos-pretérito,, tiempo desconocido en latín. Sirvlrtse para ello del 
infinitivo, combinándolo con el presente i co-pretérito de indicativo de haber; 
compraré es comprar hé; compraría, comprar hia o comprar había. Así es que 
solian separarse amen*do los dos elementos: ^Casarme he con ella, encena- 
réla, haréla a mis mañas» (Cervantes). «Si Dios no concediese a algunos las 
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tivo hipotético; el pretérito, unas veces al uno, otras al 
otro. 

242. Sea el tipo de la primera conjugación amar^ el de 
la segunda temer, el de la tercera subir. 

PRIMERA CONJUGACIÓN. 
AMAR. 

INDICATIVO. 

Presente, Am-o^ as^ a, amos^ ais^ an. 
Pretérito, Am-é, osle, d, amos, asieiSy aron. 
Futuro, Amür-éy ás, d, émos, éis, án. 
Co-pretérito, Am-aba, abas, aba, abamos, abáis, aban. 
PüS-pretérlto, Amar-ia, ias, ia, íamos, tais, ian. 

SUBJUNTIVO. 

• Presente, Am-e^ es, e, emos, eis, en. 

Pretérito, Am-ase, o ara, ases o araSi ase o ara, ase-- 
mos o árameos, aséis o aráis, asen o aran. 

Futuro, Am-are, ares, are, aremos, aréis, aren. 

IMPERATIVO. 

Am-^a, ad. 

DERIVADOS VERBALES. 

Infinitivo, . i4m-flr, Participio, Am-ado. Jerundio, 
Am-ando. 

SEGUNDA CONJUGACIÓN. 
TEMER. 

INDICATIVO. 

Presente, Tem-o, es, e, emos,' eis, en. 
Pretérito, Tem4, iste, ió, imos, isteis, ieron. 

prosperidades que le piden, parecerles hia que no estaba el darlas en su ma- 
no» (Granada). « Si me quisiérades bien , holgaras hiades de mi partida , por- 
que me voi al Padre» (Granada). í.a resolución del pos-pretérito es anticuada; 
pero la del futuro no sonaría mal en verso. 

Los otros dialectos romances ban seguido el mismo canino que el nuestro ea 
la formación de sus futuros i pos-preteritos de indicativo. 
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Futuro, Temer-é, ás, á, émos, éis, án. 
Co-preféiHto, Tem4a, tas, ia,iamos, tais, fan.. 
Pos-pretórito, Temer-ia, ias, ia, lamos, tais, ian. 

SUBJUNTIVO. 

Presente, Tem-a, as, a, amos, ais, an. 
Pretérito, Tem-iese o iera, ieses o teros, iese o ierüy^ 
tesemos o iéramos, ieseis o ierais,iesen o ieran. 
Futuroi Tem-iere, teres, tere, iéremos^ iereis, ieren. 

IMPERATIVO. 

Tem-e, ed. 

DERIVADOS VERBALES. 

Infinitivo, Tem-er. Participio, Tem^ido* Jerundio,, 
Tem4endo. 

TERCERA CONJUGACIÓN. 
SUBIR. 

INDICATIVO. 

Presente, Sub-o, es, e, irnos, is, en. 
Pretérito, Sub-l, iste, ió, imos, isteis, ieron. 
Futuro, Subir-é, ás, d, émos, éis, dn. 
Co-pretérito, Sub-ia, ias, ia, iamos, iais, ian. 
Pos-pretérito, Subir-ia, tas, ia, iamos, iais, ian. 

SUBJUNTIVO. 

Presente, Sti6-fl, as, a, amos, ais, an. 
Pretérito, Sub-iese o iera, ieses oieras, iesé o iera^ , 
tesemos o iéramos, ieseis o ierais, iesen o ieran. 
Futuro, Suh'iere, ieres, iere, iéremos, iéreis^ ieren. 

IMPERATIVO. 

Sube, id. 

DERiyADOS VERBALES. 

Infinitivo, Sub'ir. Participio, Sub-ido. Jerundio,. 
Snb'iendo. 

m 

a. Comparando entre si estos tres tipos, se echa de ver : 
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1.® que tomando por raiz el infinitivo entero, hai dos tiempos 
'que se forman de un modo idéntico, en todas las conjugacio- 
nes regulares, a saber, el futuro i el pos-pretérito de indica- 
tivo ; amar, amar-é , amar-ia ; temer , temer-éy temer ia; subir, 
subir'éj subir-ia; 2.® que la segunda i la tercera conjugación 
se reducen casi a una sola (no tomando en cuenta el futuro i 
el pos-pretérito de indicativo) ; pues que solo se diferencian 
en las terminaciones siguientes : 

Indicativo presente, Tem-emos, eis; Sub-imos, i8. 

Imperativo, Tem-ed, Sub-id, 

Infinitivo, Tem-er, Sub-ir (*). 

CAPÍTULO XXIV. 

VERBOS IRREGULARES. 

243. Para calificar a un verbo de regular o irregular 
no debe atenderse a las letras con que se escribe, sino a 
Jos sonidos con que se pronuncia. Como conjugamos con 
el oido, no con la vista, no hai ninguna irregularidad en 
las variaciones de letras que son necesarias para que no 
'se alteren los sonidos. 

Por ejemplo, el verbo aplacar no deja de ser regular por- 
que muda la c radical en qu, en todas las formas cuya termi- 
nación es e o principia por 6, como en aplaqm^ aplaque, apla- 
ques, aplaquemos : pues para conservar el sonido fuerte de la c 
•antes de las vocales e, i, es necesario, escribiendo, convertirla 
en qu. Por una razón semejante no es irregular el verbo mecer, 
cuando muda la c de la raiz en z para conservar el sonido 
tiuave de la c (yo mezo, él meza); ni el verbo delinquir mudando 
la qu en c {deUnco, delinca), por no permitir el usó actual que 
se escriba jamas qu sino antes de las vocales e, i; ni el verbo 

# 

(*) Es preciso advertir a los niños chilenos que no deben decir is por eis, 
eomo lo nace la plebe, pronunciando, v. g. : juguis ^ox juguéis, tenis por tenéis, 
ni irnos por emos en el presente de indicativo de la segunda conjugación : t. gr.: ^ 
ienimos por tenemos. 

Se les ejercitará particularmente en conjugar ciertos verbos, en que la jente 
no educada, i aun la que lo es, suelen cometer faltas graves. Dénsele, por ejem- 
plo, a conjugar: 1." verbos de la primera conjagacion en iar, que muchos con- 
-jugan mal, v. gr. : yo copeo, tú copeas, yo agravéo, tü agravias, como si el infl- 
nitivo fuese en ear; IP verbos de la primera conjugación en ear, cuyo pretérito 
<de Indicativo se corrompe, diciéndose, por ejemplo, yo pasié por yo paseé, como 
si el inünitivo fuese pasiar; 3." verbos cuya raiz termine en vocal : sus co-pre- 
-téritos de indicativo suelen acentuarse mal , pronunciándose, v.,gr. : poseía en 
Nnáe poseía. ^ 
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apagar tomando una u muda cuando la terminación es « o 
principia por e (pagué, pague^ pagues y paguemos), por cuanto la 
ortografía corriente pide esta u rauda antes de las vocales e^ 
t, para conservar el sonido de la g; ni el verbo seguir perdien- 
do la t£ muda cuando la terminación es en a, a, o principia 
por a {sigo, siga, sigamos), por cuanto no es permitido poner 
jamás la u muda sino antes de las vocales e, t (*). 

244. No contaremos tampoco entre las irregularidades 
algunas leves alteraciones que se observan, uniforme- 
mente en sus casos, i deben considerarse mas bien coma 
accidentes de la conjugación regufór. 

La primera es la conversión de la vocal i en la conso- 
nante {/, cuando aquella vocal carece de acento, i viene 
a encontrarse en medio de otras dos vocales. Así eii la 
conjugación de caer tenemos las formas estrictamente 
regulares caUcaia^ donde la i es aguda: i las formas ca^^ 
yera, cayeras^ etc., donde dicha vocal se convierte en y 
por no tener acento, i hallarse entre las vocales a, e» 
Esto es lo mismo que sucede en la formación j^e\ plura^ 
de los nombres terminados én i no aguda ixeiy reyes^ 
convoU convoyes). 

La segunda es la supresión de la i no aguda con que 
principian ciertas terminaciones (v. gr. : fd, iera , iere) ; 
supresión necesaria cuando dicha i sigue a la consonante 
II o ñj en que termina la raíz, como sucede en los ver- 
bos cuyo infinitivo es en Ilir, ñer, ñir. Asi de bullir^ ta^ 
ñer, reñir, salen bullía, íañía, reñia^ con í aguda, i por 
el contrario bulló, tañeron, riñendo, sin t, porque en las 
terminaciones estrictamente regulares ió, ieron, iendo^ 
no es acentuada la i ("*). 

245. Los verbos compuestos toman ordinariamente la& 
irregularidades de los simples; pero relativamente a la 

(«) Sigóy siga, spn inflexiones ¡rregaiares , pero no porque suprimen la letra 
muda u, sino porque cambian el sonido e de la raiz en t. 

{**) Algunos eitienden la misma regla a los verbos en chir, de los cuales na 
conozco otros que henchir i rehenchir. Pero son bastante comunes , no solo- 
hinchió^ en que la supresión de la i pudiera hacer que se equivocase a henchir 
con hinchar, sino hinchieron, hinchiera, etc. 
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eonjugacion no miramos como compuestos sino a los^ 
verbos en cuyo infinitivo aparece el del simple sin la me- 
nor alteración, precediendo alguna de las partículas com- 
positivas enumeradas en el capitulo iii. Prescindiremos 
pues del significado, i solo atenderemos a la estructura 
material. Así, en lo que atañe al mecanismo de lá con- 
jugación , que es de lo que ahora tratamos, convertir no^ 
es compuesto de verter^ i por el contrario, impedir lo e^ 
de pedir C). 

a. Cuando en las listas que daremos de los verbos irregula- 
res se ponen los compuestos i no el simple, deberá inferirse 
que estenio sufre las irregularidades de los otros. Pero si se 
pone el simple, se colejirá que se conforman eon él sus com- 
puestos, a menos que se advierta lo contrario. 

Tratemos^ ya de las analojías que se observan en las irre- 
gularidades o anomalias de los verbos, pues en este punto na- 
es enteramente caprichosa la lengua. 

246. Cuando una forma experimenta una alteración 
jradical, casi siempre sucede que hai otras formas que la 
experimentan del mismo modo, i que tienen, por tanto» 
cierta afinidad o simpatía con la primera i entre si (**). 

247. Hai seis órdenes o grupos de formas afines. 

Los cinco primeros no tienen cabida sino en los tiem- 
pos que nacen de la.raiz jeneral. 

£1 primer orden (peculiar de la segunda i tercera con* 
jugacíon) comprende aquellas formas en que se sigue a 
la raiz una de las vocales a, o; que son la primera persona 
de singular del presente de indicativo, i todo el presente 
de subjuntivo. Así el verbo traer, cuya raiz es tra^ la 
muda en traig para las formas de este orden : traig-o, 
traig~a, as^ a, amos, ais, an. 

{*) Impedir viene del latino impediré, que no es compuesto de petere (pedir), 
sino de pes pedia (el pié). Por el contrario, competir no es, en castell^/lo, com- 
puesto depewir, aunque viene de compelere, que en latin lo era de petere. En el 
asunto presente la estructura material es la consideración qae importa. 

(") Aunque consideramos como esencial el estudio de l;«s aflnidades de la» 
formas verbales, él preceptor, si lo cree conveniente, podrá no exijirlo a los 
alumnos de limitada inteiijencia: sustituyendo a él un continuado ejercicio en. 
Jos verbos irregulares de cada clase, segua sus respectivos modelos. 
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El segundo comprende aquellas formas en ,que la últi- 
ma vocal de la raíz tiene acento, que son la primera, se- 
gunda i tercera persona de singular i la tercera de plural 
de los presentes de indicativo i subjuntivo, i el singular 
del imperativo. Asi contender, cuya raíz es contendí la 
muda en contiend para las formas de este orden : cotí^' 
Uend'Of es, e, en; contiend-a^ as, a, an; contiend^e tú. 

El tercero (peculiar de la tercera conjugación) com- 
. prende aquellas formas en que no se siga a la raíz una i 
acentuada; que son la primera, segunda i tercera perso- 
na de singular i la tercera de plural del presente de indi- 
cativo ; las terceras personas del pretérito de indicativo ; 
todo el subjuntivo; el singular del imperativo; i el jcr 
rundió. Tomemos por ejemplo a concebir. Este verbo es 
regular en todas las formas en que se sigue a la raiz una 
i acentuada: conceb-iinos, concéb-ís, conceb-i, conceb- 
iste, conceb'imos, conceb-isteis ; conceb-ia, ias^ etc.; con- 
ceb'id^ concebir y conceb-ido; i es irregular en todas las 
otras, mudando la raiz conceb en concib: concib-o^ es, 
e, en; concib-ió, ieron; concib-a, as^ a, amos, ais, an; 
concib'iese o iera, ieses o ieras, etc. ; concib-ierci ieres, 
etc. ; concibe tú; concib-iendo. 

El cuarto (peculiar de la tercera conjugación i de ver- 
tos cuya raiz termina en vocal, como argüir) compren- 
<]e aquellas formas en que se sigue a la raiz una de las 
vocales llenas a, e, o, que son solamente la primera, se- 
gundai tercera personti de singular, i la tercera de plural, 
del presente de indicativo, todo el presente de subjunti- 
vo, i el singular del imperativo. Asi argü^ir, cuya raiz es 
argu, la muda en arguy para éste grupo de formas afínes : 
arguy-o, es, e, en; arguy-a, as, a, amos, ais, an; ar- 
guy-e4ú. Encuéntrase a la verdad esta consolante y en 
otras formas, como argüyeron, arguyera, arguyendo; 
pero en ellas no es mas que un accidente déla conjuga- 
ción regular, que pide se convierta la i no aguda, que se 
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halla entre dos vocales, en la consonante y, subsistiendo 
sin alteración la raíz ; argu^yeron (por argU'ieron)^ argfu- 
yera (por argu-ierá), etc. 

El quinto orden o grupo de formas afines comprende 
los pretéritos de indicativo i subjuntivo, i el futuro de 
subjuntivo. Así andar, cuya raiz es and, la muda en an- 
duv para todas las formas de este orden. Pero los verbos 
irregulares que lo son en él, no solo alteran lá raiz, sino 
las terminaciones, formándolas siempre de un mismo 
•modo, cualquiera que sea la conjugación a que pertenez- 
can. Asi andar hace anduv-e, anduv-isíe, anduv-o, irnos, 
isteis, ieron; anduviese o iera, ieses o ieras, etc.; an- 
duv-iere, ieres, etc. ; caber hace cup-e, cup-istej cup-o^ 
irnos, isteiSy ieron; cup-ieseo iera, etc.; cup-iere, etc.; i 
venir hace vín-e, vin-iste, vin^-o, vin-imos, isteis, ieron; 
viniese o iera, etc.; vin-iére, etc. Solo en esos verbos 
dejan de ser agudas la primera i tercera persona de sin* 
^uiar del pretérito de indicativo. Están ademas sujetos a 
un accidente peculiar, i es que cuando la raiz de estas 
formas termina en j , el diptongo ié de la terminación 
pierde la t: traj-eron, iraj-era, traj^ere, no íraj-teron, 
traj-iera, etc., sin embargo de que en los otros verbos 
no es asi, pues decimos tejAeron de tejer y cruyieron de 
crujir. 

Finalmente, el sexto orden de formas afines compren- 
de 4os futuros i pos-pretéritos de indicativa, cuya raiz, 
según hemos dicho, es el ¡nfinitivo'entero. Asi caber muda 
esta raiz en cabr para todas las formas de este orden, y en 
lugar de caber-é, ás, etc., hace cabr-é, ás, etc. 

Alterada la raiz en una de las formas pertenecientes a 
cualquiera de estos órdenes, los verbos que son irregula- 
res en él experimentan una alteración igual en las otras 
formas d*el mismo, i tienen por consiguiente una raiz pe- 
culiar e irregular en todas ellas. 

248. Hai formas que pertenecen a grupos diversos, 

11 
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como, V. gr., la primera persona de singular del presente^ 
de indicativo, comprendida en los cuatro primeros. Cuan- 
do sucede, pues, que un verbo irregular lo es en dos o- 
mas grupos, podría dudarse a cuál de las raices irrégula* 
res concurrentes debe darse la preferencia. Para salir de 
la duda hai una regla cómoda, que es preferirlas raices 
concurrentes pqr el orden de la numeración anterior. Asi 
ía raiz*del primer grupo excluye a cualquiera otra que 
concurra con ella, la raiz del segundo a la del tercero, 
etc. Exceptúase la raiz del quinto grupo, que excluye a 
la del tercero, cuando concurre con ella (*)• 

a. Solo resta advertir: 1.®, que la mayor parte de las irre- 
gularidades pertenecen a la raiz : las pertenecientes a las ter- 
minaciones son raras, i se indicarán cuando ocurran. 

I 2.°, que de las irregularidades de los participios se tratará 
por separado. 

249. Los verbos irregulares, o lo son en una sola fami- 
lia o grupo de formas atines, o en varios. 

PRIMERA CLASE DE VHR30S IRREGULARES. 

280. La primera clase de verbos irregulares compren- 
de los que solamente lo son en el primer grupo de formas- 
afines; a saber: 

!•• Todos los terminados en acer^ ecer^ ocer, como na- 
cer^ florecer, conocer; los cuales tienen ademas de las 
dos raíces regulares , una irregular que termina en aac^ 
eac, o%c. * 

j^'empZoj^NACER, 

Indicativo, presente , Nazc-o. 

Subjuntivo, presente, Nazca, ai, o, amos, ais, an, 

Exceplüanse hacer i cocer, que pertenecen a otras lis- 
tas de irregulares. Sobre empecer se ha dudado ; pero es 
seguro que se ha conjugado siempre empezco, empezca, 
etc. tGuisada cosa es e derecha, que el juicio^ue fuere^ 

(♦) Véase la Nota Xf. 
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dado contra alguno» non empezca a otro > (1. 20, tit. 22^ 
Partida ni). <ic Suele este Señor traer guardados a los su- 
yos corao un vaso de vino en su vasera, para que nada 
les empezca» (Granada, Medit.y cap, xxvni). tPero pues 
de aquel encantamento me libré, quiero creer que no ha 
de haber otro alguno que me empezca» (Cervantes; Qui- 
jote, Segunda parte, cap. xxxii). Por lo demás, parece 
que este verbo, como otros de la misma terminación que 
no se aplican a seres racionales , sino a casos o hechos» 
puede solo conjugarse en las terceras personas de singu- 
lar i plural i los derivados verbales (*). 

2.** Lucir (luzC'ó), asir (asg-o)^ caer (caigo), i lo mis- 
mo sus compuestos, corao deslucir, desasir, recaer. 

Yacer se conjuga hoí yazc-o o.yazg-o, i por consiguien- 
te yoac-a, as, etc., o yazg-a, as, etc. (**). 

SEGUNDA CLASE DE VERBOS IRREGULARES. 

251 . A esta clase pertenecen los que solamente lo son 
en el segundo grupo de formas aGnes. Su irregularidad 
consiste en alterar la vocal' acentuada de la raíz, convir- 
tiendo la vocal e, i alguna vez la vocal {, en el diptongo 
ié; la vocal o, i alguna vez la vocal u, en el diptongo ué. 
- he acertar, por ejemplo, debiera súiv yo acert-o, de ad- 
quirir, yo adquir-o, de volar yo vol-o, de jugar, yojug-o; 
i salen yo acierto, yo adquiero, yo vuelo, yo juego (***). 

Hai pues en estos verbos, además de las dos raices re- 
gulares , una anómak, en que la vocal acentuada de la 
raiz se convierte en diptongo. 



o Mecer es regalar en el día; Lope de Vega i otros lo conjagaban como ir- 
regular de esta primera clase : metcOf mezca, 

O Este verbo pertenece hoi a la primera clase, paes se dice yací , yaciste, 
etA.; yaceré, yacerá^ etc.; yaciese o yaciera, yacieses o yacieras, etc.; yaciere^ 
yacieres, etc. ; pero en lo antiguo era mucho mas irregular, cumo después ve- 
remos. 

(*") Esta especie de anomalía de los verbos se debe a la Influencia dei acen- 
to» sobre la cual se ha dicho lo bastante en el cap. xii , k. La conversión de la 
Tocal simple en diptongo, bajo el acento, era aun mas frecuente en lo antiguo» 
pues solía decirse cuende por conde, huebra por obra, etc. • 
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252. Son irregulares de esta clase, 

1.^ Los que mudan la e radical acentuada, en i¿. 

Ejemplo, AcKRTAB. 

Indicativo, presente, Aciert-o, as, a, an. 
Subjuntivo, presente, Aciert-e, es, e, en. 
Imperativo, Aciert-a. 
Sniren esta irregularidad los de la lista siguiente : 

Incensar, 

Ij^emar. 

Invernar. 

Manifestar. 

Merendar. 

Nevar. 

Pensar. 

Perder. 

Quebrar. 

Recomendar. 

llegar. 

Remendar. 

Reventar. 

Sarmentar. . 

Segar. 

Sembrar. 

Serrar. 

Temblar. 

Trascender. 

Tropezar. 



Acertar. 


Derrengar. 


Acrecentar. 


Descender. 


Adestrar. 


Desmembrar. 


Alentar. 


Despernar. 


Apacentar. 


Despertar o dispertar. 


Apernar. 


Dezniar. 


Apretar. 


Emendar o enmendar. 


Arrendar. 


Empedrar. 


Ascender. 


Empezar. 


Atravesar. 


Encender. 


Aventar. 


Encomendar. 


Calentar. 


Encubertar. 


Cegar. 


Enhestar. 


Cerner. 


Ensangrentar*. 


Cerrar. 


Escarmentar. 


Cimentar. 


Estercar.- 


Comenzar. 


Estregar. 


Concertar. 


Fregar. 


Confesar. 


Gobernar. 


Besentar. 


Heder. 


Defender. 


Helar. 


Dentar. 


Herrar. 



Aterrar, echar a tierra, i los demás compuestos de tierra, 
desterrar, enterrar, soterrar, pertenecen a esta primera especie 
de irregulares de la segunda clase; pero aterrar, causar terror, 
es enteramente regular. 

Atestar, henchir, pertenece a la misma especie, pero Jsigni- 
ficando atestiguar no sufre irregularidad alguna. 

En los mejores gramáticos falta entre los verbos irregula- 
res discernir, que indudablemente lo es. Su infinitivo era an- 
tiguamente discemer; i de aquí proviene que, sin embargo de 
haber pasado a la tercera conjugación, siguió conjugándose 
<5omo el simple cer/ier; i pertenece, como éste, a la segunda cla- 
se de irregulares, siendo por tanto el único verbo de la terce- 
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ra conjugación qne 86 halla en este caso, prescindiendo de 
concernir, que pertenece a los defectivos. 

Errar muda la « en ^« ; yerro, yerras, etc. 

Hender es irregular como acertar; pero no le imita preJien- 
der, forma antigua de prender, que muchos conservan en 
aprehender, comprehender, reprehender, aunque comunmente se 

fironuncian i debieran escribirse sin he, excepto aprehender 
cojer, asir , i metafóricamente concebir la idea de una cosa) 
para distinguirlo de aprender ( adquirir conocimientos estu- 
diando) : de cualquier modo que se pronuncien , son entera- 
mente regulares (*). 

Mentar es irregular como acertar; no le imitan sus com- 
puestos comentar, dementar, ni paramentar , derivado de^^ara^ 
menta. 

Negar tiene la íaisma .irregularidad , i le siguen sus com- 
puestos, pero no anegar, que solo aparentemente lo es (**). 

Pensar es irregular de la misma especie ; sus compuestos 
compensar, recompensar, etc., no le imitan. 

Plegar pertenece a la misma especie de irregulares. Su com*- 
puesto desplegar se conjuga yo desplego , o yo despliego, i lo- 
mismo relegarse ;,]pero replegar, volver a plegar, se conjuga 
como el simple. 

Sentar i asentarse son irregulares de la misma especie. Pre- 
sentar no es compuesto de sentar, sino derivado de presente , i 
su conjugación es enteramente regular , como la de su com- 
puesto representar. 

Tender es irregular de .la misma especie ; i le imitan sus 
compuestos a excepción de pretender, cuya conjugación es 
regular. 

Tentar pertenece también a esta especie de irregulares. Sus 
compuestos contentar, detentar, atentar, no le siguen; ni tam- 
poco atentar, cuando significa intentar un delito, cometer un 
atentado ; pero en su significado de tentar o ir tentando, imi- 
fa al simple. Desatentar es irregular. 

Verter i reverter lo son igualmente ; pero no debe confundir- 
se a reverter (volver a verter o rebosar) con revertir (volver un 
derecho o cosa incorporal* a la persona que lo tenia primero)^ 

2.' Los que mudan la o radical aguda en ué. 



{') Prekenderno es en realidad compuesto de hender {finiere), sino verbo- 
simple {prehendere o prendere ). 

{) Los americanos solemos hacerlo irregular de esta e«pecie , yo aniego, (ü 
«Ueoas, i aun hemos formado el sustantivo aniego (inundación ; pero en los 
escritores peninsulares no hemos visto otras formas que las regulares anego^ 
mugat. ^ 



Digitized by 



Google 



154 



CAPÍTULO XXIV. 



Ejemplo, Volar. 

Indicativo, preseute, Vuel-o, as, a, an. 
Subjuntivo, presente, Vuel-e, es, e, en. 
Imperativo, Yuel-a, 
Sufren esta irregularidad los de la lista siguiente : 



Agorar, 


Enclocarse. 


Recordar. 


Almorzar. 


Encontrar. 


Regoldar. 


Amalar, 


Encorar. 


Remover. 


Aporcar. 


Encordar. 


Rescontrar. 


Avergonzar. 


Encobar. 


Rodar. 


Cocer. 


Encoclarse o' enclocarse. 


Soldar. 


Colgar, 


Engrosar. 


Soler. 


Concomar. 


Ensalmorar. 


Soltar. 


Contar. 


Entortar. 


Solver. 


Costar. 


Forzar. 


Soñar. 


Degollar. 


Holgar. 


Torcer. 


Denostar. 


Hollar. . 


Tostar. 


Descollar, 


Llover. 


Trascordarse. 


Descornar. 


Moler. 


Trocar. 


Desflocar. 


Mordefi\ 


Volar, 


Desvergonzarse. 


Mostrar. 


Volcar. 


Discordar. 


Mover. 


Volver. 


Doler. 


Poblar. 




Emporcar.'' 


Probar. 





Acordar es irregular dé esta especie en todos sus significa- 
•dos menos en el de poner acorde un instrumento. 

Aforar, en^l significado de dar fueros a una población, es 
irregular ; en ningún otro lo es. Desaforar es irregular. 

Apostar, en el significado de colocar jente o tropa en un si^ 
tio o puesto, es regular; en el de hacer apuestas se conjuga 
oomo volar. 

Colar es irregular^ i le imitan sus verdaderos compuestos 
como trascolar, pero no los aparentes, que vienen de cola en 
sus dos significados : descolar (quitar la cola o rabo), encolar 
(untar o pegar con cola). 

Derrocar hace derroco o derrueco. 

Follar i afollar, en el significado de soplar con fuelle, o dar 
a alguna cosa la forma de fuelle, son irregulares ; follar, for- 
mar en hojas, no lo es. 

Moblar i amoblar se conjugan como volar. Pero hoi se usan 
» en el mismo sentido mueblar i amueblar, que llevan en todas 
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8VLB formas i derivados el diptongo u¿, i son por consiguiente 
regulares (*). 

Oler muda la o en hite. ^ 

Rogar es irregular; ninguno de sus compuestos le imita. 

Solar es irregular. Sus compuestos le imitan , incluyéndose 
"en ello consolar^ que solo aparentemente lo es. 

Sonar se conjuga como volar^ i le siguen sus compuestos; 
pero los de persona son regulares, como apersonarse. Consonar, 
según don Vicente Salva, también lo es. Yo preferirla con- 
suenoy como lo hacen jeneralmente los americanos; i lo mis- 
mo digo de asueno. El erudito Francisco Cáscale» , en el pró- 
logo de sus Cartas Filolójicas se expresa así : « Con esto con- 
suena lo que dice San Isidoro. » Ansuenan ha dicho también 
doft Tomás Antonio Sánchez {Colección de poesías^ t. i, páji-. 
na 224). 

Tronar es anómalo. Sus compuestos aparentes entronar^ des- 
Ironar, lo son verdaderamente de tronó, i ño sufren irregula- 
ridad alguna. 

3.** Adquirir, inquirir , que mudan la i radical acen- 
luada en ié. 

4."^ Jugar f que muda la u en ué. No lo siguen sus com- 
puestos aparentes conjugar, enjugar. 

TERCERA CLASE DE VERBOS IRREGULARES. 

253. Los verbos irregulares de la tercera clase lo son 
solamente en la* tercera familia de formas afínes. Su ano- 
malía consiste en mudar la e de la última silaba de la 
.raíz en i, o la o en u. Deben pues reconocerse en ellos 
tres raices, las dos regulares, i la que en la última silaba 
de la raíz sustituye a una vocal llena una débil. 

Ejemplo, Concebir. 

Indicativo, presente, Concih-o^es, e, en. Pretgrito, Concih-ióy 
ieron. 

O Hai cierta propensión a introducir el diptongo ié , u¿ , que constituye la 
rirregularidad, en todas las inQexiones verbales i en el infinitivo, pa ticipio I 
jerandío ; convirtiendo , por ejemplo, a dezmar, adestrar^ amoblar, en dieimar^ 
üdiestrar, amueblar, que se conjugan como amar, sia irregu'aridad alguna. 

La Real Academia reconoce ambas formas; pero pretiere diezmar, adiestrar, 
«MveMor. Reconoce asimismo ¿«¿fi^ro i diezmero; i conserva sin alteración 
•desmakle, degmeño , desmerla. De adestrar conserva también los derivados 
ndettrad&r, adestr amiento. 
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Subjuntivo, presente, Concíb-a^ as y etc. Prttérito, Concib- 
iese o iera, ieses o ieras^ etc. Futuro, Concibiere^ iereSjtfíc, 
Imperativo, Concih-e, 
Jerundio, Concib-iendo (*). 

4.'' De estos verbos irregulares los unos mudan en i 
la e radical de la última silaba. — Tales sof : 

Ceñir. . Estreñir, Heñir, 

Colejir, Henchir, Repetir, 

Competir. Heñir, Seguir, 

Concebir. Jemir. Servir, 

Constreñir. Medir, Teñir, 

Derretir. Pedir, V^estir. 

Elejir. Rejir. 

Embestir. Rendir. 

Impedir i eapedir^, aunque solo aparentemente compuestos^ 
de pedir, le imitan en su anomalía. 

Reteñir, sea que signifique volver a teñir , o lo mismo que 
reunir , se conjuga como teñir, aunque en este segundo sig- 
nificado no sea verdaderamente compuesto de teñir ^ sino de- 
tañer. 

Esta familia de formas afines está sujeta a un acciden- 
te^ i es que en los verbos en eir , siempre que a la raíz 
anómala en i se sigue alguno de los diptongos i6 , iéy se 
pierJe la i del diptongo. De reir^ v. gr., debiera salir 
(imitando a concebir) riló, riiera, o (convirtlendo en y la 
segunda i) riyó, riyera, como en efecto no liá mucha 
tiempo se hacia; pero hoi se dice, perdida la segunda i\ 
rió, riera. 

Ejemplo, Reír. 

Indicativo, presente, jB¿-o, es, e, en. Pretérito, Ri-ó, eron. 
Subjuntivo, presente, jBí-a, as, ote. Pretérito, Ri-ese o erOy 
eses o eras, etc. Futuro, Ri-ere, eres, etc. 
Imperativo, Ri-e. 

O De Us dos raices eoneeb , eoneib , la última es la orijinal {coneipere). La 
elección entre ellas depende de la eufonia. Pareció algo dura la sucesión dedos 
silabas de vocal débil, concibir, i sonó mejor concebir. 

Esta causa de anomalía obraba antiguamente en muchos mas vert'os que aho- 
ra. Decíase li aun dicen en algunas partes, no solo el vulgo, sino ciertas fami- 
lias (¡ue conservan tradicionalmento la antigua pronunciación), receHr, es^ 
erebir, etc., i todos estos verbos se conjugaban como concebir. 
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Jerundio, Ri-endo (*). 

Los v^erbos en que tiene cabida este accidente son deBlevi\ 
engreír, freír, reír, sonreír. 

2.'' Pertenecen a esta clase de verbos \ipdrir i repodrir y 
que mudan la o radical en ti. 

Indicativo, pfbsente, Pudr-o^ es, e, en. Pretérito, Pudr-íó^ 
ieron. 

Subjuntivo, presente, Ptidr^a, as, etc. Pretérito, Pudr-íese 
o iera, íeses o ieras, etc. Futuro, Pudr-iére, teres, etc. 

Imperativo, Pudr-e. 

Jerundio, Pudr-iendo (**). 

En la acepción metafórica de consumirse interiormente di- 
simulando un sentimiento, se dice repudrirse, verbo entera- 
mente regular. 

CUARTA CLASE DE VERBOS IRREGULARES. 

254. La anomalía de esta clase consiste en añadir a la 
raiz jeneral (que termina en vocal) la consonante y. 

A la cuarta clase de verbos irregulares, que compren-^ 
délos que lo son solamente en la cuarta familia de for- 
mas, pertenecen todos los q[ue hacen el infinitivo en uir 
(sonando la u), como argüir^ concluir^ atribuir. 

Ejemplo, Argüir. 

Indicativo, presente, Argwy'0,es, e, en. 
Subjuntivo, presente, Arguy-a, as, etc. 
Imperativo, Arguy-e. 

En todos estos verbos haí tres raices ; las dos regulares^ 
en Uf uWy i la irregular en uj/, que los caracteriza. 

a. Ta se ha notado que no son formas irregulares aquellas 
en que el diptongo ió, ié, de la terminación, se vuelve yó, yé 

(') Pudiera dudarse si la i qae se pierde pertenece a la raiz o a la termina- 
eion, pero se conoce que pertenece a la terminación, porque la t subsistente 
no forma diptongo con la vocal que sigue : rió es disílabo ; riera, riendo^ tri- 
sílabos. 

(") Algunos quieren se diga en el co-pretérito de indicatiyo pudrU, pudrios, 
etc., para distinguirlo del pos-pretérito de j^oi/^r; esto pudiera tolerarse; per» 
carecen de toda razón los que por decirse en el pretérito pudrió, pudrieran, di- 
cen también pudri, pudriste y pudrimos, pudristeis. No accimos durmió muri^ 
aunque digamos durmió, murió. 
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por la regla jeneral de convertirse en y la i no acentaada qne ^ . 
436 halla entre dos vocales, como en argüyó^ arguyese , argu- 
yendo, 

QUINTA CLASE DB VBBB08 IBBHGÜLABB8. 

255. No hai otros verbos pertenecientes a la quinta 
clase de irregulares que andar i desandar^ los cuales lo 
son en la quinta familia de fornias,.que comprende to« 
das las personas de los pretéritos de indicativo i subjun- 
tivo, y del futuro de subjuntivo (*). Los demás verbos 
que son irregulares en este grupo deformas afines, per-^ 
lenecen a otras clases. 

Las tres raices de andar son las regulares and^ andar ^ 
i la irregular anduv. 

SEXTA CLASE DB VERBOS IBBBQÜLABBS. 

Habiendo hablado de los verbos irregulares que lo ^on en 
xina sola familia de formas, se sigue hablar de aquellos quo 
lo son en varias. 

256. A la sexta clase de verbos irregulares pertenecen 
solamente oir i sus compuestos, que lo son a un tiempo 
en los órdenes primero i cuarto d^ formas afines. 

Se pueden considerar en oir cuatro raices : la jeneral 
o; la especial oir; oig para el primer orden de formas ; 
oy para las del cuarto que no están comprendidas en el 
primero. 

Indicativo, presente, Oig-o, oy-es, oy-e^ oy-en. 
Subjuntivo, presente, Oig-a^Mg-as^ etc. 
Imperativo, Oy-e, 

a. En oyó^ oyeron, oyeran, etc. , la raiz es o : la ¿ de los dip- 

(*) Esta simpaUa es heredada déla lengaa madre, en qae las formas verbales 
Hle qae se derivan nuestros pretéritos de indicativo i sabjanlivo i nuestro fata- 
po de subjantivo tenían igual afinidad entre sf. 

No parece haber fundamento para creer que anduve es una contracción de 
andar Att¿e. Los antiguos dijeron en el pretérito perfecto, andido, i a veces an- 
4udo por anduvo , i andidieron por anduvieron , como puede verse en los gldsa- 
rios del Poema del Cid, de los poemas de Berceo, de el Alejandro i del Fuera 
Juzgo. De andidieron i todavía mas de anindieron pudo pasarse fácilmente a 
^tnduvieron. 
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t^iigo0 ió^ ié^ que pertenecen a la terminación , se convierte 
en y por carecer de acento, y hallarse entre dos vocales. 

b. En tiempos no'mui antiguos do la lengua se decia yo oyo^ 
yo aya, tú oyas^ etc., de manera que oir era irregular de la 
cuarta clase, como argüir, 

SáPTI]j{A CLASE DE VERBOS IRREGULARES. 

251. La séptima clase de verbos irregulares comprea- 
de los que lo son en el primero i quinto orden de for- 
mas afínes. 

A la séptima clase de verbos irregulares pertenecen ;» 
* 1.** Todos los acabados en rfucír, los cuales en la pri- 
mera familia mudan el duc radical (c suave) en duzc {c 
fuerte), i en la quinta lo mudan en duj ; de manera que 
podemos concebir en ellos cuatro raices, la jeneral en 
4itic (c suave), la especial en ducir^ la irregular en duzc 
(c fuerte) para el primer orden de formas afines, i la 
irregular en duj para el quinto. 

,. Ejemplo , Traducir. ' 

Indicativo, presente, Traduzc-o. Pretérito, Traduj-e, iate^ o, 
irnos, isieiSy eron. 

Subjuntivo, presente, Traduzc-a. a«, etc. Pretérito, Traduje 
ese o era, eses cí eras, etc. Futuro, Traduj-ere, eres, etc. 

2.** Traer i sus compuestos, qua en la prirae^a familia 
mudan la radical ira en traig , i en la quinta la mudan 
en ira;; teniendo por consiguiente cuatro raices, las dos 
regulares ira^ traer, i las irregulares, traig, traj. 

Indicativo presente, Traig -o. Pretérito, Traj-e, iste, o, irnos, 
isteis, eron. 

Subjuntivo, presente, Traig-a, as, etc. Pretérito, Traj-ese, o 
era, eses o eras, etc. Futuro, Traj-ere, eres, etc. 

a. No hace mucho tiempo que los verbos en ducir se con- 
jugaban en las formas de la primera con la raiz duzg (conduz- 
go, covduzga) ; como traer i sus compuestos con la raiz tray 
en las mismas formas {trayo, traya), i ademas con la raiz truj 
en las formas de la quinta (truje, trújese, trujera, trujere). La 
plebe suele todavía conjugar así estos verbos. 

3.** El verbo placer, que en la primera familia se coa- 
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juga con la raíz irregular plazc (c fuerte) o plazg , en 
todas las demás inflexiones es regular; pero también hace 
la tercera persona de singular del presente de subjuntivo» 
plega o plegué^ i las terceras personas de singular de la 
quinta familia, plugo, pluguiese o pluguiera, pluguiere. 

a. Plugo se encuentra pocas veces en obras modernas ; ple- 
ga o pleguej pluguiese^ pluguiera i pluguiere apenas se usan 
sino como optativas o hipotéticas : plega al cieloy pluguiese a 
Dios, si a Dios pluguiere. 

. b. La conjugación de este verbo ha sufrido vicisitudes no- 
tables. En lo antiguo se conjugaba solamente en las tercera^ 
personas de singular i pertenecia a la séptima clase de irre- 
gulares, con las raices pleg para la primera familia i plug 
(mas antiguamente |>^o^) para la quinta. 

Indicativo, pretérito, Plugo. 

Subjuntivo, presente, Plega. Pretérito, Plugu-iese o iera. Fu- 
turo, Pluguiere, 

Posteriormente se ha usado en otras inflexiones que las de 
tercera persona de singular ;' pero la Real Academia no ha 
sancionado esta práctica. 

Lo mas notable ha ^ido la conversión de plega en plegué ^ 
como si el verbo pasase de la segunda conjugación a la pri- 
mera, lo que ha dado motivo a que figure en algunos diccio- 
narios el verbo imajinario ^¿e^^ar, que dicen significa píac€r o 
agradar, i de cuya existencia no se podría dar otra prueba que 
este mismo aolit&no plegué, corrupción deplega,piiéB eípleg<w9 
que se enpuentra en el Quijote, i acaso en otros libros, i se ha 
traido por los cabellos aplegar, acentuándolo sobre la a, no os 
otra cosa que plegaos (plázcaos , agrádeos) , compuesto, como 
se ve, del jenuino subjuntivo ^/c^ro i el enclítico os (*), 

Que plega es presente de subjuntivo de placer, lo nabia ya 
reconocido la Academia en su glosario del Fuero Juzgo, i se 
véalas clarasen este pasaje do Amadís, libro iii, cap. i: 
i Como quiera que dello les pese o plega, todos teman por bien 
lo que el Bei hace, i vos. Señora, queréis.» 

c. Los compuestos aplazco, complazco, desplazco, pertenecen 
enteramente a la primera clase de iiTegulares. 

d. El verbo yacer se conjugaba como de la séptima clase, 
con las raices irregulares yag para la primera familia , yog 
para la quinta. 

D Véase la nota de Clemencio, sobre A Dios prazga^ Quijote, tomo i*^» 
p. 223, correjida en las Erratas. 
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Indicativo^ presente, Fa^o. Pretérito, Yógrie o Yogui, Yo- 
guisUj YógOy Yoguijnosy Yoguiste^ Yoguieron, 

Subjuntivo, presente, Yag-a, as, etc. Pretérito, Yogu-iese o 
iera, teses o ieras, etc. Futuro, Yogu-iere, ieres, etc. 

Por inadvertencia han atribuido algunos las formas de la 
quinta familia a un verbo imajinario, yoguer o yoguir, que no 
ha existido jamás en la lengua, pues en tal caso encontraria- 
nrtos alguna vez el co-pretérito yoguia, el pos-pretérito yogue- 
ria o yoguiria, etc. (*). 

OCTAVA CLASE DE VERBOS IRREGULARES. 

258. Eu la octava clase de los verbos irregulares con- 
curre la anomalía de la primera familia de formas afines 
con la de la sexta. Salir^ por ejemplo, ademas de la raíz 
jeneral sal, tiene las irregularidades salg para la primera 
familia, i saldr para la sexta. 

Indicativo, presente, Salg^o, Futuro, Saldr^é, ás, etc. Pos- 
pretérito, Saldr -ia, ias, etc. 
Subjuntivo, Salg -a, as, etc. 

Este verbo es además irregular en cuanto carece de 
terminación en el imperativo singular, sáL 

No hai en la octava clase otros verbos simples que valer i 
salir, que en sus irregularidades son enteramente semejantes ; 
salvo que el imperativo singular del primero es val o vale; 
pero val es algo anticuado. Imitanlos sus respectivos com- 
puestos , excepto en el imperativo , que comunmente es regu- 
lar, sobresale tú, preválete. 

NOVENA CLASE DE VERBOS IRREGULARES. 

239. La novena clase de verbos irregulares comprende 
aquellos que lo son en el segundo i tercer orden de for- 
mas afines. El orden segundo comprende todo el singu- 
lar i la tercera persona de plural de los presentes de in- 
dicativo i subjuntivo, i además el singular del imperati- 
vo. El tercero comprende todo el singular i la tercera 
persona de plural del presente de indicativo, las terceras 
personas del pretérito de indicativo, todo el subjuntivo, 

. (*) Véase la Nota XII. 



Digitized by 



Google 



162 capítulo XXIV. 

el singular del imperativo i el jerundio. Hai pues tarias 
íbrmas que pertenecen a los dos órdenes , i en ellas la 
anomalía del segundo prevalece sobre la del tercero. 

Pertenecen a la novena clase: l.^^los irregulares que 
en la segunda familia dé formas mudan la e de la última 
silaba radical en ié, i en las formas de la tercera familia 
que le son comunes con ia segunda, la mudan en i; pu- 
diiendo, por tanto, considerarse en ellos cuatro raices, 
las dos regulares, la irregular que en su última silaba 
lleva el diptongo i¿, i la irregular que lleva en dicha sí* 
laba la sola vocal t. 

Ejemplo;^ Advertir. 

Indicativo, presente, Adviert-o^ es, e, €». Pretérito, AdvirUiáy 
ieron. 

Subjuntivo, presente, Adviert-a, adtneri-cts, adviert-ctj ad~ 
virt-anw8,advirtai8, adviert-an, Fretérito, Advirt-ieaeo iera, 
teses o iercLs, etc. Futuro, Advirt-iere, teres, etc. 

Imperativo, Adviert-e. 

Jerundio, Advirt-iendo. 

Tienen estas irregularidades los yerbos cuyo infinitivo ter* 
mina ^nferirjerir o vertir, i además, arrepentirse, herir, hervir ^ 
mentir, requerir i sentir, con sus respectivos compuestos. 

Pertenecen a esta novena clase: 2.^ los irregulares 
que en la segunda familia de formas afines mudan la o 
radical en ué, i en las formas de la tercera familia que no 
le son comunes con la segunda la mudan en u; pudiendo, 
por tanto, considerarse en ellos cuatro raíces, las dos 
regulares, la irregular en ue, i la irregular en u. 

Ejemplo, Dormir, • 

Indicativo, presente, Duerm-o, es, e, en. Pretérito, Durm-ió, 
ieron. 

Subjuntivo presente, Duerm-a, diierm-as, duerm-a, durm- 
amos, durm-ais, duerm-an. Pretérito, Durm-iese o iera, teses o 
ieras, etc. Futuro, Durm-iere, ieres, etc. 

Imperativo, Duerm-e. 

Jeruudio, JDurm-iendo. 
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Los úmcos verbos simples que padecen estas irregalarídade& 
son dormir i morir (*). 

DÉCIMA CLASE DE VERBOS IRREGULARES. 

260. Componen la décima clase de verbos irregulares 
los que combinan la anomalía de la primera familia con 
las de la quinta i sexta. 

Tienen por consiguiente, cuatro raices : la irregular 
para las formas déla primera familia; una irregular para 
las de la quinta; otra irregular para las de la sexta, i la 
jeneral para las formas restantes. 

Pertenecen a la décima clase, primeramente caber i 
saber. 

Las cuatro raices de caber son cabi quep , cup i cabr. 

Indicativo, presente, Quep-o. Pretérito, Cup-e, iste, o, imos^. 
üteiSj ieron. Futuro, Cabr-é, ás, etc. Pos-pretérito, Cabr-ia, 
tas, etc. 

Subjuntivo, Quep-Of as^ etc. Pretérito, Cup-iese o iera^ iesea o 
ierasy etc. Futuro, Cup-iere, iereéy etc. 

Las cuatro raices de saber son sab, sep^ sup, sábr; pera 
este verbo tiene una irregularidad peculiar en la prime- 
ra persona de singular del presente de indicativo, yo sé^ 

2."* Hacer i sus compuestos que tienen las cuatro rai* 
ees hag {g suave), ftac, hic {c suave), har. 

Indicativo presente, Hag-o^ Pretérito, Hic-e^ hic-iste, kiz-Oy. 
hie-imo8, hiC'isteis, hic-ieron. Futuro, Har-é^ ás, etc. Pos-pre- 
térito, Har-ia, ias^ etc. 

Subjuntivo, presente, J7a^- a, as, etc. Pretérito, Hic-iese o 
ierot iesea o ieras^ etc. Futuro, Hic-iefe, ieres. 

El singular del imperativo es ha%. Satisfacer imita las 
irregularidades de hacer; pero en el singular del.impera- 
tivo se dice satisfaz o satisface, i en el pretérito i futura 
de subjuntivo la raiz es satisfac o salisfic {c suave). 

<*) Verbos hubo enloantígao qae combinábanlas anomalías de la primera i 

segunda familia con las de la sexta : por ejemplo, toUer^ que hacia íuelgo, tue^ 

lies, tuelle, iuelleii; ioldré, íoldrás, ele. ; toldria, íoldnas, ele. ; tuelga, tuelgas^ 

ívelga, íoigamos, tolgais, íuelgan, etc. : clase de irregulares que no creo tengaa 

singan representante en el lenguaje moderno. 
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3.** Poner i sus compuestos, que tienen las cuatro rai- 
ces pm, pong, pus, pondr. 

Indicativo, presente, Pong-v, Pretérito, pus-e, iste, o, imo8, 
isteis, ieron. Futuro, Pondr-é, as, etc. Pos-pretérito, Pondr-ia, 
ias, etc. 

Subjuntivo, Pong-Oj as, etc. Pretérito, Pus-tese o ieras, ieses^ 
o ieraSj etc. Futuro, pus-iere, eres, etc. 

En el singular del imperativo se dice pon, compon, 
depon, etc. 

UNDÉCIMA CLASE DB VERBOS IRREGULARES. 
\ 

26! . Los verbos irregulares de la undécima clase com- 
binan las anomalías de la segunda familia de formas con 
las de la quinta i sexta. 

i.** Querer tiene en la segunda familia de formas la 
raiz quier , en la quinta la raiz quis , en la sexta la raiz . 
querr, i en las restantes la raiz jeneral quer. 

Indicativo, presente, Quier-o, es, e, en. Pretérito, Quis-e, iste, 
o, irnos, isteés, ieron. Futuro, Querr-é, ás, etc. Pos-pretérito, 
Querr-ia, ios, etc. 

Subjuntivo, presente, Quier-a, as, an. Pretérito, Quis-iese o 
iera, iesefi o ieras, etc. Futuro, Quis-iere, ieres, etc. 

Imperativo, Quier-e, 

2.° Poder'tiene en la segunda familia la raiz pued, en 
la quinta pud, en la sexta podr, i en las restantes la je- 
neral pod. 

Indicativo, presente, Pued-o, es,e,en. Pretérito, Pud-e , iste, 
o, irnos, isteis, ieron. Futuro, Podr-é, ás, etc. Pos-pretérito, Po- 
dr-ia, ias, etc. 

Subjuntivo, presente, Paed-a, as, a, a/i." Pretérito, Pud-iese o 
iera, teses o teros, etc. Futuro, Pud-iere, ieres, etc. 

Tiene además en el jerundio la irregularidad peculiar 

pudriendo. Su significado no se presta al imperativo. 

DUODÉCIMA CLASE DE VERBOS IRREGULARES. 

262. La duodécima clase combina las irregularidades 
de la primera, segunda, quinta i sexta familias de for- 
mas afines.. 
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Tener, venir ^ i sus respectivos compuestos tienen cinco 
raices, teng i veng, para las formas de la primera familia ; 
tierij vietif para las formas de la segunda que no le son 
comunes con la primera; tuvy vin, para los pretéritos de 
indicativo i subjuntivo, i para el futuro de subjuntivo; 
íendr^ vendr, para el futuro i pos-pretérito de indicativo : 
i para las otras la regular ten, ven. 

Ejemplo, Tener. 

Indicativo, presente, Teng-o, tien-es, e, en. Pretérito, Tuv-e, 
Í8t€f o, irnos, isteis, ieron. Futuro, Tend-ré, ás, etc. Pos-pretéri- 
to, Tendr-ia, tas", etc. 

Indicativo, presente, Teng -a, as, etc. Pretérito, Tuv-iese o 
iera, ieses o ieras, etc. Futuro, Tuv-iere, ieres, etc. 

Pero eri el singular del imperativo hacen ten, ven, i el 
jerundio de venir es viniendo. 

Son poco usados los imperativos conven, contraven; subvenir 
€n la mayor parte de sus formas es de mui poco uso. 

OIJ^SE DÉOIMATERCIA DE VERBOS IRREGULARES. 

%65. Finalmente, la clase décimatercia combina las 
irregularidades de la primera, tercera, quinta i s§xta fa- 
milias. 

Solo pertenecen a ella dmr i algunos de sus compues- 
tos. En el primero podemos concebir cinco raices : dig 
para las formas de la primera familia ; dic [c suave) para 
las de la tercera que no le son comunes con la primera o 
la quinta; dij para los pretéritos de indicativo i subjun- 
tivo i para el futuro de subjuntivo; dir para el futuro i 
pos-pretérito de indicativo, i la regular dec {c suave) para 
las inflexiones restantes. 

Indicativo, presente, l^ig-o, dic-es, e, en. Pretérito, Dij-e, 
iste, o, irnos, isteis, eron. Futuro, Dir-é, ás, etc. Pos-pretérito, 
Dir-ia, ias, etc. 

Subjuntivo, presente, Dig-a, as, etc. Pretérito, Dij-ese o era, 
€se8 o eras, etc. Futuro, Dij -ere, eres, etc. 

Jerundio, Dic-iendo, 

' Í2 
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El imperativo singular es di. 

Los compuestos contradecir, desdecir i predecir hacen^ 
el imperativo singular contradice^ desdice, predice^ i en 
lo demás se conjugan como el simple. Bendecir i malde^ 
cir hacen bendice, maldice^ en el imperativo singular, i 
ademas son regulares en las formas de la sexta familiar 
bendecir-é^ ás, etc., maldecir-é^ ás, etc., bendedr^i^y 
ias, etc., maldedr-ia, tas, etc. 

VERBOS IRREGULARES SUELTOS. 

Trataremos ahora de algunos verbos que por sus peculiares 
irregularidades uo pueden reducirse a ninguna de las clases 
precedentes. 

264. Dar es monosílabo, i por consiguiente agudo en 
la primera, segunda, tercera persona de singular i ter- 
cera de plural de los presentes de indicativo i subjuntiva 
i en el número singular del imperativo. Muda, además, 
de conjugación en ambos pretéritos i en el futuro de sub- • 
juntivo. En el futuro, co-prelérito i pos-pretérito de in- 
dicativo, en el plural del imperativo i en el jerundio, es 
perfectamente regular. 

Indicativo, presente, Doi, das, da, damos, dais, dan, Pretéri- 
to, D'í, iste, i6, etc. 

Subjuntivo, presente, Dé, des, dé, demos, deis, den. Pretérito, 
D-Í€se o iera, teses o ieras, etc. Futuro, D-iere, teses, etc. 

Imperativo, d<i,daá, 

^ 265. Estar tiene la raíz esluv para las formas- de la 

i^uinta familia i es además irregular en los presentes de 

indicativo i subjuntivo, i en el singular del imperativo. 

Indicativo, presente, Estoi, estas, está, estamos, estáis, están.. 
Tretéñto,Estuv-e,iste, o, irnos. Í8teis,4eron. 

Subjuntivo, presente, Esté, estés, esté, estemos, estéis, estén. 
Pretérito, Estuv-iese o iera, ieses o ieras, etc. Futuro, Estuv- 
iere, ieres, etc. 

Imperativo, está, estad (*). 

(*) Los presentes en dar^ esiar, son irregulares, no solo porqae las formas 
doi, estoif presentan una terminación anómala, sino porqae el acento se hailaL 
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266. Haber es irregular en la quinta i sexta familia de 
. formas afineS| teniendo para la primera raíz hub^ i para 

la segunda la raiz hahr. Es ademas irregular en los pre- 
sentes í en el singular del imperativo.. 

a. El imperativo es poco usado. Hé se emplea con adver- 
bios i complementos de lugar i complementos acusativos : Hé 
aquí^ hé ahí : 

ttHélo, helo por do viene 

El infante vengador, 

Caballero a la jineta 

En caballo corredor.» 

Nada mas común en los romances viejos. Lo mas notable es ' 
qne hé tiene el valor de singular i dc^plural : sea que se hable 
a muchas personas o a una, se dice con igual propiedad Hé 
AQUÍ ; lo .que parece dar a esta forma el carácter de ínter- 
' jeccion. 

Indicativo, presente, He, has, ha, hemos o habernos, habéis, 
han. Pretérito, Hub-e, iste, oimos, isteis, ieron. Futuro, Habr-é, 
as, etc. Pos-pretérito, Hahrí-a^ias, etc. 

Subjuntivo, Haya, as, etc. Pretérito, Hub-ieseo iera, teses o 
ieras, etc. Futuro, Huh-iere, ieres, etc.' 

Imperativo, Hé, habed. 

En lugar de ha se dice hai en ciertos casos que se de«^ 
signarán oportunamente. 

267. Ir. 

Indicativo presente, Voi, vas, va, varaos, vais, van. Pretérita 
(el mismo del verbo ser). Co-pretérito, iba, ibas, etc. 

Subjuntivo, presente, Vaya, vayas, vaya, vayamos, vayaiSy 
vayan. Pretérito i futuro (los de ser). 

Imperativo, Ve, id. _ • 

Jerundio, Yendo. 

En el presente de subjuntivo tiene bastante uso la 
sincopa vamoSj vais: tOs suplico con todo encarecimien- 

sobre la terminación en todas las personas; lo que en «far proviene de no tener 
vocal ninguna la raiz ; i lo «mismo pudiera decirse de estar, porqae la e radical 
es como si no lo fuese, sirviendo solo para dar nn apoyo a la «, letra que se- 
guida de consonante no puede hallarse al principio de ninguna dicción caste> 
llana. No parece haber fundamento para creer que estuve es una contracción 
úe estar hube. Dijose antiguamente estido i esíudo por estuvo, como sp paede 
'ver en los glosarios de Sánchez. 
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to que os vayáis i me dejéis» (Cervantes). En el modo 
optativo no se dice nunca vayamos, sino vamos. 
268. .Ser. 

Indicativo, presente, Soi, eres, e«, somcf^^ sois, son. Pretérito, 
F^uí , fuiste, fué\ fuimos , fuisteis , fueron, Co-pretérito, Era, 
eras, etc. 

Subjuntivo, presente, Sea, seas, etc. Pretérito, Fuese o fuera, 
fueses o fueras, etc. Futuro, JFuere, fueres, etc. 

Imperativo, Sé, sed. 

En todas las demás formas es perfectamente regular (^). 

). Ver. 



Indicativo, presente. Veo, ves, ve,vemos, veis, ven. Co-preté- 
rito, veía, veias, etc. 

Subjuntivo, presente, Vea^ veas, etc. 

o. En el co-pretérito se usaba mucho, í?Mjf, vias,, etc.; for- 
mas que hoi solo se permiten a los poetas. 

h. Imitan Aver sus compuestos antever, prever, rever. Pro-' 
veer, que, según lo dicho arriba (245), no debe mirarse, en lo • 
que toca a la conjugación, como compuesto de ver, es perfec- 
. tamente regular en la suya. 

CAPÍTULO XXV. 

VERBOS DEFECTIVOS. 

270. Llámanse verbos defectivos los que carecen de 
algunas formas, como abolir y que solo se emplea en 
aquellas en que la terminación es i o principia por i; de- 
jando de usarse» por consiguiente , en las tres personas 
4q singular i en la tercera de plural del presente de in- 
dicativo, en todo el presente de subjuntivo, i en el im- 
perativo de singular. No se comprenden en el número de 
los verbos defectivos los qwe regularmente solo admiten 

(^) Este verbo se deriva en unas formas del latino sum^ i en otras del latino 
^edeo; de que nacieron, ademas de las que hoi se usan, las anticuadas seo 

}soi), sees (eres), seta o seie (era), etc. Decíase «n el inQnito seer, i en las 
órmas de la sexta familia seere, seerla o seerie. Ser (de sedere , estar sentado) 
se aplicó alas cualidades esenciales y permanentes; estar (de síare, estar en 
pié), á las accidentales i transitorias. De aquí la diferencia entre, v. gr.,, ser 
pálido i estar pálido, ser húmeda una casa i estar húmeda; diferencia delicada, 
i siü embargo de uso universal i uniforme en todos los países castellanos. 
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las terceras personas de singular, llamados unipersonal 
les o impersonales. De estos se tratará después. 

271. Hai varios verbos defectivos de la tercera conju- 
gación, que, a semejanza de abolir^ están reducidos a 
las terminaciones en i o que principian por i. Tales son 
arrecirse, aterirse, empedernir, colorir, garantir, manir 
i algunos otros. Ni todas las terminaciones que princi- 
pian por i pueden usarse cuando esta i hace parte de un 
diptongo ; pues aunque el oido no extraña abolió, abóllen- 
se^ le chocarían sin duda aterió, ateriese, 

a. Blandir era defectivo en las mismas formas que ábolir;^ 
pero modernamente han empezado a usarse blande, Manden, 

h. No estoi seguro de que deba contarse a erguir entre loa 
verbos defectivos, y me inclino a creer que su conjugación es. 
*en todo como la de advertir , perteneciendo, por consiguiente, 
a la novena clase de los irregulares ; salvo que el diptonga 
inicial ié se vuelve ye. 

Indicativo, presente, Yerg-Oj es, e, en. Pretérito , Irgu-ióy 
ieron. 

Subjuntivo, presente, Yerg-a, as, a, irg-amos, ais, yerg-an^ 
Pretérito, Irgu-iese o iera, etc. Futuro, Irgu-iere^ etc. 

Imperativo, Yergu-e. 

Jerundio, Irgu-iendo. 

Algunas de estas formas se encuentran en poesías caste- 
llanas del siglo XVII. 

272. Asi como las formas que faltan a blandir:; garan- 
tir, se suplen con las de blandear, garantizar, que son 
completos, las que faltan a otros verbos defectivos se su- 
plen a veces tomándolas de la segunda conjugación con 
un infinitivo en ecer : empedernezco, empederneces, em- 
pederneee, empedernimos, empedernís, empedernecen (*). 

a. Esta era en lo antiguo vina clase particular de irregula- 
res : las inflexiones en ¿ o que principian por i, cuando esta i 
no hace parte de un diptongo, se tomaban del infinitivo en ir; 
las otras de un infinitivo en ecer: escarnezco, escarneces, es- 
camece, escarnimos, escarnís, escarnecen; escarní, escarneció,, 

{*) Nachos escritores americanos han usado las formas garanto, garanta^ 
que no han tenido aceptación hasta ahora. 
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^camimoSf eacamistei, escarnecieron j escarneciendo y escarní- 
doj etc. (*). 

Pero ha sucedido que del infinitivo én ecer se sacaron luego 
todas las formas del verbo, aun las que antes salían del inñ- 
nitivo en ¿r, que se hicieron por consiguiente anticuadas : así 
•en lugar de escarnimos, escarnido, no se dice hoi sino escame- 
<íemo8y escarnecido, 

273. Raer no se usa en la primera familia de formas 
afines. Encuéntrase, con todo, en buenos escritores el 
presente de subjuntivo raya : c Manda el juez que suba 
un barbero al tablado i que con una navaja le raya la 
cabeza sin dejarle cabello en ella» (Malón de Cbalde}. 

í¿74. Roer es enteramente desusado en la primera per- 
sona de singular del presente de indicativos i en el pre- 
sente de subjuntivo se conjuga, según D. Vicente Salva, ^ 
roa^ roas, etc., o roya, royas, etc. Pero su compuesto 
corroer no admite otro presente de subjuntivo que corroa, 
corroas, etc. 

275. Loar e incoar no se usan en la primera persona 
de singular del presente de indicativo. Reponer, por res-- 
ponder , solo se usa en la quinta familia de formas. Ae- 
pus-e, iste, etc. 

a. La Academia cuenta entre los defectivos a concernir^ 
que según ella, no se usa sino en las terceras personas con- 
<íiemey conciernen , concemia, concernían , i en el jerundio con- 
-cemiendof pero tal vez no disonarían el pretérito de indicati- 
vo concernió, concernieron; ni el presente, pretérito i. futuro 
de subjuntivo, concierna^ conciernan, concerniese o concemie- 
rft, concerniesen o concernieran, concerniere, concernieren. Esto 
verbo en las inflexiones que admite debe sin duda imitar a 
discernir, 

276. Soler se conjuga como irregular de la segunda 
familia , mudando la o radical en u¿; pero no tiene mas 
tiempos de uso corriente que sueío , sueles, etc.,. solia, 
eolias, etc. El pretérito solí, soliste, i los derivados ver- 

{*) Estaconjogacion es an&loga a la de los verbos italianos fiñki, referi- 
ré, etc. 
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iMtles soliendo, solido^ apenas se usan : las demás formas. 
^son enteramente desusadas. 

CAPÍTULO XXVI. 

DE LOS PARTICIPIOS IRREGULARES. 

211. Ordinariamente e) participio sustantivado no se 
diferencia, por lo tocante a su estructura material, de la 
terminación masculina de singular del participio adjeti* 
vo; de manera que siendo regular el primero, loes con- 
siguientemente el segundo, i si el participio sustantivado 
«s anómalo, el participio adjetivo también lo es, i de la 
misma manera. En los verbos de la lista siguiente son 
irregulares los dos : 



INFINITIVO. 


PARTICIPIO SÜST. I ADJETIVO. 


Abrir, 


Abierto. 


üubrir: 


Cubierto. 


Decir. 


Dicho. 


Escribir, i todos los termi- 




nados en scribir. 


Escrito, inscrito,proscriio, etc. 


Hacer. 


Hecho. 


Imprimir. 


Imjpreso. 


Morir. 


Muerto. 


Poner. 


Puesto. 


Satisfacer. 


Satis/echo. 


Solver. 


Suelto. 


Ver. 


Visto. 


Volver. 


Vuelto. 



Sus compuestos tienen ordinariamente la misma ir re- 
:gularidad, como descuhierlo (de descubrir)^ disuelto (de 
4isolver). 

Pero bendecir i maldecir, aunque compuestos de decir, son 
regulares en los participios : él ha bendecido, ellos fueron mal- 
decidas. Bendito, maldito, son meros adjetivos {El bendito após- 
tol, aquella jeneracion maldita), eiLce^to en las exclamaciones: 
a; Bendita «ea su misericordia!)) {{¡Malditos sean los traído- 
.xes que han vendido a su patria!)) Pero aun en este caso ea 
anas elegante i poética la terminación regalar. 
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278. Verbos hai que tienen dos formas para los parti- 
cipios, una regular i otra anómala : 

Freír. Freído o frito» 

Matar. Matado o muerto. 

Prender. Prendido o preso. 

Proveer. Proveído o provisto. 

Romper. Rompido o roto. 

a. Cuando hai dos formas para los participios, la una re- 
gular i la otra anómala, pueden no emplearse indistintamen* 
te. Freido i frito se emplean ambos como participio, sustanti- 
vado {han freido o han frito los huevos)^ i como participio ad- 
jetivo (los huevos han sido freídos o fritos) ; pero con otros ver- 
bos que haber o ser, es mejor la segunda forma {están fritos), 

* 279. Si matar significa dar muerte, el participio sus- 
tantivado i adjetivo es muerto; si lastimar, matado; pero 
para denotar el suicidio, es necesario decir se ha mata- 
dio; porque se ha muerto pertenece a morirse. 

280. Prender, por aprehender o encarcelar, «hace pre- 
so; bien que en el participio sustantivado, i con el verbo 
ser, no es enteramente desusada la terminación regular: 
los han prendido, fueron prendidos. Pero en otras signifi- 
caciones debe siempre decirse presidí do {la planta, elin^ 
cendío ha prendido; el pañuelo no estaba bien prendido). 
En los compuestos no hai mas que la forma regular, 
aprendido, comprendido, etc. 

281. Según Salva, se prefiere provisto para la provi- 
sion de empleos {se ha provisto el canonicato); pero se di- 
ce :« El gobierno ha proveído . (mejor que provisto) t lo 
necesario para la seguridad del país» , i cLá plaza estaba 
provista» (mejor que proveída) t de municiones.» 

282. Roto es en todos casos mejor que rompido; bien 
que en las frases en que el verbo romper no admite com- 
plemento acusativo parece preferible rompido: ha rompi-- 
do en dicterios, ha rompido con su amigo, ha rompido por 
todo. 

Absorber, en el significado de embeber, tiene el partí- 
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cipio irregular absorbido, Pero el uso prefiere en algunos 
casos el adjetivo absorto: «Quedaron absortos al oir se« 
mejante impostura.» 

a. Son rigorosamente adjetivos abstracto , acepto , confuso^ 
enjuto, eojpreío, expulso, i otros muchos , que parecen tener afi- 
nidad con los participios , pero que no lo son : no puede de- 
cirse ^ por ejemplo, que «el gobierno ha expulso a los extran- 
jeros sospechosos», ni que «unas cosas están confusas con 
Qtras») ni que «un pueblo fué converso a la fe cristiana», o 
que «los misioneros l& habían converso», sino expelido, con- 
fundidas, convertido. Lo que no quita que los poetas por una 
especie de arcaísmo o latinismo usen a veces como partici- 
pios a expreso , opreso , excluso, i otros. A lo mas que llegan en 
prosa algunos de ellos, como expreso, incluso, enjuto, es a cons- 
truirse con estar. 

CAPÍTULO XXVII. 

arcaísmos en la conjugación. 

a. Es del todo anticuada la terminación ades, por ais, edes^ 
por eis, ides por is, en las segundas personas de plural : ama- 
des, veredes, partides ; excepto en las del co-pretérito i pos-pre- 
térito de indicativo , estábades, veríades, i en las del pretérito 
i futuro de subjuntivo, estuviésedes, estuviérades, viéredes; for- 
mas de mucho uso en los escritores del tiempo de Granada 
i Cervantes, i no del todo desechadas todavía en el lenguaje^ 
poético. 

h. La terminación de la segunda persona del plural del pre- 
térito de indicativo no fué jamás en tedes sino en tes : amas- 
tes, vistes, partistes.liSiB terminaciones amástedes, temístedes, son 
imajinarías, sujeridas sin duda por la aparente analojia de loa 
otros tiempos. Erró, pues, el que pensando imitar el lenguaje^ 
antiguo, dijo en cierto romance : 

(i En los dos primeros años 
Me dístedespor respuesta 
Que érades niña eú cabello. » 

c. Esta terminación tes del pretérito (segunda persona de 
plural) es todavía un arcaísmo admisible en verso, i así la han 
empleado Melendez i otros. El hacer a contastes, subistes, se- 
gunda persona del singular, es un provincialismo que no deba 
imitarse, porque confunde los dos números del pretérito con- 
. tra la costumbre antigua i genuina, sin que de ello resulte: 
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«tra conveniencia qné la de facilitar en alganos casos la ri- 
ma, o llenar la medida del verso. 

d. Las irregularidades en la primera, tercera i quinta fa- 
milia de formas afínes, son tanto mas numerosas, i mas pare- 
cidas a los oríjenes latinos, cuanto mas remota es la edad de 
los escritores. Decíase, por ejemplo, éa la conjugación de ta- 
ñer^ yo tangOy yo tanga ^ yo tánjey escrito con x; en la de es- 
cribir, yo escripscy tú escripsiste^ él escripso; en la de ceñir, 
yo cinje, tú cinjiste^ él cinjo, escritos con x; en veer o ver, yo 
vide, tú vidiste, él vido. Decíase además, nasqui por nasque o 
nací; nasquieste por nasquiste o naciste; dissi por disse o di- 
je, etc. 

e. En el co- pretérito i pos-pretérito era frecuente ie por ia: 
sedie o seie, por ejemplo, en lugar de sedia^ seia o era; seerie 
por sceria, seria, 

/. En la sexta familia desaparecía a veces la e caracterís- 
tica del infinitivo de la segunda conjugación : yazré por ya- 
ceré, Debré por deberé no es enteramente inadmisible. Doídré 
por doleré (a semejanza de valdré por valere) es provincialis- 
mo de Chile. 

g. Ocurre en nuestros clásicos la iipócope de la d en el plu- 
ral del imperativo: aMiráy Señora, que agradecéis mui poco 
a Dios las grandes mercedes que os ha hecho.» (Espejo de 
príncipes i caballeros, citados por Clemencin.) 

n^Andáj Señor, que estáis mui mal criado» (Cerv.). 
((Azarque di6 una gran voz. 
Diciendo abrí esas ventanas; 
Los que me lloráis , oidme ; 
Abrieron , i así les habla. » 

(Romance citado por Clemencin.) 

Hoi subsiste i aun es necesaria esta apócope antes .del en- 
clítico 08 : guardaos^ teneos; pero el verbo ir requiere idos, 

h. Usábase también antiguamente i subsistía en el lengua- 
je de nuestros clásicos, la anteposición de la / del enclítico a 
la d final del imperativo, diciendo, v. gr.: miralde por miradle^ 
tenelde por tenedle, 

. «Pues no soi yo tan feo, 

Que ayer me vi , mas no como me veo, 
En un caldero de agua, que de un pozo 
« Sacó para regar mi casa un mozo , 
I dije : ¿ Esto desprecia Zapaquilda ? 
Ohzelos, oh impiedad, oh amor, reñilda» (Lope). 
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i. Solian también convertirse en II la r final del infinitivo i 
la I del enclítico, diciendo, y. gr.,8enHllo por sentirlo: 

« Es un crudo liiíaje de tormento 
Para matar a aquel que está sediento 
Mostralle el agua por que está muriendo , 
De la cual el cuitado juntamente ^ 
La claridad contempla, el ruido siente ; 
Mas cuando llega ya para bebella, 
Gran espacio se halla lejos dellan (Garcilaso). 
En el dia es solo permitida a los poetas esta práctica. 

CAPÍTULO XXVIII. 

SIGNIFICADO DB LOS TIEMPOS. 

283. El verbo castellano tiene formas simples i formas 
<X)mpuestaSy significativas de tiempo. Las simples soa 
meras inflexiones del verbo, como leo, lea^ leyera. Las 
compuestas son frases en que está construido el partici- 
pio sustantivado del verbo con cada una de las formas 
simples de haber^ como he leído, hablas leído ^ hubieras 
leida; el infinitivo del verbo con cada una de las formas 
simples de haber ^ mediando entre ambos elementos la 
preposición de^ como he de leer^ habías de leer, hubieran 
de leer; o el jerundío del verbo con una de las formas 
simples de estar, v. g., esloi leyendo, estaría leyendo^ 
estuviésemos leyendo. Haber i estar se llaman, por el uso 
que se hace de ellos en estas frases, verbos auxiliares. 

En las formas compuestas no se pueden juntar dos 
participios; no seria pues buen castellano : c El ha ha- 
bido salido > ; c Ella habia habido escrito. » Pero sé pue- 
den juntar dos jerundios : c Estando yo vistiéndome , oí 
que locaban a fuego. • 

a. Las formas compuestas en que entra el jerundio no pre- 
sentan ninguna difícultKd, porque expresan el mismo tiempo 
que la forma simple del auxiliar: yo estoy temiendo ^ significa 
el mismo tiempo que yo temo. Hai a la verdad dfferencia en- 
tre estoi temiendo i temo: la primera expresiou significa un es- 
tado habitual o una duración algo larga (está siempre escri- 
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Jnendo, estuvo toda la noche escribiendo); pero esta no es un» 
diferencia de tiempo, en el sentido que dan a esta palabra 
los gramáticos, porque la época del temor, v. gr., es siempre 
un puro pretérito respecto del momento en que se habla , sea 
que se diga temí o estuve temiendo. 

h. Antes de todo se debe advertir que cada forma del verbo 
suele tener , ademas de su valor propio i fundamental , otros 
diferentes en que se convierte el primero según ciertas reglas 
jenerales. Distinguimos pues en las formas del verbo un mg- 
m&csidio fundamental de que se derivan otros dos, el secunda- 
rio i el metafórico. 

c. Vamos a tratar primeramente de'ios tiempos simples; en 
seguida hablaremos de los compuestos en que entra el parti- 
cipio sustantivado , que son los mas usuales , i puede decirse 
que pertenecen a la, conjugación lójica del verbo i la comple- 
tan ; i daremos al fin una breve idea de los tiempos compues- 
tos en que entra el infinitivo. Los designaremos todos por me- 
dio de los del verbo cantar (*). 

SiaNIFIOADO FUNDAMENTAL DB LOS TIEMPOS SIMPLES DEL 
INDICATIVO. 

284. Canto ^ presente. Significa la coexistencia del 
atributo en el momento en que proferimos el verbo. 

a. Esta relación de coexistencia no consiste en que las do» 
duraciones principien i acaben a un tiempo ; basta que el acta 
de la palabra, el momento en que se pronuncia el verbo,, 
coincida con un momento cualquiera de la duración del atri- 
buto, la cual , por consiguiente , puede haber comenzado larga 
tiempo antes , i continuar largo tiempo después. Por eso el 
presente es la forma que se emplea para expresar las verda- 
des eternas o de una duración indefinida : a Madrid está á las 
orillas del Manzanares»; «La tierra jira al rededor del sol»: 
uEl cuadrado de la hipoteni^sa es igual á la suma de los cua- 
drados de los catetos.» 

285. Canlé^ pretérito. Significa la anterioridad del 
atributo al acto de la palabra. 

o. Nótese que en unos verbos el atributo, por el hecho da 
haber llegado a su perfección, expira, i en otros, sin embar- 
go, subsiste durando : a los primeros llamo desinenteSj i a loa 

(*) Véase la Nota Xllí. 
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«egundoB permanentes, Nacer^ morir, son verbos desinentes, 
porque luego que uno nace o muere, deja de nacer o de morir; 
pero «er, ver, oír, son verbos permanentes , porque sin embargo 
4e que la existencia , la visión o la atídicion sea desde el 
principio perfecta, puede seguir durando gran tiempo. 

&. El pretérito de los verbos desinentes significa siempre la 
■anterioridad de toda la duración del atributo al acto de la pa- 
labra, como se ve por estos ejemplos : a Se edificó una casa » : 
«La nave fondeó a las tres de la tarde.» Mas en los verbos 
permanentes sucede a veces que el pretérito denota la ante- 
rioridad de aquel solo instante en que el atributo ha llegado 
« su perfección : «Dijo Dios, sea la luz, i la luz fuén \fué vale 
lo mismo que principió a tener una existencia perfecta. Es fre- 
cuente en castellano este significado del pretérito de los 
verbos permanentes, precediéndoles las expresiones luego 
que y apenas i otras de valor semejante. «Luego que se edificó 
la casa me mpdé a ella» : el último instante de la edificación 
precedió al primero de la mudanza , porque el verbo edificar 
es desinente. «Luego que vimos la costa no.s dirijimos a ella» : 
no todo el tiempo en que estuvimos viendo la costa , sino solo 
«1 primer momento de verla , se supone haber precedido a la 
acción de dirijimos a ella; porque la acción de ver es de 
aquellas que, perfectas , continúan durando. 

S86. Cantaré, futuro. Sigfaiñca la posterioridad del 
atributo al acto de la palabra. 

287. Cantaba, co-pretérito. Significa la coexistencia 
del atributo con una cosa pasada. 

a. En esta forma el atributo es, respecto de la cosa pasada 
con la cual coexiste , lo mismo que el presente respecto del 
momento en que se habla, es decir, que la duración de la cosa 
pasada con que se le compara puede no ser mas que una parte 
de Ib suya : «Cuando llegaste, Uovia» : la lluvia coexistió en 
una parte de la duración con tu llegada , que es una cosa pre- 
térita ; pero puede haber durado largo tiempo antes de ella, i 
haber seguido durante largo tiempo después , i durar todavía 
cuando hablo. 

6. Poniendo al co-pretérito en relación con el pretérito, 
^se pueden expresar con él, no solo las cosas que todavía sub- 
sisten, sino las verdades de duración indefinida o eterna ? ¿ I 
no será impro^no decir: «Copérnico probó que la tierra jiraba 
al rededor, del sol? » Si es exacta la idea que acabo de dar del 
co-pretérito, la expresión es perfectamente correcta. Podría 
tolerarse jira , mas entonces no veríamos por entre la mente 
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de Copémico el jiro eterno de la tierra , como el sentido lo> 
pide. 

c. Compáranse a veces dos co-pretéritos, i entonces es in- 
cierto cuál de los dos abrace al otro. «Cuando tú recorrías la 
Francia, estaba yo en Italia.» 

d. En las narraciones el co-pretérito pone a la vista los 
adjuntos i circunstancias, i presenta, por decirlo asi, la deco- 

N ración del drama: «Llegaron en estas pláticas al pié de una 
alta montaña , que casi como peñón tajado estaba sola entre 
otras muchas que la rodeaban ; corría por su falda un manso 
arroyuelo, i hacíase por toda su* redondez un prado tan verde 
i vicioso, que daba contento a los ojos que le miraban : habia 
por allí muchos árboles silvestres , i algunas plantas i flores 
que hacían el lugar apacible. Este sitio escojió el caballera 
de la Triste Figura , i en viéndole comenzó, a decir en voz 
alta » , etc. (Cervantes). 

e. Análogo es a este uso del có-pretéríto e^ de aplicarse a 
significar acciones repetidas o habituales , que se refieren a 
una época pretérita que se supone conocida. « Pelé rícas al- 
fombras; ajé sábanas de Holanda ; alúmbreme con candeleroa 
de plata ; almorzaba en la cama ; levantábame a las once ; 
comía a las doce ; a las dos sesteaba en el estrado n, etc. (Cer- 
vantes). 

288. Cantariay pos-pretérito. Significa que el atributa 
es posterior a una cosa pretérita : c Los profetas anun- 
ciaron que el Salvador del mundo nacería de una virjen i : 
el nacer es po^erior al anuncio, que es cosa pasada 
(214, 2i5). 

SIGNIFICADO FUNDAMENTAL DE LOS TIEMPOS COMPUESTOS 
DEL INDICATIVO. » 

289. El indicativo tiene cinco formas compuestas en 
que el participio sustantivado se combina con las cinca 
formas simples del indicativo de haber: he cantado, 
hube cantado, habré cantado ^ habia cantado ^ habría 
cantado. En ella> como en todas las que se componen 
con el participio sustantivado, el tiempo significado por 
la forma compuesta es anterior al tiempo deí auxiliar. 
Por consiguiente, he cantado es un anie-rpresente ^ hube^ 
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cantado un ante^pretérüo, habré cantado un ante-futuro, 
había cantado un anteveo-pretérito ^ i habría cantado un 
ante pos-pretérito. 

290. El ante-presente se ha llamado pretérito per^ 
fectOf añadiéndosele varias caliñcaciones para distinguirle 
del pretérito simple (canté). Al ante-pretérito unos le- 
llaman pretérito perfecto i oíros pretérito plusctiamper'^ 
fectOy agregándole también varios títulos para distinguir 
a hube cantado de canté o de había cantado. El ante-pos- 
pretérito ha sido apellidado de varios modos, como el 
pos-pretérito. 

a. La nomenclatura de que yo me sirvo tiene dos ventajas. 
En primer lugar, las palabras de que se compone el tiempo 
del verbo indican el nombre que debe dársele : en habría can- 
tado^ por ejemplo, el participio denota que el nombre del 
tiempo debe principiar por la partícula ante , i siendo el tiem- 
po del auxiliar un pos-pretérito^ debemos añadir a dicha- par- 
tícula estos dos elementos : habría cantado será pues un ante- 
jpoS'pretérito, I en segundo lugar, cada denominación asi for- 
mada es una breve fórmula , que , como veremos , determina, 
con toda exactitud el significado de la forma compuesta. 

29Í. He cantado^ ante-presente. 

a. Comparando estas dos proposiciones : a Boma se hizo 
señora del mundo » , i « La Inglatera se ha hecho señora del 
mam , se percibe con claridad lo que distingue al pretérito 
del ante- presente. En Iti segunda se indica que aun dura el 
señorío del mar ; en la priiuera el señorío del mundo se re- 
presenta como una cosa que ya pasó. La forma compuesta 
tiene pues relación con algo que todavía existe. 

Se dirá propiamente : uKl estuvo ayer en la ciudad, p'ero se 
ha vuelto hoi al campo.» Se dice que una persona ha muerto 
cuando aún tenemos delante vestijios recibíes de la exis- 
tencia difunta ; cuando aquellos a quienes hablamos están 
creyendo que esa persona vive ; en una palabra, siempre que 
va envuelta en el verbo alguna relación a lo presente. En cir- 
cunstancias diversas se dice murió (*). « Cervantes estuvo cau- 
tivo en Arjel» : se trata dé la persona física, que es cosa to- 
talmente pasada. « Cervantes ha sido universalmente admira 

D En hiin era desconocido el ante-p.esettte ; eanlavi significa a la vez cant^ 
he cantado. 
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do » : se trata del escritor , que vive i vivirá eternamente en 
sus obras. «He vivido muchos años en Inglaterra», dirá pro- 
píamente el que todavía vive allí, o el que alude a este hecho 
como una circunstancia notable en su vida. « Grecia produjo 
grandes oradores i poetas» : se habla de la Grecia antigua. 
<(La España ha producido grandes hombres» : se^ habla de la 
España considerada como una en todas las épocas de su exis- 
tencia. Si se determinase una época ya pasada no seria propio 
el ante^presente : « La España produjo grandes hombres en los 
reinados de Carlos I i Felipe II.» 
Véase lo dicho en el núm. 222 , b, 

292. Hube cantado, ante-pretérito. Significa que el 
atributo es inmediatamente anterior a otra cosa que 
tiene relación de anterioridad con el momento en que 
hablo, c Cuando hubo amanecido salí* : el amanecer se 
representa como inmediatamente anterior al salir, que es 
cosa pasada respecto del momento en que se habla. 

a. Pero ¿por qué como inmedicriamente anterior? ¿De dónde 
proviene que empleando esta forma hubo amanecido damos a 
entender que fué ninguno o brevísimo el intervalo entre los 
dos atributos ? 

Proviene, a tóf juicio, de que el verbo auxiliar haber es de 
la clase de los permanentes. "Vaando hubo amanecido denota el 
primer momento de la existencia perfecta de haber amane- 
cido , como lo hace el pretérito de los verbos permanentes, 
precedido de cuando^ luego que , apenas y etc, , según lo dicho 
arriba (285). 

b. Luego que amaneció salí i cuando hubo amanecido sali, son 
expresiones equivalentes; la sucesión inmediata que en- la 
primera se significa por luego que, en la segunda se indipa por 
el ante-pretérito. Cuando se dice: (xLvsgo que hubo amanecido 
salí)), se emplean dos signos para la declaración de una misma 
idea , i por tanto se comete un pleonasmo , pero autorizado, 
como muchisinfbs otros , por el uso. 

<;. Es mui raro el uso del ante-pretérito no precedido de 
apenas, cuando, luego que, no bien, u otra expresión semejante: 
«En aquel momento de salir a luz el Lazarillo de Termes hubo . 
nacido una clase de composiciones , que prontamente debía 
hacerse mui popular; la novela llamada picaresca » : (Aribau). 
Hubo nacido está usado en lugar de nació; pero con cierta 
diferencia mas difícil de sentir que de explicar. Yo diría que 
hubo nacido hace ver el nacimiento como inmediatamente an- 
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iierior al momento que se designa ; riació como coexistente con. 
él ; de que se signe que la primera ^rma representa la acción 
como mas acabada i perfecta, i tiene algo de mas expresivo. 

Hai circunstancias varias en que el ante-pretérito, usado 
sin el requisito que se expresa en la regla, daría una fuerza 
particular s^ verbo. « Casi hube creido que su conducta era 
franca i íeal;pero al fin se quitó la máscara»: a Encontró 
muchas i graves dificultades en su empresa ; pero a fuerza dé 
constancia las hubo superado todas.» Orei i superó dirían 
sustancialmente lo mismo, pero tal vez con menos encareci- 
miento. 

293. Habré cantado, ante -futuro. Significa que el atri- 
buto es anterior a una cosa que respecto del aiomento 
«n que se habla, es futura, c Procura verme pasados al- 
gunos dias: quizá te habré buscado acomodoi (Isla): el 
buscar (que significa hallar) es anterior al procurar, que 
se presenta como cosa futura : c Apenas habréis comido 
tres o cuatro moyos de sal , cuando ya os veréis músico 
corriente i moliente en todo género de guitarra» (Cer- 
vantes): aquí es el comer anterior al ver, gue es cosa fu- 
.tura respecto del momento en/jue se profiere el verbo. 
No es esencial para lá propiedad de este tiempo el que los 
dos atributos que se comparan se consideren ambos como 
futuros respecto del acto de la palabra. Lo mas común 
es que asi sea, pero liaL circunstancias en que sucede lo 
contrario. Una persona que ha salido de su patria largo 
tiempo há, i que no espera volver a ella en algunos años» 
podrá decir mui bien : cCuando vuelva a mi pais, habrá 
cambiado sin duda el orden de cosas que allí dejé i : i po- 
dría decirlo ignorando completamente si al tiempo que 
lo dice está todavía por verificarse el cambio. Su pronós- 
tico recae sobre el número total de los años que han cor- 
rido desde su salida o desde las últimas noticias i el de los 
que presume que tardará su vuelta. Se envía por un fa- 
cultativo que asista a una persona moribunda: el que va 
en su busca, podrá mui bien decirse a sí mismo en q1 ca- 
mino: € Antes que llegue el facultativo habrá fallecido el 

13 
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p9ciente» ; sin que para decirlo deba suponer que no ha 
sobrevenido aun el fallecimiento. Como estas hipótesis^ 
pueden imajinarse no pocas. De los dos términos que se 
comparan por la forma habré cantado, el uno es siempre 
un futuro; el otro puede serlo o no en el pensamiento 
del que habla. Lo que no puede faltar nunca es la idea 
de anterioridad a un futuro. 

294. Uabia cantado, ante-co-pretérito. Significa que el 
atributo .es anterior a otra cosa que tiene la relación de 
anterioridad respecto del momento en que se habla, pero 
mediando entre las dos cosas un intervalo indefinido. 
«Los israelitas desobedecieron al Señor, que los habia 
sacado de la tierra de Ejipto»; el sacar es anterior al 
desobedecer pretérito; pero nada indica que la sucesión 
entre las dos cosas fuese tan rápida que no mediase un 
intervalo mas o menos largo. 

a. La causa de esta diferencia entre hube cantado i habia 
eantado está en el elemento de coexistencia de la segunda 
forma. Para com|>renderlo, podemos concebir en el anterior 
ejemplo tres cosas : sacar^ hhber^gacado i desobedecer. El fin del 
sacares necesariamente el principio del haber sacado* I como- 
habia sacado es un oo-pretérito de la frase verbal haber saca- 
do, que podemos considerar como un verbo simple (53, 1.*), el 
desobedecer se representa como coexistente con una parte^ 
cualquiera de la duración de haber sacado (?87), i por consi- 
guiente es indeterminado el intervalo entre el sacar i el dea* 
obedecer. 

«Cuando llegué á la playa, no se veia ya la escuadra» ; el 
no verse coexiste en una parte de su duración con la llegada^ 
de manera que pudo haber principiado mas o menos tiempo 
antes de ella, pues tal es la fuerza del co- pretérito no se veia 
(277). No verse ya i haber desaparecido es una mipma cosa. 
Si pongo, pues, habia desaparecido en lugar de no se veia ya^ 
el haber desaparecido coexistiria con la llegada, pero do tal 
manera, que pueda haber durado mas o menos tiempo antes 
de esta. 

295. Habría cantado , ante-pos-pretérito. Significa la 
anterioridad del atributo a una cosa que se presenta co-. 
mo futura respecto ííe otra cosa que es anterior al mo— 
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mentó en que se habla. cDijotne que procurase verle pa- 
sados algunos dias; que quizá me habría hallado acornó- 
do» : Hallar f anterior a procurar; procurar, posterior a 
decir; decir , pretérito. 

a. Se ve por lo que precede que ciertas formas del verbo 
representan relaciones de tiempo simples; otras, dobles; otras, 
triples. 

Se ve también por lo dicho que cada una d« las denomina- 
ciones de los tiempos es nna fórmula analítica que descompo- 
ne el significado del tiempo en una , dos o mas de las relacio- 
nes elementales de coexistencia, anterioridad i posterioridad, 
presentándolas en el orden mismo en que se conciben, que da 
ningún modo es arbitrario. Habré cantado i cantaria significan . 
ambos un tiempo compuesto de las dos relaciones de anterio- 
ridad i posterioridad; pero habré cantado sigaifíca anteriori- 
dad a una cosa que se mira como posterior al acto de la pa- 
labra ; cantaría , posterioridad a una cosa que se mira como 
anterior a ese acto. La última de las relaciones elem.entales 
tiene siempre por término el acto de la palabra, el momento 
de proferirse el verbo. 

SiaNiriGADO DE LOS TIBMPOS SIMPLES T QOHPÜESTOS 
' DEL SUBJUNTIVO COMÜÑ. * 

O. £1 subjuntivo común tiene la particularidad de repre- 
sentar con una misma forma el presente i el futuro (*); de lo 
cual resulta que eic^resa también con una misma forma, aun- 
que materialmente doble, el co-pretórito i el pos-pretérito. 

6. Ademas, la f^rma que sirve para el co-pretérito i el pos- 
pretérito, sirve asimismo para el mero pretérito. 

296. En el subjuntivo común no hai mas que dos for- 
mas simples correspondientes a las cinco del indicativo: 
cante, presente i futuro; cantase o cantara, pretérito, co« 
pretérito i pos-pretérito. 

I si tal es el plan de las formas simples , parece que^ 
ségun lo arriba dicho ( 289 ), el de las formas compuesta» 
debería ser este : haya cantado, ante-presente i ante fu- 
turo; hubiese o hubiera cantado, anfe-pretérito, ante-co- 

<*) La misma identiflcacion del presente con el futuro , de la coexisteneja 
con la posterioridad, se observa en el subjuntivo latino, i creo que en el de 
odas las lenguas romances. 
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pretérito i ante-pos-pretérito. Pero el subjuntivo caste* 
Jlano no admite ante-pretérito. 

•- <i. La razón es obvia. En el -indicativo se hace diferencia 
«ntre el ante-pretérito i el ante-co-pretérito , porque hai una 
forma peculiar para el primero : si no la hubiese sucedería lo 
que en el indicativo latino : una misma forma se aplicaría a 
todos los casos en que se comparan dos hechos pasados suce- 
sivos, i dejando indefinido el intervalo entre ellofi, seria en ri- 
^or un ante-co-pfetérito (294). 

Todo aparecerá claramente en el paralelo que sigue entre 
«1 indicativo i el subjuntivo común. 

Hable, presente. aParéceme que alguien habla en el cuarto 
vecino», — «No percibo que hable nadie en el cuarto vecino.» 

Llegue, futuro. «Es seguro que Zíégrará mañana el correo», 
— «Es dudoso que llegue mañana el correo.» 

, Fundase o fundara y pretérito. «Muchos historiadoreii afir- 
man que Rómulo/wncíd a Roma»,. — « Hoi no se tiene por un 
hecho auténtico que ^(ivaxiXo fundase o fundara a Boma. 

Hablase o hablara, co-pretérito. «Parecióme que hablaban 
«n el cuarto vecino», — «No percibí que nadie hablase o ha- 
hlara en el cuarto vecino. » 

Llegase o llegara, pos-pretérito, a Se anunciaba que al di& 
siguiente llegaría la tropa», — «Por improbable se tenia qud 
si dia siguiente llégase o llegara la tropa. » 

Haya pasado, ante- presente. «Bien se echa de ver que kct . 
jasado por aquí un ejército», — «No se echa de ver que haya 
pasado por aquí un ejército.» 

Haya ejecutado, ante-futuro. «Puedes estar cierto de que 
para cuando vuelvas ée habrá ejecutado tu encargo», — «Pue- 
de ser que para cuando vuelvas «e haya- ejecutado tu en- 
cargo.» 

Hubiese o hubiera pasado, ante-co-pretérito. « Bien se echa> 
\)A de ver que habia pasado por allí un ejército», — «No se 
«chaba de ver que^hubiese o hubiera pasado por allí un ejér- 
cito.» 

Hubiese o hubiera ejecutado, ante-pós-pretérito. « Te prome- 
tieron que para cuando volvieses se habría ejecutado tu en- 
oargo » , — «Procurábamos que para cuandovol vieras se /iu- 
hiese o hubiera ejecutado tu encargo. » 

«A solo un hombre dejaron libre para que desatase a los 
demás, después que ellos hubiesen traspuesto la montaña» 
/Cervantes) : el trasponer es anterior al desatar, que es cosa 
lutura respecto del dejar, que relativamente al momento en 
^ue se habla es cosa pasada. 

«Prefirió permanecer en jGuadix, con ánimo resuelto de 
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«cometer a 1{^. hueste enemiga, cuando los rigores i fatigaí^ 
del asedio hubiesen quebrantado sus fuerzas » (Martinez de la 
Bosa) : el quebrantar es aquí anterior al acometer^ que es futuro 
respecto de preferir ^ pretérito. 

297. Los ejemplos anteriores manifiestan que el co- 
pretérito o pos-pretérito del subjuntivo común, i por 
consiguiente , el ante-co-pretérito o añte-pos-pretérito^ 
tienen dos formas cuya elección parece arbitraria. Creo» 
sin embargo» que, en jeneral, es de mucho mas frecuen- 
te uso la primera, cantase^ hubiese cantado, 

298. Sucede también araenudo que empleamos el me- 
ro futuro cuando por las relaciones de tiempo pudiera 
tener cabida el ante-futuro, i preferimos también el pos- 
pretérito , cuando el ante-pos-pretérito pudiera parecer 
oportuno., c Estamos aguardando a que se levante (se ha- 
ya levantado) el bloqueo para poner nuestros equipajes^ 
a bordó.!— cEstábamos aguardando a que se levantase 
(se hubiese levantado) el bloqueo», etc. Omitimos en 
ambos casos una relación de anterioridad (la de levan-- 
tgrse al poner). 

a. ¿Podria emplearse el ante-presente haya cantado como 
mero pretérito? ¿Podria decirse, v.gr., «Es dudoso que Marca 
Antonio haya sido un hombre tan disoluto i abandonado co- 
mo Cicerón le pinta?» Creo que el uso tolera esta práctica, 
por opuesta que parezca a la correspondencia que he mani- 
festado entre el subjuntivo común i el indicativo , según la 
cual, diciéndose en el segundo de estos modos : Es indudable 
queÁf, A, fué o era^ no hasido^ en el segundo deberia decirse: 
jEs dudoso que M, A , fuese o fuera , no haya sido, 

SIGNIFICADO DE LOS TIEMPOS SIMPLES I COMPUESTOS 
DEL SUBJUNTIVO HIPOTÉTICO. 

299. El subjuntivo hipotético no tiene mas que una fur* 
ma simple, cantare, ni, por lo tanto, mas que una*forma 
compuesta, hubiere cantado , exclusivamente suya; Ias> 
otras las toma del subjuntivo común , i del indicativo (*)• 

• i") No bai en latió, en francés ni en italiano forma algnna de verbo que coi^ 
respond» exetnsivamente a nuestro modo hipotético. 



Digitized by VjOOQIC 



186 ^ capItülo XXVIII. 

300. Cantare es presente i futuro, i hubiere cantado^ 
ante-presente i ante-futuro* 

Fuere , presente, a No sabemos quién sea esa buena señora 
<}ue decís : mostrádnosla ; que sí ella fuere de tanta hermosu- 
ra comosienificais^ de buena gana i sin. apremio alg[uno con- 
fesaremos la verdad n ( Cervantes). Sea i fuere designan un 
mismo tiempo en diversos modos, i el segundo presenta co- 
mo una hipótesis la hermosura presente de la señora : ni a sea 
se puede sustituir/ueré, ni afuerej sea. 

Diere, futuro. 

. «Si el cielo diere fuerzas para tanto, 
Cantaré aquí, i escribiré entre flores 
De Tirsis i Damon el dulce canto» (Valbuena). 

Dé, no se puede sustituir a diere , como no se podría susti- 
tuir diere a dé^ variando así el ejemplo : 

«Pido al cíelo que fuerzas para tanto 
Me dé, i escribiré sobre estas ñores 
De Tirsis i Damon el dulce canto. n 

La acción de dar se refiere en ambos jiros al futuro, i por 
tanto lo que diferencia las ' dos formas es únicamente el 
modo.' 

' 301 , Cuando la hipótesis no es anunciada por el con- 
<]icional si, es siempre posible la sustitución del subjun- 
tivo comuii al hipotético (319): «Mostrádnosla ; que coa 
tal que ella sea de tanta hermosura como significáis » 

(( Como el cielo dé fuerzas para tanto, 
Cantaré aquí » 

(( En lo que tocare a defender mi persona, no tendré mucha 
•cuenta con esas leyes , pues las divinas i humanas permiten 
<iue cada uno se defienda de quien quisiere agraviarle»: (Cer- 
vantes). Pudo deciíse toque i quiera, en lugar de tocare i qui- 
siere. 

((Fabio, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere, 
I donde al mas astuto nacen canas. 
• » I el que no las limare o las rompiere, 
Ni el nombre de varón ha merecido, 
Ni subir al honor que pretendiere» (Rioja). 

Se pudiera , permitiéndolo el neutro , haber empleado , en 
lugar de estas formas en are, iere, las del subjuntivo coman, 
lime, rompa , pretenda. 
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SOS. Hace pues uoa diferencia importante i esen- 
cial (319) la circunstancia de expresarse la hipótesis por 
el condicional si o por otro medio ; en el primer caso el 
modo hipotético excluye el subjuntivo común ; en el se- 
gundo son admisibles ambas formas. 

303. Lo dicho de cantare i cante se aplica en todo a 
Mubiere cantado i haya cantado: cSi hubiere llegado ya e 
correoí, ante-presente ; « Si para fines de la semana ku- ' 
biere llegado elcorreoí, ante-futuro. 1 no es posible sus- 
tituir haya llegado, porque la hipótesis es anunciada por 
el condicional si. Anunciándola de otro modo, tendría 
cabida la sustitución: cDado caso que haya llegado ya^ 
o que para fines de la semana haya llegado > 

304. Hemos visto que después del condicional si no 
pueden usarse en presente o futuro, ante-presente o ante- 
futuro, las formas del subjuntivo común; i precisamente 
en este caso, no en otro , es cuando el hipotético puede 
tomar prestadas al indicativo las formas correspondien- 
tes , es a saber, el presente canto, i el ante-presente he 
Kaniado. Pero lo mas digno de notar es que el indicativo 
en este uso hipotético asume de tal manera el carácter de 
subjuntiva, que su presente se hace a()Iicable con igual 
propiedad al futuro, i su ante-presente al ante futuro. 

«Mostrádnosla: que si ella e9 de taüta hermosura, de bue- 
na gana confesaremos», etc.: €8 conserva su significado de 
presente. 

a Si el cielo me da fuerzas para tanto, 
Cantaré aquí», etc. 

Da es evidentemente un futuro: «Ignoro cuál sera mi suer- 
te ; pero si no te sucede a tí ol chasco pesado que me pronos- 
ticas , no será ciertamente por no haber hecho de tu parte 
cuantas dilijencias son necesarias v (Moratin). «Allí tomará 
vuestra merced la derrota de Gartajena , donde se podrá em- 
barcar con la buena ventura, i si hai viento próspero, en poco 
monos de nueve años se podrá estar a la vista de la gran la- 
guna Meótid es» (Cervantes). Habrían sido igualmente pro- 
pios sucediere i hubiere f pero solo poniendo en lugar de si otra 
expresión condicional, serian admisibles suceda i hxya: «Da- 
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do caso que i^o te sttceda mí ü*a I como haya viento próspe- 
ro » I veriñcada esta sustitución, no tendría ya cabida en eh 

indicativo. 

305^ Determinado el uso de canto ^ lo queda por el 
mismo hecho el de he cantado , en el modo hipotético;. 
*Si ha venido ya nuestro amigo, convidadleí; c Si para 
fines de la semana ha venido del c^mpo nuestro amigo, le 
hospedáremos en casa.» Puede decirse en el mismo sen- 
tido hubiere i pero no hay a y a menos de sustituir otra 
expresión condicional: *dado qu^ haya venido y le convi» 
daremos.» 

306. El hipotético carece de co-pretérito, i consi* 
guientemente de ante-co-pretérito , que exclusivamente 
le pertenezcan; pero suple estos tiempos por medio -del 
subjuntivo común ó del indicatiVo. I supuesto que enlo- 
do subjuntivo se confunde la relación de coexistencia eort 
la de posterioridad , los co-pretéritos cantase , cantare^ 
cantaba^ podrán usarse como pos-pretéritos en el subjun- 
tivo hipotético , i ios ante-co-pretéritos hubiese o ftwíte- 
ra o habia cantado^ como ante-pos-pretéritos. Cuando h^ 
hipótesis es anunciada por el condicional st\ todas estas 
formas son igualnaente aceptables ; pero en el caso con- 
trario no lo son las indicativas. 

Bastará para demostrarlo variar los ejemplos preOedentes^ 
haciéndolos depender de un verbo en pretérito. 

((Dije que si ho te sucediese o sucediera o sucedía el chasco^ 
pesado que tú me pronosticabas , no seria » 

(( Previniéronle que eft Cartajena se podría su merced em- 
barcar con la buena ventura, i que si hubiese^ hubi&a o habict 
-viento próspero, se podría estar » 

(( Las dos son huérfanas ; su padre , amigo nuestro, nos dejó* 
encargada al tiempo de su muerte la educación de entram- 
bas : 1 previno que «i, andando el tiempo, nos queriamos casar-^ 
con ellas, desde luego apoyaba i bendecía esta unión I » (Mo- ' 
ratin). Quisiésemos o quisiéramos hubiera expresado lo mismo^ 
i con igual propiedad que queriamos. Elimínese el si, ponien- 
do en su lugar dado que, i no será admisible queríamos. 

Terminaré lo relativo al modo hipotético haciendo^ dos o». 
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tres observaciones, que contribuirán a poner en claro el 8iste> 
ma de la conjugación castellana. 

a. El subjuntivo común es un modo que admite gran va- 
riedad de usos ; pues, como antes-se ha dicho, asocia al atri- 
buto la idea de incertidumbre o duda, i lo pinta como causa 
n objeto de las^emociones del alma ; de que procede el apli- 
carse a expresar por si solo el deseo i el convertirse en opta- 
tivo. Adáptase también frecuentemente a la idea de condición 
o hipótesis, i entonces es cuando concurre con el modo hipo- 
tético, que unas veces excluye la forma común, i otras se usa 
promiscuamente con ella, según las reglas que dejamos ex- 
puestas (*). • 

b. Pero ni el subjuntivo común, ni el hipotético, se prestan 
a todo j enero de hipótesis. Lo que se presenta como condi- 
ción ea amenudo una premisa que se supone alegada o con- 
cedida, i de que ^e saca lójicamente una consecuencia ; i 
cuando así sucede, las formas indicativas son las que natural- 
mente se emplean. «Si la virtud es una de las cosas mas exce- 
lentes que hai en el cielo i en la tierra, i mas dignas de ser 
amadas i estimadas, gran lástima és ver a los hombres tan 
ajenos de este conocimiento i tan alelados de este bien» (Gra- 
nada). «Si un filósofo epicúreo confesó y probó eficacísima- 
mente la existencia de Dios, i la alteza i soberanía de sus per- 
fecciones admirables, ¿ qué será razón que confíese la filosofía 
#n8tiana ? (vi mismo). El modo hipotético no tiene semejante 
carácter) antes bien se adapta a las condiciones i suposiciones 
de que depende un anuncio , prevención o precepto ; por lo 
que se contrapone ainenudo al futuro de indicativo i al opta- 
tivo, como se puede ver en los ejemplos con que se ha mani* 
f estado su oficio. 

c. También es preciso distinguir de las oraciones condicio- 
nales en que los tiempos del verbo no salen de su significado 

(*) Es falsísima la idea que han dado de nuestro sabjantivo casi todas las 
mmátieas castellanas, llamando a cante, presente, a cantare, faturo, i consi- 
derando por tanto la forma compuesta haya cantado como an pretérito per- 
fecto, es decir, como nn paro pretérito, i la forma hubiere cantado, como na 
ÍQtoro perfecto, esto es, como an mero ante-fataro. Cante i cantare son pre- 
Motes 1 futuros: haya cantado i hubiere cantado, ante-presentes i aote-futurosr 
«n el subjuntivo, sea común o hi(}otético, no se hace diferencia entre la rela- 
ción de coexistencia i la de posterioridad , por lo que toca a su expresión gra- 
matical, i este es un principio en que coaviene el castellano con el latín i con 
los otros dialectos romances , i aun con lenguas de mui diverso tipo, como es- 
la inglesa. Aplicando este principio a mi nomenclatura , podemos formularlo- 
4icien(lo que en el subjuntivo, PresentezzFniuro, Co—pot. 

Atendieodo a la mera forma material y exterior de la conjugación, he llama-- 
do a cante, presente, a cantase o cantara, pretérito, a cantare, futuro, etc-; 
denominaciones abreviadas, que no formulan completamente el verdadero sig- 
nlflcado ^e los tiempos. 
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natural, aquellas otras en que damos a la forma verbal un 
•sentido implícitamente negativo, i de las cuales se tratará más 
adelante. 



DIGNIFICADOS SECUNDARIOS DE LOS TIEMPOS DEL INDICATIVO. 

307. Del significado propio i fundamental de las for- 
ma^ indicativas (284, 285, etc.), se derivan los secunda- 
rios, por medio de ciertas trasformaciones sujetas a una 
leí constante; 

Uno de ellos es pecul¡ar«de las formas que envuelven 
relación de coexistencia ( presente, co-pretérito, ante- 
presente, ante-co-pretérito), i consiste en prestar sus 
formas al subjuntivo hipotético, precedido del condicio- 
nal sí. Entonces ademas de su valor primitivo admite 
otro, en que el presenta pasa a futuro, i co a pos: el pre- 
térito canto se hace futuro, el co-pretérito cantaba^ pos^ 
pretérito, el ante-presente he cantado, ante-futuro, i el 
ante-co-pretérito Aflfríacaaífldo, ante-pos-pretérito. Que- 
^a ya explicado suficientemente este oficio del indicati- 
vo en lo que se ha dicho sobre el subjuntivo hipotéticoí 
Otro uso secundario del indicativo , a que se prestan 
las formas que envuelven relación de coexistencia, i no 
otras, i que tiene mucha semejanza con el anterior, es 
aquel en que se declara con ellas eí objeto de una per- 
cepción , creencia o aserción ; Como lo manifiestan los 
ejemplos : 
«Yo percibo que mi pluma se envejece.» 
«Yo percibí que mi pluma se envejecía.» 
tVeo que le han partido por medio del cuerpo.» 
tVi que le habían partido por medio del cuerpo.» 
En estos ejemplos no Uai nada notable ; envejece es 
presente, envejecía co-pretérito, han partidOy ante-pre- 
sente, JaMan parí/do , ante-co-pretérito. Introduzcamos 
.ahora una relación de posterioridad. 

Canto, futuro. «Cuando percibas que mi pluma se en- 
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vejece* (dice el arzobispo de Granada a Jil Blas), c cuan- 
do notes qué se baja mi estilo, no dejes de advertírmelo : 
de nuevo te lo encargo, no te detengas un momento en 
avisarme cuando observes que se debilita mi cabeza.» Se 
envejece^ se baja^ se debilita^ no son aqui presentes respec- 
to del momento en que habla el arzobispo, sino respecto 
del percibir, notar, observar, que en la mente del arzo- 
bispo son futuros : estas foi'mas significan por consiguien- 
te tiempo futuro respecto del momento en que se habla. 

a. «{Oaántas veces verás en el discurso de la vida qiíe las 
personas en quienes has colocado tu confíauza, te traicionan !» 
Traicionan no es aquí presente sino respecto de la acción do 
ver futura. 

6. Cantaba^ pos-pretérito. Traspongamos el primero de los 
anteriores ejemplos, haciéndolo depender de un verbo en pre- 
térito ; «Di jome el arzobispo que ouando percibiese, que su 
pluma se env^ecia, cuando notase que se bajaba su estilo, cuan- 
do observase que se debilitaba su cabeza, no me detuviese en 
advertírselo.» Es visto que subsiste la misma relación de co- 
existencia que antes entre el envejecerse i el percibir, entre el 
bajarse i el i^otar , entre el debilitarse i el observar ; pero el 
[percibir, el notar i el observar son ahora pos-pretéritos , porque 
significan acciones futuras respecto del decir, que con respecto 
al momento en que se habla es cosa pasada. Luego los co -pre- 
téritos de indicativo tienen aquí el valor de los pos-pretéritos. 

c. He cantado, ante-futuro. «Con este bálsamo no hai que 
temer a la muerte ; i así cuando vieres que en alguna batalla 
me han partido por medio del cuerpo», etc. (Cervantes). Han 
partido no es aquí un ante-presente respecto del momento en 
qne se habla, sino respecto de la visión de Sancho, la cual en 
la mente del que habla es cosa futura ; de que se sigue que el 
ante-presente de indicativo tiene aquí el valor de ante-futuro. 

d. Habia cantado, ante-pos -pretérito. Hagamos que el eiem- 
pío anterior dependa de un verbo en pretérito : «Prevínole 
que cuando viese que en alguna batalla le habian partido por 
medio del cuerpo», etc*. Habian partido conserva la*misma re- 
lación que antes con la visión de Sancho ; i como esta es un 
pon- pretérito, pues significa cosa futura respecto del porve- 
nir, es evidente que eí ante-co-pretérito de indicativo tiene 
Aquí el valor de ante- pos-pretérito. 

Otro ejemplo : o Lo mandó que Id aguardase tres días, i que 
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mi al cabo de ellos no hubiese vuelto, tuviese po^ cierto que- 
Dios Jiahia sido servido de que en aquella peligrosa aventura 
80 acabase su vida.)) El servirse I^os es cosa pasada respecta 
del tener por cierto, que es un pos- pretérito : Inego el -ante- 
co-pretérito de indicativo tiene aquí el valor de ante-pos-pre- 
térito (*). 

e. Los ejemplos precedentes manifiestan la harmonía que 
deben guardar entre sí las formas verbales. Fijémonos en el 
tiltimo. 

Mcmdóy pretérito. 

Aguardase^ supone ese pretérito, porque significa posterio- 
ridad a cosa pasada (296). 

Hubiese vuelto^ ante-pos-pretérito (296), significa una con- 
dición que ha de verificarse antes dé cierta época (al cabo de 
los tre&dias), la cual se presenta como posterior al mandato, 
que es cosa pasada : supone pues uü pos-pretérito {aguardase), 
como aguardase supone un pretérito (mandó): precediendo 
mande i aguarde , seria menester hubiere vuelto^ ante futuro, a 
que podría sustituirse con la misma fuerza ha vuelto (304). 

Tuviese por cierto y pos-ptetéíito ,• supone a mandó : si prece- 
diese manda^ seria preciso tenga, 

Hábia sido, ante-co-pretérito , en el significado secundaria 
de ante -pos-pretérito supone un pos-pretérito ( tuviese por 
cierto), como este supone un pretérito {mandó): precediendo 
manda i tenga, seria menester ha sido, ante-presente en ei sig* 
nificado secundario de ante-futuro. 

Maravillosa es por cierto esta harmonía de las foranas ver- 
bales, sujeta a un sistema regular i constante ; i no lo es me- 
nos la complicación i sutileza de las relaciones que nos guian» 
como por una especie de instiato, en el uso que de ellas ha- 
cemos. 

uso DENLOS TIEMPOS OPTATIVOS. 

308. El optativo no sirve solo para la expresión de un 
verdadero deseo : empleárnoslo también en el sentido de 
condición o hipótesis» i de concesión o permisión. 

309. Si el verbo, no precedido de negación, eslá en 

segunda persona, i el atributo depende de la voluntad 

de esa misnoia persona, empleamos el imperativo. 

«Ven i reposa en el materno seno 
De la antigua Romuloa)) (Rioja). 

{*) Este uso secundario del indicativo no es de la leDgda castellana sola,, 
sino de todos los dialectos romances i del idioma inglés. 
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oCortad , paéS| si ha de ser de esa manera, 
Esta vieja garganta la primera» (Ercilla). 

El imperativo es necesai'famente futuro. Se ha creido que 
«ra presente, porque ven es quiero o mando que vengas^ i quiero 
o mando es presente. Pero no se trata aquí del tiempo del ver- 
bo envuelto ^^Mcrer o mandar, sino del tiempo en que se con- 
sidera la acción del verbo expreso venir. De otra manera se- 
ria preciso decir que ven pertenece al Modo indicativo, como 
quiero i mando, 

a. Como el hacerse uno sabedor de lo que se le cuenta es 
una cosa, en cierto modo, independiente de la voluntad i un 
«fecto necesario , no es extraño que' en lugar del imperativo 
^a¿e, sabed, pueda emplearse alguna. vez el presente (enton- 
ces futuro) de subjuntivo : a Sepáis que aunque tengo tan. po- 
cos años como los. vuestros, tengo mas experiencia de mun- 
do , que ellos prometen» (Cervantes). 

h. El imperativo , no solo exprime el mandato, como pare- 
ce darlo a entender su nombre, sino el ruego, i aun la súplica 
mas postrada i sumisa : a Señor Dio^ mió, que tuviste por bien 
criarme a tu imájen i semejanza, hinche este seno que tá 
criaste, pues lo criaste para tí : mi parte sea, Dios mió, en la 
tierra de los vivientes : no me des, Señor, en este mundo des- 
canso ni riqueza ; todo me lo guarda para allá n (Granada). 
En este ejemplo se ve, no solo que el imperativo (^hinche ^ 
guarda) fiQ presta al ruego, sino que precediendo negación o 
estando el verbo en otra persona que la segunda, es necesa-' 
rio suplirlo con otras formas optativas : sea, des, 

310. El imperativo tiene dos formas, canta ^ futuro, 

haber cantado^ ante-futuro. cEn amaneciendo id al mer- 

<»do, i para coando yo vuelva , habedme aderezado '\sl 

comida. > 

a. No hai segunda persona de singular en el ante- futuro 
imperativo : i aun la de plural es de ningún o poquísimo uso. 
Súplese esta falta por el imperativo de tener , construido con 
el participio adjetivo cuando verdaderamente lo hai (210): 
«Tenme preparado el desayuno d; «Tenedme barrida la al- 
coba.» 

311. Tanto en el futuro>como en el ante-futuro se pue- 
de sustituir el indicativo al imperativo, pero solo para ex- 
presar una orden que se supone será obedecida sin falta: 
^Irék al mercado », c He habréis aderezado la comida.» 
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Este uso del indicativo se extiende a las terceras per- 
sonas: iráusted^ irán ellos, por vaya usted ^ vayan ellos: 
i a las oraciones negativas : cNd tomarás el noinbre de tu 
Dios en vano; no matarás ; no hurtarás.» 

312. En todos los casos a que no conviene el impera- 
tivo, se pueden emplear como optativas las formas del 
subjuntivo común. 

«Vienen a caballo sobre tres cananeas remendadafl, que no 
h ai mas que ver. — ^Hacaneas querrás decir, Sancho. — Poca 
diferencia hai, reBpondi4 Sancho, de canai^eas a hacaneas; 
pero vengan sobre lo que vinieren , ellas vienen las mas gala- 
nas señoras», etc. (Cervantes). Vengan, presente optativo, en 
el sentido de concesión. 

« En el teatro del mundo ^ . 

iodos son representantes : 
•.Cuál hace un rei soberano. 
Cuál un principe o un grande 
A quien obedecen todos ; 
I aquel punto , aquel instante' 
Que dura el papel , es duefio 
De todas las voluntades. 
Acábase la comedia, - 
I como el papel se acabe , 
La muerte- en el vestuario 
A todos los deja iguales. 
Dígalo el mundo, pues tiene 
Tantos ejemplos delante : 
Dígalo quien era ayer 
Hermano de un condestablo, 
De un conde de Gruimarans . 
Cuñado , i deudo por sangre 
De otros muchos caballeros, . 
Todos nobles i leales , 
I muertos a manos tod^s 
De la envidia, monstruo infame. » 

Diga, futuro optativo. 

«El gobernador de la plaza era de opinión, que, viniese o 
no el socorro, era necesario rendirse.» En este ejemplo, el 
viniese es un& suposición, i puede ser co-pretéríto o pos-pre- 
térito , según el modo de considerar la venida, esto es , según 
se figura en la mente del gobernador un socorro que ya vie- 
ne o que ha de venir. 

«Mañana, haya venido o no el socorro , ha de capitular la 
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plaza. » Haya venido es ante- presente o ante-futaro, según el 
modo de considerarse la venida : si se habla de una venida an- 
terior al momento presenta, es ante- presente; si de una ve- 
nida anterior a mafiana, es ante-fi^turo. 

Hagamos depender el ejemplo anterior de un verbo en* 
pretérito, a Creíase que al dia siguiente > hubiese o no venido 
el socorro, habia de capitular la plaza»: hubiese venido es ante- 
co-pretérito o ante-pos-pretérito , según se considere la veni- 
da o como anterior a la creencia, que es cosa pasada, o como 
anterior al dia siguiente , que es un futuro con respecto a la. 
creencia , ésto es, un pos-pretérito. 

SIGNIFICADO METAFÓBICO DE LOS TIEMPOS. 

313. La relación de coexistencia tiene sobre las otras 
la ventaja de hacer mas vivas las representaciones men- 
tales: ella está asociada con las percepciones actuales^ 
mientras que los pretéritos r los futuros lo están con lo$ 
actos de la menioria, que ve de lejos i como entre som- 
bras lo pasado, o d^l raciocinio, que vislumbra dudosa- 
mente el porvenir. 

Si sustituimt>spués la relación de coexistencia a la de 
anterioridad, expresaremos con, mas viveza los recuer- 
dos, i daremos mas animación i enerjia a las narracio- 
nes, como lo vemos amenudo en el lenguaje de los his- 
toriadores, novelistas i poetas. Entonces el pretérito i co- 
pretérito se traspondrán ai presente , el pos-pretérito al 
futuro, el ante-pretérito i el ante-co-pretérito al ante- 
presente, i el ante-pos-pretérito al ante-futuro. 

« Quitóse Robinson la máscara que traia puesta, i miró 
al salvaje con semblante afable i humano; i entonces^ 
este, deponiendo todo recelo, corrió hacia su bienhe- 
chor, humillóse, besó la tierra, le tomó un pié, i lo paso 
sobre su propio cuello, como para prometerle que seria 
su esclavo. > Aquí todo es propio i naturaP,^ nada mas. 
Pero el tono lánguido del recuerdo pasará al tono expre- 
sivo de la percepción , si se sustituyen a los pretéritos los. 
respectivos presentes quila, mira, corre y humilla^ besa^ 
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toma y pone; al co-pretéríto traia el presente trae; i al 
pos-pretérito seria el futuro será. 

cAl echar de, ver que su fementido amante se hábia 
hecho « la vela, i la habia dejado sola i desamparada eu 
aquella playa desierta, no pudo la infeliz reprimir su 
dolor, > Dígase se ha heclío , la ha dejado » no puede: i la 
narración tomará otro color. 

a, ttEchó mano a la espada, i cou ella desnuda acndió fu-, 
rioso a donde le llamaba su honor. Siente otra espada desnu- 
da, que hace resistencia a la suya. Ya se avanza, ya se retira. 
Sigue al que se defiende , i de repente cesa la defensa, i gao^^ 
de al ruido el mas profundo silencio. Busca a tientas al quo 
parecía huir, i no le encuentra»; etc. (Isla). En este pasaje se 
ve que el verbo subordinado experimenta la misma trasfor- 
macion que el subordinante, como en hace^ defiende ^ i^otracr ' 
veces sucede al contrario, como en parecía, Hai aquí como 
una disonancia, por decirlo así, éntrelos dos verbos subor- 
dinado i subordinante, perQ autorizada por los escritores mas 
elegantes , así castellanos como latinos. 

b. La relación de coexistencia pued« también emplearse 
metafóricamente por la de posterioridad , para dar mas vive- 
za i color a la concepción de las cosas futuras , i para signi- 
ficar la necesidad de un hecho futuro, i la firmeza de nuestras 
determinaciones. Dícese,»por ejemplo, anunciando simple- 
mente una cosa : «El baile dará principio a las ocho» ; pera 
«i queremos exprimir la certidumbre del hecho, sustituire- 
mos el presente al futuro : « El baile da principio a las ocho»: 
<( Mañana vói al campo» : a El mes^qué viene hai un eclipse de 
sol.» I así como el futuro se significa en estos casos por el 
presente, el pos-pretérito se trasforma en co - pretérito : «Yo 
iba ayer al campo, pero amanecí indispuesto, i tuve que di- 
ferir la partida»: iba significa^ no la idea real, sino la de- 
terminación fija de ir , como si se dijese : estaba dispuesto qu9 
yo iria. 

314. La relación de posterioridad se emplea metafóri- 
camente para significar la consecuencia lójica, la proba- 
bilidad, la conjetura. Las formas cantaré, canlaria^ ha^ 
bré cantado,%abria cantado, pierden así su valor tempo- 
ral en cuanto a la relación de que hablamos: el futuro 
pasa a presente , i el pos-pretérito a pretérito o co-pre- 
térito: el anté-futuro se convierte en ante-presente, i el 
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^nte-pos-pretérito en ante-co- pretérito. Parecerá enton-* 
ees que hai en el verbo una relación de posterioridad que 
no cuadra con el sentido de la frase , pero realmente no 
/habrá en ella elemento alguno impropio ni ocioso; bíL- 
brá solo una metáfora. El verbo se despojará de aquella 
fuerza de aseveración que caracteriza a- las formas del 
indicativo, i en vez de afirmar una cosa como sabida por 
nuestra propia experiencia o por testimonios fidedigno3, 
la presentará , mediante la imájen de lo futuro , como 
una deducción o conjetura nuestra^ a que no prestamos 
•conflanza. 

Si alguien nos pregunta qué hora es, podemos respon- 
<ler, sotí las cuatro, o serán las cuatro, expresando son i 
serán un mismo tiempo, que es el momento en que pro- ' 
ferimos la respuesta ; pero son denotará certidumbre » i 
^erán cálculo, raciocinio, conjetura. 

f Tiene su manía en predicar , i el pueblo le oye con 
gusto: habrá en esto su poco de vanidadt (Isla). Habrá 
quiere decir sospecho que hai, es probable que haya. 

^Tendría el prelado unos sesenta i nueve añost (Isla). 
Tendría por tenia da un tono de conjetura a la propo- 
sición. ' 

cGara m^ hipócrita no la habrás visto en tu vida» 
(Isla). Habrás visto da a la aserción el carácter de mera 
probabilidad que le conviene. 

• c Todavía se descubria en sus facciones que en su mo- 
<;edad habria hecho puntear a sus rejas bastantes guita- 
rras » (Isla) : habria hecho por habia hecho da el punteo 
de las guitarras como una presunción verosímil. 

a. Usamos de esta, misma trasposición para significar sor- 
presa o maravilla. (uSerá posible que Jil Blas, juguete hasta 

aquí de la fortuna, haya podido inspiraros sentimientos » 

(Isla). Encarecemos la admiración , expresándonos cómo si 
dudáramos de aquello mismo de que en realidad estamos per- 
suadidos. 

b. En las oraciones interrogativas es frecuente esta tras- 

14 
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posición del presente al f ntaro : « ¿ Quién habrá traido la no- 
ticia?» ((¿Si estará ahora nuestro amigo en su casa? D El amar- 
telado caballero de la Mancha dice en cierto soliloquio estas: 
o semejantes razones : a | Ai , mi señora Dulcinea del Tobosot. 
¿qué fará ahora la vuestra grandeza?» 

31S. Es propiedad del pretérito sujerir una idea de ne- 
gación relativa al presente. Decir que una cosa fué es in- ' 
sinuar que no es (*). I de aquí el sentido de negación in-_ 
directa o implícita que las oraciones condicionales i las 
optativas toman amenudo en castellano i en muchas otras 
lenguas por medio de una relación de anterioridad « su- 
perflua para el tiempo. Cuando decimos: cSi él tiene po^ 
derosos valedores , conseguirá sin duda el empleo», el 
tener poderosos valedores es una hipótesis sobre la cual 
•afirmamos la consecución del empleo « pero sin afirmar 
ni negar la hipótesis, o mas bien dando a entender que 
no la consideramos inverosf miU IMas otra cosa seria si en 
lugar de. ítene pusiésemos tuviese o tuviera, ¡en lugar d& 
conseguirá f conseguiría; pues introduciendo una relación 
de anterioridad insinuariamos que la persona- de que se^ 
trata no tiene o no tendrá valedores poderosos, i por tan- 
to no alcanzará el empleo. Una vez que la sustitución no* 
hace variar la idea de tiempo, pues el tener es como an- 
tes un presente o futuro hipotético, i el conseguir un fu- 
taro, es visto que la relación de anterioridad que sobra 
para el tiempo, se hace signo de la negación implícita. • 

a. Veamos ahora el uso del verbo en las oraciones condi* 
cionales que lo llevan. Para evitar circunlocuciones , llama- 
remos hipótesis aquel mieinbro de la oración que la significa,. 
i que regularmente principia por el si condicional o por otra 
expresión equivalente, i apádosis el otro miembro, que sig- 
ninca el efecto o consecuencia de la condición. En el ejempla 

• 
(«) « Yo, señora, nna hija bella 

Tuve ¡qué bien tuve he dicho! 

Qne aangoe vive.no la tengo, 

Pues sin morir la he perdido» (Calderón). 

«Filium unicum adolescentem 

Habeo ah! quid dixi habere me? Immo fla¿«UtTerent.)^ 
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aoterior, $i tuviese poderoeoB valedores es la hipótesis^ i conse^ 
ff^iría sin duda el empleo^ la apódosis, 

Begla 1.' Las oraciones condicionales de negación implí- 
cita forman un modo aparte en que el presente i el futuro %» 
identifican como en el subjuntivo ; i no hai mas que dos tiem- 
pos, presente (que comprende el futuro), i pretérito. 

2Í.* En la hipótesis el presente toma las formas caiUasey 
otmtara; el pretérito, las formas hubiese cantado^ hubiera can- 
tado. En la apódosis el presente toma las formas oantaraj can- 
taría, i alguna vez cantaba; el pretérito las formas hubiera 
cantado, habría cantado, i a veces habia cantado. 

«La muerte le diera 

Con mis manos, Ápudieraít (Calderón). 

El sentido es claramente de negación implícita; no puedo i por 
eso no le doi la muerte. El tiempo verdadero es en ambos 
miembros presente. El diera de la apódosis es convertible en 
daría, i el pudiera de la hipótesis en pudiese. 

« Si estos pensamientos caballerescos no me llevasen tras sí 
todos los sentidos, no habriacoBSL que yo no hiciese, ni cu- 
riosidad que no saliese de mis manos» (Cervantes). Dase a 
entender claramente que los pensamientos caballerescos me 
llevan tras sí los sentidos, i que por eso hai cosas que no hago 
i curiosidades que no salen de mis manos. Como los verbos 
llevan negación , el sentido implícito, que contradice al ex- 
preso, es positivo. Ambos verbos hacen relación al presente : 
habría pudiera convertirse en hubiera, i llevasen en llevaran. 

«Mucho perdisteis conmigo, 

Pues si fuerais noble vos , 

No hablárades, vive Dios, 

Tan mal de vuestro enemigo» (Calderón). 

Equivale a deoir no sois noble, i por eso habláis mal. El sentido 
es de presente. Fuerais es convertible en fueseis, i háblárade» 
en háblariades. 

«8i los hombres no creyesen la eternidad de las penas del 
infierno, no era mucho que descuidasen de redimirlas con la. 
penitencia » (Giranadu). Los hombres creen i por eso es mu- 
cho. Creyesen es convertible en creyeran, i era enfuera o sería^ 
Este uso del co-pretérito de indicativo no ocurre amenudo ; 
pero usado con oportunidad es enfático i elegante. 

€ I Señor don Quijote I ) ah señor don Quijote I j Qué quieres, 

Sancho hermano ? respondió don Quijote , con el mismo tono 

afeminado i doliente que Sancho. Querría , si fuese posible, 

respondió Sancho, que vuestra merced me diese dos tragos de 

* aquella bebtida del Feo Blas. Püés a tenerla yo aquí, desgra- 
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ciado yo,. ¿qué nos f altaba fn (Cervantes). Obsérvese q«B el 
«entido de la proposición interrogativa es negativo; iqué no9L 
falta f es una manera de decir que nada nos falta, Hai pues on 
e\ qué no8 faltaba dos negaciones implícitas, la de la estructu- 
ra interrogativa, i la de la anterioridad metafórica, que oa 
una negación de negación , i hace positivo el sentido. La ora^ 
cion por consiguiente insinúa que como no la tengo aquí, nos 
falta algo, nos falta lo necesario. Obsérvese también qQ« la 
hipótesis es declarada en este ejemplo por un complemento de 
mucho uso en las oraciones condicionales, sobre todo las de 
negación implícita; a tenerla yo es lo mismo que 9i yo' la tu- 
viese o tuviera. El sentido es de presente, i en lugar asfaltaba 
hubiera podido decirse (aunque a mi juicio, con menos vigor 
i elegancia) /aítoria o /aZíara. 

(( Si llevado no hubiera en ese día 
La encantada loriga el caballero, 
Vida i combate allí acabado había; 
^ Pero valióle el bien templado acero » (Anónimo). 

"El sentido es de pretérito ; pudo decirse hubiese en lugar d» 
.hubiera, hubiera o habría en lugar de había; i pudo también 
expresarse la hipótesis por medio del complemento ano haber 
llevado, 

3.* Es mui común en nuestros buenos autores emplear por 
las formas compuestas las simples, cuando se habla de cosa 
pasada en el sentido de negación implícita : <r Esta noticia me 
desazonó tanto, como si estuviera enamorado de veras» 
(Isla). Bigorosamente debió ser hubiera o hubiese estado. Ob- 
sérvese que se calla, después de como, la apódosis me habría o 
me hubiera desazonado, porque el contexto la sup!e. 

«Si no fuera socorrido en aquella cuita de un sabio, grande 
.amigo suyo, lo pasara mui mal el pobre caballero» (Cer- 
vantes). Fuera i pasara en lugar de hubiera sido i huhiera 
pasado, 

4.* En los verbos dependientes áh la apódosis o de la hipó- 
tesis es preciso ver si el significado de ellos forma parte del 
concepto condicional o no : en el primer caso toman la ante* 
rioridad metafórica ; en el segundo no la toman , i se ponen 
«en los modos i tiempos que el sentido demanda. 

Así en aquel ejemplo de Cervantes : a Si estos pensamientos 
caballerescos » , etc. , se emplean hiciese i saliesen en el sentido 
de presente , porque a estos verbos los afecta el sentido condi- 
cional, como que contribuye a manifestarlos efectos de la hipó- 
tesis. Al contrario cTe-lo que sucede en este pasaje de Jovella- 
nos : « Seria müi árida i enojosa la descripción de este castillo, 
fli detenido yo en las formas de sus piedras , desechase las 
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reflexiones que despiertan. » El verbo despiertan no sufre tras- 
posición alguna , porque su eignifícado es independiente de la 
hipótesis. 

5.* En los verbos dependientes de la apódosis o de la hipó- 
tesis i afectadlos por el sentido condicional, se debe atender a 
las consideraciones que influirian en la elección de las forma» 
modales , si no hubiese negación implícita. Los ejemplos que 
siguen manifestarán la importancia de esta regla : 

((¿ Quién creyera que en esta humana forma 
I asi en estos despojos pastoriles 
Estaba oculto un Dios?» (Jáuregui). 

Quién creyera es nadie creyera, por el valor de la estructura 
interrogativa. Cállase además después de quien la hipótesis 
que me viese, indicada por el contexto. Despejada la anterio- 
ridad metafórica tendríamos: «Nadie (que me vea") creerá 
que en esta forma está oculto un Dios » : donde está tiene el 
valor de futuro, como subordinado a creer (307, a). Pero como 
en proposiciones subordinadas a no creer, no pensar, no dedr, i 
otros actos negativos del entendimiento o de la palabra, se, 
emplean el indicativo o el subjuntivo indistintamente ; se 
pueden ahora emplear con igual propiedad está o ^sté. Resta- 
blecida pues la negación implícita, diríamos sin interroga- 
ción : «Nadie (que me viese) creyera o creería que estaba, es- 
tuviese o estuviera.^ El verbo subordinado está o esté experi- 
menta la misma trasformacion que el subordinante creeráy 
porque eltfstar oculto se mira, según la intención del poeta^ 
por entre la creencia del espectador, i por consiguiente la 
afecta la hipótesis. No es, a la verdad, necesaria ésta última 
trasformacion , pero es graciosa i elegante. La interrogación 
no hace más que sustituir quién a nadie. 

«Es verdad que no todos los señores de esta aldea, si se ha- 
llasen en el mismo caso de V. , procederían con tanta honra- 
dez i cristiandad : antes bien solo pensarían en Antonia por 
medios tan nobles i lejítimos, cuando la experiencia le» 
hubiese enseñado que no la podian conseguir por otros mas 
viles i bastardos » j[Isla). Quiere decir que no se hallan , ni 
proceden, ni piensan, ni la esperiencia los ha enseñado, ni 
pueden. Dicese podian en indicativo, porque despejada la ne- 
gación implícita resultaría : a Solo entonces pensarán honra- 
damente, cuando la esperiencia les haya enseñado que de otro 
modo no pueden. íi 

6 • Si el verbo de la apódosis depende de una proposición 
que rija forzosamente subjuntivo, admite tanto la forma en 
se como la forma en ra del subjuntivo, i desecha las forma» 
indicativas : a Dudo que los otros señores de esta aldea , si se 
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liallaseii en el caso de Y,, procediesen o procedieran tan bonra- 
•damente » ; es inadmisible procederían. 

Pero si la apódosis depende de un verbo que rija indicativo 
o subjuntivo, admite la forma en «e, junto con las otras que 
«on propias de ella: « A fé que si me conociese, que (*) me 
4x¡funaseiii (Cervantes). Ya bemos dicbo que las frases aseve- 
rativas como a/c, rijen amenudo el subjuntivo por un idio- 
tismo de la lengua (213). 

5. Pero no por eso desceban el indicativo, que es , por el 
•contrarío, su réjimen natural , aunque no el mas elefante. £1 
4iffuna$e del ejemplo es , por consiguiente , mui castizo ; bien 
^ue pudiera sustituírsele correctamente ayunaría. 

7.* Empleamos también la anterioridad metafórica , no ya 
para insinuar negación, sino para expresar modestamente lo 
<iue de otra manera parecería tal vez aventurado o presüntuo- 
«0 como dando a entender que no tenemos por cierto aquello 
mismo de que en realidad estamos persuadidos. 

«Si tú vives i yo vivo, bien podría ser que antes de tres 
dias ganase yo tal reino, que tuviese otros a él adherentes, quo 
viniesen de molde para coronarte por rei de uno de ellos. I no lo 
tengas a mucbo ; que cosas i casos acontecen , por modos tan 
nunoa vistos ni pensados, que con facilidad te pMÍria dar aun 
mas de lo que te prometo» (Cervantes). Si se dijese bienpuecíe 
««r, i gancj i tenga^ i venga^ ipodré darte^el sentido sería sustan- 
cialmente el mismo, pero la negación implícita da a la sent^i- 
oia un tono de moderación i de buena crianza. En casos como 
•este , puede no haber trasposición de tiempos en la hipótesis, i 
41SÍ es efectivamente en el ejemplo anterior (vives , viw)); al 
revés de lo que sucede por lo común en las oraciones condicio- 
nales, en las que, o se trasponen ambos miembros o ninguno. 

c. Pasemos al uso de la anteríoridad metafórica en las ora- 
<;iones optativas. El pretérito que sobra para el tiempo indica 
«n ellas que tenemos por imposible o por inverosímil aquello 
jnismo que parecemos desear o conceder. 

Cualquiera percibirá la diferencia entre plega i pluguiera. 
«Plega a Dios que sus fatigas sean recompensadas», solo pue- 
de decirse cuando se abríga alguna esperanza de ((ue se logra- 
rá la recompensa. Pero ^Pluguiera a Dios que aun viviese», no 
puede decirse sino de una persona que se supone ha muerto. 

En este sentido optativo de negación implícita el co-preté- 
ríto refiere los deseos a tiempo presente o futuro, i el ante- 
oo-pretérito a tiempo pasado. 

^ n ¡Fuese ya mañana, i estuviésemos en la batalla, porque todos 
irieran cómo vuestra locura castigada seria» (Amadís). 

<*) Obsérvese el pleonasmo del^u^. 
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((Vosotros, invernales meses, que agora estáis escondidos, 
jviniésedes a trocar vuestras noches por estos prolijos diasl>> 
^rajicomedia de Celestina). Venid significaría qué era posi- 
ble la venida. I si en lugar de viniésedes se dijera hubiésedes 
venido, i en lugar de estáis, estábades, i en vez do estos, aquellos^ 
86 haria considerar la venida, no solo como imposible , sino 
como relativa a tiempo pasado. 

«¡Quién me diese ahora que me creyeseis, i que con oidos 
-atentos me escuchaseis ; i que como buen juez, según lo alegado 
i probado, sentenciaseis/)) (Granada). C¡falá me sea dado que me 
-creáis i me escuchéis i sentenciéis expresaria meramente el de- 
seo ; la trasposición al pretérito presenta su consecución como 
<lifícil e inverosímil. Refiriendo el mismo pensamiento a nna 
«poca pasada, se diría: «Quién me hubiese o hubiera dado n 

d. Pero es también cosa frecuente en el optativo usar la 
forma simple por la compuesta, cuando la segunda por refe- 
rirse a tiempo pasado hubiera sido la mas propia. 

«|0 engañosa mujer Celestina! dqjárasme acabar de morír, i 
no tomaras a vivificar mi esperanzal» se dice en la misma 
TTrajicomedia en un paraje dondeel sentido pedia hubiérasme 
■dejado i no hubieras tornado, 

e. Damos a veces a la oración optativa una estructura con- 
dicional valiéndonos de los verbos querer, desear, etc. ; i em- 
pleamos entonces la negación implícita para expresar nuestros 
-deseos con urbanidad i modestia. 

((8ef^>r caballero, me dijo en voz baja luego que acabamos 
-de comor : quisiera hablar con V. a solas v (Isla). Este quisiera 
^es condicional de negación implícita ; pero se calla la hipóte- 
sis, que se expresa en el ejemplo siguiente : ccSefiíor don Qui- 
jote, querria, si fuese posible, que vuestra merced me diese 
^os tragos» , etc. Quiero que vuestra merced me dé hubiera ex- 
presado, no un ruego, sino casi un absoluto mandato. 

FORMAS COMPÜBSTAS CON EL AUXILIAR HABER, LA 
PREPOSICIÓN DE I EL INFINITIVO. 

316. Haber de significa necesidad, deber: cEI buen 
ciudadano ha de obedecer a las leyes.» Pero solemos em- 
plear esta frase con el solo objeto de significar un futu- 
ro: cHanana han de principiar las elecciones.» I enton- 
<ces significamos siempre con ella una época posterior a 
la del auxiliar; de manera que sí haber está en presente, 
la frase significa simplemente futuro ; si haber está en 
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pretérito o co-prelérito, lá frase significa pos*pretérito ;: 
si en futuro, pos-futuro, etc. Asi en cSe esperaba que las- 
elecciones habian de principiar al día siguiente» « habían- 
de principiar equivale ^principiarían, I en c Reuniéndose 
el dia primero de marzo los electores « habrán de verifi- 
carse las elecciones el domingo siguiente», habrán de ve^ 
rificarse representará las elecciones como posteriores ala 
reunión, que es un futuro. 

a. Como todas estas formas 7ie de cantar^ hahia de cantar^ etc.,. 
envuelven ana relación de posterioridad , son susceptibles del 
sentido metafórico en que con ellas se da solo un tono raciona- 
tivo o conjetural a la sentencia, a EH hubo de estar entonces 
ausente», representa la ausencia en pretérito, pero insinnando- 
que no lo afirmamos con seguridad, sino que tenemos alguna 
razón para pensar asi. 

h. Damos también a estas formas el sentido de negación 
implícita, según las reglas qu^ dejamos expuestas para la ante- 
rioridad metafórica ; a La sociedad seria un nombre vano, si 
los infractores de las leyes no huhieeen de ser castigados.» 

c. Empléase amenudo el verbo deber como auxiliar en for- 
mas compuestas equivalentes a las anteriores. aPoco menos de- 
un cuarto de legua debíamos de haber arídado)), dice Cervantes r 
esto es, hábiamos de haber andado, discurro que habíamos anda- 
do. La ausencia o presencia de la preposición hac# variar 
mucho el sentido : «Él debe de pensar que le engañan», signi— 
fica es probable que piensa: «Debéis pensar en lo que os im- 
porta, i no perder el tiempo en frivolidades» , quiere decir qa& 
vuestra obligación es hacerlo asi. 

FOHMAS COMPUESTAS EN QUE ENTRA EL AUXILIAS TENER. 

317. En lugar del auxiliar haber combinado con el 
participio sustantivado, se usan también» aunque mu- 
cho menos frecuentemente , formas compuestas en qne- 
el verbo tener hace el oticio de auxiliar, i se combina coa 
el participio adjetivo: Tengo, tuve, tendré, tenia, tendría^ 
escrita la carta. El significado temporal de esas frases se 
ajusta a las mismas reglas que en las que se componen 
con haber. El verbo tener lleva comunmente en ellas uu 
complemento acusativo a cuyo término sirve de predica-- ■ 
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do el participio. Pero este acusativo es a veces tácito e 
indeterminado (S2i, b). 

3i8. Usase la misma sustitución de tener a haber en 
formas compuestas del auxiliar, la preposición de^ \ un 
infínitivo: tengo <ie salir: frase en que se indica una de- 
terminación decidida de la voluntad, una resolución. 

a. Guando se antepone el infinitivo al auxiliar, se pued& 
omitir la preposición , especialmente en verso : tengo de salir,, 
de salir tengo^ o simplemente salir tengo. 

INFINITIVOS I JERUNDI08 COMPUESTOS. 

3i9. Los infiniüüog compuestos se forman con el infini- 
tivo de haber i el participio sustantivado de los otros ver- 
bos : haber amado, haber tenido. 

I supuesto que el infinitivo simple denota presente o 
futuro respecto de la época designada por el verbo a quo 
en la oración lo referimos, el infinitivo compuesto deberá, 
tener el valor de pretérito o de ante-futuro respecto de 1» 
misma época. 

a Tenemos, tuvimos^ tendremos noticias de haberse ganado la 
victoriaj| Aquí el ganar la victoria es anterior al tener, «En 
vano espera, esperaba, esperará haber dado fin a tan larga obra , 
antes de la muerte.» El dar fin se representa como anterior 
a la muerte, que es un futuro respecto de la esperanza. 

a. Solemos, sin embargo, en casos semejantes conténtame» 
con el infinitivo simple. Así en el ejemplo anterior se* diria 
mui bien dar fin, refiriendo esta acción a la esperanza direc- . 
tamente, sin el intermedio de la muerte. 

520. Los jérundios compuestos se forman con el jerun- 
dio del auxiliar haber i el partrcipio sustantivado : Aa- 
hiendo cantado, habiendo escrito. 

I supuesto que el jerundio simple significa coexistencia 
o porto menos inmediata anterioridad a la época designa* 
da por el verbo a que lo referimos -, es preciso que el je- 
rundio. compuesto signifique anterioridad mas o menos re^ 
mola respecto de la misma época-. «Habiendo quedado de- 
sierta la ciudad, se tomaron providencias para repoblarla. > 
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321. Tener se sustituye también a haber en los inOai"* 

tivos i jerundios compuestos : cEs necesario tenerlo todo 

4ipercibi(lo para resistir fe invasión» ; t Teniendo ya prepa^ 

rado mi viaje, hube de diferirlo por el mal estado de lo^ 

«aminos.i 

a. Hai otros jerundios compuestos que se forman eombi- 
liando el jerundio estando i otro jerundio : «Estando .70 dur- 
miendo, asaltó la casa una partida de ladrones.» 

APÉNDICE. 

OBSERVACIONES SOBBB EL USO DE LOS TIEMPOS. 

Vamos a notar algunos usos escepcionales de los tiempos. 
a. Canté parece emplearse a veces no como simple preterir 
to sino como un ante-presente. 

(( Presa en estrecho lazo 

La codorniz sencilla, 

Daba quejas al aire, 

Ya tarde arrepentida. . 

¡Ai de mi, miserable. 

Infeliz avecilla, 

Que antes volaba libre , 

I ya lloro cautiva I 

Perdí mi nido amado , 

Perdí en él mis delicias ; • 

Al fin perdílo todo , 

Pues que perdí la vida» (Samaniego). 

Este uso del pretérito es metafórico. La pérdida que acaba de 
fluceder se pinta asi consumada, absoluta, irreparable ; i la 
prueba evidente de este sentido traslaticio, es el último verso, 
■en que el pretérito se extiende a significar, no ya una pérdida 
<iue ba sucedido, sino una que va a suceder , pero inminente, 
inevitable. 

K Hai una especie particular de oraciones condicionales 
de negación implícita, que es bastante enérjica, aunque de 
poco uso fuera del estilo familiar, a Si da un paso mas, se pre- 
<;ipita 9, es una formula narrativa en que insinuamos que no 
ba sucedido lo uno ni lo otro ; pero , trasportándonos en la 
imajinacion al lugar i al tiempo del hecho , nos expresamos 
•como si actualmente estuviésemos viendo la persona que ca- 
mina hacia el precipicio. 

Estos ejemplos manifiestan que ademas de las trasposicio- 
nes metafóricas de que hemos hablado antes, i que se puedea 
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considerar como pertenecientes a la conjugación general, hai 
otras accicUntales, aunque fundadas no menos que las prime- 
ras en el valor natural i primitivo de los tiempos. Sería proli- 
jo, o por mejor decir, imposible, enumerarlas todas. 

c. Algunas veces también, sin que ¿aya metáfora alguna, 
«e usa el pretérito por el ante-presente, sobre todo en poesía. 
En estos versos, por ejemplo : 

(cMas triunfos, mas coronas di6 al prudente 

Que supo retirarse, la fortuna, 

Que al que esperó ostinada i locamente» (Rioja), 

parecería mas propio da o ha dado. Da presentaría esta má- 
xima como una verdad moral de todos tiempos ; ha dado nos 
la haria ver como confirmada por una esperiencia constante 
hasta ahora ; dio es un elegante arcaísmo, en que la lengua 
castellana restablece el valor de la forma latina oríjinal {dedit), 
que abrazaba los dos significados de pretérito i de ante-pre- 
sente. Es particularmente apropiado al estilo poético. 

«¿Cuándo no fué inconstante la fortuna?» 

Sería mas conforme a la propiedad de los tiempos el presen- 
te 68 o el anta-presente ha 9%do. Pero es mas poético el latinis- 
mo /we. 

En otra parte (292, c) se ha notado la énfasis de que es 
susceptible en ciertas ocasiones el ante- pretérito de indicati- 
vo, usado como pretéríto. 

d, N<^& ha contado entre los usos de la forma en ra (can- 
tara^ temiera) el del ante-co-pretérito de indicativo , tan fre- 
cuente en Mariana i otros escritores clásicos castellanos, i tan 
4e moda en el dia, aunque desde fines del siglo xvii habia 
desaparecido de la lengua. Yo miro este empleo de la forma 
en ra como un arcaismo que debe evitarse, porque tiende a 
producid confusión. Cantara tiene ya en el lenguaje moderno 
•demasiadas acepciones para qué se le añada otra mas. Lo peor 

es el abuso que se hace de este arcaismo, empleando la for- 
ma cantara, no solo en el sentido de hábia cantado, sino en el 
•de canté , cantaba i he cantado (*). 

(*) Si se quiere resucitar este antiguo ante-eo-pretérito, consérvesele a lo 
menos el carácter de tal, qse es el que tiene en este ejemplo de Mariana. «Los 
de Gaeta. con ana salida que hicieron, ganaron los reales de los aragoneses, 
i saquearon el bagaje, qae era mui rico, por estar alli las recámaras de los 
príncipes: las compañías que quedaran 9lli de guarnición fueron presas* : que- 
daran por habían quedado. No se imite la arbitrariedad licenciosa con qae Me- 
lendez desfiguró su significado, como se ve en los pasajes que voi a copiar : 

«Astrea lo ordenó, mi alegre frente 

De torvo ireño oscureció inclemente , 

1 de lúgabres ropas me vistiera.^ 
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e. En varias provincias de Hispano^América se hace un uso 
impropio de la forma en se (cantase y hubiese cantado) en la 
apódosis de las oraciones condicionales que llevan negación 
implícita. Dícese, por ejemplo, «Yo te hubiese escrito, si hu- 
biera tenido ocasión», en lugar de^o te hubiera o te habría es- 
crito. Esta corrupción es jcomunísima en las repúblicas aus- 
trales, i debe cuidadosamente evitarse (*). 

/. Hai otra que consiste en dar a la forma en se {cantoBCy. 
hubiese cantado ) el valor de la forma. en re (cantare^ hubiere 
cantado). Esta es mucho peor que la precedent^^, i va cundien- 
do bastante aun en el lenguaje de escritores jenerahnento 
castizos i correctos. No puede usarse el pretérito de subjunti- 
vo, sino cuando envuelve una relación verdadera o meti^órí- 
ca de anterioridad : seria pues un solecismo : « Si hie^se eo<^ 
media esta noche, iré a verla )) : expresándose un mero futuro, 
el tiempo propio es si hubiere o (adoptando el uso secunda- 
rio del indicativo) si hai. Ni puede usarse el ante-co-pretéri- 
to de subjuntivo sino cuando con él se significan dos relacio- 
nes de anterioridad, ambas verdaderas o una de ellas metafó- 
rica. No seria pues tolerable : «Mañana, si hubiese llegado el 
gobernador, iremos a saludarle» ; porque el tiempo de la lle- 
gada es un ante-futuro, que solo se expresaría correctamente 
con hubiere o ha llegado (**). 

Debió decir vistiá. Se paso vistiera porque proporcionaba on final de verso i 
una rima fácil. 

«¿Qué se hiciera de tus timbres ? ♦ 

¿ De la sanare derramada 

Ue tus valerosos bijos 

Cuál fruto, dime, sacaras?» 
Debió decirse se ha hecho, has sacado , o por el latinismo de que hablábamos 
poco ha, se hizo, sacaste, 

« Un tiempo fué cuando apenas 

En lo interior de su casa , 

Como deidad, la matrona , 
. A sus deudos se mostrara.» 
¿Quién no percibe que la forma imperiosamente demandada por el sentido e» 
mostraba 7 

{'*) No faltan escritores peninsulares que practiquen boi dia lo mistbo. De 
D. Salvador Bermudez de Castro se pudieran citar no pocos ejemplos parecidos 
a este : «Si al menos hubiese tenido ^el conildente de don Juan de Austria) la 
cordura del ^WtuáOy hubiese conservado la vida, mientras llegab'a la hora de 
desmoronarse la fortuna del privado.» 

{**) Don V. Salva censura con mucha justicia liquel pasaje de Jovellanos : 
«Tgual recurso tendrán los artistas , cuando lamparles con quienes hubiesen 
tratado no les cumplieren las condiciones estipuladas.» Era preciso decir ha- 
yan o hubieren tratado. Pero el mismo Salva me parece haber caldo en una in- 
advertencia proponiendo, para correjir la frase, que se sustituya cumpliesen a 
cumplieren, sin tocar lo demás. Mientras subsista tendrán, no se puede deeir 
correctamente sino hayan o hubieren, cumplan o cumplieren; bien que en este 
último verbo puede hacerse uso, si se quiere> del ante-futuro hayan o hubieran 
üumplido, tü lugar del simple futuro. 
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CAPÍTULO XXIX. 

CLASIFICACIÓN DE LAS PROPOSICIONES. 

522. La proposición es regular o anómala. 

523. Regulares la que consta de sujeto y atributo ex- 
presos o que pueden fácilmente suplirse. 

liOfisujetos tácitos que pueden fácilmente suplirse son» 
<5 los pronombres personales, o los demostrativos íi, ello^ 
<}ue producen, i a veces anuncian , un sustantivo cerca- 
no, de su número i jénero. 

Serán pues proposiciones regulares: «Yo existo», o simple- 
mente «Existo»; «Ella vino» (indicando, por ejemplo, una 
mujer de que acaba de hablarse), o simplemente aVino.n Ha- 
biendo encontrado una resistencia que no esperaban , se re- 
plegaron los enemigos a un monte veeino»: la proposición 
subordinada que no esperaban es perfectamente regalar ; i su 
«ujeto tácito ellos anuncia al sustantivo los enemigos de la pro- 
posición subordinante. « Preferiría yo que viviésemos en el 
campo; pero no es posible» : en la segunda proposición el su- 
jeto subentendido es ello , que reproduce la idea de vivir nos- 
otros en el campo. • « No se sabe qué resolución ha acordado 
el gobierno»: proposición perfectamente regular a que sirve 
de sujeto la proposición interrogativa indirecta qué resolu- 
<don^ etc. Si añadiésemos, pero presto se sabrá ^ seria también 
perfectamente regular esta proposición, subentendiéndose ^1 
43ujeto ello y que reproduciria la misma interrogación indi- 
recta. 

a. Sucede amenudo que se calla el verbo porque se sub- 
entiende el de una proposición cercana: «Venció al pudor la 
liviandad, a la prudencia la locura» : venció- la locura. Fuera 
de este caso , el verbo que mas ordinariamente se subentien- 
de es ser u otro de los que se emplean para significar la exis- 
tencia : 

a Hilaba la mujer para su esposo 

Acompañaba el .lado del marido 

Mas veces en la hi¿ste que en la cama : 

Sano le aventuró ; vengóle herido : 

Todas, matronas, i ninguna, dama» (Quevedo). 

Todas eran i ninguna era. 

b. La elipsis del verbo es frecuentísima en las ezclamacio- 
neS : « ¡Qué insensatez confiar nuestra seguridad a la protec- 
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cion de una potencia extranjera ! » qué inaensatoK era o es o 
seria ^ según lo querida el contexto. 

524, Proposición anómala o irregular eslaque carece 
de sujeto , no solo porque no lo lleva expreso, sino por*^ 
que según el uso de la lengua o no puede tenerlo o re^ 
gularmente no lo tiene : c Hubo fiestas > : c Llueve a cán- 
taros » : € Por el lado del norte relampaguea. » 

a. La'proposicion puede carecer de sujeto; de atributo, nan- 
ea : si no lo tiene expreso , hai siempre alguno que puede fá- 
cilmente suplirse. 

328. La proposición regular es transitiva o intransí^ 
tiva. 

326. Transitiva y llamada también activa ^ es aquella 
en que el verbo está modificado por un acusativo. Cuan* 
do decimos que cel viento ajita las olas», nos figuramos 
una acción que el viento ejecuta sobre las olas , i que 
pasa a ellas i las modifica: las olas es entonces un com* 
plemento acusativo , i la proposición se llama transitiva 
o activa : denominaciones enteramente idénticas. 

327, Los caracteres de esta especie de complemento,, 
o las señales por las cuales podemos reconocerlo, son las 
que vamos a esponer. 

1 .^ Es propio del verbo i de ios tres derivados verba* 
les, i se presenta amenudo bajo la forma de un caso com- 
plementario , que en el jéner'o masculino de singular es 
comunmente le o lo, en el masculino de plural, los, en 
el femenino de singular, la, en el de plufal, /as, en el 
jénero neutro, lo, cFué alpuertOy a los arsenales, a la 
playa, a las huertas, i le o lo, los, la, las encontré lleno^ 
llenos, llena, llenas, déjente, i cDijéronme qu& acaba- 
ban de fusilar a unos cuantos, i que el pueblo habia que- 
rido impedirlo.» 

2.° Otras veces se presenta bajo la forma de un com- 
plemento sin preposición o con la preposición a: «A tí 
te buscaban , no a ellos»; cEI Congreso da leyes» ; «Gé- 



Digitized by 



Google 



CLASIFICACIÓN DE LAS PREPOSICIONES. 211 

sar venció a Pompeyo i ; c Los Romanos conquistaron la 
Galíai ; c Es preciso remunerar el trabajo.» 

3/ El acusativo de la construcción activa se convierte 
en sujeto de la construcción pasiva : c El viento agitaba 
las olas : las olas eran ajitadas por el viento. >' 

El acusativo es muchas veces un infinitivo o el anun--^ 
ciativo que^ o una oración interrogativa indirecta; i e» 
ninguno de estos casos lleva preposición : c Apetezco des* 
cansar t {descansar es cosa apetecida por mi) : < La Gace- 
ta Oficial anuncia que el ejército se retira a cuarteles de 
invierno > {Que el ejército se retira a cuarteles de inmer-- 
no es anunciado por la Gaceta Oficial): c No sabemos qué 
novedad ha ocurrido» {qué novedad ha ocurrido es cosa^ 
no sabida por nosotros), 

a. Hai ciertos verbos que rijen acusativo, i no se prestan^ 
sin embargo, a la inversión pasiva, porque carecen de parti- 
cipio adjetivo. Tal es el verbo ^¿er, cuyos acusativos son 
jeneralmente infinitivos, i a veces algún sustantivo de signi- 
ficado jen eral ; i asi se dice : « El avestruz no puede volar» 'y 
«No lo podemos todos todo»; sin que por eso se diga que el 
volar no es cosa podida por el avestruss , o que no todo es podido^ 
por iodos, Pero este es un puro accidente de la lengua (*). 

h, Hai también verbos que no construyéndose regularmen- 
te con acusativo , se prestan, sin embargo , a la inversión pa-» 
siva por medio de un participio adjetivo : asi, aunque no pue- 
de decirse que el reo apeló la sentencia , sino de la sentencia , so 
llama sentencia apelada aquella contra la cual se interpuso la^ 
apelación (Véase 350 , h), 

328, La proposición regular que carece de comple- 
mento acusativo, se llama intransitiva^ como «yo existo.» 

Verbos que no suelen llevar acusativo sino en locucio- 
nes excepcionales, no admiten, por supuesto, en su usa 

ordinario, sino construcciones intransitivas: tales son 

• 

O La misma inversión de significado qoe en cosa podida hai en cosa posir 
hlc, Lucrecio (hablando del cántaro de las Danaides; Hi; 1024) dio 9í posee 1» 
inflexión ^^ús^ poUsíur. 

« Qood tamen expleri nulla ratione potestur. » 
Donde potestur no está asado ^or potest, como algunos ban querido, sino por 
fieri potest. 
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jexistir^ estar t permanecer y nacer ^ moinr, i muchísimos 
otros. Dáseles el nombre de intransitivos o neutros (*). 
Los que regularmente lo tienen, se llaman transitivos o 
activos* 

a. Son frecuentes las construcciones activas de acusativo 
i dativo : «El preceptor enseñaba la gramática a los niños»; 
<( Los trabajos dan a los hombres fortaleza»; «Una bella cam- 
piña inspira ideas alegres al poeta»; «Los sitiadores intercep- 
taron las provisiones ala ciudad»; a Lo quitaron la vida»; 
•a Les atribuyeron el delito», etc., etc. 

b. El dativo, como se ve en estos ejemplos, se presentaba- 
Jo dos formas , la de un caso complementario dativo , i la de 
un complemento con la preposición a. 

c: Hai construcciones intransitivas de dativo : « Les lison- 
jea la popularidad de que gozan. » No seria bien dicho ha li- 
sonjea. I sin embargo, seria perfectamente aceptable la in- 
•vension pasiva : « Lisonjeados por la popularidad de , etc. o 
Esta inversión no es una señal inequívoca de acusativo 
<327, &). 

329. Los verbos activos pueden usarse i se usan ame- 
nudo como intransitivos, considerándose entonces la ac- 
ción como un mero estado : por ejemplo , c El que ama, 
<]esea i teme, i por consiguiente padece i : cuatro yerbos 
^ctivos^ usados como intransitivos. 

o. Extraño parecerá que se considere & padecer como verbo 
■activo, siendo la idea que con él significamos tan opuesta a 
lo que se llama vulgarmente acción. Pero es necesario tener 
entendido que la acción i pasión gramaticales no tienen que 
ver con el significado, sino con la construcción de los verbos. 
Los hai, pues , que significan verdaderas acciones , i que, sin 
«embargo, son neutros, como pelear; i los hai que denotan ver- 
dadera pasión , i que, sin embargo, son activos, como pode* 
^er; consistiendo todo en que a los primeros no podemos dar- 
les regularmente complementos acusativos, como lo hacemos 
<de ordinario con los otros: padeces trabajos, dolores, calami- 
dades c*). 

(*) Esta segunda denominación era mni propia en latib,- donde habia verbos 
actiyos i pasivos, i verbos que no eran uno ni otro, esto es, neutros. En las 
lenguas que carecen de vernos pasivos no debiera haberse dado el titulo de 
neutros a los intransitivos. 

(") Por es» sucede a veces que a un verbo castellano activo corresponde ea 
-otras lenguas un verbo intransitivo, i reciprocamente. 
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h. Hai también muchos neutros que accidentalmente dejan 
-de serlo formando construcciones activas. Así respirar ^ pri- 
mariamente intransitivo, porque ejercitándose la acción del 
verbo sobre un solo objeto, el aire, era superfino expresarlo, 
desenvuelve su acusativo tácito , cuando se modifica ese ob- 
jeto : respirar un aire puro^ respirar el aire del campo; o cuan- 
do real o metafóricamente se ejerce la acción sobre otro di- 
verso : respirar el gas carbónico , respirar venganza. 

Suspirar^ en su sentido primitivo, es neutro: i con todo eso, 
Lope de Vega lo ha empleado como activo en estos dulcísi- 
mos versos : 

a Pasaron ya los tiempos 

En que , lamiendo rosas , 

Elzéfirobullia, 

I suspiraba aromas» (*). 

c. Un misino verbo puede rejÍF uijas veces acusativo de per- 
sona, i otras acusativo de cosas : a Aristóteles enseñaba la fi- 
losofía» (la filosofía era enseñada). c(Las madres enseñaban* 
a sus hijos » (los hijos eran enseñados). « La naturaleza ins- 
pira al poeta» (el poeta es inspirado). «La noche inspira 
ideas triste&w (ideas tristes son inspiradas). 

Dícese con el complemento acusativo vestir a una persona, 
vestir una cosa (cubrirla con algo que le sirva como de vesti- 

(*) Hai en todas las lenguas un moTÍmiento contínao en que el verbo actiyo 
pasa a neutro , i el neutro se convierte en activo ; movimiento que se efectúa 
por transiciones fáciles i suaves en el habla común, i de que los mas correctos 
escritores se han aprovechado siempre para dar novedad, fuerza o gracia a la 
frase ; como se ve en el ardebat Atexin de Virjilio , en el anhelare crudelitatem 
de Cicerón, en el nox est perpetua una durmienia de Catulo, en el garriré fabel- 
iasaniiea de Horacio, etc., etc. No tuvo pues razón Hermosilla para mirar es- 
tas transiciones como licenciarque ho se deben conceder ni aun a los poetas» 
i sienta un hecho inexacto cuando dice que li Homero entre los griegos, ni 
Virjilio entre los latinos, ni lo» demás poetas de aquellas naciones, hicieron 
jamás transitivos los verbos neutros. Véase la Minerva del Brócense, libro III,' 
capitulo 5. Sanc&ez llega al extremo de negar absolutamente la «xisfcncia de 
verbos neutros, i sostiene que los asi llamados no se diferencian de los activos 
sino en que se calla de ordinario.su acusativo porque es casi siempre uno mis- 
mo. Yo no me atrevería a decir tanto; pero es incontestable que la linea de 
reparación entre las dos clases no está fundada en la naturaleza, esto es, en 
su significado (pues el verbo que en una lengua es transitivo puede no serla 
en otra), ni en una misma lengua se mantiene úja : Quebrar, pur ejemplo, que 
fué intransitivo en su orijen , significando estallar (crepare), se ha vuelta ac- 
tivo equivalente a romper: i apenas quedan vestíjiosde su primitiva significa- 
ción en la amistad que quiebra, la casa de comercio que quiebra, i en ciertos 
refranes, como la verdad adelgaza , pero no quiebra. l»or el contrario , caber, 
^ue antes era activo, significando contener, hoi se emplea generalmente en la 
significación intransitiva de ser contenido. Cervantes lo usa de ambos modos: 
«Descubriendo la canasta, se manifestó una bota con hasta dos arrobaste vi- 
no , i un corcho que podía caber, sosegadamente i sin apremio , hasta una 
azumbre.» «Sebenió (D. Quijote) de lo que no pudo caber en la alcuza, y que- 
>daba en la olla, casi media azumbre. » 

15 
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do). Tal es él uso natural de vestir , i en él le acompaña ame- 
nudo otro complemento , formado con ác, para demostrar el- 
Testido o lo que hace sus veces : 

« Dos meses há que pasó 

La Pascua , que por abril 

Viste bizarra los campos 

De felpas i de tabís» (T. de Molina). 
Pero trasf órmase dé todo punto la construcción cuando se di- 
ce : « Le vistieron una túnica de púrpura» : el vestido es com- 
plemento acusativo, i la persona a quien se le pone, dativo. 

a Viste los prados matizada alfombra»: 
Ahora el vestido es sujeto , i la cosa que lo lleva acusativo. 
«Por el hábito de San Pedro que visto, que es vuestra mer- 
ced uno de los mas famosos caballeros » (Cervantes); ahora, 
al contrario , el vestido (representado por que) es acusativo, i 
la persona que lo lleva, sujeto. 

Demudar en su construcción natural era i es despojar a uno 
de mi8 ropas, Pero también solia óonptruirse con dativo de per- 
*8ona i acusativo de cosa : 

Los vestidos se desnuden 

Antes que de ahí se muden , 

disparo 

(ün bandolero de Lope de Vega).- 
El sujeto de desnuden es ellos (los caminantes) ; los vestidos es 
acusativo de cosa, i se dativo reflejo de persona. 
Estremecen se las aguas , 

1 los delfines por ellas 
Comienzan a dar indicios 
Do la futura tormenta : 
Desnudóse el sol sus rayos, 

Vistióse efe nubes negras (Lope de Vega). 
Dícese ceñir a uno de o con algo, i ceñirle a uno la espada, hs^"- 
ciendo a la espada acusativo i s^ le dativo ; i ceñir espada por 
llevarla a la cinta, haciendo a l&^espada otra vez acusativo, i 
a la persona que la lleva, sujeto. 

Cubrir a uno conuna capa, cubrirle de ignominia , es la natu- 
ríal construcción activa de este verbo ; pero en tiempo de Ger- 
Tantes era todavía usado i elegante cubrirse una capa, ponér- 
sela, echársela uno encima a sí mismo : la capa, acusativo, la- 
persona sujeto , i dativo reflejo. « Se cubrió D. Quijote um 
herreruelo de paño pardo » (Cervantes), 
(í No dio lugar para ello 
Mi seora doña Lucia , 
Que ya el manto se cubría» (Tirso). 
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« Señora , cúbrete un manto 

I vente a palacio luego. » 

• (Comedia antigua, citada por Clemeucin.) 

En obras de mayor antigüedad es mas frecuente esta cons- 
tracción : como puede verse en el Amádis de Gaula , donde 
ocurren muchos ejemplos como estos : «Diéronle (a Amadis) 
una capa de escarlata que se cubriese», ésto es, que se echase 
eBcima : « El rei (Lisuarte) le tomó por la mano (a Amadis), 
e faizole dar un manto que ¡cubriese» ( se calla el dativo re- 
flojo $e) : « Diéronles (a Florestan i a don Galaor) sendos man- 
tos, que cubrieron » ( la migm a elipsis ) : «Entrad, dijo ella 
(una doncella desconocida a don Gálaor) , i en entrando , hi- 
ciáronle desarmar i cubriéronle un manto » (dativo de per- 
sona oblicuo) (*). 
Dicese que un objeto nos admira , poniendo en acusativo la 

Eersona que siente la admiración, i que admiramos un objeto^ 
aciendo acusativo ía cosa que produce este afecto, i que nos 
admiramos de un objeto, haciéndonos en cierto modo ajentes i 
pacientes de la admiración , i despajando al objeto de ella del 
carácter de sujeto i de acusativo. 

Por estas muestras puede conocerse la variedad que en 
orden a las construcciones activas ha presentado i aun pre- 
senta la lengua, i la necesidad de estudiarlas en los dicciona- 
rios i en el uso de los autores correctos. 

Pero en esta materia no ^ehe considerarse la lengua como 
tan encadenada por el uso actual, que no sea lícito aventurar 
de cuando en cuando; con pulso i oportunidad, relaciones 
nuevas en el complemento acusativo. No hai motivo para 
que se prohiba a los escritores de nuestros dias lo que permi- 

n No lo acierta, a mi juicio, Clemencin coando equipara esta constrnccíoír 
al belenismo delüsjatinos: Os humerosque Deo stmf/t«. Pruébase el comple- 
mento acusativo por la analojfa de vestir a una persona una túnicaieaHrle.un» 
espada; i por la correspondiente pasiva. Cervantes dice que «Monipodio traía 
cubierta (puesta, echada encima} una capa de bayeta. >» El mismo Clemencia 
ba citado este otro ejemplo: «IbaLatarü desarmado, i cubierto un rico manto»; 
donde cubierto no concierta con Latarü, sino con manto; la frase se traduciría 
literalmente en latin: «Ibat inermis et induro pallio»: decíase induere sepallio 
e induere palHüm, como cubrirse con una capa o cubrir una capa. 

J>esettbrir se usaba de un modo semejante en lo antiguo, como se ve en este 
verso tan expresivo de la Gesta de iMio Cid : 

• ¿ Por qué me descubricstes las telas del corazón? » 
Asi dice el héroe a los Infantes de Carrion , que habían afrentado atrozmente 
a sus hijas: literalmente, cur mihí córdis involucra exuistis? 

Tirso de Molina forma caprichosamente el verbo deslutar, lio construye de 
un modo análogr: 

«Deslutadle al sol la noche», 
dice un caballero a una dama tapada : eomo si dijera, quitadle al sol esa nocbt 
que lo enluta. 
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tido a sus predecesores ha hermoseado el castellano, enrique- 
ciéndolo de construcciones elegantemente variadas. 

330. La proposición regular transitiva se subdivide en 
oblicua^ refleja i reciproca^ según lo sea el complemento 
acusativo. 

El complemento acusativo es oblicuo^ cuando el sujeto 
del verbo no. se identifica con el término del comple- 
mento, como en tDios manda que amemos a nuestros 
enemigos >; cDios ha criado i conserva todas las cosas» ; 
el sujeto Dios es distinto de la cosa mandada , i de las 
cosas criadas i conservadas. 

El complemento acusativo es reflejo, cuando el sujeto 
del verbo i el término del complemento son una misma 
persona o cosa : como «Yo me visto» : la persona que 
viste i la persona vestid^ son idénticas. 

En fin, el complemento acusativo es reciproco^ cuando 
el verbo tiene por sujeto dos o mas personas o cosas, 
eada uña de las cuales ejerce una acción sobre la otra o 
las otras i la recibe de estas , significándose esta comple- 
xidad de acciones por un sola verbo, como en Pedro i 
Juan se aborrecen; ellos se miraban unos a otros. 

a. Como las formas pronominales recíprocas no se diferen- 
cian de las reflejas, ni las reflejas en la primera i segñnda 
persona difieren de las oblicuas, suele ser conveniente para 
evitar ambigüedad duplicar el complemento bajo otra forma, 
^adiendo en el sentido reflejo la frase a mí miamoy a si mU- 
tno, etc. , i en el recíproco la frase uno a otro, en el jénero i 
número correspondientes; i otro tanto puede hacerse, aun 
cuando no hai peligro de ambigüedad para dar mas fuerza a 
la expresión. -((Ellos se aborrecen a sí mismos» , preséntase un 
. mismo acusativo bajo dos formas, ase a sf mismosíi : (( Ellos se 
4iborre(3en unos a otros» o (ulos.wtos a los otros)), o&ece dos 
proposiciones, en la*6egunda de las cuales se calla el verbo: 
^llos se aborrecen ; los unos (^aborrecen) a los otros : se i a los 
otros son dos formas diferentes de un acusativo repetido. De- 
termínase también el sentido recíproco por medio de adver- 
bios : «Nosotros nos atormentamos mutuamente ^ recíproca- 
mente.1t 

h. En el sentido reflejo se suele también poner el adjetivo 
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mismo con el nominativo: «Se educó él mismo d: «Hora- 
cio da admirables preceptos para conducirse uno mismo » 
(Burgos). 

c. El dativo, como cualquier otro complemento, puede ser^ 
no solo oblicuo, sino reflejo o recíproco: «ife bebí media 
azumbre de vino» : « Se dieron de bofetadas unos a otros » : a Se 
avergonzaba de sí mismo » : « Me irrité contra mí misma » : 
((Disputaban unos con otros)) , o « los unos con los otros, » Pero 
lo oblicuo, reflejo o recíproco de la proposición se determina 
por el acusativo. 

<?. Pudiera alguna vez confundirse el dativo reflejo qu^ 
suelen tomar muchos verbos, sin que aparezca necesitarlo el 
sentido, con el acusativo reflejo. Reconócese entonces el dativo 
por la presencia de un a(rusativo que no pueda identificarse 
con él. Así en a Me temo que os engañéis i> , no puede dudarse 
que la cosa temida, g'we os engañéis, es el acusativo del verbo 
temer; el me, por consiguiente , es un dativo, i al parecer su- 
perfluo, porque quitándolo, se diria sustancialmenie lo mismo. 
Pero en realidad no lo es , porque con él se indica el interés 
de la persona que habla en el hecho de que se trata. De la 
misma manera , en a Se bebió dos azumbres de vino», sirve el 
se para dar a entender la buena disposición, el apetito, la 
decidida voluntad del bebedor ; por. lo demás pudiera faltar. 
«Tú le lo sabes todo», pintadla presuncion.de saberlo todo, i 
de saberlo mejor que nadie : la ironía sé percibiría meno» 
omitiendo el fe. ((Aviso a mi señor, que si me ha de llevar 
consigo, ha de ser con condiciop que él se lo ha de batallar 
todo» (Corvantes): sin el se no seria tan privativo de m£ 
señor el batallar. Éste dativo superfluo es mui digno de notarse 
por las expresivas modificaciones que suele dar al verbo. 

331. En la proposición refleja, según lo dicho, una 
misma persona es ajenie i paciente; pero hai varias es- 
pecies (le construcciones en que la reflexividad no pasa 
de lo material de la forma, ni ofrece al espíritu mas que 
una sombra débil i oscura. Las llamaremos construccio- 
nes cuasi^reflejas; i entre ellas señalaremos en primer 
lugar aquellas con que solemos expresar diferentes emo- 
ciones o estados del alma, i que en el verbo es de suyo 
activo, i admite acusativos oblicuos, i el sujeto significa 
seres animado*s o que nos representanios como tales , en 
singular o plural, i en primera, segunda o tercera per- 
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^ona. Cuando se dice: cLa muerte nos espanta», cel per 
ligro los acobarda», cel viento embraveció las olas», 
iiai acción i pasión. Consideramos la muerte, el peligro, 
«1 viento, como seres .activos que afectan al objeto desig- 
nado por elacusativo oblicuo. Has otra cosa es cuando 
^ dice que cnos espantamos de la muerte» , que cse 
acobardan a vista del peligro » , que das olas azotadas 
por el viento se embravecieron » : gramaticalmente parece 
decirse que el sujeto obra en si mismo produciendo el 
espanto, la cobardía, el embravecimiento; pero esta es 
tina imájen fugaz que desaparece al instante, un símbolo 
x^n el cual enunciamos meramente la existencia de cierta 
^«moción o estado espiritual, verdadero o metafórico, cu ya 
causa real se indica por alguna expresión accesoria {de 
la muerte^ a vista del peligro^ azotados por el viento). 

332. Son muchos los verbos activos que se prestan a 
«sta especie de construcciones cuasi-reflejas de toda per^ 
sona: cYo mealegroi», cTú te irritas ., cEUa se enfa- 
da.» cNosotros nos avergonzamos» , c Voso tros os ma- 
ravilláis», cellos se horrorizan» , ese amedrentan », ese 
regocijan», ese asombran», c$e pasman.» 

333. Pero verbos hai que' solo admiten acusativos re- 
flejos, formando con ellos construcciones cuasi-reflejas 
de toda persona: c Me jacto», cTe desvergüenzas» , cSe 
atreve», iNos arrepentimos», «Os dignáis», eSe que- 
jan.» Estos verbos se llaman reflejos o pronominales^ 
para distinguirlos de los verdaderos activos, que admiten 
acusativos de todas clases. El título que suele dáfsales 
■ de recíprocos es impropio, porque jamas significan reci^ 

procidad, i lo que figuran oscuramente en fuerza de sus 
elementos materiales, es una sombra de acción que el 
sujeto ejerce en sí mismo. 

«. Es de creer que los verbos reflejos han sido orijinal- 
mente activos, que se usaban con todo jénero de acusativos, i 
pasando a la construcción cuasi-refleja, se limitaron poco a 
poco á ella. Sabemos, por ejemplo, que jactar (jactare) se 
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•:construia con acusativos oblicuos en latin (*). En Ruiz de 
Alarcon se encuentra : 

Padres honrados, 

Sino de sangre, tuve, jenerosa: 
Que no jacto valor de mis pasados. 

Dejactarel linaje se pasó & jactarse del linaje, como de ad- 
mirar lo» edijícios a admirarse de ellos, con la sola diferencia de 
que admirar conserva hoi las dos construcciones, i eujactar 
solo es ya admisible la segunda. Así atreverse, que en el dia no 
se «mplea sino como verbo reflejo , se usó hasta el siglo xvii 
como verdaderamente activo, significando alzar, levantar,! 
por una fácil transición, animar, alentar, dar valor ú osadía. 

aTú, al íin, que en la tierra, 

Que- apenas te sufre. 

No hai paz que no alteres , 

Ni honor que no enturbies, 

Hoi verás que Dios 

Soberbias confunde , 

Que al cielo atrevían 

Locas pesadumbres » (Tirso) ; 

«sto es, levantaban locamente pesadas moles, aludiendo a la 
fábula de los Titanes, que poniendo montes sobre montes 
pretendieron escalar el Olimpo. 

{fiNo atreví demostraciones . . 

Entonces, porque temia» (el mismo). 
Esto es , no animé , no esforcé, 
a En resolución , sabed, 
Que si vos , como Faetón , 
El pensamiento atrevéis 
Al sol que adoro, esta espada» , etc. (Alarcon). 

554. Hai asimismo muchos verbos intransitivos o neu- 
tros que son susceptibles de la construcción cuasi-refle- 
ja, V. gr., reírse,'' estar se y quedarse, morirse^ etc. La 
construcción es entonces de toda persona, i refleja en la 
forma, porque el pronombre reflejo está en acusativo; 
pero la reflexividad no pasa de los elementos gramati- 
cales i no se presenta al espíritu sino de un modo suma- 
mente fugaz i oscuro. 

{*) « Quamvis pontica pinas, 

SilvíB ülianobilis, 
Jactes et genus et nomen inutile.j» 
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a. Bien es verdad que si fijamos la consideración en la varie- 
dad de significados que suele dar a los verbos neutros el caBO>^ 
complementario reflejo , percibiremos cierto color de acción 
que el sujeto parece ejercer en sí mismo. Estarse es permane- 
cer voluntariamente en cierta situación o estado, como lo 
percibirá cualquiera comparando estas expresiones : «Estuvo 
escondido», i «Se estuvo escondido », «Estaba en el campo», i 
«Se estaba en el campo.» La misma diferencia aparece entre 
quedar i quedarse, ir e irse: «Mas parecia que le llevaban qno 
no que él se iba» (Rivadeneira). Entrarse, añade a entrar la 
idea de cierto conato o fuerza con que se vence algún estorbo: 
«A pesar de las guardias apostadas a la puerta, la jente se en- 
traba.» Lo mismo salirse: «Los presos salieron, enuncia senci- 
llamente la salida ; se salieron denotaría que lo habian hecho 
burlando la vijilancia de las guardias o atrepellándolas : « Se 
sale el agua de la vasija» en virtud de una fuerza inherente, 
que obracootra la materia destinada a contenerla ; lo que por 
una de las mil transiciones a que se acomoda el lenguaje, se 
aplicó después a la vasija misma, cuando deja "escapar el líqui- 
do contenido, i en esto sentido se dice que una pipa se sale. 
«Mi amo se sale, sálese sin duda. — ¿I por dónde se sale, Señoras?* 
Hásele roto alguna parte de su cuerpo? — ^No se sale sino por 
la puerta de su locura ; quiero decir, señor bachiller de mi 
ánima, que quiere salir otra vez a buscar aventuras » (Cervan- 
tes). Morirse no es morir, sino acercarse a la muerte. Nacer- 
s¡B es nacer espontáneamente , i se dice con propiedad de las- 
plantas qué brotan en la tierra sin preparación ni cultivo : 
«Poco a poco nació en el pecho mió, 
No sé de qué raiz, como la yerba 
Que suele por sí misma ella nacerse, 
Un incógnito afecto) (Jáuregui). 
Meir i reírse parecen diferenciarse mui poco ;"i sin.erabargo^ 
ningún poeta diría que la naturaleza se ríe , para dar a en- 
tender que se muestra placentera i risueña; al paso que, 
cuando se quiere expresar la idea de mofa o desprecio, parece 
mas propia la construcción cuasi refleja : 

«La codicia en las manos de la suerte 
Se arroja al mar, la ira a las espadas , 
I la ambición se He de la muerte» (Rioja). 
El verbo ser, regularmente intransitivo, es de los que alguna 
vfez se prestan a U construcción casi refleja de que estamos 
tratando. Con Erase solian principiar los cuentos i consejas,, 
fórmula parodiada por Góngora en su romancillo : 
« Erase una vieja 
De gloriosa fama » , 
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i por Quevedo en el soneto 

« Erase un hombre a una nariz pegado. » ~ 

Me 80i parece significar soi de mió, soi por naturaleza, por 
condición. uMochachas, digo, que, viejas, harto me soi yoi> 
(La Celestina), esto es, harto vieja me soi, 

«Asno sé es de la cuna a la mortaja») (*), 

dice Rocinante, hablando de su amo en un soneto de Cervan- 
tes. Todavía es frase común sea o sétse Jo que se fuere. 

Tenemos pues construcciones regulares cuasi-reflejaa , de 
toda persona, formadas ya por verbos ordinariamente activos, 
ya por verbos reñejos, ya por verbos neutros. 

33S. Otras construcciones regulares cuasi-reflejas son 
las de tercera persona^ formadas con verbos, ordinaria- 
mente activos; i por su uso frecuente puede decirse que 
pertenecen al proceder ordinario de la conjugación. Ellas 
invierten el significado* del verbo í lo hacen meramente 
pasivo : tSe admira la elocuencia >, cSe apetecen las dis- 
tinciones», fSe promulgaron sabias leyes» equivale a 
da elocuencia es admirada» , cías distinciones son ape- 
tecidas» 9 c fueron promulgadas sabias leyes.» De la refle- 
xívidad significada por los elementos gramaticales , la 
¡dea de acción se desvanece, i queda solamente la idea do 
pasión, o de modificación recibida. 

a. Hé aquí pues un nuevo medio de comprobar el comple- 
mento acusativo, porque si verse la casa es la pasiva de ver la 
ca«o- convirtiéndose el complemento en sujeto, ^oífer^e volar 
será de la misma manera la pasiva de poder volar, 

h. Esta construcción cuasi-refleja de tercera persona no debe 
usarse cuando hai peligro do que se confunda el sentido pu- 
ramente pasivo con el reflejo : « Se cultiva el campo», no ado- 
lece de esta ambigüedad, porque el campo no puede cultivar- 
se a si mismo ; pero si el sujeto fuese un ser capaz de la ac> 

O Ha sido inadvertencia acentuar este sé como si perceneciese a sabeft i se 
dijese asno sé es por sé que es asno: la construcción seria durísima , a la vez 

2ae innecesaria, porque con asno es estaba diclio lo mismo i mas claro, i sin 
etrimento del verso: el hiato en iguales circunstancias no lo repugnarían los 
mas delicados versificadores. Cabalmente el mismo autor del Quijote había di- 
cho poco antes en oiro soneto : 

« Necio él , dura ella , 1 vos no amante. » 
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cion significada por <el verbo , la construcción of receria dos 
sentidos diversos, o tal vez ofrecería naturalmente el reflejo. 
Se miraban los reyes como superiores a la leí«, pudiera signi- 
ficar o que se miraban á ai mismos o que eran mirados; pero 
quizá mas naturalmente lo primero. «¡A cuántos trabajos i 
penalidades se sujetan los hombres por ese ruido vano que se 
llama gloria!» el sentido es exclusivamente reflejo. (cLa casa 
se estremecía con el sacudimiento de la tierra»: sentido 
pasivo, 

«Los espectadores de aquella escena sangrienta se estremC' 
dan de horror» : la construcción es aquí cuasi -refleja de iodu 
persona^ i se expresa con ella una emoción del alma, a que 
acompaña tal vez algún movimiento corpóreo, pero cuya ver- 
dadera causa o ájente está en el complemento que modifica 
al verbo (331). 

c. La precedente análisis nos conduce a la clasificación de 
los verbos. En rigor, es construcción activa toda la que cons- 
ta de complemento acusativo, i verbo activo o transitivo todo 
«1 que lleva un complemento de esta especie. Pero en este 
sentido serian mui contados los verbos a que no se pudiese 
dar este título. Clasificaremos pues los verbos bajo otro pun- 
to de vista mas conveniente para señalar los diferentes mo- 
mios de usarlos. 

336. Verbo activo o transitivo es el que en su uso or- 
dinario admite acusativos oblicuos, como vei\ oír, amar; 
reflejo es el que lleva constantemente los acusativos 
complementarios reflejos me, wos, te^ os, se^ como jaC" 
tarse^ atreverse, arrepentirse; intransitivo o neutro el que 
^e ordinario no lleva acusativo alguno^ o solo ciertos 
acusativos en circunstancias particulares, como ser, es- 
tar, vivir. 

337. Pasemos a las proposiciones irregulares o anó- 
malas. 

En ellas no se expresa ni se subentiende sujeto. . 

Puede a la verdad en muchos casos suplírseles alguno; 
pero no es porque en el uso común se piense en él. 

Las unas son intransitivas, o si tienen acusativo, es re- 
gularmente oblicuo ; las otras son cuasi-reflejas. 

338. A las primeras pertenecen las proposiciones en 
^ue figuran los verbos amanecer y anochecer, llover ^ íZo- 
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vi%nar, nevary granizar^ tronar i otros, que en su signi- 
^cado natural no llevan ordinariamente sujeto, i que se 
suelen llamar impersonales ^ aunque tal vez les conven- 
cía mejor la denominación de unipersonales, porque 
parecen referirse siempre a una tercera persona de sin- 
gular, bien que indeterminada. Hai en ellos a la verdad 
un sujeto envuelto, siempre uno mismo , es a saber, el 
tiempo^ la atmósfera, Dios, u otro semejante, i de aquí es 
que se dice alguna vez «Amaneció Dios», f Amaneció el 
día i, pero esta es mas bien una locución excepcional, 
que no se emplea sino en mui limitados casos: el uso 
corriente es no poner a estos verbos sujeto alguno. 

a. Sin embargo^ sacados de sn significado natural , pueden 
llegar sujeto : «Tronaba la artillería» ; «Sus ojos relampaguea- 
ban»; «Sus palabras me helaron:»; «Amanecimos a vista de 
tierra.i> 

h. Díjose: «Llovió piedras», conservando la impersonalidad 
del verbo i dándole acusativo. Pero es ma» común convertir 
este complemento en sujeto : «Sancho i^e puso tras su asno ; i 
<:on él se defendía del pedrisco que sobre ellos llovía]» (Cer- 
vantes) : «Acudieron los mejicanos a Cortés, clamando sobre 
^ue no llovían sus Dioses)) (Solía). Dánsele otras veces sujeto 
i acusativo juntamente: «Comenzaron los galeotes a llover 
tantas i tantas piedras sobre don Quijote, que no se daba'ma- 
nos a cubrirse con la rodela» (Cervantes). «La casa se llo- 
vía», es una locución usual cuasi-refleja. I del uso activo de 
llover precedió naturalmente el participio pasivo, llovido^ llo- 
vida, • . 

539. Hai otros verbos que siendo de suyo activos o 
neutros i conjugándose por todas las personas i números» 
pasan al uso impersonal. Asi el temblor de tierra se ex- 
presa por el verbo temblar usado impersonalmente : t¿No 
mentís que tiembla?» Empléanse del mismo modo ser i 
^star: t Es temprano», tEs tarde», t Esde día», lEstá nu- 
blado • , t Está todavía oscuro. > 

340. El verbo ('ár aplicado a las horas llevaba al prin- 
cipio sujeto i acusativo oblicuo: t Antes que el reloj die" 
se las cuatro ya yo tenia otras tantas libras de pan ensi- 
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ladas en el cuerpo» (don D. H. de Mendoza). Callóse el 
sujeto, que era siempre uno mismo, i el verbo se hizo 
impersonal con íicusativo oblicuo: tDe esta manera an- 
duvimos hasta que dio las doce» (el mismo). De aquí la 
pasiva : c Aun no eran dadas las ocho, cuando con vues- 
tra merced encontré» (el mismo). Decíase pues «ha da- 
do las cuatro», no «han dado», como decimos hoi, con- 
virtiendo el acusativo gn sujeto (*). 

341. Con el verbo hacer usado impersonalmentc se 
significaban las variaciones atmosféricas thacefrio^^ ^hi" 
zo grandes calores en el mes de enero.» Hoi es común 
convertir este acusativo en sujeto ; ^hicieron grandes ca- 
lores.» Aplicado al trascurso del tiempo, rije que anun- 
ciativo, que lleva envuelta la preposición de o desde : 
«Hace algunos dias qué le vi», o callando el que: «Le 
vi algunos dias hace.» 

a. EncuéntraBe en nuestros clásicos tal cual pasaje en que 
hacer, aplicado al trascurso del tiempo , deja de ser imperso- 
nal, tomando el tiempo mismo por sujeto : «Hoi hacen, señor, 
según mi cuenta, quince años, un mes i cuatro dias, que llegó 
a esta posada una señora en hábito de peregrinan (Cervantes). 

342. El verbo pesar, significando una afección del áni- 
mo, rije dativo de persona, i complemento de cosa con 
de: «Así me pese de mis culpas como de haberle conoci- 
do.» «Harto les pesa áe haber tratado con tanta confian- 
za a un hombre tan falso.» Pero si la causa del pesar se 
expresa con un infinitivo, se puede omitir la preposición : 
«Me pesa haberte enojado» : pesar deja entonces de ser 
impersjñal, i tiene por sujeto el infinitivo. 

543. El de mas uso entre los verbbs impersonales, es 
haber, aplicado a significar indirectamente la existencia 
de una cosa, que se pone en acusativo : «Hubo fiestas »: 
«Hai animales de maravillosos instintos»: frases que no 

(*) En Chile, refiriéndose a horas , se dice jeneralmente las kan dado, las 
dieron, etc. «Han dado las caatro?~No, pero luego las darán.» Esta es una 
construcción impersonal de que hablaremos luego (344>. 
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se refieren jamas a un sujeto expreso. Decimos que por 
este medio se significa indirectamente la existencia, por- 
que haber conserva su significado natural de tener, i si 
sujiere la existencia del objeto que se pone en acusati- 
vo, es porque nos lo figuramos* contenido en un sujeto 
vago, indeterminado, cuya idea se ofrece de un modo os- 
curo i fugaz al entendimiento, pero no tanto que no pro- 
duzca efectos gramaticales , concordando con el verbo 
en tercera persona del singular, írijiendo acusativo, como 
si se dijese la ciudad tuvo fiestas; el mundo^ la natiirále- 
m, tiene animalesj etc. (*). Que la cosa cuya existencia se 
significa, está en acusativo, lo prueba la necesidad del caso 
complementario de acusativo, cuando la representamos 
con el pronombre él: cEstaba anunciado un banquete, 
pero no fué posible que lo hubiese.» t Se creyó que habría 
frutasen abundancia, i en efecto las hubo»: cHai mag- 
nificas perspectivas en la cordillera, i no las hai menos 
hermosas i variadas en los valles. >• Si el impersonal ha- 
ber significara de suyo existir, seria la mayor de todas las 
anomalías poner las cosas existentes en acusativo (**). 

a. El impersonal haber se aplica frecuentemente al trascur- 
so del tiempo « No há mucho que vivía un hidalgo de los de 
lanza en astillero)) (Cervantes) ; o callando el que anunciati- 
vo : « Vivía no há mucho. » Há se acentúa en este sentido, co- 
mo en el precedente se dice hai por ha (***). 

(*) En francés se señala este sujeto indeterminado con el pronombre il, que 
lo deja tan oscuro i vago como eslaria sin él, i se le añade el adverbio y (allí), 
que esotro demostrativo igualmente indeterminado. Eu el castellano antiguo 
se agregaba también el adverbio hi (escrito muchas veces y) al impersonal haber, 
diciéndose hi ha o. ha hi, de donde sin duda proviene que en el presente de in- 
dicativo el adverbio se haya pegado inseparablemente al verbo cuaado este se 
osa para signiflcar de un modo indirecto la existencia. El mismo oflcio que los 
franceses a ¿/^ dan los ingleses al adverbio there, i los italianos al adverbio vi: 
cosa notable ; siempre una idea o un signo oscuro, vago, indeterminado. 

n Es preciso correjir el vicio casi uniVersal en Chile de convertir el acu- 
sativo en sujeto del impersonal haber: hubieron fiestas, habrán alborotos, ha- 
blamos alli cuarenta personas. 

{***) Otro vicio comunisimo en Chile, en este uso impersonal de haber, es 
el intercalarla preposición a autes del que: «Qabian cuatro meses a que no le 
veia.» Además de e«te yerro hai en esta frase el otro no menos chocante del 

Slnral habían. Choca no menos este uso de la preposición a en construcciones 
e Aa¿;¿r , aplicado al trascurso del tiempo. «Hacían algunas semanas a que 
aguardaba su Uegada » ; donde también hubiera sido mejor haeia. - 
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&. El impersonal TiaherBe sirve de auxiliar a flí mismo par» 
la formación de loa tiempos compuestos, i así se dice : «Hu- 
biera habido grandes, desórdenes, si no hubiese habido tro- 
pas que los contuviesen.» 

c. Los infinitivos i jerundios de los verbo» impersonales oo- 
munican su impersonalidad a los verbos de que dependen:. 
« Comienza a llover », « Debió de haber graves causas para tan 
severas providencias»; no podria decirse debieron. 

344. En las precedentes construcciones irregulares el 
verbo se halla siempre en la tercera persona de singular, 
hai otras aplicables a los verbos que significan actos pro- 
pios de personas o seres racionales: tDicen que ha lle- 
gado una mala noticia j>; « Temen que sé declare la gue- 
rra >; cAnuncian la caída del ministerio 2>; c Cantan en la 
casa vecina i ¡construcciones, como se v^, ya intransiti- 
vas, ya transitivas i oblicuas. 

a. No vaya a creerse que se subentienda en ellas un sujeta 
plural como algunos, porque se hace uso de estas construccio-' 
nes aun cuando manifiestamente es uno el ájente ; asi cantan 
en la casa vecina es' una expresión mui castellana, aunque se 
perciba que es una sola persona la que canta. 

« \ Que me matan I \ Favor ! Así clamaba 

Una liebre infeliz que se miraba 

En las garras de una^águila altanera» (Samaniego). 
« Parecióle a D. Quijote que oia la voz de Sancho Panza, i 
levantando la suya todo lo que pudo , dijo : ¿Quién se queja ? 
. — ¡Quién se ha de quejar, respondieron^ sino el asendereado 
de Sancho Panza, gobernador, por sus pecados i por su mala 
andanza, de la ínsula Barataría? » 

345. Pasemos a las construcciones hregulares cuasi- 
reflejas, que son las que tienen, el acusativo reflejo se, i 
pertenecen todasa la tercera persona de singular; se duer- 
me; se canta; se baila: t Aquí se pelea por el caballo, 
allí por la espada > (Cervantes) : « Se escribe i compone 
en la actualidad bajo el yugo de un culteranismo de pé- 
simo gusto, que ni siquiera es injenioso i erudito como el 
de Cóngora» (Mora). €¿I cómo se ¡mita? Copiando »^ 
(el mismo). El único sujeto que se ofrece a la mente es 

-la acción misma del verbo; como .si d\¡érsímo% se ejecuta 
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el dormir, el cantar, el bailar, el pelear, el escribir, el 
componer, el imitar {*). Estas construcciones anómalas 
cuasi-reflejas de tercera persona se puede decir que en- 
tran en el proceder ordinario de la conjugación ; porque 
son contados los verbos que no se construyen alguna vez 
de esta manera. Son reflejas en la forma, pasivas en su 
significado. 

a. Si el verbo es reflejo , no tiene cabida la constraccion 
impereonal de que hablamos : se arrepiente, v. gr., se refiere 
siempre a un sujeto. 

b. Si el verbo es de los activos o neutros que llevan ame- 
nudo acusativo reflejo, como acercar, mofir, reír, solo en cir- 
cunstancias particulares que remuevan todo peligro de ambi- 
güedad, podrá construirse de ese modo: se acerca j por ejem- 
plo, requiere sujeto : a Cuanto mas uno se acerca a la cumbre 
de un alto monte , menor es la densidad del aire i mas dificil 
la respiración.» Pero se muere, se ríe, pueden usarse imperso- 
nalmente, cuando un contraste determina el sentido. «Coma 
se vive, se muere. » « Aquí se llora i allá se rie.» 

CT En el infinitivo todo verbo puede hacerse impersonal: 
« De nada sirve arrepentirse tarde. » 

d. El verbo de construcción impersonal puede llevar su 
acostumbrado réjimen: «Se pelea por el caballo »; «Se vive 
con zozobra »; «Se trata de un asunto importante.» Pero aquí 
se ofrece una duda : ¿el complemento acusativo subsiste tal 
en la construcción impersonal .cuasi-refleja, o varía de natu- 
raleza? Cuando decimos, «Se admira a los grandes hombres)); 
«Se colocó a las damas en un magnífico estrado», ¿debemos 
mirar estos complementos a los grandes hombres, a las damas, 
como verdaderos acusativos ? Y.o me inclino a creer que no :. 
lo primero, por la modificación de significado que esta cons- 
trucción produce en el verbo : se admira es se siente admira- 
ción; se coloca es se da colocación; se alaba es se dan alabanzas; 
sentido .que parece pedir mas bien un dativo. Lo segundo, 
porque si el complemento tiene por término el demostrativo 
él, no le damos otras formas que las del dativo. « Se les ad- 
mira^» {a los grandes hombres), no se los admira (**). Lo tercero, 

"O •Cum dico curritur, cvrsus Intelligitur , et sedetur sessio et amhülatur am- 
bulaüo» (Priscianou Véase la Minerva del Brócense, lib. ni, cap. i. 

D Es práctica modernísima i que choca muclio se los admira. Ha nacido de 
asimilar nuestra locación a la francesa on les admire, que es esencialmente di- 
versa. Se les ahorca, dice- Salva en el prólogo de sa Diccionario de la lengua 
castelianaj sin embargo de que esto autor mira a los como la terminación pro- 
pia del acusativo masculino de plural de él. 
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porque si el complemento lleva por término un nombro inde- 
clinable, es de toda necesidad ponerle la preposición a, que 
en el dativo de estos nombres no puede nunca omitirse, como 
puede en el acusativo : asi , o decimos : a Se desobedece a los 
preceptos de la lei divina » , en construcción impersonal , o 
«Se desobedecen los preceptos n^ en construcción regular, ha- 
ciendo a los preceptos sujeto ; pero no podemos decir : « Se 
desobedece los preceptos. » Contra esto puede alegarse que el 
verbo en la construcción impersonal pide las formas femeni- 
nas la, las. (( Se la trata con distinción », « Se las colocó en los 
mejores asientos. » Pero esta razón no es decisiva , porque la 
i las son formas que se emplean frecuentemente como dati- 
Tos. De manera que la regla es emplear en la construcción, 
impersonal como dativo el que en la construcción regular es 
acusativo ; pero con la especialidad de preferirse la i las Sk le 
i les en el jénero femenino (*). 

e. Si el término del complemento es de persona se prefiere 
la construcción anómala cuasi-refleja, convirtiendo el acusa- 
tivo en dativo : «Se invoca a los Santos »; « Se honra a los va- 
lientes»; « Se nos calumnia » ; uSe les lisonjea.» Pero si el tér- 
mino es de cosa, la construcción que ordinariamente se emplea 
es la regular cuasi-refleja: aSe olvidan los beneficios», «Se fer- 
tilizan los campos con el riego », a Se olvida a los beneficios i se 
fertiliza a los campos n serian personificaciones durísimas; pe- 
ro lo mas intolerable seria, «Se olvida los beneiScios», « Se 
fertiliza los campos » (**). Sin embargo , cuando el comple- 
mento de cosa tiene por término el reproductivo él, es admi- 
sible en ciertos casos la construcción anómala : «Si en la' fá- 
bula cómica se amontonan muchos incidentes , i no se la re- 
duce a una acción única, la atención se distrae» (Moratin): 
mejor que i no se reduce ; porque no se nos presentaría espon- 
táneamente el sujeto tácito de redtxe , i seria menester cierto 
esfuerzo de atención para encontrarle en el término de un 
complemento de la proposición anterior; cosa que debe en 
cuanto es posible evitarse , porque perjudica a la claridad. 
« Unas veces se ama la esclavitud, i otras se la aborrece como 
insoportable» (Olive): aquí no hai ía misma razón, i hubiera 
pido mejor se aborrece. 

{') No faltan en la construcción impersonal de qae se trata, ejemplos antori- 
zados de le, les, femeninos: «No basta desagraviar Impropiedad con ia liber- 
tad de los cerramientos, sino se le reintegra de otras usurpaciones» (Jovella- 
iios). Pero no insistimos en ellos porque son raros i padlcran atribuirse a ye- 
rros de imprenta. El mismo Jovellanos ha dicho: «¿Uónde pbdria la nobleza 
hallar un empleo digno de sus altas ideas * sino en las carreras que conducen 
a la reputación i a la gloria? Así se la ve correr ansiosamente a ellas.» 

O No debe imitarse al escritor moderno que ha dicho: Supondráse flacos 
fundamentos a las mas hidalga^ resoluciones » : supondránse pide la lengua. 
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/. Resulta de lo dicho que la proposición irregular es unas 
veces intransitiva (lltieve, relampagusea y pésame de su desgra- 
cia^ cantan en la casa vecina)^ o transitiva con acusativo obli- 
cuo (tréñ siglos hace que fué fimdada la ciudad de Santiago^ lly^e- 
ve piedras, hubo fiestas} ; i otras veces cuasi-reflejas {se canta, 
se les recibió con distinción^ se tes admira) (*). 

g. Se admiran, aplicado a personas , no querría decir que 
estas son admiradas, sino que se admiran, a sí mismas, o se 
admiran unas a otras, o que se produce en ellas el sentimien- 
to de admiración. Este tercer sentido es el mas obvio, i para 
que tuviese cabida el primero o el segundo , seria menester, 
casi siempre, añadir alguna modificación a la frase: a sí mis- 
mas, unas a otras, mutuamente. 

K En las construcciones, cuasi-reflejas lleva el verbo las 
mismas modificaciones que en las correspondientes activas o 
neutras , salvo las diferencia's necesarias para la conversión 
de la frase. «Nos consolaba en aquella triste situación únasela 
débil esperanza» ; «Nos consolábamos en aquella triste situa- 
ción con una sola», etc. «Notamos gran diversidad entre las 
literaturas de los diversos tiempos i paises» ; a Se nota gran 
diversidad », etc. « Entramos fácil i holgadamenta por la puer- 
ta del vicio, pero no salimos por ella sino con mucho traba- 
jo, i después de duros combates» ; (cSe entra fácil i holgada- 
mente», etc., «pero se sale por ella», etc. Solo hai que adver- 
tir que en estas conversiones no cabe modificativo alguno de 
los que miran directamente a un sujeto que se supiime , co- 
mo lo hacen los predicados i los pronombres reproductivos. 
Así, no porque se diga, a Vivimos felices» , «Con dificultad 
deja el hombre las preocupaciones que en los primeros años 
«o le han infundido», se dirá en construcción diferente: «S^ 
^ive feliz», puesto que falta o. feliz el sustantivo tácito de 
que era predicado ; ni «Con dificultad se dejan las preocupa- 
ciones que en sus primeros años se le han infundido», una 
vez que se suprime hombre a que^se referían los pronombres 
sus i le. Seria preciso decir se vive felizmente en los primeros 
años, o en nxíestros primeros años, i se han o se nos han. Parece- 
ría superfino advertir una cosa taií obvia, si no la viésemos 

- (') Construcciones parecidas a se les lisonjea^ se les admira^ no sé si se en- 
cuentran en escritores castellanos anteriores al siglo xviu. De entonces acá se . 
lian ido frecuentando mas i mas: en el reinado de Carlos III eran comparati- 
vamente raras ; hoi se emplean a cada paso , i muchas veces sin necesidad. Al 
•contrario, la construcción pasiva de participio adjetivo era de mucho mas uso 
en tiempo de Cervantes que ahora. 

Aqnf notaremos que en algunos países de América se adulteran oslas runs- 
trucciones del nipdo mas absurdo, concertando al verbo con el término do su 
complemento: «se azotaron a los delincuentes.» 

16 
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algunas veces desatendida. En uñ escritor merecidamente es- 
timado se lee : «No se está mui acorde cerca del orí jen del aso- 
nante»; donde acorde es un predicado sin sujeto (*). 

APÉNDICE I. 

CONSTRUCCIONES EN QUE EL ACUSATIVO REPITE EL SIGNI- 
FICADO DEL VERBO. 

546. Verbos que se usan como intransitivos toman a 
veces un acusativo que presenta el significado del verba 
en abstracto, como en vivir una vida miserable, morir la 
muerte de los justos, pelear un reñido combate. 

al como la hambre creciese, moría (yo) mala muerte n (Don 
D. H. de Mendoza). Arrúllase d^tro de sí el alma i comienza 
a dormir aquel sueño velador» (Granada). «¿Qué nos aprove- 
cha haber navegado una mui larga i próspera navegación, si al 
cabo nos perdemos en él puerto ?» (el mismo). 

^ a. Este acusativo, como lo manifiestan los ejemplos , debe 
llevar alguna modificación que lo especifique, porque sin eso 
sería del todo redundante. 

h. Si so dice, vivir una vida miserable^ dormir el sueño de la 
muerte^ también podrá decirse, reproduciendo por medio de 
un relativo- la expresión que pudiera servir de acusativo: «Es 
vida miserable la que vivimos)) ; «El sueño que todos al fin dor- 
• miremos es el de la muerte » ; « Es vida graciosa la que viven » 
(LazariHo de Termes , por incierto autor). De aquí aquellas 
construcciones el vivir que vivimos^ el comer que comemos, el ve- 
lar que velarnos, empleadas a veces por Cervantes i por otroa 
escritores de la misma edad. 

c. Podemos también convertir este acusativo, por medio- 
de unrclativo, en sujetó de una construcción cuasi-refleja : 
<(Esta misma vida que con tantos afanes i tribulaciones se vi- 
ve^ ¿ qué otra cosa es , sino un recuerdo continuo, i como un 
preludio de la muerte?» (Granada). I no variará de carácter 

{") La causa de les extravíos en el uso de las construcciones cuasi-reflejas^ 
es el mirarlas como un exacto trasunto de la frase francesa que principia por 
on(homme, hombre )j verdadero sujeto del verbo. Onvoit áice literalmente Aom- 
bre vCt i lo traducimos mui bien se ve, esto es,se ejecuta la acción de ver. Pero 
aunque se diga en francés on est contení, haciendo a contení predicado de on, 
no por eso diremos nosotros en el mismo sentido se está contenió, porque sien- 
do impersonal la construcción, no habria sujeto a que pudiera referirse el pre- 
dicado. Los traductores novicios cometen frecuentes galicismos poniendo se^ 
donde quiera que encuentran on. 
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la constmccion si paliamos el antecedente bajo la forma de 
un sustantivo neutro de significación jeneral : « Esto mismo- 
que se vive con tantos afanes i tribulaciones, ¿qué otra cosft 
es ? » etc. 

«Vivió la vida de contento i gloria 

En que es placer lo mismo que se pena)) (Maury). 

En el primer verso la vida es acusativo de vivió , i en el se- 
gundo lo mismo que se pena (como si dijéramos el mismo penar 
que se pena) sirve de sujeto a es» 

d. Los jerundios precedidos de la preposición en (única que 
se construye con ellos) se prestan a una locución de la misma 
especie : en saliendo que salgamos: en llegando que llegue. «Dija 
S&ncho como su señor, en trayendo que él le trc^ese, buen des- 
pacho de la señora Dulcinea del Toboso, habia de ponerse en 
camino » (Cervantes). El que^ representa a traer , envuelto en 
el jerundio , i lo hace acusativo de trajese por una construc- 
ción anáFoga al vivir que vivimos , pelear que peleamos. Parece 
haber algo de redundante en estas construcciones de jerun- 
dio ; pero el pleonasmo no es enteramente ocioso : en rayando 
el dia partiremos y significa inmediata sucesión de la partida 
al rayar : en rayando que raye el dia asevera la inmediación. 

e. Hai otro modismo mucho mas usual, que puede ta¿nbien 
explicarse sin violencia por medio de un acusativo que repite 
el significado del verbo : a Así pienso llover, como pensar 
ahorcarme » (Cervantes). «Así lo creeré yo, como creer que 
ahora es de dia]» (el mismo). Locuciones que, desenvueltos 
todos los elementos intelectuales, se convertirían en así pienso 
él pensar llover^ como*el pensar ahorcarme; así creeré yo el creer 
lo que me dicen^ como el creer que aKora es de dia. Como^ con- 
junción comparativa , debe enlazar dos elementos análogos , i 
no lo ^on pienso i pensar, creeré i creer, 

APÉNDICE II. 

CONSTRUCCIONES ANÓMALAS DEL VERBO SER. 

a. El verbo «erse encuentra amenudo entre dos frases sus- 
tantivas, una de las cuales se compone de ua artículo sustan- 
tivo o sustantivado que una proposición subordinada modi- 
fica : Eso era lo que apetecías))-, a Esta vieja casa es la que 
abrigó nuestra infancia » ; construcción normal , que en nada 
se desvia de las reglas comunes. 

Si el relativo que fuese precedido de preposición, diriamos 
según las mismas reglas : « Eso era lo a que con tanta ansia 
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aspirabas » ; ^ Esta vieja casa ea lá en que se abrigó nuestra 
infancia» ; ((Fué pequeño espacio el en que estuvo Transila 
desmayada » (Cervantes) ;' « No son dias de fe he en que vi- 
vimos » (Alcalá Galiano). 

Pero esta construcción regular no es la que prefiere ordi- 
nariamente la lengua. El jiro jenial del castellano es antepo- 
ner la proposición al artículo : (( Infinitamente mas es a lo que 
se extiende este infinito poder » (Granada) : por lo a que. 
«Si al puebloD, dice Lope de Vega, 

« En las comedias ha de darse gusto , 
Con lo que sé .consigue es lo mas justo » : 

por lo con que, «El estilo en que se expusiese la muerte del reí 
Agis en un asunto lacado de la historia de LacedemonÍA, 
debe ser mas conciso i enérjico que en el que se presentase un 
argumento persa', como el de Artajerjes» (Martínez de la 
Rosa) : por el en que, 

h, A la preposición, el artículo i el relativo que puede sus- 
tituirse tn adverbio cuando el sentido lo permite : « Esta 
vieja casa es donde se abrigó nuestra infancia))'; a La hora de 
la adversidad es cuando se conocen los verdaderos amigos : 
. por la en que, Pero lo mas usual es contraponer de este modo 
dos adverbios o dos complementos, o un complemento a un 
adverbio : (( Allí fué donde se edificó la ciudad de Cartago 2> ; 
<( A8Í es como decaen i se aniquilan los imperios» \ n.A la lU 
bertad de la^ industria ea alo que debe atribuirse el prodigioso 
adelantamiento de las artes » ; « J^ la hora de la adversidad es 
cuando se conocen los amigos» : trasfprmacion notable en que 
adverbios i complementos nacen veces de sujetos i de predi- 
cados del verbo ser, • 

c, A las anomalías que hemos notado (a, 5), acompaña a 
veces otra, i es que donde propiamente correspondía ^el neutro 
lo se- pone un artículo sustantivado : ((Es el raciocinio aZqu© 
debemos el ^título glorioso de imájenes del Criador» (Lista) : 
al que es a el que, por a lo que. En efecto, preguntar si el ra- 
ciocinio es al que es lo mismo que preguntar si el racioci- 
nio es el raciocinio a que : absurdo a que solo la incontestable 
Autorización del uso ha podido dar pasaporte obligándonos a 
entender el que en el sentido de lo que, la cosa a que, 

d, Pero hai casos en que esta sustitución del artículo sus- 
tantivado al artículo sustantivo adolecería de ambigüedad- 
Por ejemplo : « La ambición desordenada es la que tantas re- 
voluciones produce » , significa propiamente que no toda am- 
bición las produce, sino solo la desordenada: poniendo lo en 
lugar de la seria muí diverso el sentido, porque de este modo 
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se enunciaría que las revoluciones eran debidas a la ambición 
desordenada, excluyendo no solo toda otra ambición, sino 
toda otra cosa. Si queriendo pues expresar esto último hubiese^ 
peligro de ambigüedad, seria' preciso emplear la palabra pro- 

{)ia que es el artículo sustantivo. Jovellanos dice : «Supuesta 
a igualdad de derechos, la desigualdad de condiciones tiene 
mu i saludables efectos : ella es la que pone las diferentes 
clases del Estado en una dependencia necesaria i recíproca ; 
ella es la que las une con los fuertes vínculos del interés; ella 
es la que llama las menos al lugar.de las mas ricas i conside- 
radas ; 'ella, en fin, la que despierta e incita al interés perso- 
nal.» Si el autor quiso decir que la desigualdad de condicio- 
nes es la sola desigualdad que acarrea esos efectos , es. propia 
el la : pero si se hubiese propuesto enunciar que la desigual- 
dad de condiones era lo único que los acarreaba, lo hubiera. 
sido la palabra propia. I sin embargo, como este según- 
do concepto, que es el de Jovellanos , se manifiesta clara-^ 
mente de suyo, se acomoda mas al jenio de la lengua i suena 
mejor el la que el lo. 

En el ejemplo anterior de Lista se emplea el artículosus- 
tantivado^or el artículo sustantivo con la misma claridad i 
elegancia que en el anterior de Jovellanos. 

Cuando en lugar de el que, la que, los que, las que, referido» 
a seres personales o personificados , se pone quien o quienes, 
como ordinariamente se practica, no hai peligro de ambigüe- 
dad : « A quien corresponde repeler esta invasión corruptora 
es a la opinión» (Mora) : el sentido excluye manifiestamente 
todo lo que no sea la opinión. 

e. La precedencia de la preposición al artículo es particu- 
larmente notable, cuando el artículo no precede inmediata- 
mente al relativo : « A la mayor cantidad de dinero que pue- 
den alcanzar los costos de la obra^ es a la suma de dos mil 
pesos.j) 

/. De lo que hasta aquí hemos dicho se sigue que podemos 
construir de tres modos : 

1.° Según el orden gramatical común, que consiste en 
contraponer dos frases sustantivas : « No son dias de fe loa 
eñ- que- vivimos. » 

2° Contraponiendo a una expresión sustantiva un 'adver- 
bio : «La zona tórrida es donde ostenta la vejetacion toda su 
pompa i lozanía.)) 

3.° Contraponiendo a una expresión sustantiva un comple- 
mento : « Lo mas a que puede aspirar un escritor es a que una 
obra suya tenga pocas faltas, mas no a que deje detener algu- 
nas )) (Puigblanch) : « Lo primero en que se conoce que uq 
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autor escribe sin plan es en el titulo de la obra » (El P. Al- 
varado): ttA la (paz) que esta composición de Juan de la 
Encina alude es la que se celebró con Luis XII ■ (Bíartinez 
úe la Rosa). 

4.® Contraponiendo dos complementos o dos adverbios o 
un adverbio a un complemento : cA la libertad de industria 
es a la que — v a Así es como decaen — » lA la hora de la adver- 
sidad es cnandc...» «De la mayor riqueza que ellos se pre- 
ciaban era de tenerme a mi por hija» (Cervantes). 

g. Estas variedades de construcción no son eñ todos casos 
igualmente aceptables ; ni es posible dar reglas para su elec- 
ción sin entrar en pormenores prolijos , que la atenta lectura 
de nuestros escritores haría innecesarios. 

h. De lo que sí debe cuidarse mucho es de no imitar el jiro 
que en la lengua francesa equivale al délas construcciones 
Anómalas precedentes. Lo que caracteriza al primero es quo 
«en una de las expresiones contrapuestas se emplea el relativo 
que por sí solo. Imitándole diríamos, por ejemplo, a No es en 
4ia8 de fe que vivimos » , oAllí fué que se edificó la ciudad n , 
■a A la libertad de la industria es que debe atribuirse.....», a A 
la hora de la adversidad es que se conocen..... » : crudos gali- 
-cismos, con que se saborean algunos escritores sur- ameri- 
canos. 

i. Si se contraponen dos adverbios o dos complementos o 
un complemento a un adverbio, el verbo ser toma siempre 
el número singular : a A las ambiciones personales es a las 
que se deben tantas revoluciones desastrosas.» Si, por el con- 
trario, se contrapone un adverbio o un complemento a una 
frase sustantiva, puede eWerbo ser concordar con ella ; pero 
el artículo sustantivo o sustantivado del complemento ejerce- 
rá cierta atracción sobre el verbo. «Las producciones agríco- 
las son a las que », .o a es a lo que^ importa conceder majorea 
franquezas. » 

CAPÍTULO XXX. 

CONCORDANCIA. 

347. La concordancia es la harmonía que deben guar- 
dar entre sí el adjetivo con el sustantivo^ i el verbo con 
el sujeto. 

348. Cuando el verbo se refiere a un solo, sujeto, con- 
cuerda con él^n número i persona, i cuando el adjetivo 
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-se refiere a un solo sustantivo, concuerda con él en jé- 
«ero i en número: «Tú estás achacosoí: tLa ciudad 
-está desolada » : « Los campos están cultivados. » 

a. En virtud de la figura llamada silepsis toma a veces el 
adjetivo el jénero que corresponde- al sexo de la persona, 
-cuando esta es designada por un sustantivo de jénero di- . 
ferente. 

«Ves esa repugnante criatura, 

Chato, pelón, sin dientes, estevado?» (Moratin). 

Chato, pelón, estevado conciertan con hombre, idea envuelta en 
4Ttatura, 

Por silepsis concertamos siempre los títulos de merced, se- 
ñoría, excelencia^ riiajestad, etc., con la terminación adjetiva 
vque es propia del sexo, excepto la que forma parte del mismo 
titulo, la cual concuerda con él: ((Su Alteza Serenísima ha 

- sido presentado a Su Majestad Católica, que estaba mui deseoso 
de verfe. 

h. Otra aplicación de la misma figura es a los colectivos de 
número singular, los cuales pueden concertar con un adjetivo 
o verbo en plural, concurriendo dos requisitos: que el co- 
lectivo signifique colección de personas o cosas de especie 
indeterminada, como número, multitud, infinidad, jente, pueblo, 
i que el adjetivo o verbo no forme una misma proposición 
con el colectivo. Faltaría, por ejemplo, el primer requisito, si 
se dijera : ((Habiencjo llegado el rejimiento .a deshora, no se 
les pudo proporcionar alojamiento » ; porque rejimiento signi- 
fica colección de personas de especie determinada, es a saber, 
■ de soldados : i por falta del segundo no seria permitido decir : 
((El pueblo amotinados» , « La jente huyeron.» Al contrario, 
•reunidas ambas circunstancias , se diria bien : « Amotinóse la 
jente, pero a la primera descarga de la tropa huyeron despa- 
voridos, m (*). 

c. Sin embargo, cuándo el colectivo es modificado por un 

- complemento con de, que tiene por término las personas o 
cosas de que consta el conjunto, designadas en plural, puede 
hacerse La concordancia en este número, aunque el adjetivo o 
verbo forme una misma proposición con el singular colectivo : 
ft Cubrían la ciudad por aquel lado una especie deforüficaciones 
construidas a la lijera» ; «Riela se admiró de que no hubiesen 
vuelto a la isla de la prisión parte de aquellos que a las balsas 

n Hoi disonaria macho aqaella concordancia de don D. H. de .Mendoza : «La 
,4ente salieron en publico.» 
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se habían acojido» (Cervantes). Concordancia que se extra- 
ñará todavia menos, si el complemento está inmediato at 
verbo: «Considerable número de los indios murieron», o 
como dice Solis:«De lotí indios murieron considerable nú- 
mero.)) 

Parte^ resto, mitad, terció, i otros sustantivos semejantes, 
pueden concertar con el verbo i con el adjetivo en plural : 
« Agolpóse el populacho ; parte venian sin armas ; parte arma- 
dos do puñales. »-« Iban en el buque sesenta personan; la 
mitad perecieron.)) Parte, usado adverbialmente (*), se cons- 
truye con adjetivos de cualquier jénero : «El terreno es, parte 
sólido, parte arenisco» (Miñano). 

d. El sustantivo que , tan usado como colectivo en las ex- 
clamaciones i frecuentemente modificado por- un comple- 
mento con de, se considera, para sus concordancias, como del 
misQíb número *en que se halla el término de su complemento : 
n ¡Qué de pasiones nos a^^a^stran impetuosas a míseros preci- 
picios ! )) 

e. En virtud de la silepsis reproducimos en plural una idea 
que ha sido antes expresada en singular : «El portugués habia 
tenido razón de alabar el epitafio; en el escribir los cuales 
tiene gran primor la nación portuguesa» (Cervantes). «Es- . 
taba el estudiante comprando el asno donde los vendían» 
(el mismo). «Aconséjele que no compre bestia de jitanos, 
porque SLUuque parezcan sanas i buenas, todas son falsas i lle- 
nas de dolamas (el mismo). «Señor caballero, yo no tengo - 
necesidad de que vuestra merced me vengue de ningún agrá" 
vio, porque yo sé tomar la venganza que me parece cuando^ 
se me hacen)) (el mismo). «Fué pues, i confesó, i no negó, I 
padeció persecución por la justicia ; espero en Dios, que está ea 
el cielo, pues el ílvangelio les llama bienaventurados » (don 
D. H. de Mendoza) ; les es los que padecen persecución por la 
justicia. «Nunca dejó de porfiar para pasar adelante, perseve- 
rando en su honesto propósito, por haberlo puesto en manos de 
Dios, que siempre los favorece;» (Mateo Alemán) : favorece 
los honestos propósitos. Este jénero dé silepsis ocurre a cada 
paso en nuestros clásicos (**). 

/. Si el verbo ser se construye con dos nombres de los cuales- 
el uno es sujeto, i predicado el otro, se sigue por lo común 
la regla jeneral concertándolo con el sujeto. «Aquellos deser- 



(> Kn el signiecado del adverbio latino partim. 

i*') Cuando se rel)roduce en singular una idea expresada antes en floral, no- 
hai propiamente silepsis, sino elipsis^ «Se han discutido todas las opiniones, t 
ninguna ha sido adoptada» : ninguna de ellas. 
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tores eran ana jente desalmada» : «Trabajos i penalidades son 
la herencia del hombre.» Pero el predicado que sigue al verbo 
ejerce a veces una especie de atracción sobre él , comunicán- 
dole su número ; así en los dos ejemplos anteriores pudieran 
ponerse era i es; «Figúresele a don Quijote que la litera qué 
veia eran andas)) (Cervantes). «Los encamisados era jente 
medrosa i sin armas» (el mismo). Concordancia qué debe 
evitarse cuando el verbo es modificado por el adjetivo todo;- 
fcLa yida del hombre es fo(ía trabajos i penalidades»: «La 
visita fué toda cumplimientos i ceremonias» (Solis). La& 
frases demostrativas i colectivas lo que^ todo esto, aquello todo,. 
empleadas como sujetos, se avienen con cualquier número, 
cuando el íel predicado es plural : « Todo esto fuera flores de 
cantueso, si no tuviéramos que entender con yagüeses i moro» 
encantados » (Cervantes). « Pudiera ser que lo que a ellos le& 
parece mal , fuesen lunares^ que a veces aumentan la hermo- 
sura del rostro» (el mismo). 

g, Hai ciertos casos en que una misma frase contiene do» 
sustantivos diferentes, cada uno de los cuales puede conside- 
rarse como sujeto, i determinar por consiguiente la forma del 
verbo ; sucede así en construcciones cuasi-reñejas, como se 
dehe^ se puede, combinadas con un infinitivo. Cervantes dice : 
«Una de las mas fermosas doncellas que se puede hallar», ha-, 
ciendo al infinitivo hallar sujeto de se puede, i al relativo gwe 
acusativo de hallar. Esta concordancia, sin embargo, aunque 
estrictamente gramatical, se usa poco : pueden hallarse seria^ 
mas conforme a la práctica jeneral, haciendo al que nomina- 
tivo de pueden, i al se acusativo de hallar. 

<xSe deben promulgar las leyes para que sean jeneralmente^ 
conocidas», es admisible se debe en concordancia con el infi- 
nitivo, pero, no tan usual como se deben en concordancia con 
las leyes. El singular del verbo presenta la promulgación coma 
la cosa debida , el plural presenta las leyes como cosas que^ 
deben, que tienen necesidad de ser promulgadas. 

«Se quiere invertir los caudales públicos en proyectos qui- 
méricos » : aquí por el. contrario es mas correcto i usual el 
singular. La razón es obvia : la inversión és la cosa que se 
quiere, que se desea ; i diciendo se quieren parecería haber algo 
de impropio i chocante en atribuir a los caudales públicos la 
voluntad, el deseo de ser invertidos. 

En jeneral, la elección de sujeto, i por consiguiente la con- 
cordancia, se determina por el sentido i ofrece poca dificultad. 
«Se piensa a&rir caminos carreteros para todas las principales 
ciudades», el plural es inadmisible; los caminos no piensan ^er 
abiertos ; abrirlos es la cosa pensada, el sujeto natural de la 
construcción cuasi -refleja de sentido pasivo se piensa. 
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349. Cuando el verbo se refiere a varios sujetos o el 
adjetiw a varios sustantivos, dominan las reglas jenera- 
les siguientes : . 

i.* Dos o mas sujetos equivalen a un sujeto en plural. 

2.* Dos o mas sustantivos de diferente jénero equiva- 
len a un sustantivo plural masculino. 

3.* En concurrencia de varias personas , la segunda 
«s preferida a la tercera, i la primera a todas. 

Ejemplos : «La naturaleza i la fortuna le habían favorecido 
41 competencia ; pero tantos dones i prendas le fueron /une8tos.íi 

a Vosotros, ellas i yo nos vimos expuestos a un gran peligToi>; 
vosotros^ ellas i yo concuerdan con vimos ^ primera persona de 
plural, i consiguientemente son reproducidos por wos; expuestos^ 
masculino, se refiere al masculino vosotros^ al femenino ella^i 
al masculino o femenino yo. Lo mismo sucederia si los sujetos 
fuesen solo vosotras i yo, siendo yo masculino ; pero si los su- 
jetos fuesen solo vosotros i ellos , seria preciso decir os visteis, 

a. Estas reglas generales están sujeti^s a gran número de 
excepciones. 

1.* Los nombres, en número singular, de dos o mas ideas 
-que forman colectivamente una sola, equivalen a un solo 
nombre en el mismo número : aLa lejislacion, lejos de temer, 
-debe animar este flujo i reflujo del interés, sin el ciuil no puede 
<;recer ni subsistir la agricultura» (Jovellaoos): suelen en es- 
te caso los tales nombres llevar un solo demostrativo, (lEl flujo 
i el reflujo del mar son producidos por la atracción de la luna i 
del sol»; aquí parece necesario el plural, porque llevando ca- 
da una de las dos ideas su artículo, no pueden ya considerar- 
le como una sola. 

2.* Dos o mas demostrativos neutros se consideran como 
equivalentes a uno solo en número singular : a Esto i lo que se 
i;emia de la tropa , precipitó la resolución del gobierno» : no 
^onbxisíhieizí precipitaron. Si con el neutro o neutros está mez- 
clado un sustantivo masculino o femenino, es. admisible l«k 
concordancia en plural : «¿o escaso de la población i la jeneral 
•^iesidia producen o aproducen la miseria del pueblo»; «Me en- 
tregué a la lectura de los autores que forman el principal de- 
pósito del babla castellana, sin que me retrajesen de mi^em- 
pefio ni lo voluminoso de algunos, ni lo abstracto de su asce- 
tismo, ni la nimia profusión con que se suele engalanar una 
• misma idea» (Salva). 

3.* Dos o mas infinitivos, como neutros que son, concuerdan 
-con un sigular : fi Madrugar, hacer ejercicio, i comer moderada- 
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Tuente, es provechosísimo para la salud.» Sería, con todo, mas 
aceptable esta concordancia si se pusiese al prímer infinitivo 
i no a los otros el artículo, haciendo de todos ellos como una 
«ola idea colectiva : (lEI madrugar, hacer ejercicio», etc. «To- 
do lo que dices, Cipion, entiendo ; i el decirlo tú y entenderlo 
yo me causa nueva admiración i maravilla» (Cervantes). Si 
se pusiese a cada infinitivo su articulo , me pareceria preferí- 
ble el plural : <t El madrugar, el hacer ejercicio, i el comer 
moderadamente, son provechosísimos para la salud.» Diría- 
mos así , no que el conjunto de las tres cosas es provechoso, 
fiino que cada una lo es. 

4.' Dos o mas proposiciones acarreadas por el anunoiativo 
-que^ concuerdafi en singular : aNo es posible que se cometan 
crímenes impunemente, íque la sociedad prospere!» Tanto 
menos se toleraria son posibles^ que las dos proposiciones su- 
Í)ordinadaB deben entenderse copulativamente. Pero aun sin 
esta circunstancia, y sin embargo de que lleve cada proposi- , 
cion su artículo , es de necesidad el singular : (c El que los 
enemigos estuviesen a dos dias de marcha, i el que se les hu- 
biese entregado sin resistencia la fortaleza, ha sido desmenti- 
do por avisos auténticos. «Sujétanse a la misma regla las in- 
terrogaciones indirectas : {kQuién haya sido el conductor de 
los pliegos i con qué objeto haya venido, se ignora.» 

5.* Ninguna de las dos excepciones precedentes halla ca- 
bida cuando el atributo de la proposición significa reciproci- 
dad : a^Esio i lo que refiere la gaceta, se contradicen)) : {KHolga- 
zanear i aprender son incompatibles)) : « Que el hombre sea libre 
i que haya de obedecer ciegamente a lo que se le manda, re- 
pugnan, n 

6.' Las excepciones anteriores están sujetas a otra limita- 
ción, i es que si al verbo le sirve de predicarlo un sustantivo 
plural, no puede hacerse la concordancia sino en este núme- 
ro : fkSentir i moverse son cualidades características del ani- 
mal» : {kQuién haya sido i con qué objeto son cosas que 

todavía se ignoran.» 

7.' Si el verbo precede a varios sujetos singulares ligados 
por la conjunción ¿, puede ponerse en plural o concertar con 
el prímero : {{Causaron o causó a todos admiración la hora , la 
soledad , la voz i la destreza del que cantaba » «Le vendrá el 
señorío i la gravedad como de perlas» (Cervantes). «Creció 
el número de los enemigos i la fatiga de los espaüoles» (So- 
lís). <í Crecieron al mismo tiempo el cultivo, el ganado erran- 
te, i la población rústica» (Jovellanos). a Lamenta ahora 
estos males la piedad i la lealtad española» (Villanueva). • 
Tal es la doctrina de Salva, contraría a la de Clemencin, que 
reprueba como viciosa esta concordancia de Cervantes : «Lo 
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mismo confirmó Cardenio, don Femando i sos camarada8.> 
Pero observando con atención el nso, se encontrará tal vez qne 
estas dos autoridades son conciliables , aplicadas a diferentes 
casos: qne si se habla de cosas rije la regla de Salva, i si de 
personas la deOlemencin, ^Acaudillaba la conjuración Bruto 
i Casio:», ^Llegó el gobernador i el alcalde:», son frases que in* 
curririan cuando menos en la nota de inelegantes i desaliñadas. 
Lo cual se entiende si modificaciones pccmiares no indican un 
verbo tácito, pues, entonces el verbo expreso concierta con su 
respectivo sujeto, ya se hable de persona o de cosas : «Dejó- 
se ver el gobernador, i a poco rato el alcalde i>: «En llegando 
la ocasión, mandaba la ira, i a veces el miedoi> (Solis). Se sub- 
entiende con apoco rato, se dejó ver, i con a ffeces ^ mandaba^ 
Hai pues en tales casos dos o mas proposiciones distintas, en 
cada una de las cuales el verbo está o ae subentiende en el 
número que por las reglas jen erales corresponde. Bien que aun 
entonces es admisible el plural que lo reduce todo a una sola 
proposición: «Ufanos» (los habitantes de la isla gaditana) 
«de que ei; su suelo hubiesen tenido la independencia española 
un asilo, la libertad su cunaD, etc. (Alcalá Galiano). 

8.* Concertar el verbo en singular con el último de vario» 
sujetos que le preceden, unidos por una conjunción copulati- 
va expresa, me parece una falta, aunque el culto i correcto 
Solía haya dicho : «La obligación de redargüir a los primeros^ 
i el deseo de conciliar a los segundos, nos ha detenido en bus- 
car papeles.i» Semejante licencia debe reservarse a los poetas. 

Don J. L. de Villanueva dice : «La evidencia de la razón i la 
justicia de la causa/wá para aquellos ciegos voluntarios un 
nuevo estímulo que redobló su encono contra la luz» :fué es 
aquí perfectamente admisible por la atracción que en ciertos 
casos ejerce él predicado sobre el verbo (348,/). 

9.^ Aun cuando los sujetos no estén ligados sino con una 
conjunción copulativa tácita , es incontestablemente preferi- 
ble el' plural, siempre que preceden al verbo : «El sosiego, el 
lugar apacible, la amenidad de los campos, la serenidad de los 
cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud del espíritu, son 
grande parte para quo las musas mas estériles se muestrcQ 
fecundas» (Cervantes). Amenos que el último sujeto sea co- 
mo una recapitulación de los otros :«Las flores, los árboles^ 
las aguas, las aves, la naturaleza toda parecia regocijarse, sa- 
ludando al nuevo diap: «La soledad, el sitio, la oscuridad, el. 
ruido del agua con el susurro de las hojas todo causaba horror 
i espanto» (Cervantes). 

10." La conjunción copulativa ni sigue reglas particulares. 
Si todos los sujetos son expresamente ligados por ella, ol ver- 
bo (sea que preceda o siga) concierta con el sujeto que lo lle- 
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T^a, o se pone en plural : (lNí la indijencia en que vivía, ni lo» 
insultos de sus enemigos, ni la injusticia de sus conciudada- 
nos le abatieroni> o «le abatíóyi : oNo le abatieron » o ^le abatió 
ni la indijencia en que vivia, ni», etc.; bien que, sin disputa, 
es preferible el plural cuando preceden los sujetos al verbo. 
Pero si con el primero de eljos se pone no , i con los otros m, 
«1 verbo (que en este caso sigue al no) concierta con él pri- 
mer sujeto, i con los otros se subentiende : <í No le abatió la 
indijencia en que vivia, ni», etc. 

11.* Colocado el verbo entre varios sujetos, determina su 
forma singular o plural el sujeto con el cual está expreso : 
' «La causa de Dios nos lleva, i la de nuestro rei, a conquistar 
rejionQg no conocidas» (Solís). 

12.^ Sujetos singulares , enlazados por la conjunción dis- 
yuntiva o, parecen pedir el singular del verbo, sea que le pre- 
cedan o sigan : ocMo viole la ambición o la ira» : ce La ambición 
o la ira le movió.» Esto seria rigorosamente lójico , porque 
movieron indicaría dos acciones distintas, i el sentido supone 
una sola. Pero el uso permite el plural, aun precediendo el 
verbo : ((Moviéronle la ambición o la ira» ; i si los sustantivos 
preceden, no solo permite, sino casi exije este número : «La 
ambición o la ira le movieron.» Cuando todos los sujetos son 
singulares , lo mejor será siempre poner el verbo en plural, 
junto con el sujeto del mismo número : «La fragata o los dos 
bergantines hicieron la presa» : « ¿ Hicieron la presa los dos 
bergantines o la fragata ?x No siendo así , quedará de todos 
modos descontento el oído, salvo que se anuncie la disyunti-. 
va desde el principio : Ora le hubiese valido en aquel lance la 
destreza o las fuerzas,j> 

13.*^ Si un sustantivo singular está ligado inmediatamente 
a otro por medio de con, como, tanto como, así como, deben con- 
siderarse todos ellos como sujetos, i rejir el plural del verbo : 
«La madre con el hijo», o tanto la madre como el hijo , fueron 
arrojados a las llamas.» Mas para el recto uso del plural es 
menester que los sustantivos estén inmediatamente enlaza- 
dos : «El reo fué sentenciado a cuatro años do presidio con 
íodos.sus cómplices» : no fueron. 

14.* El adjetivo que especifica a varios sustantivos prece- 
diéndoles, concuerda con el que inmediatamente le sigue : vBu 
mago animidad i valor», (íLa conservación i aumento de la 
república», a Su distinguido mérito i servicios», <i Su extrema- 
da hermosura i talento», ikSu grande elocuencia i conocimien- 
tos.» Si la intención fuese modificar con el adjetivo al primer 
sustantivo, solo seria menester decir, repitiendo el pronom- 
bre :.«iSu extremada hermosura i aw talento», Su grande elo- 
cuencia i sus conocimientos.» 



Digitized by 



Google 



242 CAPÍroLo xxx. 

Efitá recibido que los mismoSy los dichos^ los referidos^ i otros^ 
adjetivos do Bignifícacion semejante, precedidos de ud artícu- 
lo definido, puedan concertar en plural con una serie subsi- 
guiente de sustantivos , aunque ¿í primero de ellos esté en. 
singular : «Los m\smos Antonio Pérez i hermanos», «Las re- 
f cridas hija i madre b, cLos susodichos auto interlocutorio 1 
sentencia defínitivaí^. Con dichos puede siempre callarse el 
articulo, € Dichos príncipe i princesa.» 

La regla anterior se extiende a todo adjetivo precedido del 
artículo o de un pronombre demostrativo o posesivo , con tal 
que los sustantivos siguientes sean nombres propios de perso- 
na o cosa, o apelativos de persona : «Las oprimidas Palestina ' 
i SiriaD : <í[E6tas desventuradas hija i madre» : «Sus venerables 
padres i abuelos.» Mas para que no disuene esta práctica , es 
menester que si los sustantivps son de diferente jénero , prer 
ceda el masculino i se ponga en el mismo jénero el adjetivo : 
«cLos oprimidos Ejipto i Palestina» ; a menos que los sustan- 
tivos sean nombres propios de personas: <icLos susodicho» 
Juana i Pedro»: cLos magnánimos Isabel i Fernando.» 

15.* Es conveniente la repetición de los adjetivos siempre 
que los varios sustantivos expresan ideas que no tienen afini- 
dad entre sí, como <lEI tiempo i el cuidado», (lE¿ consejo y la» 
armas D, ^El entendimiento i el valor de los^hombres», ti Gran 
saber i grande elocuencia.» Asi lo hace amenudo Soíís, que 
incurrió a veces en el extremo contrario , repitiendo los pro- 
nombres i los otros modificativos con el solo objeto de hacer 
mas iiumeroso el período. 

16.* Si ocurre un mismo sustantivo , expreso i tácito , bajo 
diferentes modificaciones , es indispensable que se ponga en 
plural o que se repita el artículo : -E7/ ejército de Venezuela i de 
Nueva Granada» significaría un solo ejército formado por Ve- 
nezuela i por Nueva Granada. Para dar a entender que son doa 
seria necesario decir : a Los ejércitos de Venezuela i de Nueva 
Granada», o (lEI ejército de Venezuela i el de Nueva Granada.» 
1 aun no es exactamente idéntico el significado de estas dos 
expresiones, porque en rigor podrian designarse con la prime- 
ra varios ejércitos, a cada uno de los cuales hubiesen contribui- 
do ambas repúblicas ; al paso que con la segunda se significa- 
ría precisamente que las dos repúblicas habían levantado cada 
una el suyo. La sinonimia seria completa entre « Los emba- 
jadores inglés i francés», i v.El embajador inglés i el francés.» 
• 17.' El adjetivo que especifica a varios sustantivos singu- 
lares precedentes, todos de un mismo jénero, debe ponerse en 
plural : «Presunción i osadia inexcusables. i> Si son de diversa 
jénero los sustantivos singulares precedentes, concierta el 
adjetivo con el mas inmediato , o se pone en plural masculi- 
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no : ((Talento i habilidad extremadai> o ^extremados n: la segun- 
da construcción , aunque menos usual , es indisputablemente 
mas lójica, i por tanto mas clara. Si el adjetivo especifica va- 
rios sustantivos plurales precedentes, se le suele concertar en 
jénero con el inmediato : «Talentos i habilidades rarasn^ ; ya 
sin embargo preferiría raros. En fin, si el adjetivo especifica 
sustantivos precedentes de diverso número i jénero, i el últi- 
mo es plural, se acostumbra a concordarle con este: «Ejército 
i milicias desorganizadas)) y pero si el último es singular, se 
pone el adjetivo en la terminación plural masculina : «Mili- 
cias i ejército desorganizados)): «Almacenes i maestranza des- 
provistos.)) En todos estoQ. casos seria yo de opinión que se ob- 
servasen las reglas jenerales, como lo hacen los escritores 
franceses en su lengua, que debe a este rigor lógico la preci- 
sión i claridad que la caracterizan. 

18.* Siendo en parte diferentes los atributos, debe el ver- 
bo concertar con el sujeto que lo lleva expreso : a Era solem- 
ne i numeroso el acompañamiento , i pacifico el color de los 
adornos, i las plumas» (Solís). Hai tquí dos sujetos, el acom- 
pañamiento i el color; pero a cada uno de ellos corresponde un 
atributo diferente en parte : era solemne i numeroso : era pací-- 
fico» Era concierta con acompañamiento, que lo lleva expreso j 
i no diriamos eran , aunque en el segundo miembro se dijese 
i pacíficos los colores. Este segundo miembro es una proposi-, 
clon distinta, en que se calla el verbo; porque la proposición 
anterior lo sujiere. 

Puede notarse como innecesaria la repetición del artículo 
en los adornos ilas plumxis, que tienen aquí una afinidad evi- 
dente. Pero la verdad es que aun suprimiendo el las no seria 
del todo correcta la frase , porque adornos comprende a plu- 
mas. Debió áQGir^e ias plumas i demás adornos, aunque sonase 
menos armoniosa la cláusula. 

"19.* Si precede el verbo a un adjetivo singular que modifi- 
ca varios sustantivos siguientes, se pone en singular o plural : 
aSe alababa)) o aSe alababan su magnaniíuidad i constancia»: 
«Se requerian o «se requerían mucha firmeza i valor» : a ¿Qué 
se Aa hecho» o «¿qué se ?ian hecho aquella encantadora afa-. 
bilidad i el agrado ?» Pero si el verbo viene después , ó si le 
acompaña un predicado, debe preferirse el plural : uSu firme- 
za i valor le granjearon la admiración do todos» : aParecian 
como vinculados en su familia el valor i virtud de sus antepa- 
sados.» Yo, sin embargo, me inclinaría a preferir el plural en 
ambos casos, según las reglas jenerales. 

20.* Se sienta como regla que los pronombres reproductivos 
i los predicados que se refieren a dos o mas sustantivos , se 
pongan en el plural femenino, si el sustantivo mas próximo 
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es de los mismos jénero i número; pero a pesar del respeto 
que merecen los escritores que así lo prescriben i practican, 
yo miraría como construcciones no solo lejítimas sino prefe- 
ribles las de Jovellanos : «El pudor , la caridad, la buena fe, 
la decencia, i todas las virtudes i todos los principios de sa- 
na moral, i todas las máximas de noble i buena' educación, 
8on abiertamente conculcados n ; no conculcadas: «Cerfados 
para ellos sus casas i pueblos» ; no cerradas : i me sonaría mal,. 
«Dos pendones i cuarenta banderas que habían sido tomadas 
al enemigo», en vez de tomados: «Había perdido los empleos 
i haciendas,! se le intimó que se abstuviese de reclam^arlasn, 
en vez de reclamarlos. 

21." El qtte adjetivo que (sustantivándose) reproduce varios 
sustantivos, sigue las reglas jenerales : aSu circunspección, 
eu juicio, su incorruptible probidad, que tan señalados hahian 
sido en la vida privada, brillaron con nuevo lustre», etc. Oir- 
' cunspecdon Juicio, probidad^ son simultáneamente reproduci- 
dos por el que, el cual debe por tanto considerarse como plu- 
ral i masculino, conforma á las reglas primera i segunda, i 
por eso concuerda con habían i señalados. «Había hecho ser- 
vicios, había manifestado una integridad , que le recomenda- 
ban para los mas altos empleos» : sí se pusiera recomendaba 
parecería que la recomendación recaía sobre la integridad, i 
no sobre los servicios. 

Háí con todo en el uso de los relativos un caso que pudiera 
dar lugar a<duda. ¿Se debe decir, «yo soi el que lo afirma», o 
«el que lo afirmo?» «¿Tú eres quien me ha vendido», o «quien 
me has vendido?» La primera concordancia me parece-la mas 
conforme a la razón , porque el^ue o quien es el hombre que o 
2a persona que, i sustituyendo estas últimas frases, sería sin 
duda menos propio afirmo, has. Pero es preciso confesar que 
ambos están autorizados por el uso: «Yo soi el que, como el 
gusano de seda, me fabriqué la casa en que muriese » (Cer- 
vantes). «Yo soi el que me hallé presente a las sinrazones de 
don Fernando, i el que aguardó a oír el si, que de ser su espo- 
sa pronunció Lucinda» (el mismo): yo , sin embargo, prefe- 
riría decididamente la tercera persona se fabricó, se halló : en' 
la variedad de usos debe preferirse el mas lójíco. No milita la 
misma razón en « aquí estoi yo que lo sostengo» ; donde aun- 
que algunos digan sosHene, debe preferirse sin disputa la pri- 
mera persona, porque el relativo no hace mas que reprodu- 
cir él yo (*). 

(') En escritores distinguidos se encuentran de cuando en cuando concor- 
dancias parecidas a estas: «El libro de Job es uno de los mas sublimes poe- 
mas que jamás se compuso p: construcción absurda: es evidente que el rela- 
tivo no reproduce a uno (porque eso seria decir que el libro de Job fué na 
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22.* Uno de los caprichos mas inexplicables de la lengua es 
^l empleo del indennido un i del adjetivo' medio (en estas 
-terminaciones masculinas) con nombres propios femeninos 
de ciudades: «¿Quién diría que en un Segovia no se encuen- 
tra una buena posada?» a Lo ha visto medio Sevilla.» Esta 
anomalía (como- observa í). Vicente Salva) se halla de tal 
modo canonizada por el uso, que no se sufriría la terminación 
regular una o media. 

Se podria dudar si el sustantivo modificado de esta manera 
por un o medio, pide la terminación masculina o la femenina ^ 
en los predicados que se refieran a él. ¿Deberá decirse: «Me- 
dio Granada fué ^consumido por las llamas o fué consumida fn 
A mi me parece que el sustantivo en estos modismos pierde 
6U jénero natural i pasa al masculino , i que por tanto hubiera 
una especie de inconsecuencia en la terininacion femenina del 
predicado. 

23.* £1 adjetivo mismo puede usarse de un modo semejan- 
te, como observó D. Juan Antonio Puigblanch: pues tanto an 
la Península como en América se di(5^ corríentementCi el mis- 
,mo Barcelona o Barcelona mismo; sin* que . por eso deje de 
uóarse también la terminación regular en este caso. 

Cuando la preposición en tiene por término un nombre pro- 
. -pió de lugar, es permitido construir el complemento con la 
terminación masculina mismo: a En Zaragoza mismo ti ^ «En 
España mismo Vi; salvo que el término lleve artículo, porque 
entonces el adjetivo mismo debe concertar con el artículo : 
«En el mismo Perú i), «En la España misma.» La terminación 
masculina que le damos con los complementos de lugar en 
que el término carece de artículo , proviene de que los equi- 
paramos a los adverbios demostrativos , con los cuales es sa- 
bido que la construimos amenudo : Allí mismo, entonces mismoy 
oihora mismo, mañana mismo, Tioi mismo, así mismo. Mismo en 
esta 3 construcciones se adverbializa, modificando cotnple- 
mentos o adverbios, i se hace por consiguiente indecli* 
nable. 

24.* Otra particularidad notable, que también está en con- 
tradicción con las leyes de la concordancia, es el convertirla 
en réjimen, haciendo del sustantivo uñ complemento con la 
preposición de; como cuando decimos el hribim de fulano, jin- 
felices de nosotros! ¡pobre de ti! lo que solo suele hacerse con 

poema qae jamás se compaso)» sino a lo9 ma» sublimes poemas, snstantiYO plu- 
ral, qae nojiuede menos de eoneordar en el mismo número con el verbo cayo 
soleto es. Cerrantes dijo : « Sancho Panza es uno de los mas graciosos escu- 
deros qae jamás sirvió á caballero andante.» Pero ejemplos de esta especie son 
raros en escritores de nota ; i no creo que deban prevalecer contra las reglas 
. jeoerales i el sentido comin. 

17 
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Adjetivos que significan compasión, desprecio, vituperio, i 
particularmente en las exclamaciones i vocativos : 

« Muda, muda de intento, 

Simplecilla de ti, que no te entiendes» (Jáuregui). 

El adjetivo |M>co8olia usarse de la misma manera: ce Una po- 
ca de sal»: a Unos pocos de soldados.!) I quizá do debe mirar- 
se como enteramente anticuado este modismo. 

25.' En fin, hai ciertas frases* autorizadas por el uso, en que- 
es permitido , aunque no necesario , contravenir a las reglas 
jenerales de la concordancia : «Le hago saber a vuestra mer- 
ced que con la santa hermandad no nai usar de caballerías;: 
que no se le ¿¿a a ella , por cuantos ' caballeros andantes hai^ 
dos maravedís n (Cervantes): da por dan. ^ preciso seguir en 
esta parte el uso de los buenos escritores i hablistas. 

b. Esta materia de concordancias es de las mas difíciles para^ 
«1 que se proponga reducir el uso a cánones precisos, que se li- 
miten a representarlo fielmente. -En caso de duda debe estarse^ 
a las reglas jenerales. Propender a ellas es contribuir a la me- 
jora de la lengua en las cualidades esenciales de conexión lóji- 
cá , exactitud i claridad. Algunas de sus libertades merecéis. 
mas bien el titulo de licencias, orijinadas del notorio descui- 
do de los escritores castellanos en una época que ha dejad<> 
producciones admirables por la fecundidad i la elevación deL 
injenio , pero pocos modelos de corrección gramatical. Es ne- 
cesario también hacer diferencia entre las concesiones que exi- 
je el poeta, i las leyes severas a gue debe sujetarse la prosa». 

CAPÍTULO XXXI. 

uso DB LOS ABTjfOÜLOS. 

a. El artículo indefinido da a veces una fuerza particular 
al nombre con que se junta; Decir que alguien es ?u>lgassanno 
^á mas que atribuirle este vicio; pero decir que es un holga^ 
ísan es atribuírselo como cualidad principal i característica :. 
«Serian ellos unos necios, si otra cosa pensasen»; unos hom- 
bres principal i característicamente necios. 

Algum suele usarse de la misma manera : a Ahora digo que- 
no ha sido sabio el autor de mi historia , sino algún ignorante 
hablador y> (Cervantes). 

• b. Otras veces por medio del artículo indefinido aludimo» 
enfáticamente a cualidades conocida^ dela>cosa o personado 
<iue se trata: «Todo un Amazonas era necesario para llevar al 
Océano las vertientes de tan vastas i tan elevadas cordille- 
xas », <í Echaron de ver la borrasca que se les aparejaba, ha- 
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biendo de haberlas con un rei de Francia» (Ooloma). «r A pe« 
sar de haber confiado el gobierno de la ciudad á vn conde d& 
Tendilla, espejo de caballeros , tan jeneroso i clemente en la 

Í>az , como bizarro en los combates, a im Fr. Fernando de Ta- 
avera, cuyo nombre recuerda ja caridad i mansedumbre de^ 
los primitivos apóstolfs, etc. (Martínez de la Bosa). 

c. Se usa el indefinido uno significando a^una penoná o 
persona algunoj es decir, sustantivado: a Es difícil que uno se 
acostumbro a tantas incomodidades. » I se suele entonces alu- 
dir a la primera persona de singular : «No puede uno degra- 
darse hasta ese punto d, es un modo enfático de decir no pue- 
do. Si la que habla es mujer , lo mas corriente es decir una r 
€Tleneuna que acomodarse a sus circunstancias»; «I enton- 
ces ¿qué ha de hacer una?)) (Moratin). 

d. Antiguamente solía decirse hombre en el sentido de uno* 

Í>or una persona, a El principio de la salud es conocer hombre 
a dolencia del enfermo » (La Celestina): uPeor extremo e» 
dejarse Tiombre caer de su merecimiento, que ponerse ea maa 
alto lugar que debe» (la misma). 

tt£l no maravillarse hombre de nada 

Me parece, Boscan, ser una cosa 

Muí propia a darnos vida descansada» (D! H. de Mendoza) (*).. 

Usóse, i todavía se usa de la misma manera pertorta; pera 
solo en oraciones negativas. «Quitóse la venda, reconoció el 
lugar donde le dejaron; miró a todas partes, no vio a persona"!^ 
( Cervantes ) : «Una noche se salieron del lugar sin g^mq perso- 
na los viese» ( el mismo) : «No quedó ^eraona a vida. » 

e. Cuando se sustantiva uno , reproduciendo un sustantiva 
precedente, no debe usarse la forma apo copada un: «Haí en ' 
la ciudad muchos templos, i entre ellos uno suntuosísimo de 
mármol» : « Entre los vestidos que se le presentaron, elijió uno- 
mui rico. » Un rico es siempre un hombre rico : un campesino^ 
un hombre del campo. Tengo pues por incorrecta la expresión 
de D. F. J. de Burgos, que hablando de dos ratones dice : 

«A un ratón de ciudad un campesino 
Su amigo i caniarada 
Recibió un día.» 
Era preciso decir como S^maniego : 
« Un ratón cortesano 
Convidó con un modo mui urbano 
A un ratón campesino » (**). 

(*) Este hombre ocarre casi síempro como snjeto de un iaflnitivo ea circnn»> 
taneias en que boi no acostumbra ponérsele snjeto alguno. 
C*^) i cumo Horacio : « Ruslicus urbanum murem mus.» 
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/. ühoSf una» da án Bentido de pura aproximación al núme* 
ro cardinal con qne se junta : «Componían la flota nnos caá- 
renta bajeles»; esto es, poco mas o menos cuarenta. 

g. Empléase a veces el singular uno, una por el artículo de- 
^nido, i Qntonces comunica cierta énfasis al sustantivo: aEs- 
ta conducta es muí propia de un hombre de honor»; «Una mu- 
jer prudente se porta con mas recato i circunspección.» 

h. Los nombres propios de personas, i en jeneral dé seres 
■animados, como Alejandro^ César ^ Rocinante, Mizifuz, no ad- 
miten de ordinario el artículo definido ; i esto aunque les pre- 
cedan títulos, como SaUy^antOy Santa, don, doña,/raiffrei, sor^ 
snonsieur, monseñor, mister, madama, sir, milord, miladi; pero 
lo llevan señor i señora, i todo calificativo antepuesto: SanPe- 
dro, Santo Tomás, Frai Bartolomé de las Casas, Sor Juana 
Jnes de la Crua, el señor Martínez de la Rosa, la señora Avella- 
neda, el emperador Alejandro, el rei Luis Felipe^ el atrevido 
Carlos XII, el traidor Judas, la poetisa Corina, el bachiller 
Sansón Carrasco, la fabulosa doña Jimena Oomez, Los epíte- 
tos i apodos, que se usan como distintivos i característicos de 
^ciertas personas, a cuyo nombre propicie posponen, requie- 
Ten el artículo^ : Carlos el Temerario , D, Femando el Empla- 
jsado, Juan Paloinequeel Zurdo; bien que el uso tiene estable- 
cido lo contrario en Magno i Pió; Alberto Magno, Ludovico 
Pío. En los sobrenombres que de las provincias conquista- 
das se daban a los jenerales romanos, es mas usual, aunque 
mo tan necesario, suprimir el artículo : Escipion A/ricaao o el 
Africano. 

Santo, Santa, como título de los canonizados que celebra la 
Iglesia, rechaza el artículo: JSanto Domingo, Santa Teresa ; 
pero es costumbre darlo a los del antiguo testamento , que no 
tienen rezo eclesiástico : el Santo Job, el Santo Tobías. Dícese 
lord o ladi tal, i el lord o la ladi cual , aunque mejpr sin ar- 
tículo. Pero si el título pertenece al empleo, es necesario el 
articulo : el lord Canciller, los lores del Almirantazgo. 

%. Siguen la regla de los nombres propios los apellidos i pa- 
tronímicos empleados como propios, v. gr., Vitjilio, Cicerón^ 
Cervantes, Mariana, Lucrecia, Virjinia; bien que, como en cas- 
tellano el apellido o patronímico no varia de terminación pa- 
ra el sexo femenino, es preciso suplir esta falta por medio del 
artículo : cLa González i> , « la Pérez ]», ala Osorio.» Imitando 
a los italianos decimos el Petrarca, el Ariosto,^ el Tasso; pero 
estos tres célebres poetas i el Dante son los únicos a que so- 
lemos poner él articulo, pues no carecería de afectación el 
MaquiavelOj el Alfieri (tratándose de los autorelí i no de una 
colección de sus obras) ; i aun en el Djante imitamos mal a lo» 
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italianoB , qae no juntan el artículo con este nombre propio» 
sino con el apellido AlighUri. 

J, Fuera de estos, hai casos en que, así como empleamos el 
indefinido para dar a entender que se trata de individuos des- 
conocidos, empleamos el definido para designar repetida i al- 
ternativamente dos o tres individuos de que ya se ha hecha 
mención : 

« Vuesa merced me parece, 
. Sefior juez, que aquí ha venido 

Contra ciertos delincuentes.— 

Sí, señor, un don Alonso 

De^ Tordoya; i uñ Luis Pérez. 

Contra ti áoú Alonso es 

Por haber dado la muerte, etc. (Calderón). 

«En Florencia, ciudad rica i famosa de Italia, vivían Ansel- > 
mo i Lotario, dos caballeros ricos i principales: el Ansel- 
mo era mas inclinado a los pasatiempoi amorosos que el Lo- 
tario, al cual llevaban tras sí los de la caza » (Cervantes). 

Mas, aun fuera de este caso, suele agregarse el artículo de- 
finido a nombres propios de hombres i mujeres, i la demos- 
tración que entonces lleva es del estilo familiar i festivo: 

' «Con don Jil he de casarme. 
Qué es ua brinquillo el don Jil » (T. de Molina)» 
((Es, señor, como una plata 
La Hipólita» (Calderón) (*). 

k. En jeneral, los nombres propios de naciones o países de 
alguna extensión pueden usarse con artículo o sin él , al paso 
que los de ciudades, villas, aldeas lo. rehusan. Pero las excep- 
ciones son numerosas. Algunos, como VenezuelOj Chile ^ no Io« 
admiten^ i en este caso Eie hallan los de'naciones o países qu& 
tienen capitales homónimas, como Méjico , Quito , Murcia, K\ 
contrarío, hai ciertos nombres de naciones, países, ciudades f 
aldeas, que ordinariamente lo llevan : el Japón ^ el Brasil^ el 
Perú, el Cairo, la Meca, el Ferrol, la Habana, el Callao, la 
Guaira, el Toboso X;"*). 

En orden a aquellos que pueden usarse con o sin artículo, 
lo mas corriente es que cuando hacen el oficio de sujeto lo- 
lleven o no, i en los demás casOs no Ip llevan ; pero hagan o 
no de sujetos, es elegante el artículo, cuando se alude a la 
extensión , poder u otras circunstancias de las que pertenecent 

(*) Nd creo qne hai motiven de reprobar el artículo definido que se janta casi 
siempre con los nombres propios de mujer en algunas partes de la América : 
La JuanUa, la Uabel, la Dolores, 

(**) Véajc la Nota XV. 
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al todo. Diráse pues con propiedad que ai España o la España 
«8 abundante de todo lo necesario a la vida» : que uno <r Vie- 
ne de Rusia », o « Ha estado en Alemania », o « Ha corrido la 
Franóia.)) El artículo redundaría si se dijera: cEl embajador 
de la Francia presentó sus credenciales al Emperador», porque 
«e trata aquí de una ocurrencia ordiuaría, i no hai para qué 
«ludir al poder i dignidad de la nación francesa ; pero seria 
mui propio i llevaría énfasis si se dijera : a El embajador se 
<iuej6 de no haber sida tratado con las distinciones debidas a 
un representante de la Francia. » 

C Los nombfes propios de mares , ríos i la^os , llevan de 
ordinario el artículo , el Océano ,' el Támesis , el Ladoga, 
Los que son de suyo adjetivos no lo dejan nunca, como el 
Jíediterráneo , el Pacífico; los otros sí, particularmente ea 
poesía : 

«Mas yo sé bien el sueño con que Horacio 
Antes el mismo Rómulo , me enseña 
Que llevar versos al antiguo Lacio 

» Fuera lo mismo que a los bosques lefia, 
I trastornar en Bétis o en Ibero , 

Una vasija de agua mui pequeña» (L. de Arjensola). 

m. Los nombres propios de. montes llevan ordinariamente 
el artículo ;,pero pueden también omitirlo en verso : 

c( Moncayo , como suele , ya descubre 

Coronada de nieve la alta frente» (L. de Arjensola). 

«xcepto los que son de suyo apelativos ; 'el Pan de Azúcar^ la ' 
Silla; i los nombres plurales de cordillera, v. gr. : los Alpe^, 
Zoa>l»íÍ6«, que nunca lo dejan. 

n. Ciertos nombres abstractos (como naturaleza , fortuna^ 
amor ) , que tomándose en un sentido jenerai debeijan llevar 
el artículo definido , lo deponen a veces por una especie de 
personificación poética : 

' «Muchos hai en el mundo, que han llegado 
A la engañosa alteza de esta vida. 
Que Fortuna los ha siempre ayudado, 
I dádoles la mano a la subida», etc. (Ercilla). 

ñ. A esta misma licencia poética se prestan los nombres de 
las estaciones : 

« Sal del polo frió , 

Invierno yerto», etc. (Francisco de la Torre); 

i los nombres de viento, como Bóreas, Noto, Ábrego, Aqui- 
lón, Cierzo, Favonio, Záfiro, Solano, etc., bien que la mayor 
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f>artede estos tienen el valor de propios, por haberlo sido d» 
os dioses o jenios a quienes se atribuían los fenómenos de la 
^naturaleza. 

o. Los de los meses se usan en prosa sin articuló , a menos 
-que se empleen metafóricamente o que se contraigan a deter- 
minadas épocas o lugares, como en a el abril de la vida», «el 
-octubre de aquel afio», a el diciembre de Chile » ; pero en ver- 
so, aun sin salir de su significado primario, pueden construir- 
le con el articulo : 

«Dulce vecino de la verde selva. 

Huésped eterno del abril ñoriáon (Villegas). 

p. Por regla jeneral todo sustantivo a que precede un mo- 
•dincativo toma el articulo , aunque sea de los que en otras 
«circunstancias lo excluyen: ^El todopoderoso Dios^, <íLa 
perrera Espartado , <i¿a ambiciosa Roma:», ^El alegre Ma- 
yo]» Pero no deben confundirse con los epítetos aquellos ad- 
jetivos Ijeneralmente participios) con los cuales se puede sub- 
entender el jerundio siendo o estando , como en a Demasiado 
•corrompido Oartago para resistir a las armas romanas , pidió 
al fín la paz.» Así es que no se colocan estos adjetivos entre 
-el artículo ( cuando lo hai ) i el sustantivo : « Sojuzgada hsu 
Oiina por los tártaros, conservó sus costumbres i leyes»: n^LU- 
na de riqueza i de vicios la poderosa Roma, dobló su cuello 
4tl despotismo. D ^ 

g. Lo que se ha dicho de los nombres propios en cuanto a 
llevar o no artículo, se. entiende mientras conservan el carác- 
ter de tales, porque sucede a veces que los hacemos apelati- 
-vos, ya trasladándolos de nn individuo a otro para significar 
«emejanza, como cuando decimos que a:Racinees el Eurípide 
de la Francia», o «que París es la Atenas modernai>; ya ima- 
jinando multiplicados los individuos, i daYido por consiguien- 
te plural a sus nombres , como en a: Atenas fué madre de lo9 
Tcmístocles , los Pericles , los Demóstenes i> ; ya alterando to- 
talmente su significado , como cuando un Vifjilio significa un 
«jemplar de las obras del poeta mantuano , o cuando se habla 
de una Venus designando, una estatua de esta Diosa. Conver- 
tido así el nombre propio en apelativo , o se toma en un sen- 
tido determinado o no, i. en consecuencia lleva o no el artículo 
«definido , i si es de aquellos que en su significado primario lo 
-tienen , en el traslaticio indeterminado lo pierde, o lo cambia 
por el indefinido. Así de un pais abundante en metales pre- 
ciosos se dice que es un Perú ; i traduciendo \m dicho célebre 
de Luis XIV, diríamos : € Ya no hai Pirineos i> , que es comO' 
8i valiéndonos de un nombre apelativo ordinario dijésemos ^ 
>A Ya no hai fronteras entre la EspafLa i la Francia. » 
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r. Bespecto de los apelativos la regla jéneral es que en e^ 
sentido det^mínado. lleven el artículo definido; pero no siem- 
pre es asi: <rHa estado en palacio i^, <rno ha vuelto a casa» (*)^ 
son frases corrientes en qyiej>alaeio i ccua designan cQsas de- 
terminadas. A veces el ponerse o no el artículo depende de la 
preposición anterior : «Traducir en castellano » , «Traducir 
al castellano, d Seria nunca acabar si hubiésemos de exponer 
todas las locuciones especiales, en que con una leve variación 
de significado o de construcción toma o no un sustantivo el: 
artículo definido , cuándo las circunstancias por otra parte 
parecerían pedirlo. 

8. Los pronombres posesivos i demostrativos se suponen en- 
volver el artículo , cuando preceden al sustantivo : a Mi libro t»j . 
i (lEI libro mió » , <r Aquel templo » , i {{El templo aquel. » 

« El pajaríllo aquel , que dulcemente 

Canta i lascivo vuela » , etc. (Quintana). 
Por eso cuando el sustantivo es indeterminado , no suele tV 
posesivo precederle : Su libro quiere decir a 6¿, no un j libro- 
suyo. )) Pero antiguamente solia construirse el posesivo con eí 
artículo, precediendo ambos ál sustantivo en sentido deter*- 
minado. 

«Vosotros lo^ de Tajo en su ribera 

Cantaréis la mi muerte cada dia» (Garcilaso). 
Uso jque subsiste en las expresiones el tu nombre, el tu reino^ 
de la oración dominio^l, e¿i el mi com^o^la mi cámara i otra»^ 
de las provisiones reales. 

.t. Los nombres que están en vocativo no se construyen or-- 
<dinaríamente con artículo : 

«Corrientes aguas^ puras,' cristalinas , 

Arboles que os estáis mirando en ellas, 

Verde p^ado de fresca sombra Heno, 

Aves que aquí sembráis vuestras querellas, * 

Yedra que por los árboles caminas ; 

Yo me vi tan ajeno 

Del grave mal que siento, 

Que de puro contento ^ 

Con vuestra soledad me recreaba, etc. (Garcilaso). 

«. Poner artículo al vocativo es práctica frecuentísima eit 
los antiguos romances i letrillas : ^ 
«Madre, la mi madre , 
Guardas me ponéis» (Cervantes). . 

. (*) La apócope familiar a cas de, en cas de, pasa por anticuada en l« Penfa^ 
«ola, donde se usó por lo menos hasta la edad de Caldefon, como se ve en «ns^ 
4»>medía9; pero sul»siste en América^ 
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« Pésame de vos , el conde, 

Porque asi os quieren matar ; 

Porque el yerro que ficistes 

Non fué mucho de culpan) (Romance del conde Claros)^ 

V,' Omítese el articulo, no solo en los vocativos, sino en la» 
, «xclamaciones, aunque recaigan sóbrela primera o tercer» 
persona: «(Desgraciado! ¿Quién hábia de pensar que sus^ 
trabajos tuvieran tan triste recompensa?» 

Hacen excepción las frases exclamatorias el qtie^ lo quer 
«) El aburrimiento en qu^ han caido los ánimos I» «Los extra- 
vies a que arrastra la ambición!» «¡ Lo que vale un empleo I»» 

«Opinan luego al instante * 

I némine discrepante, 

Que a la nueva compañera 

La dirección se confiera 

De cierta gran correria 

En que buscar se debia 

Por aquel pais tan vasto 

La provisión para el gasto 

De toda la mona tropa. 

I Ló que es tener buena ropa I» (Iriarte). 

X. En las enumeraciones se calla elegantemente el articu- 
lo : a Hombres i nmjeres tomaron las armas para defender la- 
ciudad » : « Viejos i niños escuchaban con atención sus pala- 
bras» : «Pobres i ricos acudían a él en sus necesidades i em- 
barazos» : « Padre e hijo fueron a cuál mas temeroso de Dios))^ 
(Rivadenelra) : «Divididos estaban caballeros i escuderos» 
(Cervantes). 

y. En las aposiciones no suele ponerse articulo definido ni 
indefinido. Bedunda pues en «Madrid, la capital de España »f 
i en «El Imalaya, una cordillera del Asia», e^n anglicismo^ 
intolerable. Con todo , puede la aposición llevar un articulo r- 
1.** Cuando nos servimos de ella para determinar un objeto- 
entre varios del mismo nombre : «Valencia, la capital del 
reino ^si llamado» ; 2° cuando el articulo es enfático : «Roma,. 
la señora del mundo , era ya el ludibrio de los bárbaros»: «Ar- 
gamasilla, una pobre aldea de la Mancha', ha sido inmortali-^ 
zada por la pluma del incomparable Cervantes. » I no solo* 
puede, sino debe llevarlo, cuando es necesario para el senti- 
do superlativo de la frase : «Londres, la mas populosa ciu- 
dad de Europa» : «San Pedro, el mayor templo del mundo. >*. 
Los adjetivos que sin llevar artículo tienen un sentido super- 
lativo, no lo necesitan en las aposiciones: «La justicia, pri* 
mera de Ip virtudes» : «Rodrigo, último rei de los godos..». 
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«. Entre el artícnlo i el sastantivo median a veces adjeti- 
'VOS o frases adjetivas , i por cónsigaiente complementos qu» 
tengan la fuerza de adjetivos : «El nanea medroso Branda- 
barbarán de Boliche n; «El sin ventura amante»; «La sin par 
Dulcinea»; «La nunca como se debe admirada empresa de 
Oolon.» Lo mismo se extiende a los demostrativos i posesi- 
vos por el articulo definido que envuelven: «Su para ellos mal 
lindante caballería, o 

« Aquella que allí ves luciente estrella.» (Quintana). 

n Estos que levantó de mármol duro 

Sacros altares la ciudad famosa 

A quien el Ebro», etc. (Moratin) (*). 

Es de regla que las modificaciones precedan a la palabra 
tnodificada, quedando todo encerrado, por decirlo asi, entre 
^1 artículo (expreso o envuelto) i el sustantivo modificado por 
«I, según manifiestan los anteriores ejemplos (menos el últi- 
mo, en que el orden de las palabras es artificiosamente poé- 
tico). En jeneral , las que contienen proposiciones subordina- 
bas (como la del ejemplo de Quintana) son peculiares de la 
poesía, i aun en éstas el usarlas con frecuencia rayaría en 
4imaneramiento i afectación. * 

aa. No deben confundirse, como en el dia bacen algunos, 
imitando al francés, dos locuciones que se han disting^do 
siempre en castellano , el mismo, la misma^ uno mismo, una mis- 
ma. La primera supone un término de comparación expreso o 
tácito ; i en esto se diferencia d^ la segunda : « Esta casa es 
^l mismo dueño que la vecina)) : «Mantornes despertó a las 
mismas voces» ( que habian hecho salir al ventero despavorido^ 
-como acababa de referir el autor) : « Eran solteros, mozos de 
' tma misma edad i de unas mítmic» costumbres » (Cervantes). 
-<( Lanzadas i mas%nzada8 , cuchilladas i mas cuchilladas, des- 
<}ripciones repetidas hasta el fastidio, de unos mismos torneos, 
fiestas, batallas i aventuras», etc. (Clemencin). 

hb. Tampoco deben confundirse él mismo, ella misma] con el 
mismo, la misma. El articulo sincopado significa mera identi- 
'dad o semejanza ; íntegro es enfático. aEst^ hombre no es ya 
^l mismo )) (que antes era) ; semejanza: « Esta mujer no es la 
misma» (que antes vimos) ; identidad. « Salió él mismo acom- 

? ñafiándonos hasta la puerta» : se nota la circunstancia de sa- 
ir él mismo como importante i significativa. «Quiso él mismo 
.hacer luego la experiencia de la virtud de aquel precioso 

(*) Si faltare en estos ejemplos el luciente o el saoros , la frase parecería va- 
ciada en el molde de las de don Sancho de Azpeítia: tan caprichoso es el oído. 
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bálsamo» (Cervantes): esto es, él^ en «i mismo: dase a en- 
tender cuan grande era su confianza en el resaltado de la ex- 
periencia (*). 

ce. Caando eV mismo Wevi sustantivo exp ''eso , es aveces 
enfático. « Todas esas tonadas son aires, dijo Loaisa, para las 
que yo te podria enseñar, que hacen pasmar a los mismos 
portugueses» (Cervantes); esto es , aun a los portugueses, 
•que son tan afamados cantores. En este sentido se pospone 
frecuentemente mismos: a los portugueses mismos» 

CAPÍTULO XXXII. 

uso DE LA PREPOSICIÓN Á £N EL ACUSATIVO. 

3S0. La preposición a se antepone amenudo al acu- 
■satívo cuando no es formado por un caso complementa- 
rio; i significa entonces personalidad i determinación. 

a. Nada mas personal ni determinado que los nombres pro- 
pios de personas, esto es, de seres racionales ; todos ellos lle- 
van la preposición en el acusativo : a He leido a Virjilio , al 
Tasso » ; « Admiro a César, a Napoleón, a Bolívar.» Los nom- 
bres propios de animales irracionales , i por consiguiente los 
Apelativos que se usan como propios de personas o seres vi- 
vientes, se sujetan a la misma regla : a Don Qaijote cabalga- 
ba a Rocinante, i Saíicho Panza al Rucio. » 

h, Pero basta la determinación sola para que sea necesaria 
la preposición a en todo nombre propio que carece de articu- 
lo: «Deseo conocer a Sevilla » ; «He visto a Lóndres.i> En los 
•de cosas , que llevan articulo, este basta como signo de deter- 
minación : (( Las tropas atravesaron el Danubio » : a Pizarro 
<;onquistó el Perú. » • 

c. Por el contrario, basta la personalidad solapara que lle- 
ven a los acusativos de alguien^ nadie^ quien. . 

d. Los nombres apelativos de personas, que llevan artículo 
«definido , requieren la preposición : « Conozco al gobernador 
de Jibraltar » : « Debe el pueblo por su propio ínteres recom- 
pensar a los que le sirven. » 

{*) En la edición del Qnijote por Clemencln leeiQos: «¿Tan bueno es el lí- 
1)ro? dijo D. Quijote. Es tan bueno , respondir) Jinés, que mal aflo para Laza- 
rillo de Tonne8.¿t cómo se intitula? pregunt*^ D. Quijote. La vida de iinés de 
Pasamonte , respondió él mismo. » Tengo el acento por errata ; debió ser rea- 
nondió el mismo (que había dado la anterior respuesta); él insinuarla que otro 
oobiera podido responder por Jinés, i que el haberlo hecho este era una eir- 
cnMUneia notable. 



Digitized by 



Google 



256 ' CAPÍTULO XXXII. 

I para que sea propio el uso de la preposición es suficiente- 
que la determinación de la persona exista con respecto al su- 
jeto ; pero si ni aun asi fuere determinado el apelativo , no 
deberá llevarla. Se dirá pues aguardar a un criado , cuando el 
que le aguarda piensa determinadamente en uno ; i por la ra- 
zón contraria, aguardar un criado y eiiBnáo para el que le 
aguarda es indiferente el individuo : « El niño requieffe un 
maestro severo » : « Fueron a buscar un médico experimen- * 
tadO) que conociera bien las enfermedades del país» : «Fue- 
ron a buscara un médico extranjero, que gozaba de una gran- 
de reputación. » 

6. Es una consecuencia der la regla anterior el omitirse la 
preposición con los apelativos de pprsona que no son prece- 
didos de artíóulo alguno. « Busco criados » : « Es preciso que~ 
el ejército tenga oficiales intelijentes. » 

/. Los apelativos de personas que flolo se usan para desig- 
nar empleos, grados, títulos, dignidades , no llevan la prepo- 
sición : « El presidente elijió los intendentes i gobernadores»: 
«El Papa ha creado cuatro cardenales.» 

g. Los acusativos del impersonal Tiaher no llevan nunca la 
preposición a: (i Hai hombres que para nada sirven d : a^at 
mujeres peligrosas » : «No hai ya los grandes poetas de otros 
tiempos.» Ni aun alguien^ nadie i quien se eximen de esta re- 

Íjla : a Alguien hai que nos escucha » : « No hai nadie que no 
e deteste»: «¿Quién hai que le conozca?» Quién en este 
último ejemplo es qué persona: en « ¿Hai quién le conozca? )>- 
quien es persona que , el antecedente envuelto persona es.el 
verdadero acusativo de haber , i el elemento relativo es sujeto» 
de la proposición subordinada. En «No hai a quien recurrir», 
se calla él acusativo persona , i la preposición es réjimen do- 
recu7Tir. # 

A. Los apelativos de cosa no suelen llevar la preposicioir^ 
por determinados que sean : « Cultiva sus haciendas » , « Tie- 
ne la mas bella biblioteca, d Los verbos que significan orden, 
como preceder , seguir y parecen apartarse de esta regla: « La 
primavera precede al estío» : «El invierno sigue al otoño» ; 
pero lo que rijen esos verbos es realmente un dativo. Si so 
dice que la « gramática debe precederla la filosofía » , se dico? 
también que debe precederle o precederla ^ representando aj^- 
losqfía con le o la y terminaciones que solo son equivalentes 
en el dativo femenino : lo que no se opone a que en construc- 
ción pasiva se diga que « la filosofía debe ser precedida de la 
gramática.]]» Este es uno de los caprichos de la lengua : com(^ 
también lo es el que esos mismos verbos no sean susceptibleft 
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•de la construcción regular 'cuasi-refleja de . sentido pasivo, 
pues nadie seguramente diria : a La filosofía debe precederse 
-de la grauíática » (*). 

i, I^as reglas anteriores sufren a veces excepciones : l.^por 
personalidad ficticia : 2.° por despersonalizacion : 3.^ para 
evitar ambigüedad. 

1.^ Las cosas que se personifican toman la preposición a 
en el acusativo,^ cuando son determinadas, lo que puede ex- 
tenderse aún a los casos en que la idea de persona se columbra 
oscuramente, como cuando aplicamos a las cosas los verbos 
•<iue tienen mas amenudo por acusativo un ser racional o por 
lo menos animado. De aquí (dlamar a la muerte», «Saludar las 
aves a la aurora», ((Calumniar a la virtud» , «Recompensar al 
líiérito.)) aHemos de matar en los jigantes a la soberbia , a lá 
envidia en la jenerosidad i buen pecho, a la ira en el reposado 
continente i quietud del ánimo, a la gula i al sueño en el poco 
<2omer que comemos i en el mucho velar que velamos»' (Cer- 
vantes) : ttTemia a los extraños, a los (propios, a su misma 
sombra ; condición de tirano:» (Martinez de la Bosa). Otro 
>escritor4noderno ha dicho: cLa literatura sabia despreciaba 
la poesía popular» , i hubiera podido personificar la poesía^ 
4inteponiéndole la preposición. 

2." Por el contrario, los verbos cuyo acupativo es amenudo 
«de cosa, pueden no rejir la preposición, cuando los damos 
por acusativo un nombre apelativo de persona : ^ La escuela 
de la guerra es la que forma los grandes capitanes. » Esta 
excepción no se extiende jamás a los nombres propios; i es 
de rigor con el acusativo de que, cuando sacándolo de su ordi- 
nario empleo, lo hacemos representativo de persona : tan 
malo seria pues el «hombre a'que vi» con la preposición, como 
<el hombre quien vi» sin ella. 

Pierde sus hijos el que deja de tenerlos ; pierde a^sus hijos el 
que con su nimia induljencia i sus malos^jempíos los cor- 
rompe; J7er¿^ en esta última oración tiene un significado 
moral que solo puede recaer sobre verdadera^ personas. 

Como en esto de fínjir persona o vida donde no existe, o 

mera materialidad donde hai vida o persona, no es dado poner 

,<íoto a la imajinacion del que habla o escribe, no puede menos 

*de ser extremadamente incierta i variable la práctica de los 

mejores hablistas en esjtas dos excepciones. 

3." Cuando es necesario distinguir el acusativo de otro 
«ompleidento formado por la preposición a, podemos i aun 

C) Ya se ba notada ( 327, i) qae la constmeeion pasiva de participio no es 
«na prueba conclnyente de que el complemento qae ba pasado asujeto ínese 
¿precisamente acusativo. 
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debemos otnitirla en el acusativo que en otras cireimfltanciaer 
la exijiría: «Prefiero el discreto al valiente» i «Antepongo el 
Ariosto al TaBso.n Esto sucede principalmente cuando concur- 
ren acusativo i dativo : i nunca se extiende a los nombres 
propios de persona que carecen de articulo, por lo que no 
seria permitido: ((Presentaron Zenobia al vencedor», aun- 
que seria tolerable : u Presentaron la cautiva Zenobia al ven- 
cedor», i <r Prefiero Cádiz á Sevilla.» Guando es inevitable- 
la repetición del a, suele preceder el acusativo: (xEl traidor 
Judas vendió a Jesús a los sacerdotes i fariseos.» JPero si 
ambos términos fuesen nombres propios de persona, sin artí-. 
culo, seria preciso adoptar otro jiro, porque ni ((Recomenda- 
ron Pedro a Juan», ni «Recomendaron a Pedro a Juan», pu* 
dieran tolerarse. 

CAPÍTULO XXXIIl. 

ACUSATIVO I DATIVO BN LOS PRONOMBRES DECLINABLES. 

El USO del acusativo i el dativo en los pronombres declina- 
bles por casos, que sop yo, tú, él i dio, es una de las niaterias 
de mas dificultad i complicación que ofrece la lengua. Prin- 
cipiaremos por algunas observaciones jenerales, qi^o facilita- 
rán la inteligencia de lo que vamos a decir. 

3S1. En los pronombres declinables el acusativo i el 
dativo tienen casi siempre dos formas; a saber: 

EN LA PRIMERA PERSONA. 

Singular. Plural. 

Acusativo, me, a mí, nos^ a nosotros. 

Dativo, me^^a mí. nos^ a nosotros. 

EN LA SEGUNDA PERSONA. 

Singular. Plural. 

Acusativo, te^ a ti. os, a vosotros. 

Dativo, te, a ti. os, a vosotros. 

EN LA TERCERA PERSONA, JÚNERO MASCITLINO. 

Singular. Plural. 

Acusativo, leo lo, a él. los (a veces les)\ a ellos.. 
Dativo, le, a él. leSy a ellos. 
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EN LA TERCERA PERSONA, JÍNERO FEMENINO. 

Singular. Plural. 

Acusativo, la, a ella. las, a ellas: 

Dativo, le o la, a ella. les o las, a. ellas. 

EN LA TERCERA PERSONA, JÉNERO NEUTRO. 

Stngular. 
Acusativo, /o. 
Dativo, te, a ello. 

352. En la prinaera i segunda persona son unos mis-- 
mos los casps oblicuos i los reflejos o recíprocos. La ter- 
cera persona tiene formas peculiares para el sentido re-^ 
flejo o reciproco, a saber : 

EN TODO JÉ ÑERO I NÚMERO. 

Acusativo, se, a sU 
Dativo, se, a si. 

a,. Hai pues para cada acusativo o dativo dos formas, una 
simple, como me, i otra compuesta, que lleva la preposición 
a, como a mí. I a veces es varia la forma simple, como le o l<h 
en el acusativo masculino de singular de la tercera persona. 
El neutro ello es el único que carece de forma compuesta en^ 
el acusativo oblicuo, pues aunque podemos decir en el jénero 
masculino : (iTo le conozco a éh; en el jénero neutro nunca se 
dice : aYo lo entiendo a ello,"» Pero eü el dativo oblicuo puede 
recibir ambas formas : «Gomo no pareciese suficiente lo de- 
clarado por los testigos, se creyó necesario agregarle» o- 
' «agregar a ello el reconocimiento de los peritos.]» Lo mismo 
en el acusativo i dativos reflejos : <{£sto se entiende fácil- 
mente i se explica a sf mismo.» aNo^ sé qué tiene Ib maravillo- 
so, que fascina al entendimiento i lo atrae a «íj» o <íse lo atrae.» 
Pero la forma compuesta es la que mejor suena i la que jene- 
ralmente se prefiere en el dativo neutro. 

b. El dativa se admite algunas veces el sentido oblicuo : 
«El libro que mí amigo me pide, no «e lo puedo enviar ea 
este momento» : se significa a él. Cuando el dativo se es obli- 
cuo, la forma compuesta que le corresponde es a él^ a ella^ a 
ellos, a ellas, según los varios números i jéneros. El libro que^ 
se me pide no se lo puedo ^viar a él,' a ella, a ellos, a ellas. 
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c. Ya se ha dicho (141) que los casos complementarios no 
pueden estar sino con un yerbo o con un derivado verbal; que 
8Í se le anteponen, se llaman afijos»; i que pospuestos se pro- 
nuncian i escriben como «i formasen una sola palabra con el 
verbo o derivado verbal, llanlándose entonces enclíticos. 

d. En el indicativo pueden preceder o seguir: <icMand62# 
que viniese i» : a ¿6 mandó que viniese.^ Pero la primerapolo- 
cacion es mucho menos usada (sobre todo en prosa) cuando 
el verbo no es la primera palabra de la oración. nHaeUue 
menoion de los bienes dótales»^ dice Solis, i hubiera podido 
decir también se hacia; pero nEn el instrumento dotal hacíase 
mención de los bienes i», habría parecido algo duro, i cEl 
instrumento en que extendióse el contratoD, o «Refieren los 
historiadores que rindióse la ciudad]», serian construcciones 
insoportables. Despaés de las conjunciones », o, maSjpero, que 
ligan oraciones independientes, no ofende la precedencia del 
yerbo : cLlevóse el cadáver al templo, i recibiéronle los reli- 
jiosos» : aEnterrábanse los cadáveres; o consumíalos el f uegOD : 
«No era dudosa la buena voluntad del pueblo; pero descon- 
fiábase de la tropa.» Esto parece perfectamente analójico. por- 
que como la verdadera conjunción, que liga dos oraciones^ 
está realmente én medio de ellas i a ninguna de las dos per* 
tenece, puede la segunda principiar por un indicativo con 
enclítico, puesto que el verbo eÍ9 entonces la primera palabra 
de la oración. Al contrario, después de no o de un adverbio, 
no podría tolerarse un enclítico : <i No celebróse la boda con la 
solemnidad que se esperaba», i áSi re^eséntase la Mojigata 
de Mpratin esta noche, iré a verla», serian trasposiciones hor- 
ribles, que ni auif a los poetas se pecmitirian, no, obstante la 
libertad de que gozan en el uso de los enclíticos/ v. gr. : 

a Salió la luna i en las claras ondas' 
Reflejóse su luz.» 
«Ya la ciudad es mísero despojo : 
Las llamas devoráronla. :» 

En lo cuailos poetas de nuestros días son algo mas atrevidos 
que sus predecesores. 

La excepción mas notable a la regla que se ha dado sobre el 
uso de los enclíticos en el indicativo, es que si se principia 
por una cláusula de jerundio o de participio adjetivo, pueden 
vfleguirse a ella verbos modificados por enclíticos : oiTenién- 
.dose noticia del peligro», o ((Conocido el peligro se tomáronla 
o a tomáronse las providencias del caso»: a Dotados de ar- 
diente fantasía, dedicáronse a composiciones en que podían 
«clejarla campear librementei» (Martínez de la Rosa.) 

Lo mismo tiene cabida siempre que preceden al verbo pro* 
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aposiciones subordinladas : a Cuando se aguarda la i\aeva de su 
muerte, sábese que el pueblo la ha librado de tan grave peli- 
^o» (Martínez déla Rosa). «Aunque todavía quedasen mu- 
vchos restos preciosos del reinado anterior, ruñóse mui en bre- 
ve la decadencia de la dramática» (el tnismo). 

No parecen igualmente aceptables los enclíticos en ios 
ejemplos siguientes : ^[Alinanzor, caudillo del ejército cordo- 
l)és, preséntase encubierto Con el nombre de Zaide ]i> : « En la 
Orónica Jeneral de España hácese mas de una Vez mención de 
^esa especie tosca de cantores o representantes»: «En otra 
composición de Morete échase do ver que quiso luchar cuerpo 
a cuerpo con el mejar dramático de su era.» Esta se va ha- 
^ciendo una especie de moda que probablemente se arraigará 
a la sombra de autoridades tan respetables como 1^ del escri- 
tor a quien pertenecen estos pasajes ; no creo que perderá 
nada en ello la lengua. 

e. En el subjuntivo se usan invariablemente los afijos : « Es 
menester que te dediques seriamente al estudio.]» 

/. El imperativo no admite regularmente afijos : hoi dia no 
se puede decir en prosa «le haz venir», ale llamad», sino 
:<(hazle venir», ((llamadle.» El plural del imperativo, seguido 
del enclítico oSy se apocopa, perdiendo la d final, menos en el 
verbo ir; «Preparaos, vestios, idos.» 

g.. En las formas indicativo-imperativas se siguen las mis- 
mas reglas que en el uso ordinario del indicativo : «Le dirás», 
o «dirásle.» 

Las formas subjuntivo-()ptativas principian naturalmente 
la oración cuando esta es afirmativa, i no admiten afijos, sino 
enclíticos : «Favorézcatela fortuna.» Pero si la oración prin- 
cipia por otra palabra que el verbo, como puede mui bien, es 
.al contrario, o a lo menos en prosa: «Propicia se te muestre 
la fortuna»: «Blanda le sea la tierra.» De que so sigue que si 
la oracion'es negativa no puede el verbo llevar enclíticos : 
«Nadie se crea superior a la lei» : «Ni te engrías en la prós- 
j>era fortuna, ni te dejes abatir en la adversa.» 

h. La eufonía pide que se eviten construcciones como estas : 
Visteisos por os visteis, vestísoSy por os vestís^ cantásese por se can- 
tase; en que os sigue a terminaciones en s^iseK la se del preté- 
rito de subjuntivo. No seria soportable vístete, pretérito del ver- 
bo ver; pero no podríamos decir do otro modo en el imperati- 
vo de vestir. Igualmente necesarios serían abátete, imperativo 
de abatir, pásese, subjuntivo -optativo de pasar, etc. (*). 

(*) Los antigaos se caidaban menos qae nosotros de la eufonía en el uso de 
los enclíticos : •Deteisos membrar de vaestro antiguo esfuerzo i valor « : (Ma- 
jriana?. 

18 

Digitized by VjOOQIC 



262 capítulo XXXIII. 

i. Con los infinitivos i jerundios no se usan hoi afijos, sinó^ 
enclíticos : «Es necesario conocer las leyes; pero no lo eft- 
menos saber aplicarlas oportunamente» : «En yiéndomesorlp^ 
me asalta la m ^ancolia.» Lo es el único afijo que se «parta a 
veces de esta regla, bolocándose entre no i el jernnaio : «Si 
hubiese texto expreso, se juzgará'por él, i no lo "habiendo, se-- 
guirá el juez los principios jenerales de equidad d : tt£s una*- 
sandez conocida, que se dé a entender que es caballero no !<>• 
siendo » (Cervantes). « No lo haciendo, se les dejará libre él 
recurso a la justicia» (JovellanosV «Estando resuelto en esto^ 
i no lo estando en lo que (^ebia nacer de su vida, quiso sir 
suerte», etc. (Cervantes). Pero esta práctica es rara, i aun 
creo que se limita a ciertos verbos, como «er, estar, haber^ 
hacer, i no sé si algún otro. 

j. Los casos complementarios del infinitivo van regular- 
mente i:;on él : a Me pareció mejor ocultarle el suceso » , « Me 
propuse hablarles», «Se trataba de acusarlos.» Pero hai 
muchos verbos que pueden llevar como afijos o enclítico» 
(según las reglas precedentes) los casos complementarios del 
infinitivo que les sirve de complemento, o que sirve de térmi- 
no a una preposición rejida por ellos : «Se lo quiero, deboy.. 
puedo confiar», «Quiéreselo, débeselo, puédeselo confiar», 
en lugar de «Quiero, debo, puedo confiárselo»; como también 
se dice: «Se lo iba ya a referir», «íbaselo ya a referir», 
Iba ya a referírselo»; «Le salieron a recibir», «SaliéronW 
a recibirn, «Salieron a recibirle» ; «Lo sabe hacer», « Sábelo 
hacer», «Sabe hacerlo»; «Nó lo alcanzo a comprender», «No 
alcanzo a comprenderlo.» Lo mismo se practica con el jerun- 
dio*: «Me estoi vistiendo», «Estoime vistiendo», «Estoi vis- 
tiéndome.)) 

Esta atracción de los verbos sobre el réjimen de los infini- 
tivos i jerundios pasa a sus derivados verbales. Dirásp pues r 
«Yo no creo debérselo confían) , o «deber confiárselo» ; «De- 
terminó irlas a ver», o «ir a verlasn; «Estando divirtiéndome)>, 
o «Estándome divirtiendo»; «Habiéndoselo de contar»^ e 
«Habiendo de contárselo.» 

k. En las forman compuestas de participio sustantivado, 
los afijos o enclíticos van regularmente con el verbo auxiliar : 
«Largo tiempo le habíamos aguardado» : «Habíamosle aguar- 
dado largo tiempo» : Seria duro «Habíamos aguardádole.» De- 
la misma manera «Los habían de haber aprendido», o «Ha- 
híanlos de haber aprendido», «Habían de haberlos aprendido»;^ 
pero no «Habian de haber aprendídolos.» La única excepción 
lejítima es cuando se calla el auxiliar por haberse poco antes 
expresado : «Habíamos aguardado a nuestros amigos i prepa^ 
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rádoles lo neceflario», i en jeneral , cuando entre el auxiliar i 
el participio se interpone alguna frase : «Volvieron a embar* 
carsOy habiendo primero en la marina kincádose de rodillas» 
'(Cervantes). " * 

I, Esta excepción no se extiende ^al participio adjetivo r 
seria malísimo castellano: «Están ya elejidas las personas que 
deben concurrir a la ceremonia, i señaládosles los asientos^) t 
((El ministro tiene ya acordada la resolución, i comunicádola 
a las partes.» 

m. Usanse a veces las dos formas, simple i •compuesta : «Me 
reveló el secreto a mí» : «Te ocultó la noticia a tí» : «Los so- 
corrieron a ellos» : pleonasmo mui del jenio de la lengua 
castellana, i a veces necesario, sea para la claridad de la sen- 
tencia, sea para dar viveza a un contraste, o para llamar la* 
atención a uña particularidad signiñcativa : «Concediéronle- 
a él la pensión, i se la negaron a sujetos que la merccian» 
mucho mas»: «Venia Pedro con su esposa : yo le hablé a él, i 
no hice mas que saludarla a ella.» La forma compuesta supo- 
ne regularmente la simple : en prosa no senaria bien, «Habló^ 
a mí.» o «A mí habló», en lugar de «Me habló a mí», o «A mi 
me habló.» Absolutamente repugna a la lengua que se diga 
«A mí parece», en lugar de we o a mí me. Pero otras veces no 
es tan escrupulosa : se puede decir «Conviene a vosotros», «A 
ellos importa», sin necesidad del os o el les. En esta parte no 
conozco otra regla que el uso. 

Lo dicho se extiende a los dativos i acusativos de los nom- 
bres indeclinables, (uLe dieron a la señora el primer asiento»,. 
nA usted ¿éjian enviado un mensaje», aAl reo le han indulta- 
do », « Los tesoros no los empleaba en sus gustos» (Mariana)» 
íiLa iglesia de Santiago, que era de tapiería, la edificó desde 
los cimientos de sillares, con columnas de mármol» (el mismo)^ 

Pero en esta materia hai algunas particularidades que me- 
recen notarse. 

1.* El'acusativo o dativo se expresa primero por el del 
nombre indeclinable, i se repite por el caso complementario : 
tí A lo^ desertores los han indultado de la pena de muerte» i 
uA su hermano de usted le han concejdido el empleo.» Esta es- 
pecie de pleonasmo, a veces verdadera redundancia que 8& 
aviene mal con el estilo serio i elevado, es otras natural i ex- 
presiva : «Al tiempo que querían dar los remos al agua (por- 
que velas no las tenían), llegó a la orilla del mar un bergan- 
tín » (Cervantes). 

2.* Si precede un complementario dativo, es aceptable la 
repetieion por el dativo del nombre indeclinable : uLe dieron 
a la señoia el primer asiento.» 
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3.* Pero bí precede el acasativo complementario, la dupli- 
cación por medio del nombre indeclinable produciría muí 
mal efecto : a 1^8 empleaba los tesoros en sus gustos» : aZki 
«difícó de sillares desde los cimientos la iglesia de Santiago (*). 

Hai con todo circunstancias en que esta colocación pudie- 
ra aparecer oportuna : aLos disipaba en frivolidades) aquellos 
tesoros comprados con el sudor i la miseria del pueblo» (^). 
Es usual el acusativo a usted después del caso complemen- 
i^ario : « Le han sorprendido a usted» : « Los aguardábamos á* 
^vsiedes,i> 

4.*^ Precediendo un relativo en acusativo debe evitarse el 
pleonasmo, a no ser que el relativo se halle algo distante del 
•caso complementario que lo reproduce : «Esta tierra es No- 
ruega : pero ¿quién eres tú que lo preguntas, i en lengua que 
-por estas partes hai muy pocos que la entiendan ? » (Gervan- 
^s) : «Visitóme en el calabozo una mujer que la 'alcaldesa ha- 
Ibia hecho soltar de la cárcel i llevadora a su aposento» (el 
anismo). Sin esta circunstanqia seria jeneralmente desagra- 
•dable la duplicación : ccCon estas me han enseñado otras co- 
-aas, qite no las digo, porque bastan las dichas para que enten- 
<lais que soi católico cristiano» ; a menos que condujese a la 
claridad de la sentencia : «Sabian mis padres nuestros Amo- 
Tes i no les pesaba de ello, porque bien veian que cuando pa- 
reasen adelante, no podian tener otro fin que el de casarnos ; 
«osa que casi la concertaba la igualdad de nuestros linajes i 
riquezas» (el mismo). Mediante este la se presenta desde 
luego como acusativo el gt^, i no es necesario llegar al fin de 
la proposición subordinada para reconocerlo como tal. Si se 
dijese aque la concertaban nuestros linajes i riquezas» , me 
parecería enteramente ocioso el la, 

5.*" El pasaje anterior de Cervantes «cAl tiempo que querian 
dar los remos al agua», etc., sujiere otra excepción necesaria : 

(*) Confieso qae me saena desigradablemente este ittso final de an soneto 
•de Moratín : se habla de las nueye musas : 

«Ella /«inspira al apañol Inareo,» 
CoDvirtiendo al acasativo en dativo, no tendría nada de.inelegante : 

«Sonoros versos 

Ella le inspira al español Inarco.» 

(**) To redazce a esta excepción el pasaje siguiente de Cervantes: «Siempre 
4o he oido decir, Sancho , que el hacer bien a villanos es echar agua a la mar.» 
Clemencin reprueba la duplicación, i sostiene que era menester, «Siempre he 
«ido áecirgueét etc., suprimiendo el lo; o bien, «Siempre lo he oido decir : 
liacer bien», etc./suprimiendo el que. Me atrevo a separarme de tan respetable 
autoridad. La construcción de Cervantes, aunque excepcional, me parece mai 
, natural, expresiva, i decididamente preferible a las que sustituye Glemendn. 
Pudieran citarse otros ejemplos de ella en nuestros clásicos, i no la tengo por 
anticuada. 
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vdas es una expresión elíptica, equivalente &en cuanto a velas;" 
i es un modismo bastante usual en castellano : «En aquellos 
tiempos se copiaba todo amano, porquo imprentano la habia.» 
«Se sustentaban de vejetales ; pues otra espacie de alimelito» 
el pais no la producía.)) Lo cual se extiende a otros casos que 
el acusativo : «Pues, pan i carne, no^habia que pensar en 
ellos» (o en ello según 151, c). Pero no se vaya a lejitimar con 
esta elipsis construcciones irregulares en que el sentido no la 
pida, como hai algunas en Cervantes. 

En jeneral está- duplicación del acusativo o dativo debe 
estar justificada por algunos de los motivos antedichos : ola- 
ridad, énfasis , contraste, elipsis; a los que podemos añadir 
urbanidad en usted: porque sin ellos su frecuente uso llevaría 
cierto aire de negligencia o desaliño, apropiado, exclusiva- 
mente al estilo mas familiar. 

n. En la tercera persona masculina de singular el comple- 
mentario acusativo es le o lo, Hai escritores que'reprueban el 
le, otros que no sufren el lo: i la verdad es que aun los que se 
han pronunciado por uno de estos dos extremos, de cuan- 
do en cuando contravienen inadvertidamente a su propia doc-- 
trina en sus obras. La que a mi me parece aproximarse algo 
al mejor uso es la de D. Vicente Salva : le representa ma» 
bien las personas o los entes personificados: Zoilas cosas. Se 
dice de un campo, que lo cultivan ; de un edificio que lo des- 
truyó la avenida ; de un ladrón ^ue le prendieron ; del mar 
embravecido por la tempestad, que los marineros, le temen. 
Las corporaciones, como el pueblo, el ^ército, el cabildo, siguen 
amenudo la regla do las personas, i lo mismo hacen los seres 
animados irracionales , cuya inteligencia se acerca mas a la 
del hombre. Al contrario, los seres racionales como que pier- 
den este carácter cuando la acción que recae sobre ellos es de 
las que se ejercen frecuentemente sobre lo inanimado. Así ne 
disonará el decirse que a un hombre lo partieron por medio, e 
que lo hicieron añicos. Si con el verbo perder se significa de- 
jar de tener, podrá decirse de un hijo difunto, que lo perdie- 
ron sus padres : si se significa depravar, inducir al vicio, se 
dirá bien de un joven, que los malos ejemplos le perdieron. I 
como es imposible reducir a reglas los antojos de la imajiua- 
cion, la variedad que se observa en las formas de este acusa- 
tivo complementarío es menos extraña de lo que a primera 
TÍsta parece. 

o. En la tercera persona masculina de plural la forma re- 
gular del acusativo es hs; pero la Us ocurre con tanta fre- 
cuencia en escritores célebres de todas épocas, que sería de- 
masiada severidad condenarla. 

Cervantes ofrece multitud de ejemplos : «Era la noche f ria 
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de tal modo, qae les obligó a bascar reparos para el hielon i 
«Antonio dijo al italiano que para no sentir tanto la pesa- ' 
dnmbre de la mala nocbe, fnese servido de entretenerlíer 
contándoles», etc.*: « Bl mar les esperaba sosegado i blando» : 
«AbrazándoÍM a todo^ primero, dijo que qoería Tolrerse a 
Talavera» : « Los tengo de llevar a mi casa, i aynáñtles para 
8n caminó» : «Avísó¿m de los puertos adonde nabian de an- 
dar» : «TrabándoÍM de las manos, los presentó ante Manipo- 
dio» : a Nuestros padres aun gozan de la vida, i si en ella 2er 
alcanzamos, daremos noticia», etc. : aQuedé suspenso cuando 
TÍ que los pastores eran los lobos, i que despedazaban el ga- ' 
nado : volvió a reñirles el señor», etc. : aLlegado el tiempo de ' 
la partida, proveyéronísf de dinero» : €Les forzaba a partir la 
poca seguridad de la playa», etc., etc. 

Los modernos ban sido algo mas mirados en el nao de este 
Íes : pero no dejan de admitirlo de cuando en cuando. aXes- 
tigos de extraordinarios acontecimientos que les convidaban 
al canto beróico» (Martínez de la Rosa) : a Eate personaje ex- 
cita el interés de los espectadores, les obliga a tomar parte en 
«u suerte», etc. (el mismo) : «Para baber de cautívartst se 
necesita o&ecerles dramas mas nutridos, planes mas artificio- 
«os, caracteres mas varios» (el mismo) : a Esperanzas superior 
res a aquellas que a su destmo diario les condenaba» ( Jil i 
Zarate) : auna guia que les conduzca por el inmenso campo 
de nuestra literatura» (el mismo). «El gpran conde de Aran- 
da favorecía con su trato a los escritores mas distinguidos, i 
les exhortaba a componer piezas dramáticas» ( l£>ratin) : 
«Quiso también Moratin demostrar de una manera victoriosa 
las equivocaciones en que han incurrido no pocos extranjeros 
qiie han escrito acerca de nuestro toatro sin querer preguntar 
jamás lo que ignoran a los únicos que les pudieran instruir» 
<el mismo), ote., etc. 

Atendiendo al uso de esta terminación les en el acustóvo^ 
se echa de ver que suele referirse a persona. Leemos a la ver- 
dad en Jovellanos : aMuchos torrenos perdidos para el fruta 
a que les llama la naturaleza, i destinados a dañosas e inúti- 
les producciones» ; pero llamar envuelve aquí una especie de 
personificación, pues no se llama sino a lo animado i lo inte* 
ligente. I aun creo que sin violencia se explicaria por la per- 
sonificación aquel pasaje de Cervantes : «Plegué a Dios qua 
mis ojos le vean, antes que les cubra la sombra de la eterna 
noche» (*). 

(M Tal fez JoTeUmos en el ejemplo del texto no hizo otra cosa qae tamut^ 
wir el réjinen, apenas antieaado, del dativo , qie solía darse a Utm&t: H\\mñ% 
aaianUsimo st se recaerda el orljen de este verbo : Uamar a noa .persona ea 
clamarle sa nombre. 
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% jp. La tercera persona femeniaa hace le o la en el dativo de 
visingular i ¿6a o ¿za en el plaral. Aunque no pueda reprobarse 
'<e^t« USO de ¿a i ¿aa, parti&ularmente hablando de personas, es 
lúejor limitarlo a los casos en que convenga para la claridad 
•de la sentencia. No seria menester decir : «Me acerqué a la 
-señora del Intendente, i la di un ramo de flores», porque el le 
seria aquí tan claro como el la. Pero en «La señora determinó 
-concurrir con su marido al festin que la hablan preparado». 
68 oportuno el la , para que el dativo no se refiera almarido ." 
pues aunque el le reproducirla naturalmente el sujeto la seño- 
ra^ no .está de mas alejar hasta los motivos de duda que no 
«ean del todo fundados (^). 

q. Ezponfi^amos ahora las reglas a que se sujetan las com- 
binaciones díe los afijos o enclíticos entre si o con las formas 
compuestas. 

Todas las combinaciones, o son binarias como a Te los traje- 
ron» (los libros), o temarías, como «Oastigueaeme^e (al niño). 



(*) La indecisión en el uso de las forinas complementarias es an defecto 
grave de nuestra lengaa. El daiívo masculino de singular según todos es le, pero 
«1 femenino, según unos, es también ie, i solo ^; según otros , puede serio a 
veces la; i según la práctica dé algnnús no haí mas dativo femenino de singu- 
lar que la. El acusativo femenino de singular no cabe duda que es la; pero en 
«1 masculino del mismo número la Academia Española, antes déla última edi- 
ción de su gramática . exijia siempre te; otros en corto ndmero siempre lo ; 
Jloctuaado el aso en el le i e\ lo, aunque con cierta tendencia a designar las 
cosas con lo i las personas con U. En el plural masculino no puede contestarse 
a les el carácter norma) de dativo, ni a los el de acusativo ; pero de lea por lo»' 
en el acusativo de persona, ofrecen, según bemos visto, bastantes ejemplos 
^os escritores mas estimados. En el plural femenino las es reconocido univer- 
salmente por acusativo; mas acerca del dativo les o las hai la misma variedad 
de opiniones i prácticas que en el singular le o la. 

' para llevar la confusión a su colmo, faltaba solo que se diese a lo i los ^ 
oflcio de dativos masculinos, codm>, según Salva, se na practicado algunas ve- 
«es : '^Los enseñaron ^1 arte de leer» (Mariana) : «Añadieron a este servicio los 
^trosque jt los habían hecho» (Quintana). Cervantes habla dicho: «Mejor 
será hacer un rimero dellos» (los libros de O. Quijote) , «i peprlos fuego». 
Pero el los de estos ejemplos disuena tanto , que me inclino a mirarlo como un 
descuido tipográUco. Si algo valiese mi opinión, recomendaría como preferible 
a todos el sistema de la Academia, que en la cuarta edición de su gramática 
prescribe el uso de le i les como dativo masculino i femenino, el de le i los 
^om9 acusativo masculino, i el de la i las como acusativo femenino, i solo acu- 
-sativo. La distinción de personas i cosas en el acusativo le o /o, i en los dativos 
le o la, les o las, es una especie de relinamíento que puede sacriflcarse a la 
simplicidad. I en cuanto al la i lasen el dativo para evUar la anfibolojla , el 
«astellaoo loga mejor ese fin por medio de la duplicación , esto es, añadiendo 
al caso complementario la forma compuesta: «Encontré a D. Pedro con su es- 
posa, lleáiz ella-via ramo de flores.» «La comedia», dice Moratin, «no huye 
£l cotejo de sus imitaciones con los originales gue tuvo presentes, al contra- 
«rio, le provoca i le exije: puesto que de la semejanza que las da resultan sus 
laaTorea aciertos» ; hé aquí un las oportunísimo para que este pronombre mire 
.precisamente a sus imitaeUmes, i no a toa oriiinales; pero de ningún modo nc- 
•eesario : que a ellas da, seria tan claro i tan bueno bajo todos aspectos coma 
que las da. 
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Las binarías o constan de dativo i acusativo , e de dos da- - 
tivos. 

En las que constan de dativo i acusativo , o estos dos caso» 
significan objetos distintos (solicité sn aprobación, pero ná 
tuvo a bien concedérm«¿ti) , o significan objetos idénticos, es- 
to es , nn mismo objeto bajo diferentes relaciones ( no debe- 
mos entregamos a nosotros mismos, sin mas guia que el cie- 
go impulso de nuestros apetitos i pasiones). 

De aquí resultan seis clases de combinaciones, a saber : 

1.* Combinaciones binarias de dativo i acusativo distintos; 
la primera persona concurre con la segunda. 

2.* Combinaciones binarias de dativo i acusativo distintos; 
la primera o segunda concurre con la tercera persona. 

3.* Combinaciones binarias de dativo i acusativo distintos; . 
ambos de tercera persona. 

4.* Combinaciones binarias de dativo i acusativo idénticos. 

5.* Combinaciones binarias de dos dativos. 

6.* Combinaciones ternarias. 

La colocación de los afijos i enclíticos está sujeta en todas 
las combinaciones a la regla siguiente : 

353. Cuando coneurren varios afijos q enclíticos, la 
segunda persona va siempre antes de la primera , i cual- 
quiera de las dos antes de la tercera ; pero la forma se 
(oblicua o refleja) precede a todas. Las combinaciones^ 
me se i te se deben evitarse como groseros vulgarismos» 

Los afijos no alternan con los encliticos : i se dice cMe 
la concedió > (su aprobación), o cConcediómela», pera 
nunca c Me concedióla >, o f La concedióme. :» 

PRIlfEBA CLASE. 

384. En las combinaciones binarias de dativo i acu- 
sativo distintos, concurriendo la primera persona con la 
segunda , el acusativo toma la forma simple i el dativo 
la compuesta. 

Acusativo reflejo. 

Me acerco a tí , a vosotros. 
Acércate a mí, a nosotros. 
Nos bumillamos a tí, a vosotros. 
Os humilláis a mi , a nosotros. 

Dativo reflejo. 

Me atraes a ti, me atraéis a vosotros.. 
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Te atraigo a tí , te atraemos a nosotros. 
Nos llamas a ti,' nos llamáis a vosotros. ' 
Os llamo a mi, os llamamos' a nosotros. 

Ambos caaos ohlíaws. 

Me recomendaron a tí , a vosotros. 
Te recomendaron a m^ , a nosotros. 
Nos condujeron a tí , a vosotros. 
Os condujeron a mi, a nosotros (*). 

Por regla jen eral se evitan combinaciones binarias de casos* 
complementarios en esta clase. Son, sin embargo, de bastan- 
te uso te me i te nos , en que se toma por acusativo el caso re- 
flejo: cuando ninguno de los dos lo es, solo por el contexto^ 
se determina cuál es el acusativo ; i así en ríndetenos^ te e&^ 
acusativo reflejo i nos dativo ; pero en te me recomendaron^ 
cualquiera de los dos pudiera ser acusativo o dativo , según . 
el contexto, a Te me vendes por discreto» , leemos en la traji-- 
comedia de Celestina (te acusativo reflejo, me dativo);. i con 
igual propiedad hubiera podido decirse, ^Te me vendo por 
discreto » : {me acusativo reflejo, te dativo ) , (íTeme dio mi 
madre, cuando morabas en la cuesta del rio», dice Pármeno 
a Celestina (me acusativo, te dativo, ambos oblicuos), ccHijo,, 
bien sabes como tu madre te me dio » , dice en otraparte Ce- 
lestina a Pármeno {te acusativo, me dativo). « Lo hago por 
amor de Dios, i por verte en tierras ajenas, i mas por aque- 
llos huesos de quien te me recomendó » (la misma al mismo r 
te acusativo , me dativo). 

Ademas de estas combinaciones te me i te nos , se usó mu- 
cho hasta el siglo XVII os me , en que el caso reflejó era. 
siempre acusativo : » Os me sometí » (me sometí a vosotros). 
«Os me sometisteis V (os sometisteis a mi). Pero siendo am- 
bos oblicuos , cualquiera de los dos pudiera ser acusativo, se- 
gún las circunstancias: nOs me sometieron vuestros padres^ 
para que os enseñase i dirijiese»: « Os me recomendaron como» 
idóneo para vuestro servicio » (**). 

O En todos estos ejemplos i los que vienen después los afijos pueden ha- 
cerse enclíticos i reciprocamente, según las reglas relativas a unos i a otros,, 
que se han dado arriba. 

(") En Santa Teresa leo : « Bien sabéis, Sefior mió, que me es tormento gran- 
dísimo , que tan poquitos ratos como me quedan ahora de vos, os me escon- 
dáis.» 1 en otra parte: «Donoso sois, Sefior: después que me habéis dejad» 
sin nada, /0« me vais?» En Fr. Alonso del Castillo: « Estaos conmigo, noosí 
me vais. » En Tirso de Molina : 

«Imajino 

^ne 0« m« queréis escoüder.» 

« ¿ Otra vez 05 me pegáis 

A la colmena, abejón?» 



Digitized by 



Google 



ii70 CAPÍTULO xxxni. 

SEGUNDA CLASE. ' 

355. Ea las combinaciones binaria? de acusativo í 
dativo distintos , en que concurre la primera o la segáo- 
sla persona con la tercera , hai que notar dos diferencias 
4niportantes. 

1/ Si la primera o segunda persona es dativo, se for- 
man todas las combinaciones binarias posibles: mek^ 
4ne la^ me los^ me las; te ¡entelártelos, te las; nos le^ 
nos la, nos los, nos las; os ¿e, os Ia« os los, os las; me lo, 
telo, nos lo n os lo. El lo de las cuatro últimas combina* 
•«iones se supone neutro: pero el le masculino puede to- 
mar la forma /o, según lo dicho arriba , en el acusativo 
Ae la tercera persona de singular. 

Ambos CCU08 oblicuos. 

Me le o me lo \ 

Te le o te lo / . . • i i-i % 
No8 le o nos lo *"J««>°(*^ '•'''<')• 
Os le u 08 lo j 

• Pues si f03, que le senrís, • 
Tan fácil os me mostráis » , etc. 
Todos estos ejemplos presentan el os como acasati? o reflejo , i e\ mé como 
dativo oblicio : «Caaodo no os me cato, asoma por acullá encima de ana nube 
otro caballero » (Cenrantes)l: aquí el [me es acasati? o reflejo, porqne eaUne es 
.«onstniccion caasi reflejí en el signiflcado de «a/ar.como admirarse en el sig- 
nificado de aántírary i el os datifo oblicuo. • La mujer iba llorando a grandes 
voces i diciendo: marido i señor mío, ¿adonde os me Ueran?» (D. D. Hirtado 
- 4e Mendoza ) r os acusativo , me- dativo , ambos oblicuos. « El cielo os me deje 
ver, i os prospere mucbos afios» (Tirsoí: os acusativo, m«;dativo, ambos 
oblicuos. « El cielo, sobrina mía , os me deje ver sin pleitos i con sosiego en 
vuestro estado » (Tirso); lo mismo que en los dos ejemplos anteriores , i que 
en el «Dios os me guarde» con que termina machas de sus cartas Santa Tere- 
sa. No se me ha deparado ejemplo de me acasativo, i os dativo , siendo ambos 
oblicuos : pero la analojía de te me no deja dada de que tos me áiú mi madre 
4»ara que cuidaseis de mí » , seria perfectamente correcto. 

Encuéntrase alguna vez me os, que forma una verdadera excepción a la re- 
•gla -, precediendo la primera persona a la segunda. En las Partidas hallamos 
É»e vos en varios pasajes; i en Tirso de Molina : 

• Sol hermoso , 

Al nacer me os habéis puesto. » 
«Haré de mi dicha alarde , 
Discreto i flel: Dios me os guarde. > 
Yo miro la combinación me os, de que he visto mui raros ejemplos en ios es- 
critores clásicos de la lengaa , como un vestijio del aaticaado me wos i coma 
ana licencia poética; os me, según lo que he podido observar, era en los si- 
glos XVI i XVIl la colocación que jeneralmentc se usaba. 
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Me la 1 

Nos la 1 l^®^*r<>^ (la capa). 
. Os la ) 
Me los \ 

' Nos los í ^^^^^ (^^^ negocios). 
Os los ) 
Me las. I 

N^las ( ^^^'^^^ (las alhajas). 

Os las I 

Me lo \ ♦ 

Nos lo ) c®*^**''^*^ 0^ sucedido). 
Os lo ) 

Dativo reflejo de primera o segunda persona^ 

^e le o me lo puse \ 

TTe le o te lo pusiste f ^^j gombrero) 
Nos le o nos lo pusimos i ^ '' 

Os le t« os lo pusisteis / 
Me la quité j 

Os la quitasteis ) 
Me los gana \ 

S^sío^irros CoBdineroB). 
Os los ganasteis ) 
' Me las concilié \ 

Os las coneiliasteis ] 

Me lo reservé i 

Te lo reservaste j ^^ ^^^^^ resuelto). 

Nos lo reservamos 4 ^ 

Os lo reservasteis j 

Acusativo reflejo de tercera persona. 

Se me ] 

Senos í '*<í'^<5^<^ (®1 secreto, la determinación). 

Se os / 
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Se me \ 

Se nos / pr^flentaron (los testígos, las pruebas)^ 
Se os ) 
Se me \ 

Se nos I ^^^^^ (^^^ ^^ ^ llegar la expedición). 
Se 08 J 

2/ Si la primera o segunda persona es acusativo , to^ 
ma este caso la forma simple i el dativo la compuesta: 

Ambos casos -oblicuos. 

Me ) 

Te I 

Nos ( sujetaron a él, a ella, a ellos, a ellas, a ello» 

Os ) 

Acusativo refino de primera o segunda persona. 

Me sometí \ 

Nos someSs * «' » ^^'^ f «"<«'. » «"*«> « «"<>' ■ 

Os sometisteis i 

^ . Dativo refino de tercera persona. 

Me 1 

Te f 

Nos 1 ^*'*Í^ (^^» ®^*) * ^^• 

Os > 

Me I 
Te f 

Nos í aproximaron (ellos, ellas) a sí* 

Os 1 . 

Me ) 

Te f 

. -jj ' > aficiona (lo bello) a sí. 

Os ' 
356. Sin embargo, son de uso corriente las combina-- 
ciones binarias Me le i Me les , Te le i Te les , en que me 
i te son acusativos reflejos : lUeleo les humillé, por me 
humillé a él, a ella, a ellos ^ a ellas; Te leo les humi- 
ItastCf por te humillaste a él^a ella y a ellos, a ellas. 
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a. Le i leB son masculinos o femeninos. Mas aqni se ofrece 
una dificultad. Supuesto que el dativo femenino puede ser la 
1> {cM, i en sentir de algunos debe serlo siempre, ¿no podrán 
o no deberán las cuatro combinaciones excepcionales me Uy 
te le f me lee, te les, convertirse en me la, te la, me las, te la» 
^siendo me i te acusativos, la i las dativos), de manera que 
-se diga yo me la humillé, en el sentido de yo me humillé a 
ella, i tú te las acercaste por tú te acercaste a ellas f Por mi 
parte creo que apenas habrá uno entre diez que no entienda 
estas frases aisladas en el sentido de yo la humillé a mí, tú las 
4ü:ercaste a tí: i opino por tanto que solo es permitido aven- 
turar en iguales circunstancias el dativo la o las, cuando por 
el contexto no haya peligro de ambigüedad. 

6. Otra observación puede hacerse en las combinaciones 
excepcionales me le, te le, me les, te les (siendo la primera o 
«egunda persona acusativo i la tercera dativo) ; i es que el le 
o les no suele aplicarse sino a verdaderas personas, o por lo 
menos, a seres animados o personificados. Se dice, «Deseando 
eonocer aquellos hombres me les acerqué», o «me acerqué a 
ellosn ; pero no creo que pueda decirse con igual propiedad : 
■oQuise gozar de la sombra de aquellos árboles, i me les 
acerqué.» Senaria mucho mejor, a mi parecer, c(Me acerqué a 
ellos.» 

De esta adaptación del le a verdaderas personas en las 
combinaciones de que ahora se trata, proviene que rara vez 
pueda, a mi juicio, referirse a un nombre neutro i me pare- 
cería inadmisible el le en oraciones semejantes a esta : «Sien- 
do tan injusto lo que se le exijia, no debiste someterte/^ ; en 
lugar de someterte a ello. 

TEBCBBA CLASE. 

357. En las coni|)inaciones binarías de acusativo i da- 
tivo distintos, ambos de tercera persona, admiten uno i 
otro la forma simple : si el acusativo es reflejo se puede 
combinar con todos los casos complementarios dativos; 
si el dativo es reflejo, con todos los casos complementa- 
rios acusativos; i si ambos casos son oblicuos, el dativo, 
tomando la forma refleja (351 , b), puede asimismo combi- 
tiiarse con todos los casos complementarios acusativos. 

Acusativo refino. 

Se le agregó una traducción (al texto). 

Se le o se la agregó un apéndice (a la obra). - 
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' Be les pusieron epígrafes (a lo^ capítulos). 
8e les o se las comunicó 1^ noticia (a las señoras). 
Se le dio una errada interpretación (a lo ^ue el juez habí» 
dicho). 

a. Este la o las no me parece sancionado por el uso cor-^ 
riente ; pero en construcción irregular cuasi- refleja es nece- 
sario (346, 6). 

h. Nótese también que, cuando no se si^ifíca persona^ 
suena mejor en el dativo la forma compuesta que la simple r 
«Se lea entregó» (el delincuente a los alguaciles) : «Se entre- 
garon a ella)) (a la pasión del juego), no se le ni se la. 

Dativo reflejo. 
Se le o se lo t / (el sombrero)» 

!:;,«, puso (él o ella) Y^^^^^^: 

Se las \ . ( (las medías). 

Se le o se lo . j ^ . (el fardo). 

VL ««''«<"' «Iho-^brpíeUosoellas) p«f»K 
Se las ) ' (las cargas)*. 

Se lo tiene (él o ella) ' , ,^„^,„„ j^ t (lo que sabe). 
Se lo tienen (ellos o ellas) } reservado ¡ .^j^ ^^^ saben). 

Lo en los dos ejemplos últimos es neutro. 
Ambos casos ohlicaos. 

El o ella pidió, ellos o ellas pidieron, el té, la leche, locr 
platos, Jas copas : i el criado Be le o se lo, se la, se los, se las^ 
trajo. «Como lo escrito necesitaba explicaciones, yo se las 
puse.» 

De manera que el se (dativo oblicuo) es de todp jénero* i 
número, bien que en el jénero neutro no me parece que la 
admita de grado la lengua (*). . 

{*) Cuando el 9e es oblicuo, 'es invariablemente dativo. El padre Scio come- 
tió, a mi ver, un grave solecismo cuando para dar a.entender que el Salvador 
en la última cena pasó el cáliz a los apóstoles, dice (en el evanjelio de Saii^ 
Mateo) que •se les díó«, refiriendo se al cáfii i les a los Apóstoles [dedií caH- 
eem illis), Deh\ó decir se le o se lo. ^cio se corríje a sí mismo, tradueieodo en 
el Evaqjelio de San Marcos, «Se lo alargó» (el cáliz a los apóstoles); i en el 4e 
San Lucas, «Se lo dio» (el pan a los mismos). 

Este oblicuo se no era conocido en lo antiguo. Usábase, en este sentido >«, 
que se escribía get i era también de todo jénero i número, üeciüse «El se lo 
puso» (el sombrero), se dativo reflejo isibi); i «El je lo puso», je dativo obli- 
cuo «7/t). Nosotros en uno i otro sentido decimos m; «Como el contrario Je- 
amenazaba con la espada, corrió á él, i quitósela»; dativo oblicuo: «Sintieii- 
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CÜABTA CLASE. 

O. Pasando a las combinaciones binarias de acusativo v- 
dativo idénticos, advertiremos, en primer lagar, que no se 
habla aquí de las construcciones en que un mismo caso se- 
presenta bajo dos formas, una simple i otra compuesta, come- 
en «Conócete a tí mismo», donde te i a tí mismo son dos acu- 
sativos, o por mejor decir, uno solo repetido ; o en «Les diri- 
jimosa ellos la palabra», en que les a elhs son expresiones- 
varias de un mismo dativo. En frases semejantes no solo es^ 
idéntico el objeto representado, sino idéntica la relación en^ 
que se considera. 

h. Con esta oración, «No debemos abandonarnos a nosotro»" 
mismos», podemos expresar dos conceptos diversos : si la^ 
-frase es pleonástica, esto es, si la forma compuesta no hace 
mas que repetir la simple, como en los ejemplos anteriores, le 
que se dice es, que debemos tener cuidado de nosotros, de 
nuestra propia suerte. Pero otra cosa es cuando la forma 
simple es acusativo i la compuesta dativo. Entonces lo que 
se quiere decir es, que no debemos dejamos llevar ciega- 
mente de nuestras inclinaciones, que debemos someterlas a la. 
conciencia o la razón. 

S58. Concurriendo acusativo i dativo idénticos, la re- 
gla es <)ue el acusativo' tome la forma complementaria^ 
i el dativo la compuesta ; pero debe cuidarse de que el 
contexto determine suficientemente el sentido, para que 
no se confunda la combinación de los dos complementos^ 
con repetición de uno solo! 

. a, A veces los dos casos son idénticos entre sí i con el' 
sujeto : ((Cuando respiro el airo del campo, me parece que me 
icstituyo a mí mismo» : la persona que restituye , la per8ona> 

do qne le embarazaba la espada, ouitósela» ; dativo reflejo. Seria de desear 

Sne bo'biésemos coDservado lá distinción antigua; pero lo mejor hubiera sid»> 
D doda adoptar, para el dativo oblicuo, las combinaciones le lo, le /«, le los, 
te las, tes lo, les la, les los, les les, nada ingratas al oido. 

Un aso extraño i bárbaro se ha introducido en algunas partes de América, 
relativamente zlse oblicuo. Cuando este dativo es singular, decimos como debe 
decirse, se le, se la, se lo, Pero cuando es plural, se pone en plural el acusa- 
tivo que sigue, aunque designe un solo objeto: «Aguardaban ellos el libro, i' 
un mensajero se los trajo.» Es preciso evitar cuidadosamente esta práctica. 

«Sin buscar ellos la comida, les ruegan con ellá,i aun se la ponen en Ia> 
boca* (Granada). «Pidiéronle de lo carp: respondió que si querían agua ba- 
rata, se la darla de mui buena gana» (Cervantes). «Estuvieron al principio sin» 
«omanieacion (crertos presos», pero después se la concedió ^Cortés)» iSolis).- 



Digitized by 



Google 



276 • capítulo' xmu. 

Testitaida, i la persona a quien se hace la restitacion, son una 
«ola. En este sentido de triple identidad es necesaria la forma 
refieía del dativo de tercera persona: «^Cuándo será que 
pueda tino restituirse a sí mismo?» Pero si el sujeto es dis- 
tinto, la forma del dativo puede ser oblicua o refleja : «¡Feli* 
^es los pueblos, cuando la libertad los restituye a si mismasi^ 
«o aa ellos mismos/ n La libertad restituye, los pueblos son resti- 
tuidos, i la restitución se hace a los pueblos. La forma refleja 
«s necesaria cuando el sujeto es idéntico ; es menos propia i 
/clara cuando el sujeto es distinto. 

QUINTA 0LA8E. ^ 

359. En las combinaciones binarías de dos dativos, el 
«segundo de ellos pertenece al réjimen propio del verbo, i 
•el primero, llamado zuperfíuo, sirve solo para indicar el 
interés que uno tiene a la acción significada por el ver* 
i)o, o para dar un tono familiar i festivo a la oración. 
^Pónganmele un colchón bien mullido» (al enfermo): 
«Me le dieron una buena felpa» (al ladrón). 

Las combinaciones se reducen a estas : 

I Me le \ \{^^^\ 

Me le órnela \ sirvanuna co- \U el a). 
Me les í mida sana f (a ellos). 

Me les o 9716 Zúw j \ (a ellas). 

a. No he visto ejemplo en que el dativo superfluo no sea de 
primera persona do singular, sino es el os me cato de Cervan- 
tes (nota de la páj. 264) ; pero creo que esa construcción no se 
aplica sino al verbo catar^ i de todos modos es hoi anticuad^i. 

SEXTA CLASE. 

360. Las combinaciones ternarias constan de un acu- 
sativo reflejo, un dativo superfluo i un dativo propio, co- 
locados en este mismo orden. Hágasemele, hágasemeles, 
tina acojida cariñosa» (a él, a ellos), construcción regu- 
lar: cCastíguesemelCy castiguesemeles» (a él, a ellos), 
construcción irregular. En la primera se puede, en la 
segunda es de uso corriente sustituir te i los a le i fes fe- 
meninos. 
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No se usan mas combinaciones que las indicadas en 
los ejemplos precedentes. 

a. Notaremos de paso que el dativo superfluo no pertenece 
exclusivamente a las combinaciones de que se acaba de . 
hablar. «Dígame, señor Don Quijote, dijo a esta sazón el 
barbero, ¿no ha habido algún poeta que haya hecho alguna 
sátira a esa sefiora AnjéUca, entre tantos como la han alabado? 
Bien creo yo, respondió don Quijote, que si Sacripante o 
Roldan fuesen poetas, que ya me hubieran jabonado a- la 
doncella^ porque es propio i natural de los poetas desdeñados 
vengarse con sátiras i libelos» (Cervantes). 

Nace el dativo superfluo de la propiedad que tiene el dativo 
>ca8tellana de significar posesión : uSe le llenaron los ojos de 
lágrimas», en lugar de sus ojos se llenaron (*). «Con este 
nombre me contento, sin que me le pongan un don encima » 
(Cervantes): aquí me i le son ambos dativos; le pertenece al 
réjimen propio del verbo : me significa que se trata de una 



CAPITULO XXXIV. 

CABOS TERMINALES MI, TI, SI. 

a. Entre los casos terminales ^í, tí, sí, i la preposición que 
{forma complemento con ellos, no se pone ordinariamente 
palabra alguna;' por lo que sería mal dicho: aí^mí i tí nos 
■buscan»; «Debió querellarse de la ofensa hecha a su hermano 
4 sí mismo»; «De nadie, sino mí i tí debemos quejamos.» 

b. Es preciso pues en ocasiones semejantes o repetir la 
preposición (a mí i a tí, a su hermano i a sí mismo, de nadie 
sino de mí i de tí), o alterar el orden de los términos de ma- 
nera que nada medie entre la preposición i el caso terminal 

.{a sí mismo i su hermano), Pero lo primero es inaplicable a 
■ciertos complementos en que la relación es recíproca; no 
podría decirse, por ejemplo : «Enitre tí i entre mi» : concur- 
xiendo dos casos terminales en i se tolera entonces que el se- 
gundo no sea precedido inmediatamente de la preposición 
.(entre mí i tí); o si uno de los dos términos tiene la forma del 
nominativo i debe preceder al otro, se da también al segundo 
la forma del nominativo (entre mi padre i yo). Bien que no 

{*) «Ses veax se rempiirent de larmes», se diría en francés. El dativo de po- 
sesión sustituido al pronombre posesivo es una de las cosas que mas diferen- 
cian las construcciones castellanas de las francesas, i que ios traductores no- 
<vicios suelen olvidar a menudo. . 

19 
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tengo por ilfijitima, aunque menos usada, la coostruepioir 
entre usted i mí, entre fulano i mi ; aLa mucha amistad que hai 
entre el padre Salazar i min (Santa Teresa). 

CAPÍTULO XXXV. 

AMBIGÜEDAD QUB DEBE EVITARSE EN EL TJSO DE VABI08 
PB0N0MBBE8. 

a. Es preciso mucho cuidado para evitar toda ambigüedad 
(aun momentánea, si es posible) en la referencia de los pro* 
nombres demostrativos, relativos, o posesivoaa la persona o- 
cosa que corresponde. 

«A Juan se le cayó un pafiuelo, i un hombre que iba tras él,, 
le tomó i se lo llevó.» ¿Se lo llevó a Juan o se lo llevó consigo? 
Es imposible saberlo, si lo que precede o sigue no lo deter- 
mina. «El pueblo estaba irritado contra el monarca por laa 
perniciosas influencias que le dominaban.» ¿A quién domina- 
Dan? ¿al monarca o al pueblo? 

h. Los demostrativos tácitos que frecuentemente sirven de- 
sujetos pueden ocasionar ambigüedad, porque no nos prestan 
el auxilio de las terminaciones para determinarlos : «Si la . 
nación no ama al rei, es porque se. deja llevar de perniciosas- 
influencias» : ¿Quién se deja llev«r? ¿la nación o el rei? Di- 
ciendo él o ella se deja llevar, no habría lugar a duda ; i bien 
que a falta de esta determinación seria natural referir est» 
verbo al siúeto de la proposición precedente, la nadan, no es 
«ste un indicio bastante seguro, por la jenial propensión del 
castellano a suprimir indistintamente los pronombres que- 
«irven de sujetos. 

o. A veces no aparece con claridad cuál es el antecedente ,dd- 
Tin relativo; « La madre de la señorita Rosa, a quien yo busca- 
ba.» No se sabe si la persona buscada es la madre o la hija^ 

d. Cuando se muda súbitamente el sujeto, es preciso ex- 
presar el nuevo : cVuestra merced temple su cólera, que ya 
^l diablo ha dejado al Rucio, i vuelve a la querencia». (Cer- 
vantes) : lo que dice naturalmente el pasaje es que él diabla 
vuelve a la querencia, no el Rucio; contra la mente del que 
habla. Clemencin queria que para correjírlo se dijese este 
suelve, Pero ese desnudo demostrativo que se refiere intelec- 
tualmente al Rucio, por ser este el mas cercano de los dos 
sustantivos en el órdeñ de las palabras, no es adaptable a un. 
diálogo familiar : mucho mejor sería determinar el nuevo 
«ujeto por medio de una breve perífrasis snjerída por las 
circunstancias : el pobre animal, el pobrecillo. 
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■ e. £1 relativo que presenta asimismo el inconveniente d& 
no poderse conocer a veces si es acusativo o nominativo^ 

«El poder que le había granjeado la victoria» La frase no 

determina por si soja si el poder fué granjeado por la victoria: 
o la victoria por el poder. 

En la mayor parte de los casos bastará el contexto para re- 
mover toda duda ; pero conviene que esto se efectúe sin pro- 
ducir embarazo o perplejidad que obligue a suspender la 
lectura. Además, en circunstancias parecidas a la del última 
ejemplo, podrá determinarse perfectamente el sentido colo> 
cando el verbo en seguida del sujeto cuando el que es acusa- 
tivo : «El poder que la victoria le había granjeado.» 

/. Suyo se refiere ordinariamente al sujeto de la frase r 
«Concedióle aquel permiso bajo condición i palabra de qu& 
habia de llevar consigo algunos de sus escuderos» (Martínez 
de la Hosa). ¿Escuderos de quién? ¿Del que concede el per- 
miso o del que lo recibe? Naturalmente del segundo, por ser 
este el sujeto del verbo llevar (*). 

Sip embargo , cuando hai en la oración o eu una serie de 
oraciones una figura , por decirlo asi , principal , un objeto 
que domina a los otros , el posesivo suyo se refiere a él sin 
violenoia , i .aun mas naturalmente que al sujeto de la frase : 

«Lara afanoso 

La faz alzó , tal vez^s resplandores 

Para buscar del astro refuljente, 

Esperando , ; infeliz I la larga noche 

Moderar de sus ojos, i a lo menos 

Ver tibia claridad. Desengañóle. 

Empero la experiencia : aunque a torrentes 

Su lumbre , iio ya un sol , sino mil soles 

Derramarán sobre él , siempre su vista 

Fuera mas insensible que los bronces» : 

(£1 Duque de Bivas). 
Vemos aquí la influencia de las dos reglas precedentes : su 
lumbre se refiere al sujeto soles de la frase, i sus ojos, su vista 
a la figura dominante de la sentencia , al anciano Lara. 

Hai ademas en su lumbre para la facilidad de la referencia 
un motivo particular, que es el contexto; quiero decir, la co- 
nexión tan obvia de lumbre i sotes. 

. {*) Por eso no me parece gne don Vicente Salva censuró con su acostumbra- 
da justicia aquel pasaje de Moratin : «Fué admirable el jeneroso tesón con que 
llevó Feijoo adelante su empresa de ser desengañador del pueblo, a pesar de 
los que aseguran su privado interés en hacerle estúpido»: creo que su interés 
se reliere naturalmente a lasque aseguran. Si bal alguna vacilación al leer este 
periodo» proviene de los varios sentidos de asegurar ^ que significa aseverar i 
afianzar. 



Digitized by 



Google 



280 



CAWTÜLO XXXVI. 



FRASES NOTABLES EN LAS CUALES ENTRAN ARTÍCULOS 
I RELATIVOS. 

a. Es digna de notar la elipsis de hi preposición* antes del 
Tclativo ; cuando la misma u otra de un valor análogo precede 
a1 antecedente: «En el lugar que fué fundada Roma, no se veian 
mas que colinas desiertas, i dispersas cabáftas de pastores» ^ 
^én el lugar en que : a Al tiempo que salia la escuadra , el as- 
pecto del cielo anunciaba una tempestad horrorosa d : al tiém" 
po en que : «Espadas largas que se esgrimían a dos manos, al 
modo que se manejan nuestros montantes]» (Solís); al modo 
en que, ((A medida que nos alejamos de un objeto, se dismi- 
•nuye su magnitud a la vista m; ala medida en que. Esta elip- 
rfiis^ con todo; no tiene cabida sino cuando el término del 
-complemento es de significado mui jeneral , i el complemento 
mismo es de uso frecuente, como en d lugar, al tiempo, al mo* 
^o, a la manera, a condición, a m^ida, a proporción, en el gra- 
do. En virtud de esta elipsis, el complemento i el relativo for- ' 
man frases adverbiales relativas que acarrean proposiciones 

43ubordinadas. 

• 

h, I sucede también que se calla la preposición no solo an- 
ides del relativo , sino antes del antecedente : « Todas las veces 
<iue yo fui a verle, me dijeron que no estaba en casa » : todas 
las veces que por en todas las veces en que, es expresión que se 
^adverbializa por la dable elipsis de la preposición , equivalen- 
te a siempre que. 

c. Ta hemos notado (166) aquellas construcciones en que el 
articulo definido se combina con el relativo que, pertenecien- 
do los dos a distintas proposiciones ; el articulo a la subordi* 
nante i el relativo a la subordinada. Lo que vamos a decir no 
-debe aplicarse a loa casos en que el artículo i él relativo perte- 
necen a una misma proposición, no siendo el primero mas que 
tina forma del relativo, por medio de la cual designamos sus 
varios números i jéneros. 

En las construcciones, de que ahora se trata , es notable la 
concordancia del artículo sustantivado con un predicado a 
que por el sentido nt) se refiere verdaderamente, porque lo qua 
«ste pide es el artículo sustantivo. Así en lugar de decir , ce Lo 
que de lejos nos parecia un gran castillo de piedra, era una 
montaña escarpada )) , podemos decir, por un idiotismo do 
nuestra lengua (no desconocido en las acti/rnas): a El que de 
lejos» concertando al articulo c&Q eJ predicado castÜló^ 



Digitized by 



Google 



FRASES BN LAS CUALES ENTRAN ABTÍC. T BELATJTOS. 281 

que modifica & parecía ^ sin embargo.de que el articulo no se- 
subentiende ni podria subentenderse castillo; pues él castillo^ 
que de lejos nos parecía castillo era una montaña, es un absur- 
do evidente. Este idiotismo es en sustancia el mismo de que 
se ha tratado en otro lugar (cap. XXIX, apénd. II, c), pera 
bajo un ahorma especial. 

« Lo quiB él pensaba que, era sangre no era pino sudor que 
sudaba con la congoja de la pasada tormenta » (Cervantes). 
Este lo es la palabra propia : pero pudo también decirse por el 
idiotismo de que se trata: la que él pensaba , etc. 

Si se trata de personas, es claro que no podría decirse lor 
la concordancia del artículo con el predicado seria entonce» 
necesaria : ((Solo quedó en pié Brandamiro, arrimado al arco,, 
clavados los ojos en la que pentaba ser mujer » : (Cervan- 
tes) (*). a Con esto conocieron que el que parecía labrador^ 
era mujer i delicada» (el mismo). Lo que parecía mujer no 
podria decirle sino cuando esta apariencia la formase una 
cosa inanimada: «Zo que parecía mujer era un bulto de 
paja.» 

561. Para comprender el uso de la expresión lo qu6y 
compuesta de dos sustantivos neutros, anticiparemos al- 
gunas consideraciones sobre el neutro ellOy de que el lo 
no es mas que la forma sincopada.' 

Ya se ba visto (i51 , e) que ello, a semejanza de los 
o|ros demostrativos neutros , reproduce conceptos pre- 
sentes : c Se babla de una gran derrota sufrida por las 
armas de los aliados; pero no se dá crédito a ello, i Sí, 
bajo la forma integra , ello depone el oficio reproductiva 
(lo que sucede raras veces), conserva su significado na- 
tural, la cosa , el hecho. De aquí el sentido de aquella 
frase tan usada ello es que. 

«Ello es que hai animales mu i científicos 
En curarse con varios específicos» (Iriarte)j 

que es como si se dijera, el hecho^ la verdad del caso^ la 

que después de meditada la materia^ me parece ^ es que. 

De ahí también la fuerza de aquella otra írase, aquí es 

(*) Hoi 86 diria mas bien la que él pensaba que era mv¿er. En la frase de 
Cervantes la elipsis del demostrativo il hace por lo pronto referir el pensar a 
Ja que pareeia -mujer, i no a Brandemiro. 
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ellOf allí fué ello ^ estoes, la cosa notable, la dificultad, 
lo extraordinario, lo apurado, c Dijome finalmente que 
doña Estefanía se babia llevado cuanto en el baúl tenia^ 
sin dejarme en él sino un solo vestido de camino: aquí 
fué ello 9 aqui me tuvo Dios de su mano », etc. (Cer- 
vantes). 

a. También hemos visto (139) qoe caando la demostradon 
recae sobre algo qae sigue i que la especifica, se sincopa 

■ ello en lo: 

(( No he salido 

Jamás de estos campos bellos. — 

Por eso te deben ellos 

Lo galán i lo florido » (D. Ant. de Mendoza). 

(( No curemos de saber 

léO de aquel siglo pecado ; 

Yolvamos a lo de ayer. 

Que también es olvidado » (Jorje Manrique). 

a En teniendo el pueblo lo que deseó^ vuelve a desear lo que 
tuvo, constante solo en no admitir constancia i en pagar con 
ingratitud a sus bienhechores (Coloma). 

b. Se ha visto asimismo (189, b) que los sustantivos neu- 
tros, cdgo , nada ,poco , mucho , tanto , cuanto, etc.^ se emplean 
amenudo como adverbios. Ello es de los que experimentan al- 
onas veces esta trasf ormacion , pasando, por consiguienti^, 
a significar en verdad, en efecto, reiUmente, a Ello, no tiene du- 
da que por ese tiempo se representaban unos dramas tan tos- 
cos, que merecían el nombre de farsas con que se apellida- 
ban» (M. de la Rosa). En El Pintor de su deshonra de Cal- 
derón, un lacayo que tiene el prurito de contar cuentos a iodo 
propósito, comienza varías veces uno, que los otros persona- 
jes , fastidiados de tanto cuento , no quieren oir ; i con este 
motivo exclama: 

c( Ello , hai cuentos desgraciados.» 

No es raro en las comedias este uso adverbial de ello, que per- 
tenece al estilo de la conversación : a Ello, así parece»: tnÉUa^ 
tú al cabo lo has de saber » : 

fiEüo, es necesario 

Indagar qué vida lleva u (Moratin) : 

<t EUo , .¿ no ha de haber forma de que haga usted lo qué sa 
padre le manda?» (M. de la Rosa). 

c. Las frases lo primero, lo se^ndo , «te. , se adverbiaüsan. 
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también , equivaliendo a en primer lugar , en segundo lugar, 
Yarías otras frases sustantivas formadas con lo toman asi- 
mismo el oficio de adverbios : «En la Araucana no hai un solo 
«spañol que se distinga siquiera lo bastante para que nos que- 
*de 8U nombre en la memoria» (Martínez de la Rosa) : 

f( Oomo del mar en resonante playa 

Las olas se suceden i amontonan , 

Lo mismo entonces las falanjes griegas 

Una en pos de otra sin cesar manchaban)) (Hétmosilla). 

362. Lo mas digno de observar es la construcción del 

io con epítetos o' predicados : 

a Muchos hai que en lo insolentes 

-Fundan solo el ser valientes » (D. A. de Mendoza). 

Pudo haberse dicho, sí lo permitiese l,a rima, lo tnso- 
lente^ concertando al adjetivo insolente con el lo. Pera 
^n castellano, al mismo tiempo que un adjetivo especi- 
fica al lo, i es el objeto sobre que recae la demostración 
■áe estejicutro, hai la particularidad de poder referirla 
■a un sustantivo distante (como insolentes sl muchos hom-- 
bres en el ejemplo anterior), concertándolo con ese sus- 
tantivo, i haciéndolo considerar como un epíteto o pre- 
dicado suyo: cEl Horacio (de Corneille) presenta situa- 
ciones que sorprenden por lo nuevas e interesantes* 
<(H. de la Rosa). Extiéndese el mismo uso a sustantivos 
de todo jéuero i número, demostrados por el io, i re- 
feridos epítéticamente a sustantivos : uu historiador dice 
•del rci Ssji Fernando, que tTodo fué grande en aquel 
príncipe, lo reí, lo capitán , lo santo •: « Si el poeta se ci- 
ñe a la verdad, ¿de qué le sirve lo poeta? (Haury). 

tí Zagala, no bien fínjida, 

Basta , basta , lo zagala » (D. A. de Mendoza) ; 

hablando de muchos o con muchas hubiera podido de- 
dArse^de qué les sirve lo poetad Basta, basta^ lo %agala$^ 

Hé aquí otra muestra, copiada déla Gramática de Salva: 

« Con decir que es granadina 

Te doi suficiente luz 

De esta insoportable cruz \ 
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Porqae mas no puede ser 
Si a 2o terco i lo mi^er 
Se le junta h andaluz, » 

Pudo haberse dicho, según el idiotismo español , lo terca ^ lo- 
andaluza , como se dijo , lo mujer. 

No por eso condenaríamos como ajeno del castellano : « Eb^ 
Isabel la Católica no era menos grande la mujer que la rei- 
na.» Xo seria sin duda la expresión propia, porque nos haría 
Ter en mv¿er i reina dos cualidades , como lo son realmente. 
Pero ¿a, figurándolas cualidades como personas distintas, es 
una metáfora que hermosea i engrandece el concepto. 

363. En la frase lo que suele adverbializarse el rela- 
tivo, llevando envuelta o tácita la preposición de que de> 
biera ser término : lo que significa entonces el grado en 
que. i Hernán Cortés dijo a Teutile que el principal mo- 
tivo de su rei en ofrecer su amistad a Motezuma era la 
que deseaba instruirle para ayudarle a salir do la esclavi- 
tud del demonio •: el grado en que, el ardor con que. 

364. Otras veces se adverbializa la frase entera lo quCr 
equivaliendo a en el grado en que o al adverbio cuanto^ 
c Bien cuadra un don Tomás de Avendaño , hijo de don^ 
Juan de Avendaño , caballero lo que es bueno , rico lo 
que basta« mozo lo que alegra, con enamorado i perdida 
poruña fregona» (Cervantes): esto es, en el grado en 
que o cuanto es bueno serlo , en el grado en que o cuanto 
basta serlo, etc. 

368. Entre el lo i el que puede intervenir un predi— 
<5ado de cualquier jénero i número, cuando el -verbo do- 
la proposición subordinada es de los que suelen modifi- 
carse por predicados : cLo ambicioso que fué de glorias 
i conquistas el emperador Napoleón», (ambicioso no 
concierta con lo, sino con emperador); t Lo melancólica- 
que está la ciudad > ; c Lo divertida que pasaron la no-^ 
che» ; c Lo distraídos que andan »^; « I^o enfermas que se* 
sienten » ; c Lo apresurada que corre la vida» ; c Lo des- 
provista que se halla de municiones la fortaleza » , nada, 
mas fi*ecuente en castellano. I obsérvese que en estas 
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construcciones es .necesaria la concordancia del predí-^ 
cado con el sustantivo de que se predica: no se puede 
decir lo desprovisto que se halla la fortaleza. 

366. Encierran ellas no pocas veces un sentido eníá- 
tico : c Suele (Tirso de Molina) olvidar en sus desahogos* 
lo fáciles que son de lastimar el pudor i el recato» (M. áer 
la Rosa) : cuan fáciles son. 

Efitas eonstrticciones encierran una trasposición tan jenial 
de la lengua que extrafiaríamos como desusado el orden na- 
tu ral : lo que (el grado en que) la fortaleza se halla desprovista. 
En el Amadis leemos : « Cuando Patín la vio » (a Oriana) «fué 
espantado ^ i entre si decía que todos los que la loaban no de- 
cían la mitad de lo que ella era hermosa» ; por de lo hermosa 
que ella era. En Lope de Vega se encuentra, «Lo que es her- 
mosa » , por lo hermosa que es, I en el Guzman de Alf arache- 
de' Mateo Lujano : wNo me conoció por lo que yo venia dis- 
.f razado » ; por lo disfrazado que yo venia. En Tirso de Molina 
ocunen varios ejemplos de lo mismo. Pero el uso jeneral está- 
a favor de la trasposición, 

567. Pueden también mediar adverbios i complemen- 
tos entre el lo i el que^ en virtud de la misma trasposi- 
ción : iLó bien que habla» ; cLo aprisa que corre» ; tLo 
diestramente que se condujo» ; cLo a la lijera que es- 
cribo» \ esto es, el gradeo en que habla bien^ en que correa 
aprisa^ etc. 

I no se mire esta trasposición como ociosa : ella sirve pa- 
ra dirijir la atención sobre la idea precisa i sobre aquella^ 
parte de la idea en que es conveniente fijarla, como cual- 
quiera echará de ver comparatido el orden que gramatical- 
mente llamamos natural con el orden traspuesto. 

o. El neutro que^ anunciativo de pro{)osicion subordinada^, 
suele callarse entre dos verbos contiguos ,laubordin ante i su- 
bordinado : ((Deseábamos amaneciese» : lo cual, como observa 
Salva, suena mejor cuando el verbo subgrdinado está en sub-^ 
juntivo. Entre el ^t/e tácito i el verbo subordinado pueden me- 
diar afijos i el adverbio no ; «Esperábamos se sentenciase favo- 
rablemente la causa» ; aTemíaseno llegase a tiempo el socor- 
ro.» Pero entre el verbo subordinante i el g'we tácito no suenas, 
bien la interposición de palabra alguna á no ser uñ enclí- 
tico : «Creíale iba a retirarse el enemigo.» 
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h. Conviene observar qae con los verbos que significan te- 
mor, expresado el qi^e anunciativo, es negativa o no la propo- 
sición subordinada segan lo sea lo que se tome : ((Temíase c* ue 
fuesen socorridos los enemigos» ; ((Recelábase que nuestra ca- 
ballería no llegase a tiempo.» Ai paso que callado el que, ol ob- 
jeto positivo puede llevar la negación de la misma manera 
>que el negativo : ((Temiese no fuesen socorridos los enemi- 
gos» significa pues lo mismo que temícíse fuesen Lo dicbo 

-i^e extiende a todos los verbos i frases subordinantes que lle- 
van implícita la idea de temer. «Serán tantos los caballos que 
tendremos después que unígamos vencedores, que aun corre pe- 
ligro Rocinante no le trueque por otro» (Cervantes). Este no, 
afparécer superfino, hace mas elegante la frase, i aun a veces 
s(como en el último ejemplo) baria falta. 

c. Con el verbo preguntar es enteramente arbitrario poner 
ti omitir el que : ((Bueno fuera preguntar a Cañizares que 
adonde (*) estaban sus advertidos recatos», dice^ Cervantes; 
-donde omitido el que no baria falta. 

d. Otras veces redunda este que: ((Suplico a vuestra mer- 
eced que, porque no carguemos nuestra conciencia, confe- 
4sandjo una cosa por nosotros jamas vista ni oida, que vuestra 
merced sea servido de mostrarnos alffun retrato de esa sefio- 
ra » (Cervantes). Nada mas común ^ue este pleonasmo ext 
nuestros clásicos ; pero según el uso moderno es una incorreo- 
«cion que debe evitarse. 

e. El anunciativo que , según se ba dicho antes (162) , se 
-«mplea amenudo como término : ((Resignado a que le diesen 
Id muerte»; «Avergonzado deque se hubieran descubierto sihi 
intrigaH» : «Se contentó el demandante con que se le restitu- 

jrese la hacienda sin los frutos» ; mKuyó porque le acometieron 
muchos a un tiempo» : « Según que nos elevamos sobre la su- 
perficie déla tierra, se adelgaza mas i mas el aire» : «Espre- 
>cÍ80 dar unidad a las diversas partes de una obra, para que el 
^odo salga perfecto» ; etc. A la misma especie de frases, como 
se ha dicho en otra parte (197, 198;, pertenecen pi4¿« qué, i 
.mientras que; en líu cuales^ué^ i mientras son vercfaderas pre- 
posiciones, que callándose el relativo lo envuelven, i se ha- 
cen adverbios relativos: «Suframos, ^ní€« así lo quiere la for- 
tuna»; (i Mientras ÚMÍiü el buen tiempo, aprovechémosle.» Con 
según es frecuentísima i casi constante la elipsis : «Según re- 
fieren los autores» : según que parece usarse mejor en elsigni- 
^cado de a medida que. 



A*) Hoi diriamos dónde. 
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568. El que anonciativo se adverbíaliza amenudo con 
varios adverbios i complementos , formandD con ellos 
frases adverbiales relativas que también anuncian una 
proposición subordinada : antes que^ luego que^ asi que^ 
4iunque, bien que, aun bien que, yo que, ahora que, siem- 
pre que, a condición que, con tal que, etc. 

a. Conforme es adjetivo en «La sentencia es confónne a la 
lei», «Los pareceres de los jueces fneron en un todo confor- 
ines.p Pero es adverbio en «No tienen por qué temer el rigor 
de la lei los que viven conforme a ella.» No creo que jamás 
86 haya dicho conforme que, i sin embargo ha tomado esta 
palabra el carácter de adveroio relativo, como si envolviese 
•el Enunciativo gu« ; «Un rio cuyas dos orillas abarca nuestra 
vista es nn objeto bello ; pero, conforme se aleja de su oríjen, 
i sus márjenes se van apartando, carecemos de términos de 
comparación, la idea se engrandece, i se convierte por fin en 
«ublime» (Jil i Zarate) : [conforme es aquí a medida que, se- 
{fun que^ 

b. Suelen también contraponerse elegantemente palabras i 
frases negativas al que de proposición subordinada en sub- 
juntivo : aNadie fué a verle, que no le encontrase ocupado» : 
<tA ninguna parte se volvían los ojos, que no se presentasen 
objetos de horror»: aNunca dio semejantes palabras, que no 
las cumpliese^ aunque fuese en un monte y sin testigo alguno.» 

c £1 complemento porque, escrito como una sola palabra, 
«s un verdadero adverbio relativo. So separan sus dos ele- 
mentos, cuando el segundo no anuncia, sino reproduce : «El 
partido jx>r que me intereso.» Es preferible entonces el cwü, 
¿ si se quiere, el que: el partido por el cual, o el que, 

d. Porque, como adyerbio relativo, presenta en la proposi- 
ción sul)ordinada la causa, i en la frasQ subordinante el efec- 
to. Así en «Huyó porque le acometieron muchos aun tiempo», 
la huida es el efecto de la acometida. Pero pasa a conjunción, 
ligando proposiciones independientes, cuando la segunda de 
ellas significa la causa lójica, el fundamento que hemos te- 
nido para enunciar la primera: «No digas que no sientes es- 
tas consolaciones i alegrías, aunque pienses en Dios ; porqué 
si cuando el paladar está corro ai pido, no juzga bien de los 
sabores, ¿qué maravilla es que teniendo tú el ánima corrom- 

{>ida, tengas hastío del maná del cielo i del pan de los anje- 
es?» (Q ranada). En esto ejemplo lo que sigue aporque es Ja 
razón que se tuvo para desear que no dijeses que no sen^ 
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tias, etc. (*). Mas adelante hablaré de varios otros adverbio» 
relativos que experimentaH igual trasformacion. 

e. Mediante la elipsis de por nace de la coujnucion porqv^ 
otra conjunción casual que liga también oraciones indepen- 
dientes, i anuncia una razón o fundamento lójico aCalla j 
ten paciencia, que dia vendrá en que verás por vista de ojos 
cnán honrosa cosa es andar en este ejerciciop (Cervantes)» 
aExtrafiasi dolorosas escenas iuterrumpian con frecuencia 
esta triste faeoa ; qtie a veces en aquel] os cuerpos horrible- 
mente mutilados reconocían hombres i mujeres las prendas 
de su amor i de su amistad» (Barat i Diaz). Esta conjunción 
es de grande uso en poesía : • ^ 

((Pobre barquilla mia, 

Entre peñascos rota, 

No mires los ejemplos 

De las (}ue van i tornan , 

Que á muchas ha perdido 

La dicha de las otras» (Lope), 

a No me precio de entendido : 

De desdichado me preck) : 

Que los que no son dichosos, 

¿Como pueden ser discretos?» (Lope) (**). 

/. A veces este que toma la fuerza de conjunción correcti- 
va convirtiendo lo condicional i continjente en positivo: 
«¡Dichoso hallazgo I dijo a esta sazón Sancho Panza ; i mas si 
mi amo es tan venturoso que desfaga este agravio i ende-^ 
rece ese tuerto, matando a ese jigante que vuestra merced di- 
ce, ^tie sí matará » (Cervantes). 

g. El adverbio relativo porque puede también anunciar la 
proposición subordinada como un objeto o fin : « El ayo se 
partió a Burgos a dar las nuevas a sus amos, porque pusie- 
ran remedio, i dieran traza de alcanzar a sus hijos» (Cer- 
vantes) : con el objeto o fin de que , para que. I subentendida 
elpoTj se hace el que un adverbio relativo en el mismo senti-. 
do : « Lo hacia mi madre por ocupar sus hijos, que no anduvie- 
sen en otras cosas perdidos» (Santa Teresa). No debe con- 

(«) Tan importante es esta diferencia, que en varias lenguas corresponden 
palabras diversas a nuestro porque^ según es conjunción o adverbio. En el 
ejemplo de Granada los franceses lo traducirían car, los ingleses /br, los laü- 
nos nam, namque, enim, ^uippe. En «Huyó porque le acometieron», los france- 
ses dirían parceque, los ingleses because, los latinos auia. 

{**) En el mismo sentido se usaba ca:-«Lo que an<fa sobre la tierra i lo que 
voela' por el aire, suyo es : ca todas esas cosas son beneficios de Üios , obras- 
de su providéDcla, muestra de su hermosura, centellas de su caridad, i predK 
cadore;s de so largueza* vGranadaj. 
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/ 

fundirse este gue adverbial con el adjetivo equivalente á^l 
<ual^ o el quCy como en estos versos de Carvajal : 

<nAe cante 

Cantares que me den afrenta i pena.» 

h. Al anunciativo que suelen acompafiar otras varias elipsis 
•que hacen mui expresiva la frase : c(En fín, señora, ¿que tú 
-eres la hermosa Dorotea, la única* hija del rico Cleonardo?» 
(Cervantes) : con que tú eres, u Que te faltan las alforjas , San- 
ícho?D (Cervantes): con que te faltan, a ¡Que viva un hombre 
aquí tan poderoso lo (Lope) ; es posible que viva, «Que tenga do 
49er tan corto de fortuna I» (Cervantes) : es posible que tenga, 
<iLQue dé al diablo vuestra merced tales juramentos, que son 
mui en daño de la salud i mui en perjuicio de la conciencian; 
(Cervantes) : qfalá que dé. «Pagó el porte una sobrina mia, 
«que nunca ella le pagara»: ojalá que nunca^ etc. 

i. Son frecuentísimas las frases qtie entre, que venga y que se 
i>aya enhorabuena ^ que digan lo que quieran, susceptibles de 
toáoslos sentidos del modo optativo, i de algunos otros, me- 
•dianter varias elipsis, como quiero, deseo, teruego, poco meim- 
j^ta, análogos a las circunstancias. Pero en el estilo elevado 
490 emplean mejor las formas del optativo sin que : 

a Despiértenme las aves 

Con su cantar sabroso no aprendido» (L. de León), ♦ 

j, A la manera que las formas aseverativas equivalen ayo 
'afirmo, yojwro, las fórmulas suplicatorias equivalen a yo rue- 
go, yo suplico, i rijen como aquellas el anunciativo que.: « Por 
amor de Dios, Señor Alférez , que no cuente estos disparates 
A persona alguna, si no fuere a quien sea tan su amigo como 
yo» (Cervantes). 

h. Cuando se propone lo que deseamos como una recompen- 
sa de lo que peaimos, suelen contraponerse dos optativos, el. 
0no precedido del adverbio así, i el otro del que, 

a Así Bartolomé, cuando camines, 
. Te dé Mercurio prósperos viajes , 
I su sombrero, báculo i botines ; 
Que me des relación n , etc. (ViUegas). 

(( Así no marchite el tiempo 
El abril de tu esperanza , 
Qtte me digas, Tarfe amigo , 
Dónde podré ver a Zaida. » 

I'ero si se principia por el ruego , es necesario el imperativa 
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o alguna otra forma que lo supla , i por coDaiguieate no hai 
lugar para el que. 

« Dime , Tarfe , por tu vida , • 
Dónde podré ver a Zaida : 
Así no marchite el tiempo 
El abril de tu esperanza, n 

£d lugar de ctsí puede también emplearse el qué mediante una 
elipsis: «¿Podréisme decir, buen amigo, ^ti6 buena ventura 
os dé Dios , dónde son por aqui los palacios de la sin par Dul- 
cinea ? » (Cervantes): así sea que buena ventura , etc. 

« Dime , valeroso joven , 

Que Dios prospere tus ansias , 

Si te criaste en la Libia i> (Cervantes) ; * 

Así sea que DioSf etc. « 

I, No puede nadie excusarse este trago, que sea rei , que sea 
papa» (Granada); a Que quisieron, que no quisieron toman a 
cada uno de ellos en medio n (Rivadeneira) ; ya se suponga 
que, I puede suprimirse elegantemente el primer que: «Que- 
ramos, ^tMno, todos caminamos para esta fuente» (Santa 
Teresa). £n virtud de esta elipsis se hace el que una conjun- 
ción alternativa o enumerativa, como ya, ora. 

369. Por último, el relativo que se vuelve conjuncioD 
^comparativa , colocado después de los adjetivos mismo^ 
igualy diferente^ distinto^ diverso^ o de adverbios! com- 
plementos formados con ellos : 

1. ci Diversamente impera en los ánimos la costumbre qua 
la leí. » 

2. «Lo mismo 1» o a de la misnia manera habla que escri- 
1)6 n (lo mismo ^ frase adverbial , 361 , c). 

3. « £n el mismo grado era animoso que elocuente. » 

4. «El mismo sol ahora que antesj» 

5. « Igual talento requiere la comedia que ta trajedia.» 

6. « Diversas costumbres tiene que solia. » 

7. «No mostraba diferente semblante a la adversa que a la 
próspera fortuna. » 

Sirve este que para comparar dos conceptos , i lo hace co- 
mo verdadera conjunción , ligando elementos análogos (49),. 
según se ve en los precedentes ejemplos : dos sujetos en el 
primero y quinto, dos atributos en el segundo, dos predica- 
dos en el tercero, dos adverbios en el cuarto , dos acusativos 
«n el sexto, dos complementos formados con la preposición a 
en el séptimo. 
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o^ Fácil en ver en la mayor porte de estos ejemplos la con* 
-versión del carácter relativo en el conjuntivo por medio dfr 
una o mas elipsis. . 

1. «Lo mismo» o «de la misma manera en qne escribe- 
hajbla. » 

2. «Era animoso en el mismo grado en que era elocuente.»* 

3. « El mismo soí ahora que antes era, » 

4. « La comedía requiere talento*igual a aquel , que la tra- 
jedia requiere. » : 

5. «Tiene costumbres diversas de aquellas que solia /e»«r. »• 

6. «No mostraba a ]8l fortuna adversa semblapte diferente 
de aquel que habia mostrado a la próspera fortuna.» 

h. Pero casos hai en que no seria posible reducir el oficiO' 
conjuntivo al relativo por medio de elipsis alguna, a lo menos- 
natural i obvia : 

« Otra cosa que el acaso ha producido el orden» admirable 
del universo.» 

a No en otra cosa qus en la justicia está cimentada la segu- 
ridad de las sociedades humanas.» ^ 

((No obedece a otro que a tí.» 

c. Precediendo negación expresa, el que se reviste de la- 
fuerza de la conjunción sino: « No era otra cosa sino en la jus- 
ticia», etc. I tal es en efecto la forma que se da muchas ve- 
ces a las oraciones de esta especie. « 

d. Con seTj cuando denota identidad, se construye a veces- 
un qy¡e pleonástico, que no carece de cierta enerjia : «Hablara 
yo más b(en criado si fuera qu^ vos» (Cervantes) : el mismo- 
que vos, Pero este pleonasmo apenas tiene cabida sino en ora- 
ciones condicionales de negación implícita , en que se con- 
trapone un nombre de persona determinada a un pronombre 
personal o a un artículo sustantivado : «Si ella fuera que tú»^ 
«Si yo fuera que el gobernador. » 

6. ¿Deberá decirse « No tengo otro amigo que tú» , o « no» 
tengo otro amigo que a tífíi En favor de esta segunda cons- 
trucción pudiera alegarse que tener pide acusativo ; que el 
acusativo déla segunda persona de singular es te o a tí: i que^ 
no pudiendo usarse te sino pegado a un verbo o derivado ver- 
bal (141), es preciso eipplear en esta frase la forma compues- 
ta a tí, Pero el uso ha querido otra cosa : es preciso emplear 
aquí la forma nominativa tú. La práctica de la lengua pu- 
diera formularse de esto modo : si otro está en acusativo o- 
nominativo, se construye con nominativo ; si es término de- 
preposición expresa, se construye o con un nominativo (que 
no es lo mejor) o con un complemento que lleve la mi^ma. 
preposición: «No me acompañaba otro que tú »; «No ten-^ 
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^o otro amigo' qae tú » ; a No me fío de otro que tú » ; o a qao 
^e tí. » 

/. En lugar del que comparativo se pone amenudo un com- 
plemento : a Diversas costumbres tiene de las qiie solia»: aliuí 
-otra fué de la que se esperaba la terminación del negocio » : I . 
^nn a veces el segundo jiro es el único admisible : «Iguales 
fueron los resultados a las esperanzas. » 

En los capítulps siguientes examinaremos otros usos de 
.^tt«, sea como conjunción comparativa, sea ejerciendo otros 
-oficios. No hai palabra castellana que sufra tan variadas i a 
^eces inexplicables transformaciones. 

capítulo XXXVII- 

ORADOS. DE GOMPABACION. 

370. Llámanse con especial propiedad comparativos 
las palabras'mas i menos^ i todas las palabras i frases que 
-se resuelven en estas o que las contienen, i que, como 
^Uas, llevan o pueden llevar en pos de si la conjunción 
^comparativa que^ por medio de la cual se comparan dos 
Meas bajo la velación de cantidad , intensidad o grado : 
c En los hechos que celebra la tama suele haber ma$ de 
«interés i de amor propio, q\ie de verdadera virtud» : aquí 
mas es sustantivo i acusativo del impersonal hahér , i el 
que conjuntivo compara bajo la relación indicada los sus- 
>tantivos interés i amor propio con el sustantivo verdade- 
ra virtudy términos todos ellos de la preposición de.-cMas 
es perdonar una injuria que vengarla»: el que conjunti- 
vo comparados sujetos de ser, modificado por el sustan- 
tivo mas, que se adjetiva sirviendo de predicado (38) ; el 
<Srden natural seria perdonar una injuria es mas que ven~ 
^arla. cQué cosa mas fiera que el león?» compáranse qu4 
cosa i león, i mas es adverbio. Podemos comparar de la 
misma manera adjetivos: cMas noble que venturoso > ; 
verbos: • Jifas juega que trabaja»; adverbios: tMenos 
magnifica que ebgantemente adornado»: (donde en mag^ 
ni^ se suprime la terminación mente por seguirse otro 
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■:adverbio que la lleva) ; complementos : c Mas por fuerza 
'^ue de grado. • . ^ 

a. A veces la primera de las ideas comparadas va envuelta 
en el mas : a No apetezco mcu que el reposo de la vida priva- 
da » : el mas es aquí sustantivo i acusativo de apeteMco. A ve- 
<;es se subentiende la segunda de dichas ideas i con ellas el 
que: «Suspiro por el reposo de la vida privada ; no apetezco 
mas, » Mas se hace adverbio , modiñcando al Verbo en a Nada . 
apetezco mas)) {mas de veras ^ mas vivamente) (*), i adjetivo 
en a Nada mas apetezco», modiñcando al neutro nada, i con- 
tribuyendo con él a formar el acusativo. 

2>. Otro tanto podemos aplicar a menos : « No aspira a me- 
ónos que a la suprema autoridad » : «En nada- piensa menos 
que en dedicarse a las letras» : «En nada menos piensa que 
en ocupar un ministerio de Estado.» Estos dos últimos ejem- 
plos significan cosas contrarias ; piensa ocupar un ministeriOy 
no piensa dedicarse a las letras, 

c. Preséntase aquí una cuestión parecida a la que propusi- 
mos poco há (369, c). ¿Deberá decirse: « No tengo mas ami- 
go que. tú», o ano tengo mas ami^o que a ti?» La solución 
es algo diversa. Si la prímélta de las ideas comparadas está 
en nominativo o acusativo, se le contrapone el nominativo: 
a Nadie es mas aprop^sito», o «No conozco a nadie mas 
apro pósito que ella para la colocación que solicito.» Si dicha 
idea es término de proposición expresa se le debe contrapo- 
ner un complemento formado con la misma preposición. nEn 
nadie tengo mas confianza que en tí)): «Tengo con él mas in- 
timidad que contigo. 

371 . Mayor, menor^ mejor, peor, son verdaderos com- 
parativos que se resuelven en mas gra^ide, menos grande, 
mas bueno, mas malo, i se construyen con la conjunción 
comparativa que: cNo siemjpre es mayor virtud la jene- 
rosidad que la justicia : c Menor es París que Londres» : 
« El estilo de Terencio es mejor que el de Plautot : cPeor 
me siento ho¡ que ayer. > Mejor i peor se adverbializan 
amenudo: cSe retienen mejor los versos ^ue la prosa»: 
c Cada dia se portan peor. > 

{") La frase nada apeieseo mas es ambigna, porque no indica de sajo si mas 
es adjetivo {nMl ampimopto) o adverbio (niñil eupéo magia). Es preciso cai- 
dar de que el contexto remueva toda duda, o decir en el primer caso nadamos 
o mas nadOy i en el segando mas vivamente, mas de veroi, determinando el ca- 
ifftcter adverbial de mas, 

'90 
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a. No deben considerarse como combar ativoUj superiory in- 
ferior y exterior y interior, ulterior , citerior ; porque si bien se re- 
suelven en mas (pues superior ea lo de mhs arriba; inferior , lo 
de mas ahajo; exterior , lo de mas afuera; interior, lo de mas 
adentro; ulterior, lo de mas allá; i citerior, lo de mas acá)', no- 
se construyen con el conjuntivo que : no se dice superior o in- 
ferior que, sino superior o inferior a. 

Aun habría menos razun para considerar como oomparatr- 
vos a anterior (lo de antes) i posterior (lo de después), puéeto- 
que no son resolubles en mas. 

372. Por medio del adverbio mas se forman frases 
comparativas que dan este carácter a los adjetivos y ad- 
verbios i complementos, v. gr.: mas útil, mas rico^ ma^ 
lejos y mas aprisa ^ mas de propósito, mas a la lijera. En 
lugar de mas bueno i mas malo se dice casi siempre me-- 
jory, peor. Mas grande i mas pequeño se usan tanto comO' 
mayor i menor. 

373. Debemos también mirar como frases comparati- 
vas las que se tbrman anteponiendo el adverbio menosv 
menos útil, menos aprisa, menos a propósito. 

374. Los comparativos rijen amenudo la preposición 
de, dejando entonces de hacerse la compai*ac¡on por me- 
dio del que conjuntivo. • Fué mas sangrienta la batalla 
de lo que por el número de los combatientes pudo ima- 
jinarse: «Volvió el Presidente a la ciudad menos tem- 
prano de lo que se esperaba • : c Se encontraron al ejecu- 
tar la obra mayores inconvenientes de los que se babians 
previsto. > Que lo que'o que los que no hubiera sido im- 
propio ni extraño ; pero se prefiere la preposición coma 
mas agradable al oido. Pudiera también decirse elíptica» 
mente : c Fué mas sangrienta que por el número , etc. : 
«Henos temprano que se esperaba.» Pero después de 
mayor o menor ( como en el último ejemplo) sería dura 
la elipsis, que en muchos casos pudiera también hacer 
oscura o anfibolójica la frase. 

a. Después de mas, si viene luego un numeral cardinal, co- 
lectivo , partitivo 6 múltiplo , se debe usar de en las oraoio- 
nes afirmativas; pero en las negativas podemos emplear que 
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c de: «Se perdieron nuM de trescientos hombres en aquella 
jomada » ; « Subió a mas de un millón de pesos el costo del 
muelle» ; a Se fué a pique mas de la mitad de la flota»; «Ga- 
nóse en aquella especulación mas del duplo de los dineros in-> 
vertidos en ella. » Sustituyase en estos ejemplos no se perdie- 
rotij no se gastó, no se fué a pique, no se ganó , i podrá decirse^ 
mas de ornas que. De la misma manera se usa menos , como» 
podemos verlo poniendo menos en lugar de mas en los ejem- 
plos anteriores. Oreo con todo que aun en oraciones negativas 
suena mejor la preposición que el conjuntivo. 

b. Obsérvese que en el primero de estos ejemplos es nece- . 
sario el plural perdieron que no concierta con el sustantiva 
sujeto mas; sino con trescientos hombres, término de laprepo* 
sicion de , que sigue : práctica que puede extenderse a los nu- 
merales colectivos i partitivos que hacen las veces de cardi- 
nales, i vienen seguidoB de la preposición de con un término 
en plural : «No se gastaron menos que un millón de pesos»: 
«Se fueron a pique mas de ]a mitad de los buques.» Pero no 
seria entonces inadmisible el singular. 

c. El plural del verbo es preferible en las oraciones negati- 
vas, cuando mas que equivale a la conjunción sino : « No sft 
oian mas que lamentos.» 

d. Con los verbos ser, parecer i otros análogos, al que con- 
juntivo seguido de un predicado , no puede sustituirse de r 
« Al rei don Pedro de Castilla han querido algunos dar el epí- 
teto de justiciero ; fué mas que injusto; fué atroz i pérfido.» 
«El fué para los huérfanos mas que tutor, ptiés los alimentaba, 
de lo suyo propio.» «No parecían mas que unos bandidosjy 

Dícese mayor o menor de veinte i cinco años, suprimiendo el 
que antes del complemento. 

e. Los adjetivos mas o menos que figuran en una frase sus- 
tantiva, como ma« agua, mas vino, mas frutas, mas calores, mas 
dificultades, mas paciencia (53, 2.*) , no son regularmente mo- 
dificados por adverbios de cantidad, como pareceria natural, 
según lo dicho en el capitulo XXII , sino por los adjetivos 
alguno , mucho , poco , tanto , harto i otros análogos ; i así de- 
cimos: «Alguna mas agua traen ahora los rios»; «Pocas mas 
frutas hubieran bastado » ; « Muchas mas lluvias i tempesta- 
des hubo aquel afio » ; « ¡ Cuántas mas dificultades se presen- 
taron entonces, que las previstas antes de principiar la obra!» 
«Harta mas paciencia se necesita para correjír una obra, 
que para hacerla de nuevo. » Pero no sucede asi en la con- 
trAposicion, expresa ó tácita, de tanto i cuanto: «Cuanta 
mas se ahondaban las labores , monos esperanzas ofrecia la 
mina. » 
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/. Si mas] menos f sd emplean como adverbios, recbazan 
' antes de si las formas apoco padas mui, tan, cuan: nMucho 
mas agradable» (no mui\ uTanto menos rico (no ton), ^Cwmio 
mas bello», (no cuan). En nuestros clásicos se ve amenudo lo 
<;ontrarío : ((En co^ müi menos importante yo nó trataría 
mentira» (Santa Teresa). €¡Cuán mas agradable oompafiia 
barán éstos riscos i malezas!» (Cervantes) ; «Habiendo consi- 
derado cuan mas a propósito son de los caballeros las armas 
•que las letras» (el mismo): en casos como este se preferiría 
Iboi la forma integra contra la regla dada en 189, 190, 195, 
4Sobre todo en prosa, i la forma sincopada llevariá cierta 
4ifcctacion de arcaísmo. 

g. Dícese consiguientemente mucho mayor, cuanto peor^ 
^ 3>orque estos comparativos envuelven el adverbio mas. Con 
iodo, hablando de la salud se emplea corrientemente con el 
-adjetivo m^jor la forma abreviada: «La enferma está mui 
Tsn^'oríí; ((Se siente tan mejor que ha querído dejar la cama.» 
Pero si mejor o peor hace el oficio de adverbio, es de toda 
necesidad la forma íntegra : ccLos enfermos han pasado mucho 
énejor las primeras horas de la noche.» 

575. Hai otra especie de comparación que se hace por 
medio de palabras o frases a que se dá el titulo de super^ 
lativas. En otra parte (106) hemos dado a conooer dos 
especies dé superlativos ; los unos llamados absolutos, 
que en cuanto superlativos carecen de réjimen (*}; los 
otros denominados partitivos, que rijen expresa o táci- 
tamente un complemento formado de ordinario con la 
preposición de, i significan no solo, como aquellos, un 
alto grado de la cualidad respectiva» sino el mas alto de 
todos, dentro de aquella clase o colección de cosas en 
<iue consideramos el objeto: tDemóstenes fué el mas 
elocuente de ios griegos»: cEl Ejipto fué, cíe todas las 
naciones de que hai memoria, la que mas temprano se 
civilizó.i^ Los superlativos parlitioos o de réjimen son 
casi siempre frases que principian por el artículo defini- 
do, el cual, combinándose con los comparativos, los 

i*) Oicese én cuanto tuperlaüvos, porque consenran el réjimen de los adjeti- 
vos de qae nacen. Guando se dice, por ejemplo, qne tUn país es abandantfsí- 
nlo de Tratos», el complemento qo es rejido por la forma soperiaÜTa. sino por 
«1 adjetivo abundante. 
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Tuelve superlativos : iLa mas constante mujer»; tEl mas 
permrso de los hombres •; tLo mas temprano posible»; 
tEl mayor de los edificios de la ciudad»; cEI peor de 
los gobiernos.» Hai pocos superlativos do réjimen que lo 
sean por si, esto es, que no se formen por la combuia- 
cion antedicha ; tales son minimOy infimOy primero^ úllí^ 
mo i postrero. 

a. Mínimo^ ínfimo^ que se usan como superlativos absolutos 
en una cosa mínima^ un precio ínfimo^ son superlativos de ré- 
jimen^^en ««Z mínimo de los sereso, ^la ínfima de las clases.» 

6. Primero, usado como adverbio cemparativo en {Primero 
es la obligación que la devoción», es adjetivo superlativo de 
réjimen en aEl primero de los reyes de España», a Lo primera 
de todo.)) 

c. Último i postrero se usan como superlativos de réjimen : 
ctTule era la última o lapostrera de las tierras de Occidente.» 

A veces se subentiende el réjimen, porque la construcción 
lo suple : ((La mas constante mujer» equivale a «La mas cons- 
tante de las mujeres.» 

Los comparativos i los superlativos de réjimen se lla- 
man grados de comparación. El adjetivo o adverbio de 
que nacen forma el grado positivo. Tenemos pues en los 
adjetivos o adverbios que son susceptibles de las com- 
paraciones dichas, tres grados, el positivo, el comparati- 
vo, i el superlativo: docto^ mas docto, el mas docto; 
doctamente, mas doctamente^ lo mas doctamente. El su* 
perlativo absoluto debe mas bien considerarse como un 
mero aumentativo. 

a. Concluiremos con algunas observaciones que no carecen 
de importancia. 

1.^ En el réjimen de los superlativos se sustituye a vece» 
al complemento con de algún otro de valor análop^o: «Él 
mas profundo entre los historiadores antiguos fué Tácito.» 

2." Ademas de estos medios de expresar los diferentes 
giados de las cualidades, recurre la lengua a varios otros 
que encierran el mismo sentido, pero que construyéndoBo de 
diverso modo no constituyen comparativos ni superlativos r 
No tan instruido como equivale a menos instruido que : i inag- 
nífico sobre todos dice lo mismo que el mas magnífico de iodos^ 
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I podemos también por medio de la construcción comparativa 
indicar el grado supremo: mas adelantado, que otro alguno de 
la clase vale tanto como el mas adelantado déla clase, 

3.* Los superlativos de réjimen piden el indicativo : (lEl 
hombre mas elocuente quB he conocido)) : ala mas antigua 
poesia que se compuso en castell&no» : a menos que la propo- 
sición subordinada lleve un sentido de hipótesis o se refiera a 
tiempo futuro : ((Bs preciso atenerse a lo mas benigno que las 
leyes hayan ordenado sobre esta materia» : «El primero que 
resuelva el problema se llevará el premio.» 
* Pero en el dia el uso no es constantemente fiel a esta regla. 
Se ha hecho frecuente el uso del subjuntivo en todos casos, 
imitado, sin duda, de la lengua francesa: aForzoso es confe- 
sar que debemos a España la primera trajedia patética i la 
primera comedia de carácter que hayan dado a Francia cele- 
Dridad» (Martinez de la Rosa, traduciendo a Voltaire) : «El 
primer autor on castellano que haya hablado de reglas dra- 
máticas, fué Bartolomé de Torres Naharro» (el mismo). 

4 * Los superlativos 2?rt»aero, postrero^ último rijen también 
el infinitivo con la preposición en: «El primero, postrero, 
último f en presentarse \\ en vez de la frase corriente i [castiza 
^ue se presentó» Es galicismo que no creo* haya tenido muchos' 
imitadores el que se escapó a Jovellanos en su elegantísima 
Lei Agraria : «La necesidad de vencer esta especie de estorbos 
fué la primera a despertar en los hombres la idea de un inte- 
rés común.» Acaso se quiso evitar la -ingrata repetición del 
£n^ «fué la primera en despertar en los hombres.» 

5.'' Se llaman en jeneral partitivos aquellos nombres de 
que nos servimos para designar determinadamente uno o 
mas individuos en la clase a que se refieren, como lo hace el 
superlativo de réjimen en « la mas populosa de las ciudades 
«uropeas.» 

&. Se usan como partitivos alguno^ ninguno^ poco^ mucho, 
4yaál^ quién, cualquiera, etc. 

Una regla esencial para el recto uso de las frases partitivas 
que se componen do un adjetivo seguido de un complemento 
■con de, es que el adjetivo debe concertar en jénero con el 
término ; por lo que seria mal dicho : «El jazmín es el mas 
oloroso de las flores», concertando a oloroso con jazmin, en 
vez de la mas olorosa de las flores, concertándole con flor. Pero 
aun es mas necesario advertir, por el mayor peligro de que 
no se tenga presente, que se evite sustituir en estas frases el 
sustantivo al adjetivo cognado. Nó debe, por ejemplo, decirse 
<iNa'lie de los hombres», ikAlguien de los soldados», sino ningu^ 
no i alguno. 
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CAPITULO XXXVIII. 

CONSTRUCCIONES DEL RELATIVO .QUIEN. 

a. El relativo quien equivale algunas vecéQ a elcual^ i tien& 
qia antecedente expreso de persona d de cosa personificada : 
recuérdese lo dicho en 168, 169,170. 

h. Pero a veces se calla el antecedente : «No tediamos a 
'quien volver los ojos» : persona a quien . 
En una copla de Arriaza se lee : 

Yace aquí 

Quien f aé su divisa 
Vencer o morir. 

Oonstruccion viciosísima, que Don Vicente Salva corrijo do 
este modo : 

Yace aquí 

D3 quien fué divisa 

Vencer o morir : 

subentendiendo aqueí; mas aún es algo dura : Granada dice : 
«Muí rico es el pobre que tiene a Dios, i mui pobre a quien 
falta Dios, aunque sea señor del mundo.» Se entiende aquel 
antes de a quien, Pero en esta construcción hai circunstan- 
cias especiales que la hacen suave i elegante : lo mismo que 
^n este ejemplo de Lope de Vega : 

«Vete luego de mis ojos , 
Que tú fuiste por quien vino 
La nuova de mis infamias 
A mis honrados oídos» : 

jaquel por quien). No. diré otro tanto de aquel pasaje de 
Fr. Luis de León : 

(i Un no rompido- sueño, 

Ün día puro, alegre, libre quiero ; 

No quiero ver el cono 

Vanauiente severo 

De a quien la sangre ensalza o el dinero.» 

"{de aquel a quien): Es desagradable esta concurrencia de pre- 
posiciones, i vale mas decir como Mariana: «¡Servidumbre 
miserable, estar sujetos a las leyes de aquellos a quien antes 
4as daban I » 

Con todo, siendo ambas preposiciones una misma, i uno 
mismo (aunque con inflexiones diferentes) el elemento da 
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qae vendan rejidas, pnede la constraocion suavizarse por an». 
doble elipsis) : 

«Estoi casada 

Con quien sabes ; no he de hacer 
Cosa qne pneda ofender» (Lope) : 

tatada {con la persona) con quien sabe» (qne eHoi casada), 
€ Decíanme mis padres qne me casase con quien 70 mas 
gustase » (Cerrantes) : casase (con aquel) con quion yo hm» 
gustase (ctuarme), «Las plumas con mas libertad aue las- 
lenguas dan a entender a quien quieren lo que en el alma 
está encerrado» (Cervantes): dan a entender (a la persona)- 
a quien quieren {darlo a entender), Pero a veces no hai mas que 
una elipsis : «Suplico que por estar cargada mi conciencia en- 
diez o doce mil escudos, se dé orden cómo se restituyan a 
quien yo los tomé» (Mariana) : a las persontu a quien: «Por 
confesarse de mala gana deudores de quien lo fué de toda la- 
cristiandad» (Coloma) : de aquél de quien. 

c. Otras veces "no se calla el antecedente, porque va en- 
vuelto en quien (168), cuyo significado se resuelve entonce» 
en dos elementos, una idea de persona o cosa personificada, i 
el relativo que. Eisto sucede 

1.® Cuando el antecedente envuelto es sujeto de la propo- 
sición subordinante, i el elemento relativo es sujeto de la 
proposición subordinada : «Quien te adula te agravia» : Quienr 
es la persona que^ aquél que. ' 

2.^ Cuando el antecedente es predicado, i el relativo sujeto : 

«Ella fué quien halló los apartados 
Indios de las autárticas rej iones » (ErciUa). 

AquéUa que : aquella predicado de/«é, i que sujeto de fíallóL 

3.^ Cuando el antecedente i el relativo son predicados : 

«Dícesme, Nnfio, que en la corte quieres 

Introducir tus hijos, persuadido 

A que asi te lo manda el ser quien eres» 

(B. de Arjensola) : 
el ser tú la persona que tú eres. 

4.0 Cuando el antecedente es término, i el relativo sujeto r 
«Yo no puedo ni debo tomar la espada contra quien nO' 
fuere armado caballero» (Cervantes): contra aquel que no- 
fuere. 

5.** Cuando el antecedente es término, i el relativo predica- 
do : «Yo te juro por quien yo soi, de darte tantos hijos», eto^ 
(Granada) : por el ser que yo soi. 
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CAPÍTULO XXXIX. • 

COWSTRUOCIONES DEL RELATIVO CUYO. 

a. El proDombre cuyo reúne, según hemos dicho (173), los^ 
oficios de relativo i de posesivo : cuyo equivale a las frases- 
de quCf del cualj de quien^ de lo cual. 

«Santo Jehová, ouya divina esencia 
Adoro, mas no entiendon (Melendez) : 

cuya esencia es la esencia del cual aSolo se trataba de enri- 
quecer, rompiendo con la conciencia i con la reputación, do9- 
¿"enoB sin cuyas riendas queda el hombre a solas con su na- 
turaleza }) (Solis) : cuyas riendas es las riendas de los cuales, 

b. Aunque la idea de posesión i de todo. lo que a ella so 
parece, se suele expresar por la preposición de, es preciso- 
advertir que con esta declaramos otras relaciones diversas a 
quo por lo mismo no conviene el posesivo cuyo. Asi aunque^ 
digamos «el viaje de Chile a Europa», no por eso diremos- 
Chile, cuyo viaje a. Europa. 

Muchos, olvidando la genuina significación de cuyo, lo- 
emplean amenudo en el significado de que o el cual, i esto^ 
aun cuando las proposiciones estarian suficientemente enla- 
zadas por estos i otros pronombres demostrativos ; ío que da 
al lenguaje un cierto olor de notaría, que es característico de 
los escritores desalifiados. Dicese por ejemplo : «Se dictaron 
inmediatamente las providencias que circunstancias tan gra- 
ves i tan imprevistas exijian ; cuyas providencias, sin embargo^ 
por no haberse efectuado con la celeridad i la prudencia con- 
venientes, no surtieron efecto.» Hubiera sido mejor lascualea- 
providencias o estas providencias, o providencian que. Yo miro 
semejante empleo de cuyo como una corrupción, porque 
confunde ideas diversas sin la menor necesidad ni conve- 
nienciay. i porque , si no me engafio, es rarísimo en escritores- 
elegantes i cuidadosos del lenguaje, como Jovellanos i Mora- 
tin. No digo lo mismo de Solís, en cuya pulida historia me- 
admiro de encontrar a cada paso esta acepción notarial d& 
cuyo. 

«El Dean de Lobaina habia venido desde Flándes con 
título i ap.iriencias de embajador, i luego que sucedió la 
muerte del rei D. Fernando, mostró los poderes que tenia del 
|)rincipe D. Carlos ; de que resultó una controversia mui re- 
fiida sobre si este poder habia de ser de mejor calidad que el 
del Cardenal ; en cuyo punto discurriam los políticos de aquel 
tiempo con poco recato.» Habría sido mejor ^nto en que. 
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«Se opuso que no convenia para la quietud de aquel reino 
-que residiese la potestad absoluta en persona de tan altos 
pensamientos ; de cuyo principio resultarofti, etc. El sentido es 
i de este principio^ o principio del cual^ como creo que hubiera 
sido nías propio. 

«Retrocedieron las naves al arbitrio del agua, no sin peligro 
^6 zozobrar o de embestir con la tierra ; cuyo accidente dio 
ocasión», etc. : i este accidente o accidente que. 

Las expresiones tan so corridas ^ara cuyo fin, a cuyo efecto, 
^on cuyo objeto, de que se hace frecuente uso, o por mejor de- 
«ir, abuso, ligando oraciones que no necesitan de tan estrecho 
.«nlace, me parecen menos tolerables que el fastidioso el cual, 
Jo cual, con que escritores de otra edad enhebraban cláusula 
«obre cláusula en interminables períodos ; porque asi a lo me- 
nos no se desnaturalizaba la propiedad de ninguna palabra, 
como sucede a cuyo, cuaado se le hace significar el cual, des- 
pojándolo de la idea de posesión. Si el U40 tolera dos medios 
*de expresar una cosa, se debe preferir el mas propio. 

c. No es jenial del castellano el jiro quezal uso dQcuyo sus- 
tituye amenudo un escritor merecidamente estimado: «Cuan- 
do el tierno i honrado padre (de Horacio)' hubo inspirado a 
v8u hijo los sentimientos jenerosos i las máximas elevadas de 
-gue este consignó muchas veces en sus obras el grato recuér- 
delo)), en vez de cuyo grato recuerdo consignó : dUoma, sujeta a 
Jina tiranía deque nadie podia prever el términoíi; en vez de 

'Xuyo término nadie, etc. (*). 

d. Cuyo puede separarse del sustantivo que modifica, cuan- 
^io es predicado «El caballero, cuya era la espada»; i enton- 
-ces podemos reemplazarlo con de quien (si se habla de un ser 
personal o personificado). Puede también subentendérsele su 
antecedente de persona : «El intento de los calvinistas fué im- 
pedir el alojamiento de la infantería española, temiendo que 
entregaría la ciudad a cuya era)) (Coloma) :*a aquel cuya era. 
•Pero este uso rae parece limitado a construcciones parecidas 
€n todo a la del último ejemplo. Si el antecedente tácito fue- 
•se sujeto o si el relativo uq fuese predicado de ««r como en se 
^apoderariade la ciudad aquel cuya era, o entregaría la ciudad a 
■.aquel cuya autoridad desconocian , no podría suprimirse aqueL 
La construcción misma de Coloma va óayendo en desuso. 



(*/ Esta es una imitación evidente de la construcción francesa , dont U ñ 
consigné le souvenir, dont on poutait prévoir le terina; construcción obligada ea 
'fii idioma francés, que carece de un posesivo equivalente ^ cuyo; dont es en 
aquella lengua ei relativo que corresponde al demostrativo en; it en a con^ 
jíigné lesouvenir: on en pouvait prévoir le íerme. 
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CAPÍTULO XL. 



CONSTRUCCIÓN DE LOS DEMOSTRATIVOS TAL I TANTO, I DK LOS 

RELATIVOS CUAL I CUANTO. 

a. Cual es de grande uso en las comparaciones , sobre todo 
^n poesía, i entonces se adverbializa amenudo : . 

« Déjalas ir a los bailes , 

Deja que canten i rían , 

Cual tú, enojosa lo hicieras. 

Si no vivieses cautiva» (Melendez) : 

'Como tú lo hicieran. 

h. Antiguamente se usaba cz^a^en lugar de el ^ue pospo- 

, Hiendo el sustantivo que ahora acostumbramos poner entre 
el artículo i el relativo : 

ttMandándoslotí (*) ferir de cual part vos semejare»: 

«sto es, mandádnoslos acometer por la parte q^Ce os pareciere. 

C; También es notable la construcción de el cual por aquel,..,. 
quBy de la que todavia se ven ejemplos en Mariana, Bernardo 
de Valbuena i otros autores : 

«Los cuales lugafes i encomiendas se dab«in antes a los sol- 
-dados viejos para que sustentasen honestamente la vida, al 
presente sirven a los deleites, estado i regalo de los cortesa- 
nos » (Mariana) : aquellos lugares i encomiendas que se daban. 

Esta construcción es mui diferente de aquella en que se re- 
pite el antecedente de el cual, cuando la claridad lo aconseja : 

({Llegaron a una ciudad situada en un extenso llano, cubier- 
to de una lozana i florida vejetacion, en la cual ciudad», etc. 
I sucede también a veces que no se repite , sino se pospone el 
antecedente : así eif lugar de « Perdióse la Goleta, perdióse el 
fuerte, plazas sobre las cuales hubo de soldados turcos paga- 
dos setenta i cinco mil», dice Miguel de Cervantes: «Perdiósa 
la Goleta, perdióse el fuerte, sobre las cuales plazas, etc. 

d. Traspónese elegantemente el relativo cvxmto: 

« Pobre de aquel que corre i se dilata 
Por cuantos son los climas i los mares. 
Perseguidor del oro i de la plata » (Rioja) : 

esto es, yor las climas i los mares, cuantos ellos son. -Pero es 



(*) Ñútese la trasposición de letras mandandos por rnaadadnoSf asada en los 
tiempos mas antiguos de la lengaa. 
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mayor todavia la inversión, bien que reservada a la poesía, 
en este I>asaje de B. de Arjensola : 

(( ¿Cuanta se enjendra en el distrito humano 
Hermosura odorífera i luciente 
Das al antojo de un adorno vano?)) 

El orden natural seria tanta hermosura odorífera i luciente^, 
cuanta se enjendra ; couio en este pasaje de Miguel de Cervan^ 
tes : «Las cosas dificultosas que se intentan por Dios i por el 
mundo son aquellas de los verdaderos soldadoB, que apena» 
ven en el contrario muro abierto tanto espacio y cuantp es el 
que puede hacer una redonda bala de artillería, cuando se ar- 
rojan intrépidamente», etc. 

e. Aquí conciertan con un mismo sustantivo (espacio) lo» 
contrapuestos tanto, cuanto^ que algunas veces lo hacen en do» 
sustantivos diversos : «Juro darte por ese hijo tantos hijos,, 
cuantas estrellas hai en el cielo i arenas en la mar» (Grana- 
da). Esto, sin embargo, apenas ocurre sino cuando el verbo- 
de la proposición subordinada es de los que significan la me- 
ra existencia, ya directamente, como ser , ya de un modo in- 
directo, como el impersonal haher. Es raro encontrar en prosa- 
construcciones, como, 

«Guantas el campo adornan flores bellas ; 
Tantas el cielo fúljidas estrellas.» 

/.•Lo dicho de los adjetivos tanto i cuanto se aplica , por 
supuesto, al uso sustantivo i sX adverbial, sin mas diferencia 
que las que dependen de los varios oficios gramaticales de es- 
tas palabras. Los ejemplos siguientes lo manifiestan, i exhi- 
ben al mismo tiempo una muestra de la variedad de sus cons- 
trucciones i significados. «No solo por cualquier interés qu& 
se les ofrezca, sino muchas veces de balde i sin proposito, por 
solo maldad i desvergüenza , ponen debajo de los pies iodo- 
cuanto nos manda Dios » Granada) : todo 4 cuanto sustantivo» 
neutros. « Las mujeres trabajaban en el reposo de sus bogare» 
€«an¿o era necesario para el surtimiento i vestido de la fami- 
lia» (Jovellanos) : esto es, todo cuanto, « Las colonias m tanto 
son útilep, en cuanto ofrecen un seguro consumo al sobrante 
de la^ industria de la metrópoli» (Jovellanos) : tanto i cuanto- 
sustantivos neutros, términos de la preposición en, «Creían qua 
esta especie de obras no podian producir utilidad sino en cuan" 
to las recomendaba el injenio i gracia con que se escribían» 
(el mismo) : e&to es, en tantOy en cuanto, «Llegaba su firmeza <r 
cuanto se podía extender la naturaleza de tal piedra» (Cer- 
vantes) : esto es, a tanto, a cuanto : el antecedente envuelto i el 
xelativoson término» de una misma preposición a, como en el 
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iBJemplo aaterior, de en. a Vé i di a Jeroboam : esto dice el 
áefior Diofi de Israel : por cuanto no f aiste como tai siervo 
David, t^ue guardó mis mandamientos, ^'or tanto yo acarrearé 
muchos males sobre la casa de Jeroboam» (Scib) ; como si 
fie dijera, pí>rgí*6 no fuiste por eso: de la relación de igual- 
dad se pasa a la identidad. «Tenemos por enemigo declarado 
«1 sol, por cuanto nos descubre los remiendos , puntadas i tra- 
pos» (Quevedo) : cállase el correlativo por tanto, « No tenian 
conocido de los paises vecinos mas de a cuanto se extendieran 
«US correrías (Mariana): de tanto a cuanto: el antecedente 
-envuelto i el relativo son términos de preposiciones distintas. 
«De vos al asno, compadre, no hai diferencia, en cuanto toca 
ai rebuznar» (Cervantes) : en tanto, cuanto^ esto es, en loque: 
la preposición pertenece al antecedente envuelto, i el relati- 
vo es sujeto de la preposición subordinada : callando este 
verbo toca, como se hace frecuentemente, se diria en cuanto a, 
•como callando el verbo «6r, se dice en cuanto Dios, en cuanto 
hombre, en cuanto magistrados, en cuanto poetas, 
«Tiene al poniente el bravo mar vecino 
Que bate el pié de un gran derrumbadero , 
I en lo mas elevado de la cuesta 
Se allana cuanto un tiro de ballesta)) (Ercilla) \ 
«sto es, se allana ianto, cuanto es cuanto se extiende : 'se en- 
vuelva el antecedente, i se calla el verbo de la proposición 
«ubordinada. «El niño nace tan desnudo de todos estos bienes 
espirituales, cuan desnudas trae las carnes » ( Granada) : ya 
«e sabe que tan i cuan son tanto i cuanto apocopados. «Tempo- 
rales ásperos i revueltos, guerras, discordias i muertes, hasta 
la misma paz arrebolada con sangre, aflijian no' solo a Espafia, 
sino a las demás naciones cuan anchamente se extendia el nom- 
bre i señorío |de |los cristianos» (Mariana) : tan anchamente^ 
cuan anchamente : tan i cuan modifican a un mismo adverbio, 
primero tácito (como el mismo tan) i después expreso. 

g. Es sabido que en lugar de contraponerse los relativos 
cual i cuanto a los demostrativos análogos tal i tanto, se con- 
trapone a cualquiera de estos dos el adverbio relativo como : 
Nunca se habían visto en Roma atrocidades tales como las que 
produjo el encarnizamiento de las guerras civiles : Tantos hijos 
como estrellas hai en el cielo : tanto espacio coma el que puede ha* 
cer una bata : tan anchamente coma se-extiende el señorío, 

•h. Tal i tanto, ora sean sustantivos , adjetivos o adverbios, 
«e contraponen también al anunxiiatívo que usado adverbial- 
mente ; pero en diferente sentido : tal como, significa semejan- 
te : tal que, determina la calidad encareciéndola ; i lo hace por 
ine4ío de una circunstancia que no tiene semejanza con ella : 
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((Les afeó sámala intención con tales palabras, qiM jes movió 
a que les respondiesen con los puños» (Cervantes). De la. 
misma manera, tanto como, denota igualdad ; tanto que, deter- 
mina la cantidad o número con cierto encarecimiento : aFue- 
ron tantas las voces, que salió el ventero despavorido» (el 
mismo). Se pondera lo recio i repetido de las voces. 

i,' Es usada i elegante la elipsis de tal antes de este que t 
«En lugar de una reverencia hizo una cabriola, que se levan- 
tó dos varas de medir en el aire,» (Cervantes) : una cabriola 
tal, que: «Se comenzaron a descojer i desparcir unos cabeÍlo& 
que pudieran los del sol tenerles envidia » (el mismo) : tale» 
que, «Encerráronse los dos en su aposento, donde tuvieron 
un coloquio, que no le hace ventaja el pasadov (el mismo) (*)» 

/. Hai una contraposición notable de tanto mas i cuanto mros;- 
tanto mas i cuanto : tanto mas i que ; tanto mas i cuanto que; i 
de las frases análogas formadas con menos en lugar de mas^ 
a Gravoso deberá considerarse este cúmulo de prolijas é im- 
pertinentes formalidades, tanto mas duras para el comercian- 
te, cuanto mas distan de su profesión i conocimientos» (Jo- 
vellanos) : compáranse aquí dos cantidades , la de la dureza i 
la de la distancia. « Las particularidades i pormenores llaman 
tanto mas la atención cuanto en ellas se encuentra a los héroes 
mas desnudos del aparato teatral con que se presentan en la 
escena del mundo» (Quintana). Compárase el grado de 
fuerza con que se llama la atención , i el grado de- la des- 
nudez. 

iio misino sucedería sustituyendo menos a mcui : tanto me- 
nos tolerables cuanto menos análogas a su profesión, I puedo; 
también contraponerse menos a mas: tanto mas duras, cuanto^ 
menos análogas : tanto menos tolerables , cuanto mas distan. 

k. El caso que ahora vamos a considerar es diferente, por 
cuanto eu él no se comparan dos cantidades o grados, sino sé 
denota el grado o la cantidad de un atributo por la mera exis- 
tencia del otro. 

Contrapónese entonces tanto mas o tanto m^nos, a cuanto no 
a cuanto mas o cuanto menos. «Este estanco del trabajo se es- 
trecha tanto mas , cuanto para pasar al majisterio es menester 
haber corrido perlas clases de aprendiz i oficial» (Jovella- 
nos). Equivale a decir que el estanco del ti^abqjo se estrecha mas: 

.(*) Se ha criticado este último pasaje. A mí me parece que la elipsis de tat 
en circunstancias semejantes no coavendria a la formalidad del estilo acadé- 
mico ; pero creo qae se aviene perfectamente con la naturalidad i desenfada 
de la manera de Cervantes en sa incomparable poema. Lo que clioca en el di- 
limo ejemplo es el su, que hace comvn de don Quijote i Sancho el aposento del 
primero. 
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porque es menester , etc. ; pero dando a entender con énfasis el 
poderoso influjo de la circunstancia declarada por la propo- 
sicion siguiente. 

Esta especie de contraposición es de frecuente uso en lo»- 
escritores modernos. Sin salir de Jovellanos , pudieran citarse 
no pocos ejemplos de ella : a Culpa tanto tnasgrave^ cuanto lo» 
demás de su instituto habían favorecido noblemente la causa 
de la nación i la justicia »: (jiro que pudiéramos reducir al or- 
dinario , diciendo cuanto mas noblemente habían favorecido los 
demás de su instituto , etc ) « Esta repugnancia era tanto mayor y 
cuanto siendo incapaces los caballeros por su profesión para 
estos empleos , habian sido habilitados para obtenerlos » (re^ 
cuérdese que mayor ^ menor, m^'or, peor^ llevan envueltos el 
mas o menos i se construyen como si lo llevaran expreso). 

1. En lugar de tanto mas o menos cuanto y se decía i se dice 
en el mismo sentido tanto mas o WrCnos que : uso mui propioy. 
porque el cuanto de estas construcciones no tiene en realidad 
otra significación que la del anunciativo que, empleado adver- 
bialmcnte. «Los intentos del rei (de Castilla, don Alonso VIII)' 
no poco alteró la muerte del infante don Fernando : fué tantea 
mayor el sentimiento de su padre, i lloro de toda la provin- 
cia, que.áshsi. ya asaz claras muestras de un grande i valeroso* 
príncipe» (Mariana); el autor se contenta ¡aquí con. mencio- 
nar las muestras, como circunstancia que habia tenido mucha^ 
parte en el sentimiento : si hubiera querido comparar dos can- 
tidades, como aquí lesera dado, habría dicho : fué tanto ma-^ 
yor el sentimiento i lloro, cuantas mas claras muestro^, etc. «Que- 
ría satisfacerse de los de Navarra, que en todas las ocasiones- 
mostraban la mala voluntad que le tenían, tanto mas, que no- 
quisieron venir en lo que el rei después de su vuelta les roga- 
ba» (el raÍ8mo)i(*). 

Los modernos usan el mismo sentido tanto mas o menoSj 
cuanto que, acumulación de relativos, en que no encuentro^ 
propiedad ni elegancia (**). 

{*) Clcmencin es, entre los modernos, el quemas usa esta construcción, que- 
me parece la mas propia para verter la latina eo magis quaú, «No bai confesión^ 
ni misa , ni cosas sagradas» ( en la penitencia que hace I). Quijote en Sierra- 
morena . imiifindo lá de Amadis) «porque no quiso Cervantes mezclar lo sa- 
grado con lo profano; tanto mas, que la aventura de D. Quijote era imitación 
Burlesca de la otra.» 

(") La tan socorrida de Marchena eto maSt que, ofrece una traducción lite- 
ral de eo magis quod. nEso mas estrechan sus teorías, que en la vida práctica 
iodos las eluden indistintamente.» Emplea asimismo Marchena eso mas , que- 
mas , en el sentido de tanto mas, cuanta mas: «Eso mas es animada la histo- 
ria, que mas parecidas son las facciones 1 la fisonomía de los peisonajes re- 
tratados a los que ellos realmente fueron.» No recuerdo haber visto ejemplo- 
de semejantes usos de eso en ningún otro escritor castellano antiguo o mo- 
derno. 
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CAPÍTULO XLI. 

COMPUESTOS DEL RELATIVO CON LA TERMINACIÓN QÜÍERA. 
O QülEB. 

376. De varios relativos se forman compuestos acaba* 
^os en quiera o quier^ terminación que se ha tomado áa 
-duda del verbo querer {*). Tales son, quienquiera^ sus- 
tantivo, cuyo plural quienesquiera es poco usado; cuid-' 
4¡uiera, adjetivo; dondequiera, cuandoquiera^ comoquie^ 
Ta , siquiera^ adverbios. 

Aunque compuestos de relativo, no lo son, i para re- 
•cobrar la fuerza de tales, necesitan juntarse|con que^ foi^ 
mando las frases relativas quienquiera que^ cualquiera 
-que, donde quiera que^ etc. (**). 

. a. La apócope quienquier es anticuada. Cualquier no paede 
decirse sído precediendo a sustantivo expreso i formando 
frase con él ; por lo que una cosa cualquier^ o cualquier que lo 
diga y serian expresiones incorrectas ; pero si precede al sus- 
tantivo , i forma frase con él , se apocopa o no , indistinta^ 
mente : cualquier o cualquiera hombre^ cucUesquier o cualesquie^ 
ra cosa». Doquiera es una forma anticuada , admitida hoi sin < 
«scrúpulo por los poetas, que dicen indiferentemente doquiera 
i doquier. En dondequiera^ cuandoquiera^ comoquiera^ siquiera, 
la apócope es arcaica. 

h. En el dia el valor propio de comoquiera que es de cual' •. 
^quier modo que; mas en lo antiguo significaba sin embargo de 

C) Gomo en Utin de voló i Ühet la de los compaestos qiúvis, quiHhet, etc. 
i de aquí es qae en lo antiguo solían separarse los dos elementos componen- 
4e8, interponiéndose nn sustantivo: cual cota quier, 

Hnbo Umbien antiguamente el sustantivo queqiUera o quequier ( eaalqaien 
cosa). 

«Cumplirlo qolero todo, quequier que me digades ! • (Berceo). 
Otro antiguo compuesto , que ha desaparecido completamente , es queque, 
.análogo al latino quidquid. 

«Comieron, queque era, cena o almorzar» (el mismo). 
{**) Los poetas modernos se permiten la licencia de suprimir el que enes tas 
arases relativas, como lo hicieron Cienfuegos i Melendez. 
«Mudanzas tristes repara 
Do quier la vislía se tome. » 
« El hombre respira i goza ; 
Donde quier se tome o mire , 
Hallará un bien , on alivio 
A las penas que le aflijen. « . 
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ique, aunque y i en este sentido lo emplea algana Tez. Martines 
de la Boea , juntando el arcaismo del significado al de la for- 
ma ; comoquier que. * 

c. Siquiera tiene variedad de acepciones :l^ Alo menos , I& 
mas vulgarizada de todaei : « Si el galardón ha de durar mien- 
tras Dios reinare en el cielo , ¿ porqué no quieres tú que el ser- 
vicio dure siquiera mientras tú vivieres en la tierra?» (Gra- 
nada). 2.* Aun y después de m; aunque con cierta diferencia, 
porque si se puede decir arbitrariamente, « Ni aun » o « ni si- 
quiera asiento se le ofreció», solo creo que con propiedad pue- 
da decirse uNi aun sus lágrimas le desenojaron» (*). 3.* Aun-- 
que : a Respondió el cuadrillero que a él no le tocaba sino ha- 
cer lo que » (respecto de don Quijote) ale era mandado, i que 
una vez preso , siquiera le soltasen trescientas » (Cervantes). 
Adviértase, con todo, que sin embargo de esta equivalencia 
de sentido entre aunque i siquiera^ bou. diversos sus oficios, 

Ímés siquiera es un simple adverbio , i aunque un adverbio re- 
ativo que liga dos proposiciones , una de ellas tácita. Pudié- 
ramos expresarla diciendo aunque lo soltasen no se le daria na- 
da; pero precediendo siquiera^ no podríamos hacer lo mismo, 
porque 5¿5'MÍera^ representa la frase primitiva si querían^ si se 
les antojaba {**): « Vívame la suma caridad del Ilustrísimo de 
Toledo: i siquiera no haya imprentas en el mundo ; i siquiera 
«e impriman contra mi mas libros que tienen letras las coplas 
de Mingo Revulgo » (Cervantes) : esto es , aunque no haya im- 
Rentas en, el mundo , i aunque lluevan libros sobre mf; donde 

{*) Me parece que ni aun se aplica a gradaciones tácitas, tanto ríe menos a 
itnas, como de mas a menos: así en ui aun sus lágrimas, le desenojaron , es in- 
<ludable que se sujiere*a la imajínaciun algt) de parecido a esta escala ascen- 
Mlenle: no te desenojaron sus ruegos\ sus protestas, ni aun sus lágrimas. Ka 
•gradación que en el ejemplo precedente es de menos a mas, es de mas a menos- 
ven ni aun asiento se le ofreció, que hace pe^isar en no se le recibió con agasajo, 
mo se le saludó cortesmente, ni aun, ele Si no me engaño, solo para la segunda 
especie de gradaciones es propio siquiera. 

No me parece digna de imitarse la elipsis de ni en ni siquiera: «El hist^ria- 
Klorno indica la menor sospechi sóbrela Dueña fé del jenerai Tattavilia, a quien 
siqtúeraaomhrii.v Solo en las oraciones interrogativas debe ir este siquiera sin 
^i, cuando lo suple la negación implícita : 

«¿Ua dado a mis desgracias una sola 
Lxpresiun de dolor, lalsa siquiera ?» 

{**) No me parece haber sido siempre imitado con acierto el uso clásico de, 
siquiera por algnnos elegantes hablistas de nuestros dias: «El gobierno, según 
algunos, debe s «lo atender al interés material de los gobernados, a darles los 
goces materiales de la vida, á mirar por el rej^alo de sus cuerpos o satisfacción 
de sus apetitos , siquiera seav moderados: » de siquiera en el sentido de eo» 
tal que, como lo ha usado el auior, no es lUcil que se halle ejemplo en los clá- 
sicos castellanos E\ mismo escritor: « En esta cátedra ha de decirse la verdad, 
o las que crea ta es el humilde individuo que la ocupa „no concediendo ni una. 
part« mínima a un principio que crea í'also; siquiera triunfe este i djmin«»:> 
^quí siquiera tiene su signibcado de auique. 
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es de notar que se. indican dos suposiciones contrarias, para: 
dar a entender que tanto importa una c^mo otra. Lo misma 
en este ejemplo de Rivadeneira. a Siqviera se hayan de quedar 
en un mismo lugar por poco tiempo, siquiera se hayan de- 
apartar a lejas tierras , siempre se ven estar con ánimo ale- 
gre )) (Rivadeneira) (*). 

CAPITULO XLll. 

uso DE LOS RELATIVOS SINÓNIMO». 

a. Las proposiciones ligadas a otras por medio de relativos,, 
unas veces especifican i otras explican : a las primeras hemos^ 
llamado subordinadas, a las segundas incidentes (155, 156). 
El relativo que acarrea la proposición incidente hace en cierta 
modo el oficio de la conjunción t.- i la proposición, no obstante 
el vínculo material que la enlaza con otra, pertenece ala cla- 
se de las independientes : así es que en ella las formas del 
verbo (a lo menos del verbo principal, si hai mas de uno) son 
las que convienen a las proposiciones independientes. 

« El primer historiador que conoció la Grecia fué Heredo - 
to. Antes de* él los hechos notables se habían ido trasmitiendo- 
verbalmente en himnos i poemas cortos, que se conservaban 
en la memoria. Su obra, donde reunió cuantos hechos verdade- 
ros i fabulosos pudo recojer en sus viajes, presenta todo el in- 
terés de un poema, i los griegos congregados en los juegos 
olímpicos, oían sus descripciones con el mismo placer que sen- 
-tian al escuchar los cantos de Homero » (Jil i Zarate). 

Qtte conoció la Grecia^ que sentían al escuchar los cantos de 
Homero^ son proposiciones subordinadas. Qíie se conservaban 
en la memoria i donde reunió cuantos hechos ^daderos ifabu^ 
losospudo recojer en sus viajes^ son proposiciones incidentes- 
La segunda contiene una proposición subordinada, que es la- 
que principia por cuantos. 

«Cuando haya en España buenos estudios, cuando el teatro- 
merezca la atención del Gobierno , cuando se propague el amor 
a las letras en razón del premio i del honor que logren, cuan- 
do cese de ser delito el sab^, entonces (i solo entonces) lle- 
varán otros adelante la importante reforma que Moratin em- 
pezó. » Son cuatro proposiciones subordinadas las que princi- 
pian por cuando. El antecedente especificado está en la frase 

(*) Antiguamente quier quier: «A todo hombre por esta obra he aprove- 
chado, quier sea bueno, quier malo». (Hugo Celso). Con la conjunción o 
forma la disyuntiva o siquier, sincopada en o quifr en el sentido de o bien, » 
ii se quiere : « Lector ilustre , o quier plebeyo » ^Cervantes). 

t Con estas monedas o siquier medallas • (Iríarle). 
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€ñ el tiempo, envuelta en el mismo adverbio relativo , a jio ser 
que se prefiera considerar como antecedente propuesto el ad- 
verbio entonces con que principia la proposición principal. Qu& 
logren i que Moratin empezó son también proposiciones subor- 
dinadas que especifican a los antecedentes premio i honor i 
reforma, ^ 

«Larelijion cristiana despierta todos los presentimientos 
que dormitan en el fondo del alma , confirmandu aquella voz 
secreta que nos dice que aspiramos a una felicidad inasequi- 
ble en este mundo , donde ningún objeto perecedero puede lle- 
nar el vacío de nuestro corazón, i donde todo goce no es mas 
que una ilusión fujitiva» (Jil i Zarate). Que dormitan en et 
fondo del alma, proposición especificativa áe presentimiento»; 
que nos dice que aspiramos a una felicidad inasequible en este 
mundo y proposición especificativa de voz secreta: en ella se 
introduce otra proposición de la misma especie , abramos a 
una felicidad inasequible en este mundo , por medio de la cual 
se determina el sentido vago del anunciativo que (esto) : por 
último, las proposiciones que principian por donde son expli- 
cativas del sustantivo ea¿e mundo, 

b. Entre las' proposiciones enlazadas por el relativo, cuan- 
do una de ellas no nace mas que explicar su antecedente , se 
hace siempre una pausa mas perceptible que la que separa la 
proposición especificativa de la subordinante ; pausa que pue- 
de marcarse a veces hasta con un punto redondo : <l Éste mal 
tan grande no tiene una sola raiz, sino muchas i diversas. En- 
tre las cuales no es la menor un jeneral engaño en que Ios- 
hombres viven creyendo que todo lo que promete Dios a la 
virtud, lo guarda para la otra vida» ^Granada). 

c. Ya hemos nt)tado (182 , b) que en otro tiempo se usaba con 
demasiada frecuencia la frase* relativa el cual, lo cua¿, para 
ligar oraciones independientes. Recientemente se ha pasado 
tal vez al otro extremo , empleándola con excesiva economía,, 
ya porque se prefiera la otra frase relativa el que, lo que, o> 
porque se sustituya al relativo un merp demostrativo , aua 
cuando por lo breve de la proposición subsiguiente i por su 
conexión con la que precede, hubiera sido oportuno el rela- 
tivo simple que: nEate carácter conservaron casi todos los- 
historiadores de la antigüedad ; los cuales, con descripciones, 
pomposas, con arengas estudiadas, procuraban dar a la his- 
toria un tono poético de que en estos últimos tiempos se ha. 
despojador (Jil i Zarate). Otros hubieran dicho los que; a 
mi parecer menos bien : los que, sustituido a los cuales, ofre- 
cería , aunque no fuese mas que momentáneamente, un sen- 
tido algo ambiguo , por la doble significación de aquella fra- 
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se, en que, como hemos visto ( 165, 166, 167), el articulo 
puede 6er o una mera forma del relativo o su antecedente (*): 
al paso que ellos hubiera desligado dos oraciones que no ao- 
jan de tener entre sí una conexión algo estrecha, dn embar^ 
go de ser puramente explicativa la segunda. El simple rela^ 
tivo gue no hubiera tenido la claridad i énfasis de los cuales^ 
i por eso los cuales se adopta mejor a las proposiciones inoi- 
dentes algo largas. 

d. Sobre la elección entre que , el cual i el que serán tal ves 
<de alguna utilidad las observaciones siguientes : 

1.* Que es el que jeneralmente se usa como sujeto, i co- 
mo acusativo de cosa, en las proposiciones especifícativas: 
-a Las noticias que corren i> , ce El espectáculo que vimos ano- 
che. ]» Para preferir el cual e^ preciso que alguna circunstan- 
cia lo motive ; como la distancia del antecedente o la con- 
veniencia de determinarlo por medio del jénero i número: 
.<( La definición, oratoria necesita ser una pintura animada 
de los objetos, la cuál^ presentándoloB a la imajinacion coa 
colores vivos , entusiasme i arrebate » (Jil i Zarate). Algu- 
. nos dirian la que^ i así lo hace el mismo escritor en c{tsos 
análogos. 

2.^ En las proposiciones explicativas se sustituye amenüdo 
^l cual a que, sobre* todo si son algo largas, 1 las separa de 
las principales una pausa notable, que se hace en cierto mo- 
do necesaria para tomar aliento : «En mala hora se le ocurrió 
-después a Oienfuegos componer su Condesa de Castilla^ la cwU 
apenas ofrece materia alguna de alabanza, i sí vasto campo a 
la censuran (M. de la Bosa). Pudo haber dicho que; pero no 
es inoportuno la cual, por cuanto a la proposición explicati- 
va que termina el período , precede siempre una pausa maa 
' larga que a la que 'se intercala en él. «La viuda, que amaba 
tiernamente a su marido, le olvidó tan breve», etc. (M. de la 
Bosa) ; aquí, la^ual, sin embargo de acarrear una proposición 
explicativa, hubiera sido intempestivo : al contrario de el cual 
«u el ejemplo siguiente : «El conde, vencido siempre i ences- 
.Tado en Burgos, rechaza con baladronadas las propuestas de 

(*) Si Jil y Zarate hubiera dicho loi que , el lector vacilarla algún tiempo ev- 
'tre los dos sentidos que la lengua francesa distingue constantemente por ceus 
<«»»! iesquels: vacilación que durarla basta que llegando al punto final quedase 
determinado que los que significaba los cuates. En efecto, si en lugar del punto 
final se pone coma, i se continúa diciendo «no hicieron mas que remedar tor- 
pemente los antiguos modelos » , ya no seria los cuales , sino aquellos que el 
«entido d« los que, 

A fuerza de usar pleonisUcamente el articulo , va tomando cada día un ds- 
ráctermas anfibolójico. Creo que la práctica de los escritores de la jeneracioa 
anterior, cual se halla consignada en los escritos de O. Tomás de triarte, don 
l.eandro Fernandez de Moratin i el ilustre lovellanos , es en el aso de los rela- 
tivos la mejor que pue de seguirse. i ; 
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Almanzor, el cual le brinda en vano con restituirle todas la» 
t iercas conqnistadas, i le hace varias reflexiones sobradamen- 
te filosóficas én favor de la paz, diciéndole que la vida de un 
solo hombre vale mas que una provincia , que tm reino, que 
el universo)) (M. de la Rosa). «Aparece con toda 'claridad 
establecido desde entonces el gusto a esa clase de diversio- 
nes» (dramáticas) : «el cual continuó .luego sin interrupción i 
con creces, como se echa de ver a cada paso, rejistrando las 
obras subsígnientes de aquellos rudos tiempos» (M. de la 
Eosa). El cual es la forma felativa que mejor se adapta a las 
oircunstancias, porque señalándose con ella número singular 
i jénero •masculino, no vacila el entendimiento entre los sus- 
tantivos gusto^ clase i diversiones, i reconoce por antecedente el 
primero, aunque es el mas distante de los tres. La perspicui- 
dad requiere que cada palabra sujiera, si es posible, en el mo- 
mento mismo en que la proferimos, su sentido preciso, i na 
dé lugar a juicios anticipados, que después sea menester cor» 
rejír (*). 

En los dos últimos ejemplos hubiera podido ponerse el que 
por el cual conforme«a la práctica modernísima, que, según 
hemos dicho, no carece de inconveniente. 

3.* Después de las preposiciones o, de, en, en las proposicio- 
nes especificativas es mejor que: «El Objeto a que aspira- 
ban» ; «La materia de que tratamos» ; «La embarcación en que 
navegamos.» Pero, en las proposiciones explicativas se emplea 
también frecuentemente el cual, sobre todo si son algo largas^ 
o si cierran el periodo : «Esta escena, en que Almanzor se mues- 
tra a la princesa como un doncel apenado, se termina del 
modo menos verosímil» (M. de la Rosa). «Es mui curiesa 
Vna súplica en verso del trobador provenzal Giraúd Riquíer 
a su favorecedor el rei de Castilla, en nombre de los juglares; 
en la cual pide se reforme el abuso de llamar indistintamente > 
con ese nombre a todos los trobadores, cualquiera que sea su 
mérito i calidad» : (M. de la Rosa) : todo concurre aquí a la 
preferencia de la cual o (menos bien) la que, «Preséntase en- 
cubierto con el nombre de Zaide, i eli|^cabalmente un salón 
del alcázar para confiar a su amigo el motivo de su disfraz, i 
sus antiguos amores con la condesa viuda : de la que pretende 
valerse para alcanzar la paz » (M. de la Rosa). Este la que 
sujiere desde luego, el sentido de la cual, en que el autor lo 
emplea ; pero rio era necesario : quien hubiera dicho lo mismo. 

4.* Después de con se emplea amenudo que, pero tiene bas- 
tante uso el cualii no tan bien, a mi juicio, el que) , sobre to- 

O A e&to es a lo qae no se atiende tanto como seriA de desear, i en lo qae 
debiéramos imitar a los escritores franceses é ingleses. 
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do en las proposiciones explicativas, i particularmente si son 
algo largas o cierran el período : «La Isabela i la Alejandra 
no tuvieron mas de trajedias que el nombre i las muertes fría- 
mente atroces con que se terminan» (Quintana), a La firme- 
za i serenidad con que tenian aquellos españoles empuñada» 
las armas», etc. (Capmany). «Hallé en el paño ma-s de cin- 
cuenta escudos en toda suerte de moneda de plata i oro :con 
los cítales se dobló nuestro contento i se confirmó la esperan- 
za de vernos libres» (Cervantes). 

5." Después de^or, sin^ tras^ jes mas usado el cual (6 si se 
quiere, el que): «Las razones jpor las cuales se decidió el mi- 
nistro» : «Un requisito sin el cual no era posible acceder a la 
solicitud» : «El biombo tras el cual nos ocultábamos» : Di- 
ríase correctamente, pero menos bien , las razones por que^ se- 
parando entonces la preposición del relativo para distinguir 
este uso reproductivo del adverbial o conjuntivo de porque, 
escrito como una sola palabra. Requisito sin que i biombo tras 
qtie, aunque estrictamente gramaticales satisfarían menos. 

6.^ Después de preposiciones de mas de una sílaba tiene 
poco uso que: «La ciudad áda la cual marchaba el ejército»: 
«La Corte ante la cual comparecimos » : «La cantidad hasta la 
cual podia subir el costo de la obra» : «El techo bajo el cual 
dormíamos» ; «Las fortalezas contra tas cuales jugaba la arti- 
llería» : «El dia desde el cual comenzaba a correr el plazo»: 
«Estaban ya escasas de todo las provincias entre las cuales se 
repartió la contribución » : «Era aquella una novedad para la 
cual no estaban preparados los ánimos» : «Tales eran las leyes 
^egun Uls cuales había de sentenciarse la causa» : «Materia es 
es^a sobre la cual hai mucha variedad de opiniones.» Difícil- 
mente se tolerarían la ciudad acia que, la Corte ante que , la 
cantidad hasta que, las fortalezas contra que, las provincias enr- 
iré que, las leyes según que ; i si después de estas preposiciones 
quisiese variarse el cual, se preferiría mas bien el que, Pero 
después de bajo, de^de, para i sobre se extrañaría quizás menos 
el relativo simple. 

7.* Si a la preposia^n precede algún adverbio o comple- 
mento, la forma que^íheralmente se prefiere es el cual. Se di- 
rá pues acerca del cual, enfrente de la cual, por medio del cuál^ 
<ilrededor de la cuaL Püigblanch ha sido, a mi juicio, justa- 
mente criticado en .«La etimolojía del nombre Hispania, 
acerca de la que, aunque facilísima, han errado notablemen- 
te así gramáticos, como jeógrafos» ; i en «Una usurpación de 
esta especie, en la cuenta de la que ha de caer todo el que 
haya leído o lea en adelante dicho opúsculo.» Asi es que para 
aclarar un tanto estas frases, haciendo que el relativo mire, 
por decirlo así , acia atrás, se hace preciso dar al que en la^ 
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pronunciación un acento de qae naturalmente carece, cuando 
no es interrogativo : acerca de laquéj aunque facilísima : en la 
-cuenta de la qué ha de caer. 

8.* En el jénero neutro, lo que alterna frecuentemente con 
lo eualf i ambos son hoi preferidos al simple que: nada mas 
común que las expresiones a lo que, de lo que, por lo que, en 
lugar de a lo cual, de lo cual, por lo cual. En nuestros clásicos 
se encuentra amonudo lo cual, a veces en el mismo sentido 
lo qu^ (167, b, nota) i amenudo que (159). Pero después de las 
preposiciones de mas de una^silaba,' o do preposiciones prece- 
didas de adverbios o complementos, lo cual debe preferirse a 
lo que : para lo cual, según lo cual, mediante lo cual , acerca de 
¿o cual , etc. 

9.* Debe evitarse que el relativo sea precedido de una lar- 
ga frase, perteneciente a la proposición incidente o subordi- 
nada : «El majistrado, en conformidad a las órdenes del cual» ; 
«Aquiles, al resplandor de las armas del cual» , no se tolera- 
ría. Cuyo simpliñcando esta frase pudiera hacerla aceptable : 
«Aquiles al resplandor de cuyas armas» ; pero aun con este 
posesivo no se toleraría. «Aquiles, espantados con el resplan- 
dor de cuyas armas huian precipitadam.ente los troyanos.» 

En lugar de que o el cual, cuando se trata de personas , se 
dice frecuentemente quien / sobre cuyo empleo nos hemos ex- 
tendido lo bastante en otros capítulos. 

CAPItüLÜ XLIII. 

OBSERVACIONES SOBRE ALGUNOS VERBOS DE USO FRECUENTE. 

a. No bai verbos de mas frecuente uso que los dos por cu- 
yo medio se significa la existencia directamente, ser i estar, I 
de aquí es que son también los que mas amenudo se suben- 
tienden. 

b. Ya }\emos visto que ser se janta con los participios ad- 
jetivos formando construcciones pasivas : estar, en combina- 
ción con los mismos , significa, no tanto pasión, esto es , la 
impresión real o figurada que el ajenf? hace en el objeto, 
cuanto el estado que es la consecuencia do ella : de donde pro- 
viene que si en «La casa era edificada» la época de la acción 
>es la misma del verbo auxiliar, en «La casa estaba edificada)) 

la época de la acción es anterior á la época del auxiliar {*), 

c. Es notable en el verbo ser la significación de la existen- 
cia absoluta, que propiamente pertenece al Ser Supremo : «Ya 

{*) Por eso a la primera frase corresponde en latin (cdiflcabalur^ i a la se- 
^^QDda «edifica ta erat o fuerat. 
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8oi el que eoi» : pero que se extiende a los otros' seres, para? 
significar el solo hecho dé la existencia : 

«Los pocos sabios que en el mundo han sido» 

(Fr. Luis de León). 

EBte uso de ser es enteramente desconocido en prosa , i «pe- 
nas se encuentra en verso ; pero tienen analojía con él ciertas- 
locuciones frecuentísimas en que sirve de sujeto el anuncia- 
tivo que : Es que no quiero» , nEs que no se trata de eso», a Sí" 
no fuera que teme ser descubierto», uSea que sé le castigue- 
o que nó.» 

d. Ademas de ser i eator, ya en construcción intransitiva^ 
ya retieja (i sin contar al impersonal haber ^ de que. hablare- 
mos luego), tenemos para significar la existencia varios ver- 
bos, a que en otras lenguas suele corresponder uno mismo : i 
de aquí es que, traduciendo de un idioma extranjero al cas- 
tellano se hace necesario expresarla ya dé" un modo, ya do 
otro, según los diferentes casos. Tales son hallarse^ encontrar- 
se^ quedar, quedarse, verse, sentirse, ir, andar, andarse. aSe^ha- 
lía enfermo» : uSe encontró desprovisto de todo» : nQuedó sor- 
prendido al oir la noticia)^ : uSe quedó callado» : aSe vé cerca- 
do de dificultades» : aSe siente embarazado , confuso, perple- 
jo» : «^wífa distraido»: uAndase solazando» (el «e pertenece 
al jeruñdio): nAndase a mendigar»^el^e pertenece al verbo): 
Ihasele acabando la .vida» (el ae pertenece al j^rundio, i el 
verbo no significa otro movimiento que el mero progreso de 
acabarse). 

e. Es menester no es construcción impersonal, puesto que 
lleva en todas ocasiones un sujeto expreso o tácito : «Era 
menester haberlo visto»'; «Es tnenester mucha paciencia» ;: 
<(Eran menester muchas contemplaciones para ño romper c(m 
él»; «Le reprendí, porque así era menester. o En el primer 
ejemplo el sujeto es un infinitivo ; en el último se entiende^ 
obviamente hacerlo. Menester es de suyo un sustantivo qué 
significa cosa debida p necesaria, i que en estas construcciones 
ee adjetiva, sirviendo de predicado a ser, 

/. Haber significó en su orí jen tener, poseer, i todavía sue- 
len resucitar los poetas este su primitivo significado : 

«Héroes hubieron Inglaterra i Francia» (Maury). 

FerQ aun en prosa restan no pocas frases en que haber no es- 
un puro auxiliar, como : 

1.® Haber por asegurar, arrestar: «No pudo ser habido eí 
reo.» 

2.® Haber hijos, cuando el verbo es modificado por un coon^ 
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plemento de determÍDada persona o matriinonio. a Los hijo& 
que de Isabel la Católica hubo el re¡ don Fernando » : a Loa- 
hijos habidos en n -p « de aquel matrimonio.)) 

3.® Haber menester por necesitar : « Ha menester seiscien- 
tos marcos )>; frase de todas las edades de la lengua, i][ue ex- 
traño no encontrar en ningún diccionario. 

4.** Haber a uno por confeso ^ por excusado, etc. (tenerle, re- 
putarle, juzgarle). 

, 5.^ Haberse (portarse) «Conviene que se haya como hom- 
bre que no sabe i oye, callando i preguntando a los que sa- 
ben» (Granada). 

6.° Varias frases idiomáticas que pueden verse en el Dic- 
cionario de la Academia. 

7.** Bien haya, Malhaya, Que Dios haya, Que de Dios haya^. 
frases optativas. «Bien haya la madre que tales hijos dio al 
mundo )) ; «Mal haya el quQ»de tales hombres se fia)) ; «Fu- 
lano que Dios haya» {a quien Dios tenga en gloria) : «Fulano- 
que de Dios hayái) (jque tenga la gloria de Dios). 

8.*^ «Ha muchos dias», «Cuatro años há», « Poco tiempa 
liabia», frases que se aplican al trascurso del tiempo (343, a). 

9.^ «No ha lugar a lo que se pide)), frase forense, en que^ 
lugar es acusativo. 

10.^ « Hai abundancia de granos , hubo recios tempora- 
les» (343). . " 

11.^ «ífai que despachar un correo » , « Habia que dar cuen- 
ta de, lo ocurrido», frase que se explicará en el siguiente ca- 
pitulo. 

12."* «Le hago saber a vuestra merced que con la Santa Her- 
mandad no bar usar de caballerías]) (Cervantes) ; donde no 
hai significa no vale. 

No se dice liai por ha sino en las locuciones impersonales^ 
4e los números 10, 11 i 12. 

g. Tener, como vimos en otra parte (317, 318),-g¡rve de au- 
xiliar con el participio adjetivo i con el infinitivo. En el ca- 
pituló siguiente hablaremos Ae las construcciones tetigo, tuve^. 
tendré que, seguidas de infinitivo i parecidas por su compo- 
sición i significado a las antes mencionadas hai, hubo, habrá 
qtbé, diferenciándose unas de otras en que las del verbo tener 
se conjugan por todas las personas de ambos números, i laa 
de haber carecen de sujeto, i solo, se usan en terceras perso- 
nas de singular. 

h. Cumple mencionar aquí el uso frecuente de hacer', que 
i3on el neutro lo en acusativo, reproduce otros verbos toman- 
do su réjimen : « No ea extrafío que do todos se burle el qa&- 
^€ 9í mismo lo hace d ; el que de sí mismo se burla. Suele tam- 
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bien ejercer este oficio reprodactivo con el adrerbio como , a 
-con el complemento adverbial a la manera que, u otro seme- 
jante: cKn viniéndole este pensamiento, Je sobresaltaba tan 
gran miedo , que así se lo desbarataba, oomo bace a la niebla 
«í viento» (Cervantes) ; desbarata a la niebla; pónese a en el 
acusativo , no tanto para distinguirlo del sujeto , como para 
ique no se tome el verbo hacer en otro significado que el re- 
.productivo. ^ 

CAPITULO XLIV. 

usos NOTABLES DB LOS DEBIVADOS VEBBALES. 

a. Hemos visto (203, h) que el infinitivo, como sustantivo 
-que es, hace siempre de sujeto, predicado, complemento o 
término. 

h. El infinitivo precedido de al significa coincidencia de 
tiempo : « Al cerrar la noche» : « Al cefiirle la espada, rt Omi- 
tiendo el artículo , le damos el sentido de condición : a A sa- 
ber yo 9 , por 8i yo supiera o si yo hubiera sabido. Lo regalar 
es que lleve entonces el sentido de negación implícita; pero 
' no siempre es así : « A proseguir con sus gastos, en poco tiem- 
po habrá consumido su caudal » (315, a). 

c. Otras veces lo acompaña una elipsis del verbo : a To a 
pecar, i vos a esperarme ; yo a huir de vos, i vos a buscar- 
me:» (Grranada) : esto es, yo me dotóme pongo f me entrego ^ i , 
vos 08 ctais, os ponéis, etc. 

d. Notable es también la construcción elíptica del infíniti* 
TO en el pasaje siguiente de Ercilla : 

(( ¿ Del bien perdido al cabo qué nos queda 
Sino pena, dolor i pesadumbre? 
Pensar que en él fortuna ha de estar queda, 
Antes dejará el sol de darnos lumbre. » 

Para comprender en qué consiste la fuerza de esta construc- 
ción, que es singularmente expresiva, basta compararla con 
los ejemplos que siguen : « Pensar que otra alguna ha de ocu- 
par el lugar que ella tiene, es pensar en lo imposible » (Cer- 
vantes): a Pensar que en Alemania se hallen tantos <le estos 
maestros, es cosa excusada» ( Ilivadeneira) : a Pues pensar 
yo que don Quijote mintiese , siendo el mas verdadero hidal- 
go i el mas noble caballero de su tiempo, no es posible , que 
no dijera él una mentira, si le asaetarann (Cervantes). In- 
terpónganse en el pasaje de Ercilla, después del tercer verso, 
las palabras no es posible^ es pensar en lo imposible, o es cosa 
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'excusada^ o algo semejante, i tendremos la locución de Cer- 
vantes i Bivadeneira. 

e. Ponemos aquí algunas construcciones notables del infí- 
nitivo con ciertos verbos , mas bien para que sirvan de mues- 
tras, que con la pretensión de agotar la materia. 

Parecer, semejar ^ aunque verbos neutros de suyo, suelen 
tomar por acusativo un infinitivo: «Parece alejarse la tem- 
pestad»; ((Semejaban estar desplomados los edificios. i> De 
aquí es que este infinitivo es reproducido por el acusativo ¿o.- 
< Parecieron por un momento amansarse las olas ; mas ahora 
no lo parecen ; antes con la mudanza del tiempo semejan em- 
Jtn-avecerse de nuevo.» 

Verbos que .significan actos mentales perceptivos rijén 
amenudo un infinitivo con el cual forman frases verbales, 
que por lo tocante a la construcción pueden considerarse co- 
mo simples verbos : a Oigo sonar las campanas » ; (( Vimos ar- 
der el bosque, n Las campanas , el bosque , son acusativos de 
oigo sonar , vimos arder : reproduciéndolos diriamos « Las oigo 
sonar», uLo vimos arder» ; i en construcción pasiva cuasi- 
reflejtt a Se oyen sonar», /Se vio arder» (335). (cLeoimos 
cantar dos arias» ; dos arias acusativo de oimos cantar, le da- 
tivo. Reproduciendo arias diríamos « /Sa las oimos cantar » : 
se dativo oblicuo del mismo significado que le (357). I en 
construcción pasiva cuasi-refleja ((Se le oyeron cantar dos 
arias» : se acusativo reflejo, le dativo. 

Las construcciones de que hablamos no suelen volverse en 
pasivas por medio del verbo ser i el participio adjetive^ Rara 
vez se diría « Las flores fueron vistas marchitarse. » a El reloj 
fué oido dar las doce. )) Pero en verso esta pasiva , imitada 
del latin, es elegante: 

Tirsis, pastor del mas famoso rio 
Que dá tributo al Tajo, en la ribera 
Del glorioso Sabeto , a Dafne amaba 
Con ardor tal , que/tt« mil veces visto 
Tendido en tierra en doloroso llanto 
Pasar la noche, i al nacer el dia, 
Como suelen tornar otros del sueño 
Al ejercicio usado , así del llanto 
Tomar al llanto (Figueroa). 

Mandar se construye de ün mcído semejante: «El jeneral 
Toandó evacuar las plazas» : las plazas acusativo de mandó 
evacuar; las mandó evacuar; se mandaron evacuar. Ni disona- 
ría /«ero» wianrf<wía« «vocttar. 

«Josué mandó al sol pararse.]» Para explicar esta construc- 
<;ion no es preciso salirse do las reglas comunes : pararse es 
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acusativo de mandó ; al sol dativo. Las reproducciones i p«- 
eiva lo prueban : le mandó pararse; se lo mandó; s^ le manda 
pararse; le fué mandado pararse : se lo eí combinación de da- 
tivo oblicuo bajo forma refleja ; i acusativo neutro que repro- 
duce el infinitivo (357) ; i pararse acusativo pasa A sujeta d^ 
las construcciones pasivas. 

/. Nótese el doble sentido de que es susceptible en ciertos 
casos una construcción de infinitivo ; en « Le mandaron azo- 
tar a los malhechores», a los malhechores es acusativo í le da- 
tivo : en « Le mandaron azotar por mano del verdugo » , ¿é es 
acusativo. Dícese de un lobo que te dejaron devorar al coTr 
dero ( le dativo ) , i de un cordero que le o lo dejaron devorar 
por el lobo (le o lo acusativo). 

g. Nótese también que cuando el infinitivo lleva iin acusa- 
tivo reflejo que se identifica con el acusativo del verbo, se 
suele suprimir el acusativo reflejo : « Al entrar ea el hoyo to- 
dos nos ajustamos i encojemos , o nos hacen ajustar i encor 
jer, mal que nos pese» (Cervantes): esto es, nos hacen ajus- 
tamos i encojemos : nos es acusativo de hacer i acusativo re- 
flejo de ajustar i encojer. Si a nos sustituyéramos la tercer* 
persona de plural, no podría decirse a Les hacen ajustar i en- 
oojer )) , sino ajustarse i encojerse , porque para suprimir el 
acusativo reflejo es necesario otro acusativo con el cual se 
identifique ; condición que se verificaria diciendo los hacen 
ajustar i encojer, 

•7i. líotable es asimismo el sentido pasivo- que con ciertos» 
adjetivos suele tomar el infinitivo , precedido de la preposi- 
ción de. Así una cosa es buena de comer ^ digna de notar, fáeit 
de concebir; sin que por eso deje de usarse la pasiva Imena de 
comerse y digna de notarse y etc.; pero lo primero es lo mas 
usual. El verbo ser puede tener por si solo el mismo réjimen^ 
cuando el infinitivo significa un acto del entendimiento O 
una afección moral : es de creer, es de saber ^ no es de olvidar^ 
es de sentir. 

377. Acompaña frecuentemente al infinitivo la elipsis 
de un verbo [poder j deber, u otro semejante), a que sirve 
de acusativo, precediendo) entonces al infinitivo un rela-^ 
tivo con antecedente expreso o' tácito : t No tengo vestido» 
que poner mev; cNo conocíamos persona alguna de quien 
valemos i ; «Hai mucho que hacen ; esto es: que pueda 
ponerme, de quien pudiésemos valemos, que dehmos ha^^ 
cer. Es arbitrario callar o expresar el antecedente cuan-- 
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do este significa una idea jeneral de persona ^ cosa, lu^ 
gar, tiempo, modo^ causa: • No tengo (nada) que poner, 
me» ; «No veíamos (persona) de quien fiarnos» ; «Buscá- 
4>amos (lugar) donde guarecernos de la lluvia »; c Al fin 
hallaron (camino) por donde escapar» ; « Trazaba (modo) 
comosalirdel apuro» ; cNo hai (razón, causa, motivo) por- 
que diferir la partida.» 

378. Pero no deben confundirse con estas frases elíp- 
ticas aquellas en que después del verbo haber o tener 
viene un infinitivo precedido de que^ perdiendo este 
neutro su oficio de relativo i haciéndose corno un mero 
artículo del infinitivo. «iVo hai que avergonzarte» (esto 
«s, no dehesy deja de^ avergonzarte) »; tTengo que escribir 
varias cartas» (esto es, debo, tengo precisión de escribir). 
'Asi haber. o tener que^ seguido de infinitivo, es a veces 
una frase elíptica, i a veces no : hai que escribir signifi- 
cará, pues, según los varios casos, hai algo que escribir o 
es preciso escribir, i tengo que contar ^ equivalie ya a tengo 
£Osás que contar, y^ a tengo precisión de contar: duplici- 
dad de sentidos que no cabe sino cuando el qus puede 
«er acusativo del infinitivo. * 

a. Usase también el qv^ como articulo del iafínitivo des- 
pués de los verbos ocurrir i/altar^ i uo sé si algún otro : «Vis- 
támóaoB por si ocurriere que salir, d (( Sostienen algunos que la 
absoluta libertad del comeroio es en todas circunstancias con- 
veniente ; i^Qto falta que probarlo. » Con estos dos rerbos pue- 
de suprimirse el ^ue; si ocurriere salir ; falta probarlo, 

b. Tampoco debe confundirse con la frase elíptica de que 
hablamos aquella en que no haber o no tener es seguido de mas 
que.f haciendo elgue el oficio de conjunción comparativa: a No 
hai mas que rendirse» ; c(No tenemos mas que rendirnos », a 
la cual equivalen las interrogativas de negación implícita : 
<c ¿Tenemos mas que rendirnos? » « ¿Hai mas que rendirse?» 
Jlías i rendir son los acusativos ligados por el que conjuntivo. 

c.^ En la referida frase elípticaj el relativo se hace interro- 
gativo indirecto después de verbos que signifiquen actos del 
entendimiento: «No sabe qué creer» , o: con quién aconsejar- 
:B97^f<LA qué atenerse D, a por dónde salirD, <i cómo defenderse 
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de sns enemigos i», <c cuándo ponerse en camino. i> Conócese Ift. 
interrogación indirecta en que se pospone el antecedente: aNo- 
tiene (cosa) que decir», <icNo se sabe qué (cosa*) decir», «No* 
hai (modo) cómo salir del apuro d, o: No se saoo cómo (esto 
es , de qué modo) salir del apuro.» A tcccb. será arbitrario 
dar o no a la frase la enunciación interrogativa : ac Bascaba 
como , o cómo salir del apuro o , puesto que podemos resolver 
esta frase en buscaba modo como i buscaba de qué modo. 

El interrogativo si se presta a la misma elipsis, i entonce» 
no tanto significa duda del entendimiento como vacilación de 
la voluntad: a No sabe si retirarse o no. 9 

d. Otra particularidad del infinitivo es el poder mediar en- 
tre él i la preposición a que sirve de término las palabras o- 
frases que lo modifican i a veces su mismo sujeto, sin embar- 

fo de que en jeneral precede a este : c: Tenia (Enrique de Bor- 
on) una tropa de caballería de respeto para , en caso que 
perdiese la jornada, poderse salvar» (Antonio de Herrera): 
aFara fSin consideración ninguna a los altos destinos que ha 
ocupado, ni a su autorizada figura, sentarle bien la mano» 
(Puigblanch) : o: Trataba secretamente pon el papa,jpara, pa- 
sando a Italia, tomar el cargo de jeneral de la Iglesia» (Quin-* 
tana) : [ este pasaje ha sido censurado como opuesto a las re- 
glas de la perspicuidad, por D. Vicente Salva ; pero con de- 
masiado rigor, a mi juicio): a El cura no vino en quemar los 
libros sin primero leer los títulos x (Cervantes): aExijian loa^ 
aliados que Luis XIV se obligase a, por sí solo i con las ar- 
mas , echar de España a su nieto » (Maury). 

«Juro este acero al brazo de la muerte 

Solo rendir : sus filos i mi brio 

Usar e», vivo i muerto, defenderte» (el mismo). 

^ Hasta llenos de quedar súbitamente 

Cuarto i cuartel de luces i de jente» (el mismo). 

«/Sin yo poder , oh cólera, el castigo 

Tomar de nuestro bárbaro enemigo» (el mismo). 
La preposición j9ara es la que se presta mejor a esa intercala- 
ción , que con las otras tiene algo de violento : con las a i en 
ni aun en verso es soportable. 

e. Aunque el infinitivo participa de las dos naturalezas de 
sustantivo i verbo, no son raros los casos en que se despoja 
de la segunda i se convierte en un sustantivo ordinario. Su- 
cede esto principalmente cuando lo que debiera servirle de 
sujeto sé convierte en complemento. x 

tt El cantar los pastores 

Inocentes amores 

En el sencillo idilio nos agrada b : 
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aquí el infíDitivo se construye con sujeto , i hs por tanto ui> 
verdadero derivado verbal. No es asi en aquellos versos de^ 
-Garcflaso-: 

a El dulce lamentar de dos pastores 
He ie cantar, bus quejas imitando» : 

lamentar depone su carácter jenuino , porque su natural suje- 
to los pastores toma la forma de complemento. Una cosa se- 
mejante se verifica en el trabajar suyo por el trabajar ellos^. 
porque el posesivo equivale a un complemento con de. 

Pasemos a los participios, principiando por el participio^ 
adjetivo ('). 

Lo regular es que no lo tengan sino los verbos transitivos ;. 
porque este participio, mientras conserva el carácter de tal,, 
se refiere a sustantivos que- pueden ser acusativos del verba- 
en las construcciones activas, o sujetos en las pasivas. 

379. Hemos visto (317) que el participio adjetivo com- 
binado con el verbo tener y forma una especie de tiempos 
compuestos: tTengo leido el libro»; tTuve terminada 
la obra» ; «Tenia recorridos los campos vecinos» ; t Ten- 
drá bien conocidas las diücultades de la empresa.» Pero 
es de advertir que estas formas se prestan poco a la 
construcción refleja, i que si bien se dice corrientemente 
cLos tiene instruidos», no asi cEl se tiene instruido»^, 
sino solo iEl se ha instruido.» No creo que sea permiti- 
da esta construcción refleja,' sino en ciertas frases pecu- 
liares determinadas por el uso, i regularmente impera- 
tivas, como iTeneos apercibidos.» (*') 

(*) Se extrañará que no &e comprenda entre los participios al que se distin- 
gue con el título de activo , terminando en ante o enUf como amante, leyente^ 
Pero aunque los llamados participios activos se derivan de verbos, no soa 
verdadaramente derivados verbales , esto es , que participen de la naturaleza . 
del verbo i tomen sus construcciones. Kranlo si en latín, donde se decia amans 
virtutis como- amo virtutem. En nuestra lengua, al contrario, no podria jamas 
decirse amante la virtud , como se dice, amo , amar, qpiando, he amado la vir- 
tud. Nuestros verbos i derivados verbales se construyen con afijos i enclíticos: 
ie amo, amarle, 4imándole¡ le habré amado; le leo, leerle, leyéndole, le habré 
leido la carta: ¿podria Jamás decirse amtin/^/e, ley entele la carta? Es visto, 
pues, que los tales participios son meros adjetivos. No tenemos en castellana- 

Íiartieipio alguno acüvo, fuera del que se construye con h¡iber i a que he pre- 
erido llamar sustantivado, porque siempre lo está, i tiene significado i réjimen 
activo, cuando el verbo de que se deriva lo tiene. 

{**) Eran conocidas estas formas compuestas en los mejores tiempos de I» 
lengua latina. En Cicerón leemos: Clodií animum perspecíum- hateo, cognitum, 
judieatunt.^Quod me hortaris ut absolvam, habeo absolutem.—Omnes haheo^- 
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380. Hemos visto asi mismo (283)y{iie ciertos partici-» 
píos adjetivos no admiten, por ser Intransith'os los verbos 
<le que se derivan, la inversión de significado^ que es 
propia de las construcciones pasivas, i que aun los que 
tienen signiticacion pasiva, la pierden a veces, i expresan 
la misma idea que el verbo de que se derivan sin inver- 
^sion alguna. En este caso se hallan : agradecidOy^ei que 
agradece ; bebido, el que ha bebido con exceso; cuitado^ 
el que calla o acostumbra callar; cansado, lo que dá 
fatiga, fastidio ; bien cenado, bien comid»f el que ha ce- 
nado o óomido bien; disimulado, el que habltuaimente 
disimula; entendido, el que entiende mucho; finjido^ 
el que suele íinjir; Icido, el que ha leído muchos hbros; 
ocasionado, el que ocasiona (disgustos, pendencias); 
osado, el que tiene osadía ; porfiado, el que tiene hábito 
de porfiar; presumido, el que presume (esto es, el que 
tiene de sí mismo mas alto concepto que debiera); sabi^ 
do, el que sabe muchas cosas; sufrido, el que por ca- 
rácter es sufrido i tolerante, etc. La academia los consi- 
dera entonces como meros adjetivos, i realmente no son 
otra cosa. 

a. De algunos verbos que se «san siempre con pronombre 
reflejo salen derivados que por la forma i la variedad de ter- 
minaciones parecen participios adjetivos, pero que tienen el 
significado del verbo sin inversión alguna, i deben mirarse 
también como simples adjetivos ; v. gr. , atrevida, atrevida , el 
o la que tiene atrevimiento. Hai verbos que en algún sentida 
particular se conjugan con pronombres reflejos, i de ellos 
sálenla veces derivados de forma participial, que son así 
mismo puros adjetivos ; v. gr. , mirado, el que se mira mucho 
{el que compone i modera" sus acciones) ; sentido j el que coa 
facilidad se siente (se ofende). 

6. Los adjetivos de forma participial j que nacen de verbo» 

'€ognUos itemttí adolesceniis.^De Caesare salU diehim habeo, Pero los latinos 
no nsarun unaca este i>ariieipio siuo como adjetivó. Ka ei úllimo ejemplo, que 
se cita en contrario, saíis es sustantivo neutro qae concu(H'da con dictam; I 
de que su verdadera naianleza es de sustantivo no cabe duda en vista de fra* 
ses como cstars: Sat palr'm Priamoqne «fa/nm.— &a/{« causx ad objurgandum 
^rat.'-aaiis jam verborum est. 
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ÍQtraa8ÍtÍT08>'e6mo nacido^ nacida; muerto^ muerta; idoj ida;^ 
venido, venida; vuelto, vuelta; llegado, llegada; rara vez sd 
juntan con ser sino es en frases anticuadas, que solo se per- 
miten a .lefS poetas, como «Son idos]», por han o ae han ido;' 
\ <iE)8 vuelto a cai^»^ por ha vuelto; bien que restan algunas no 
* solo permitidas' en prosa sino elegantes : ((Llegada es la bora^ 
la ocasionD, «El tiempo es llegado:», «Sus padres eran enton- 
-ces muertos», «Cuando esas cosas sucedieron, vosotros no 
erais todavía nacidos.)) En todas estas frases el adjetivo, ó 
lUmese participio, bace referencia a una época anterior a la 
del auxiliar, a diferencia de lo que sucede on las coostruccio- 
nés pasivas formadas con ser, donde el significado de la frase, 
-esto es, la aOcíon del verbo de que se deriva el participio, so 
refiere a una época que coincide con la del auxiliar : así eran 
idos es un ante-co-pretérito (*) ; mientras cjue eran amados, 
eran temidos, no son mas que co-pretéritos (**). Con mucbos 
de estos participios anómalos se forman adjetivos sustantiva- 
-dos de uso corriente, los nacidos, los muertos, los recien llegados; 
i cláusulas absolutas (cap. XLVIII), como en ^Idos ellos, 
terminó la funcionn; <íLlfígada la noticia, se esparció una 
-alarma jeneral » ; (¡.Nacido el Salvador del mundo, fueron a 
■adorarle los pastores»; a ifuer^? Carlomagno, se disolvió el 
grande imperio que bajo su mano vigorosa habia parecido 
4*esucitar la potencia romana.» 

* c. Hai otra cosa, en que es menester consultar el uso ; i ea 
que los participios adjetivos de algunos verbos activos como 
llenar, limpiar, hartar, no se prestan de buen grado a todas las 
construcciones usuales de los pailicipios adjetivos: 1.^ por- 
que en lugar de las construcciones pasivas que se forman con 
ser admiten. mas bien las cuasi-reflejas : dícese, por cj(implo^ 
<iSe llenó la plaza», ixSe limpiaron las armasn, «5a les Jiartó de 
fruta», mucho mejor que fué llenada, fueron limpiadas ^fueron 
hartados (***) : i 2.^ porque en las construcciones dtj estar i en 
las cláusulas absolutas^ les -preferimos los adjetivos corres- 
pondientes, como lleno, limpio, harto: ttLa plaza estaba llenan, 
«Limpias las armas», «Harta el alma de frivolos pasatiem- 
pos, la devora el fastidio.» I esto, sin embargo de que los 
adjetivos correspondientes no supongan de suyo una acción 
anterior, como sucede en lleno i limpio ; puós una cosa puedo 
^star llena o limpia, sin que la hayan llenado o limpiado. 
d. Las frases adverbiales 'an¿68 de, después de, i menos fre- 

C^) Como profeetl erant en latín, 
i**) Amabantur^ timebaníur, 

{***) ilar/0,Aar/a, como verdadero participio adjetiy», esaiticnarfn: fBien» 
aveatarados los que bm bambre 1 sed de Jaj icia, porque ellos aeró» hartos,» 

«1 
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ciientetnénte luego de, llevan a veces por térfeDÍno de la prepo- 
sición un participio adjetivo, a que puede agregfarse un I3ti8- 
tantivo que le pinre de sujeto: «Antes de dkda la ^déo:»,. 
«Después de cerradas las puertas», «Luego de acabtdá la 
misa», «Después de yo muerta», dice Santa Teresa: dofnde'ea 
de notar que se dice yo i no mf, porque yo tío es término de 
la preposición, sino sujeto del participio. 

e. En las cláusulas absolutas usan algunos el participio 
sustantivo con acusativos i dativos, pero a mi parecer incor- 
rectamente : cOido a los reos, i recibidoles la confesión, mandó 
el juez llevarlos a la cárcel», en vez de, aOidos los reos i regi- 
bida su confesión », que es mucho mas sencillo i claro (*). 
Cuando se dice ^silbido que los rejidores estaban reunidos, 
me diriji a la sala municipal», sabido es adjetivo i concierta, 
con el que.\'De la misma manera, en «Mandó que se instruyera 
la causa, i hecho se trajesen los autos», hecho es adjetivo i 
concierta con el tácito esto, 

f. La construcción €leido que hubo la osjct&i^,^ compuesto que 
hubo los versos», es el solo caso que yo sepa de cláusula 
absoluta, formada por el participio sustantivado. . «Oido que 
hubo tan funesta noticia, se abandonó al dolon>, es lo mismo . 
que «Oida tan funesta noticia», etc. ; pero la primera expresión 
puede ser a veces oportuna para manifestar mejor la identi- 
dad o la distinción de los ajentes; la identidad, como en el 
ejemplo anterior, en que son uno mismo el que oyó i el que 
se abandonó; la distinción, como en «Leido que hubo la carta, 
se retiraron los circunstantes», en que es imo el que leyó, i 
otros los que se retiraron^ . 

g. De la misma manera empleamos el participio adjetiva 
con el verbo tener: «Concluida que tuvieron la obra», «Exa- 
minados que tuviese los autos.» . 

h. Otro tanto sucede con los verbos ser i estar : «Aprendidos 
que fueron», «Encarcelados que estén.» * 

t. Lo de mas importancia en el empleo de los infinitivos i 
jerundios es que si, como participantes de la nattiraleza del 
verbo, hacen relación a un sustantivo de que son atributois, 
no haya la menor vacilación en el entendimiento del que oye 
o lee para referirlos a ese sustantivo i no a otro *, i aun es tan. 

(«) En Cervantes oenrreeste pasaje: «Limpias paéssas armas, hecho deT 
morrión celada, puesto nombre a su rocín, i eonflrmándose 4i si mismo, se did 
a entender»,, etc. Tero nadie, a mi parecer, dudará que o debió haberse priii- 
típiado por «Habiendo pues limpiado sos armas», o qoe precediendo «Limpias 
pues sus armas,» era preciso «hecha del morrión eeiada, pae»to nombre» sa 
rocín, i confirmado que te hubo a si mismo.» 
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delioada^a lengua en este punto, que sin embargo de no haber 
4ada aceíoa del sustantivo de que son atributos, es necesario 
que la relación parezca natural i obvia. aDijo en la junta d», 
. reyes i caballeros que todo lo que hacia por Amadís, lo hacia 
. de agradecida por haber este rescatado a un caballero que: 
eBialNk preso en el castillo de la Calzada» (Glemencin). Ex- 
présase el sujeto de haber, aunque el sentido de la oración^ 
habría bastado para que nos fijásemos en Amadís; i con toda 
eso, lejos de redundar el demostrativo este, es oportuno i con- 
tribuye a la claridad, por cuanto el jiro de la frasa nos hu- 
biera hecho a primera. vista referir el infinitivo al sujeto á^ 
hacia: 

cEste lance imprevisto de repente 

La atención llama de la inmensa turba, 

Juegandó que ha deshecho a Rui Velazquez ' 

Del cielo>engador llama trisulca» (£1 Duque de Rivas), 

Es suficientemente claro el sentido, i parece que no puede 
pedirse mas a un poeta : pero el jerundio, por el jiro de la 
frase, se referiría mas bien a este lance, que a la turba, Hai 
ademas en este pnsaje una lijera impropiedad : supuesto que 
el jerundio significa doexistencia o próxima anterioridad a. 
la época del verbo, i por tanto nos presenta aquí el juicio de* 
la turba como próximamente anterior al lance que llama la. 
atención, de la misma, o como coexistente, cuando menos,, 
con él (212, d), debiendo mas bien por la naturaleza de las 
cosas preceder al juicio el llamamiento que lo produce. 

38i. Los jerundios^ como fidverblos que son, no mo- 
difican al sustantivo, sino por medio de otras modifica- 
ciones: iNo menos correcto hablando que escribiendo» : 
. «Conmovía poderosamente los ánimos, ya manejando lar 
' pluma, ya usando de la palabra en la tribuna.» Si el je- 
rundio modifica al infinitivo directamente, es porque el 
! infinitivo, como derivado verbal, admite todas las cons- 
trucciones del verbo: cEra preciso desenvolver el princi- 
pio, manifestando sus consecuencias i aplicaciones.» I si 
le construimos con sustantivos de otra especie, es cuan- 
do le sirven de sujeto ; porque, como derivado verbal,^ 
' participa de la naturaleza del verbo : cDeje vuesa merced 
camíbar a. su hijo por donde su estrella le llama, qu& 
siendo él tan buen estudiante como debe de ser, i ba-* 
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biendo ya sabido felizmente ei primer eseálon de las 
'Ciencias, que es el de las lenguas, con ellas por si mism6 
:«ub¡rá a la cumbre de las letras humanas» (Gervantésjl 

a. A veces parece el jemndio oonstminie con ^ sajeto de 
la propoBicion, modificándolo ;' i pudiera dadars^m qúoaéTw^ 
o no el carácter de adverbio : «Éi ama, imaiÍBaBdo ^^ao de 
-aquella consulta habia de salir la resolución de la tercera sa- 
lida, toda llena de congoja i pesadumbre se fué a buscar al 
bachilloflr Sansón Carrasco» (Cervantes). To creo, con todo, 
que la cláusula de jerundio es aun en casos como esto una 
¿ase adverbial, que modifica al atributo ; como lo haría un 
complemento de causa : cEl ama, por imajmar», o mía ptopo- 
sicion introducida por un adverbio relativo : a El ama, como 
imajinaba.» Si el jerundio pudiera emplearse como adjetivo, 
no habría motivo de censurar aquella frase de mostrador, tan 
justamente reprpbada por Salva: c Envió cuatro fardos, con*- 
teniendo veinte piezas de paño» : este modo de hablar es uno 
de los mas repugnantes galicismos que se cometen hoi diá. 

6. Hemos mencionado antes (283) las formas compuestas 
de jerundio con el verbo estar: i a eso aftadirémos ahora que 
todas las veces que hai movimiento en la acción, aunque el 
movimiento no sea verdadero sino figurado^ como el que no0 
representamos , por ejemplo, en las operaciones intelectuálé^ 
€B preferible ir aeskar, aNo estaban ociosas la sobrina i el ama 
do don Quijote, que por mil sefiales iban coÜfiendo que su tío 
i sefior quería desgarrarse la vez tercera, i volver al ejercicio 
^e su, para ellas, mal andante caballería» (Cervantes). ■ , 

e. Cuando el infinitivo o el jerundio lleva sujeto, jenerál- 
mente le preceden : cAvisábasele haber prínci piado las hosti- 
lidades», aPor estar ellos ausentes», cEstando la sefiora eafl 
«campo.» 

d. La colocación del jerundio es mucho mas determinada que 
la del infinitivo, porque en jeneral debe príncipiar por él sa 
cláusula. Podemos fijar fácilmente el lugar que en la oración lia 
de dársele; resolviéndolo en una proposición subordinada; el 
lugar que en esta ocupe el relativo, o frase relativa, es en el que 
ha de ponerse el jerundio. Por consigaiente no seria natural 
icn prosa el orden de las palabras en estos versos de Calderón i 
..... «Alejandro, ! 

De Ursino príncipe i dueño, . m 

Siendo hermano de mi padre 
I habiendo sin hijos muerto, ' *' 

Me tocaba por herencia ) . • 

De aquel estado el gobierno.» ,..;\ 
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No púedd'iledfB0, «Alejandro, siendo hermano de mi padre, 
^e locaJ^a sn herencias, sino «Siendo Alejandro», etc. ; a la 
ufanera qne resolviendo el jerundio no diríamos, «Alejandro, 
por cnanto era hermano de mi padre, me tocaba su herencian^ . 
sino itPor enasto Alejandro era», etc. Esta es nna regla im- 
pórtente^ qne- los traductores olvidan a veces, i cuya trasgre- 
8Íon apenas puede disimularse a los poetas. 

|;^v CAPÍTULO XLV. 

DB LAS OBACIOMES KBGATIVAS. 

38S. En las oraciones negativas en que la negación 
sé expresa por no, la regla jeneral es que este adverbio 
ipreceda intñediatamente al verbo, pudiendo solo inter- 
venir entre uno i otro los pronombres afijos : «Hai estilos 
qité parecen variados i no lo son, i otros que lo son i no 
lo parecen» (Campmany). A veces el no pertenece al 
derivado verbal i no al verbo de la sentencia, i debe en- 
tonces preceder al primero: de aquí la diferencia de sen- 
tido entre «La gramática no puede aprenderse bien en 
la primera edad», en que se niega la posibilidad de 
aprenderse, i tLa gramática puede en la primera edad 
no aprenderse bien»; en que se afirma como cosa posi-* 
ble el no aprenderse. 

385. Son frecuentísimas las excepciones; pero pueden 
todas reducirse a una, que consiste en colocar el no an- 
tes de la palabra o frase sobre que recae determinada- 
mente la negativa: «No-porquese aprobase aquel arbi- 
trio, lo adoptó la junta, sino porque era el único que se 
presentaba »; «No de los grandes i poderosos se valió e) 
Salvador del mundo para predicar la divina palabra, sino 
de los pequeños i humildes > ; « No solo por extremada 
brevedad se hacen oscuros los conceptos, mas también 
por los difusos rodeos de términos monótonos i unifor- 
mes» (Campmany); «No a todos es dado expresarse* con 
facilidad i elegancia. * ' 

384. Una particularidad del castellano es cl subenten- 
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derse el no, cuando precede al verbo alguna de las pala- 
bras o frases de que nos servimos para corroborar la ne- 
gación: cNo la he visto en mi vida» ; c En mi vida la 
he visto» ; c No se le pudo encontrar en parte alguna » ; 
cEn parte alguna se le pudo encontrar»; cNo se ha visto 
una criatura mas perve'rsa en el mundo»; cEn el mundo 
^e ha visto una criatura mas perversa» ; cEl que mas se 
admiró fué Sancho por parecerle ( como era así verdad ) 
que en todos los días de su vida habia visto tan hermosa 
criatura » ; c Amadis fué a ver el encantamiento, de Ur- 
ganda , i por cosa del mundo dejara él de probar tal 
aventura, sino que habia prometido que hasta dar ñn a 
aquel fecho» (el combate por Lisuarte), cno se pornia {*") 
en acometer otra cosa » (Amadis de Gaula ). De lo cual 
ha resultado que ciertas palabras orijinalmente positivas, 
como nada {nacida 9 subentendiendo cosa)^ tiadie {naci- 
do ^ subentendiendo hombre) Jamás {ya mas), a fuerza de 
emplearse para hacer mas expresiva la negación , llevaa 
envuelto el no^ cuando preceden al verbo, i no adnúten, 
por tanto, que entonces se les junte este adverbio: c No 
tengo nada»; cNada tengo» : cNo ha venido nadie»; cNa* 
dieha venido»: cNo le veré jamás»; damas le veré.» 
I como las hemos revestido de la significación negativa 
que al principio no tuvieron, se ha extendido por analojía 
la misma práctica aun a las palabras que han sido siempre 
negativas, como ningimOy nunca i i se ha hecho una regla 
jeneral de nuestra sintaxis, que dos negaciones no afir- 
man , colocada la una antes del verbo, i la otra después: 
cDe las personas que estaban convidadas no ha venido 
ninguna», o cninguna ha venido»: cNo he dicho nunca 
tal»; c Nunca he dicho tal.» I aun puede suceder que 
tres o cuatro negaciones equivalen a una sola: cNole 
ofendí jaoiás en nada»; cNo pide nunca nada a nadie. » 

(«) Pomé, ponda, anticaados, por pondré , pondría ; como temi, ternití, 
gemé, vemia. 
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O. Sobre lo cual notaremos dos copas : 1.* que si una de las 
^negaciones es no, ninguna otra la acompaña antes del verbo; 
-pero no habiendo no^ se pueden distribuirlas negaciones como 
fie quiera, con tal que una de ellas, a lo menos, preceda al ver- 
bo: aNunca a' nadie pide nada»; ((Nada a nadie pide nunca»; 
2.^ que las negaciones acumuladas deben sei palabras de diver- 
sos valores, como nada^ negativo de cosa, nadie, negativo de 
peiaona\ nimca^ negativo de tiempo, no, simplemente negati- 
vo. La frase nunoajamás es la sola excepción a esta regla; pero 
JavpÁs es, de tgdps los negativos orijinalmente positivos, el que 
mejor conserva su antiguo carácter, i así es que lo asociamos 
a siente de la misma, manera que a hunca^por siempre jamas, 

S8S. A h regla que dos negaciones no attrman hacen 
^Xc^pcion: 

4 ."* Las frases conjuntivas ni menos , ni tampoco , que 
refuerzan e) simple ni ; 

2.*^ La preposición sin precedida de no; estos dos ele- 
mentos combinados equivalen a con. 

« No fué oido el suplicante, ni menos» o ((ni tampoco se hizo 
caso algumo de los que intercedieron por él».: « Se vi6 insulta- 
da la majistratora., no sin jeneral escándalo.» 

a. A veces iiai dos negaciones, una¡ con el verbo i otra con 
^otro elemento déla misma proposición, conservando .cada 
una su signiñcado, relativamente a la palabra sobre que re- 
caí^ : a No le fué permitido no asistir», equivale a wo le fué. 
permitido dejar de asistir : « No puedo no admitirle » vale tan- 
to como no puedo dejar o no ptieio menos de admitirle; que es 
como, jeneralmente se dice. 

386. Suele redubdar el no después de la conjunción 
<5oraparativa que: t Mas quiero exponerme a que me cai- 
ga el aguacero, que no estarme encerrado en casa.» 

£ste pleonasmo es necesario para evitarla concurren- 
cia dedos que: c Siendo la marina el único o casi el úni- 
co conrsumidor de esta especie de madera, es mas natu^ 
ra) que dé la lei, que no que la reciba > .(lovellanos) . 

387. Por el contrarío, después de seguto está se acos- 
tumbra subentender el no : 

«Seguro está 
Que la piquen pulgas ni otro insecto vil» (Triarte) : 

seguro estaque vale tanto como es seguro que no. 



i 
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Los negativos de orijen positivo se emplean a veces en 8a-> 
^significado antiguo ,' como lo hemos observado .de- yatiui^. . 
«¿Cree nsted que nadie sea capaz de persuadirle^» esto es, 
úlguien, « Yo no espero que se logre nada por ese medio»: 
«sto es, algo. « Quién ^amdd se puso en arma contra Dios i le 
resistió , que tuviese paz ? » (Granada): esto es, en algún tiem- 
J90. « Mi amo es el hombre mas celoso del mundo ,' f si él su- 
piese que yo e&toi aquí ahora hablando con nadie y no setia 
mas mi vida » (Cervantes) ; con alguien. I aun sucede que por 
analojia se extiende el mismo uso a los que son negativos dé 
suyo i lo han sido siempre: «Las mas altas empresas que 
hombre ninguno Haya acabado en el mundo» , esto es, bombrs • 
alguno^ nadie. € Viste nunca tú tal coche o tal litera como son 
las manos de los ánjeles ?» (Granada) : esto es, alguna vezy 
Jamás. Lo cual, con todo, se limita a proposiciones interroga- 
tivas o subordinadas que dependen de subordinantes interro- 
gativas o negativas, o de una frase superlativa, como en los 
ejemplos anteriores. 

388. Aquí me parece oportuno observar el uso de al- 
gunOj algunay que se pospone al sustantivo en las frases 
negativas, le precede en las positivas , i puede precederte 
o seguirle en las interrogativas; : c Creo haberle visto en 
alguna parle > : t No me acuerdo de haberle visto en par- 
tealguna»: €¿Le ha visto usted en parte alguna» o ten- 
alguna parle?» Bien que estas dos últimas frases no son 
ele lodo punto sinónimas: la primera envuelve un senti- 
do implícitamente negativo, que suele no llevar la se- 
gunda. 

CAPÍTULO XLVI. 

ORACIONES INTERROGATIVAS. 

389. Las proposiciones interrogativas, según se ha di-^ 
cho antes (i 64), son directas o -indirectas: lasidirectas m^^ 
forman parte de otras como sujetos, complementos o tér- 
minos ; i en esto se diferencian de las indirectas. 

S90. En las inlerrogaciones directas, o se pregunta^ 
por medio de pronombres o adverbios interrogativos» <>> 
Mn ellos: 



Digitized by 



Google 



ORACIONES ÍNTERROaATIVA S. 333- 

«IiKJcéTite tortblilía, 

i Qué b oseas entre estos ramos ? 

¿A ó'ttíá», desdichada, arrullas, 

En tu nido solitario ? 3> (El Duque de Rivas). 

ft¿ Cuándo será que pueda 

Libre de esta prisión volar al cielo?» (Fr. Luis de Leon)^ 

. Preguntase aquí por medio do los pronombres qué I 
quién, i del adverbio cuándo. En los ejemplos que siguen 
no es indicada la pregunta sino por el jiro i la modula- 
ción de la voz, que corresponde a los signos ¿ ?. 

a Piensas acaso tú que fué criada 

El varón para ol rayo de la guerra ? » (Rioja). 

« I Padre mió ! 

¿I vengo a pronunciar tan dulce nombre, 
' Para que el hijo del traidor me llamen , 
I ser ludibrio i maldición del orbe?» (El Duque de Rivas]^ ■ 

59i. Finalmente, o se hace uso de la interrogación 
directa para informarnos de loque ignoramos, como en 
€ ¿ Qué hora es ? » c ¿ Quién llama ? » o para expresar ¡g - 
norancia o duda, v. gr.; «¿Qué le habrán dicho, que tan 
enojado está con*nosotros?» o para negar implícitamen- 
te lo mismo que parecemos preguntar, significándose 
entonces por qué^ nada^ por quién, nadie^ por dónde^ en 
ninguna parte^ por cuándo^ jamás , por cómo , de ningún 
rwodo, etc. 

« ¿De la pasada edad, qué me ha quedado? » (Rioja). 

Dase a entender que no me ha quedado nada. Asi en 
<[¿Quién tal cosa im.ajinara?t se insinúa que nadie j i en 
«¿Cdrwo podía yo figurarme semeijante maldad?» se quie- 
re decir que deningun modo. Además, adoptamos el mis- 
mo jiro para significar extrañeza, admiración, repugnan- 
cia, horror, como si dudásemos de la existencia de aque- 
llo mismo que produce tales afectos ; pero la interroga- 
don es en este caso una figura oratoria. 

39S. Antes (368, t) se ha visto que a las palabras i fra^ 
ses negativas se contrapone elegantemente el que de pro-- 
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posiciof^ subordioada.que rljeentoneessjabjmitivD: €ÍYa«- 
día fué a verle, que no le encontrase ocupado. i Si ha- 
cemos pues implícita la negación por medio del jiro; 
interrogativo, diremos: t ¿Quién tué a yetlequ^^ etc. 

a. El qué, sustantivo neutro interrogativo^ se adverbializa ' 
aveces: Hg Qué sabe el hombre cuando se halla mas próximo 
a goear de su fortuna? » (Baralt i Diaz). Quitada la interroga* 
cion, expresaríamos el mismo pensamiento diciendo, denin- 

. gun modo sabe el hombre, 

b. Una novedad en el uso del qué, sustantivo ne.utrp interr 
rogativo , es el construirse con el artículo ; práctica que solo . 
tiene cabida cuando la interrogación se reduce a las solas pa- 
labras e^^ué. 

«Quedamos 

En que corre de mi cuenta '. — 

¿ El qué? — Dejar cuerdo i sano v 

Al loco de tu marido i> (M. de la Rosa). 

St 86 llenase la elipsis seria preciso omitir el artículo, dicien- 
do , por ejemplo , ¿qué es loque corre por tu cuenta f (En este el 
qué vemos verificado otra vez que el jénero neutro no se dis- 
tingue del masculino, en lo que toca a la concordancia del -. 
«ustantivo con el adjetivo). 

c. La conjunción sino, que jeneralmente supone negaciofi 
anterior, se usa con mucha propiedad en interrogaci<me8 de 
negación implícita, ligando sustantivos con qu^ i quién, ad- 
verbios i complementos de modo con cómo, de lugar con dan- 
^, de tiempo con cttíí?MÍo, etc. 

«Del bien perdido al cabo qué nos queda, 
Sino pena , dolor i pesadumbre ? j> (Ercilla). 

' d. Por un efecto de esta negación implícita sucede también 
-que a la oración interrogativa se antepone a veces la conjuí»- 
cion ni cuando propiamente comespondia alguna de las otras 
•opn junciones i, p. aSi estas» (la oratoria, la poética, la amena . 
literatura) o: que servían mas inmediatamente a las f aoultade»'. 
privilejiadas merecieron tan escasos premios , ¿ cuál seria el 
<iue se destinaba a las ciencias naturales i exactas? i ¿cuáles 
podían ser los progresos del teatro ? ¿ni quién había de apli- 
carse a un estudio tan difícil, tan apartado de las sendaaddj 
la fortuna, si desatendido de las clases mas elevadas i meuo^* . 
preciado de los que se llamaban doctos, .era solo el vulgo el - 
♦que debía premiar i aplaudir sus aciertos?)) (Moratíu). Es cía-: 
ro que siendo virtualmente negativa la cl^sula por el soW. 
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•efecto de la int^rrogamon , bastaba i en lugar do ni (como ea 
la cláusula anterior), i ppr tanto hai en este una especie de . 
pleonasmo , en que la negación implícita se desemboza , por 
decirlo así,! deja de serlo. 

e. Ehi las interrogaciones indirectas la proposición subor- 
dinada puede servir de sujeto, término o complemento : a No 
se sabe qué sucederá», o a en qué vendrán a parar estas co- 
sas» : sujeto , porque la construcción es cuasi-refleja, i la pro- 
f posición subordinada significa la cosa que no se sabe, a Vaci- 
aba sobre si saliese q no»: término de la preposición sobre, 
<cLos bistoriadores están divididos sobre a quién de ellos (sus 
hermanos) embistió primero el rei don Sancho» (Quintana): 
término de la misma preposición. « Nos preguntaron qué que- 
ríamos», acusativo, porque la construcción es activa, i la 
proposición subordinada significa la cosa que se pregunta. 
«Considerad, señora, cuál quedarla yo, en tierra no conoci- 
da, i sin persona que me guiase»] (Cervantes): acusativo de 
<!on3Íderad. 

/.Toda proposición interrogativa indirecta pide una pala- 
bra interrogativa que la introduzca, como se ve en los ejem- 
plos anteriores i se verá en los que iremos presentando. 

ff. El anunciativo qm no precede a las proposiciones indi- 
rectamente interrogativas sino en dos casos: después del ver- 
bo decir cuando significa preguntar : « Díjole que dónde que- 
daba su amigo» ; «que cómo se hallaba en aquel paraje» ; «que 
por dónde habia sabido la noticia.» aDigo que qué le iba a 
Tuesa merced en volver tanto por aquella reina Maiimasa 
o cómo se llama ?» (Cervantes), a Me parece que habia ae bur- 
lar de mí i decir que qué San Pablo para ver cosas del cie- 
lo» (Santa Teresa)? I después del verbo preguntar : a Pregun- 
tóle que de quién se quejaba», «que adonde se dirijia», «que 
quién le habia traído allí», a que si estaba de.tern^^^^^ ^ P^^^' 
tirso.» Este qm después del Terbo preguntar es ploonástico, 
pero lo permite el uso. 

h. La interrogación indirecta admite por lo regular indica- 
tivo o subjuntivo, pero no siempre indistintamente. Es una 
misma cosa decir : «No se sabe quién hatt o ahaya dado la no- 
ticia»; bien que empleado el indicativo se afirma el hecho 
de haberse dado la noticia ; el cual se anuncia algo dubitati- 
vamente por medio del subjuntivo. Pero cuando se hace rela- 
-cion al futuro i el ájente délos dos verbos subordinante i su- 
bordinado es o puede ser uno mismo, hai una d'stincion im- 
portante : «No se sabe qué partido se tome\> exnresa que el 
. que ha de tomarlo es el mismo que no sabe M\xhi\ , ^orque aun. 
no ha elejido ninguno ; i al contrarío, «No se sabe qué parti- 
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do 86 tomarán^ significa que son difitiñtófl loí dófí a^jéiites, i' 
que la elección del partido no está sujeta a la Voluntad del 
que no' la sabe. De Ja misma manera, «No sé bímt/^») oofi^* 
viene á la irresolución de la voluntad ; «No sé si éal<My)j a Ik 
sola duda del entendimiento : si digo «a/^a, hago O^n^detur 
la salida como una cosa sujeta a mi arbitrio; si digp saldré^. 
doi a entender que es independiente de mi. -r 

i. En las oraciones interrogativas euánto se puedo resolver 
en qué tanto, i cuan en qué tan : « i Qué tanto dista del -pwftUy- 
la ciudad?» « Qué tan grande sea esta providencia, en nittg^ 
na manera lo podrá entender sino el qne lo hubiere experii- 
mentado » (Granada). Pero es de advertir que esta resoiuciob 
apenas tiene uso fuera de las interrogaciones en que verd#- * 
deramente preguntamos, esto es, en que solicitamos una res- 
puesta instructiva ; i que de las oraciones*excl amatorias (que 
se reducen a las interrogativas, en cuanto se hacen por lOs 
mismos medios gramaticales), solamente la admitan las in- 
directas, como la precedente de Fr. Luis de Granada ; a me- 
nos que demos otro jiro a la frase, apartando el ton del <m4-' 
^¡Qué acción tan jenerosa aquella!» a ¡Qué edificio ton bello!» 
Puede también callarse en las exclamaciones el ton, revis- 
tiéndose de su fuerza el qué: o]Qué jenerosa acción! i» (( lií^é 
bello edificio ! » 

j. De la misma manera se resuelve cuál en qué tal; resolu- 
ción aun mas usual que la de cuánto en qué tanto, pues se ex- 
tiende a todo jénero de proposiciones interrogativas i excla- 
matorias : « ¡Qué tal será la obra en que tales aparejos hai!» 
(Granada). A veces esta resolución es obligada, pues no cabe 
decir, a¿Cuál le ha parecido a usted la comedia ?» jsino qué 
tal; lo que sin duda ha provenido de la necesidad oe distin- 
guir dos sentidos ; con ¿cuál es la casa que usted habita f se ' 
pregunta qu^ casa ; con qué tal es la casa se preguntaría güé 
calidades tiene.' * , 

k. La misma diferencia debe hacerse cuando se hable de 
personas : «Si estos son los vencedores, ¿'^ué tales serán los ven- 
cidos ?» aludiendo a las calidades personales : «Si ellos no 
han sido los ejecutores del hecho, $ cuáles o quiénes fueron?»- 
aludiendo a la distinción de personas. 

L Qué i cuál, cuando se construyen con sustantivo, ó lo son. 
ellos mismos, suelen usarse uno por otro : 

,1.** En poesía : '. 

«¿Dimé, de qué maestro, 

En cuál oculta escuela, 

Se aprende», etc. (Jáuregui). 
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2.^ Guando ae iudica elección o preferencia : fíAqué oha 
-«ttdí^ providencias paede apelarse sino alas mas rigorosas?» 
'41 Qué es maso, o (como dijo Cervantes) a cuál es mas, resuci- 

,tar a un muerto ó matar a un jigante?» En este sentido es 

mas tnropio cuáL 

'n%, Cfuál excluye a qué , cuando es adjetivo que se constru- 
ye con sustantivo tácito : « ¿en cuál de las ciudades de Espa- 
fia r€M4e la corte?» entiéndese en cuál ciudad : aNo se ha 
podido av^iguar cuál sea la causa de los terremotos» : cuál 
eama (práctica, sin embargo, que no fué constantemente ob- 
aervada en los mejores tiempos de la lengua) : aSisoi vues* 
tro Señor, ¿qué es el temor que me tenéis?» (Granada) ; hoi 
06 diría cuál es. Vi¿Qué es el peligro que os espanta , sino una 
infundada.aprension?» no seria propio cuál porque en el qué 
. no se subentiende peligro ; pero por una razón contraria di- 
riamos : aEn medio de tantas seguridades ¿citál es el peligro 
que os espanta ? 

n. En las proposiciones exclamatorias son mas frecuentes 
las elipsis que en las interrogativas, «¿Cuan grandes las ma- 
ravillas de la creación, i qué ciegos los que no alcanzan a ver 
, en ellas el poder i sabiduría del Criador ?» El verbo ser o es- 
^ ¿tetrea la palabra que jeneralmente se subentiende. 

o. Las proposiciones exclamatorias no admiten el sentido 
4e negación implícita que llevan amenudo las interrogativas; 
pero sucede no pocas veces que podemos emplear a nuestro 
arbitrio la interrogación implicilamente negativa o la excla- 
mación, dando a cada una la modulación, i por consiguiente 
el signo ortográfico que le corresponde, a g Qué tales serán los 
ríos que de tan caudalosas fuentes manarán?» es propiamen- 
te una oración exclamatoria, como lo indican los signos ; i la 

> volveríamos interrogativa con negación implícita, diciendo, 
qué tales no serán^ porque como el sentido debe ser positivo, 
es necesario dar a la interrogación una forma aparentemen- 
te negativa, para que las dos negaciones se destruyan. «Qué 
Ao diría la Europa» es, como observa mui bien Salva, casi lo 
mismo que «Qué diria la Europa»: toda la diferencia es de 

-modulación i ortografía, por cuanto la primera estructura es 
interrogativa, i la segunda exclamatoria. Creo, pues, que en 
estos pasajes de Jovellanos: «¡Qué ejemplo tan nuevo i ad- 
éiiráble do resignación no presentaron entonces a nuestra 
afligida patria tantos fíeles servidores suyos I » i « j Qué de privi- 
lejios no fueron dispensados a las artes !» la oración es pro- 
píamente interrogativa, i no están bien empleados los signos. 

p. Las interrogaciones i exclamaciones indirectas están 
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siempre asociadas a palabras o frases que sigmfí<!an at^ocr 
del entendimiento o del habla; como -saber, entender, deeitj. 
preguntar, etc. Daríase, por ejemplo, uh jiro in directo » loe 
ejemplos anteriores diciendo : a ^a se deja entender qué taléa 

serán los ríos » «Se nos preguntó qué tales no smian los 

ríos » «Dijo que cuál era el peligro » 

q. Lo que, según lo dicho arriba (364), significa 'e¿ gráSb 
en que. Este sentido de cantidad es el que suele tomar esta 
frase en las exclamaciones, equivaliendo al sustantivo o ad- 
verbio cuanto : « ¡ Lo que ciega a los hombres la codicia!» «¡Lo- 
que vale un empleo I» «La experiencia de cada dia muestra lo 
deleznable que es la popularidad, i lo poco que tarda el pue- 
blo en derribar sus ídolos.» 

r. En las interrogaciones indirectas i en las exclamaciones- 
de ambas clases es notable el jiro que por un idiotismo de 
nuestra lengua podemos dar al articulo definido i al relativo 
que, precedido de preposición : « ¡ De los extravíos que es ca- 
paz una imajinacion exaltada I» El orden natural seria /lo^ 
extravíos de que! o ¡de qué extravíos/ «Sé al blanco que ti- 
ras» (Cervantes): «Era cosa de ver con la presteza que los 
acometía» (el mismo) : «Bien me decía a mi mi corazón del 
pié que cojeaba mi señor» (el mismo). Se podría decir en fl 
mismo sentido a qué blanco, con qué presteza, de qué pié ; pero 
si se dijese el blanco a qué, la presteza con qué, el pié de qué, 
despojaríamos a la oración de la énfasis que caracteriza a las 
frases interrogativas i excltmatorias (*). 

«. Las proposiciones interrogativas i exclamatorias que 
hacen de sujeto, conciertan siempre con el singular ddl verbo, 
ya sea upa omuchas.juntas ; por lo que sería mal dicho : icNo 
se sabían cuántos eran», en lugar de no se sabia ; i tengo por 

(*) No se crea que es una trasposición cnalqoiera la áe estos pasajes; cála 
trasposición de una frase interrogativa indirecta, i por eso es siempre rejilla 
de Yerbos que signiGcan actos del entendimiento o de la palabra, como se ve 
«n los anteriores ejemplos i en los que agrego aquí para poner en elaro la na- 
turaleza de este jiro, que nadie ha explicado liasta ahora : «Ya se ka dicho de 
la mala manera que Cardenio estaba vestido » (Cervantes) : mYiendo que jt et 
éou estaba conseguido i con la diii]encia que Don Quijote se alistaba para 
cumplirlo» (el mismo); «La mujer echó de ver con el cuidado que yo la mi- 
raba» ; (Mateo Alemán); «Quise entonces decir a mi sefior de los trabajos qoe 
le habia sacado» (el mismo); «Este ejemplo no solo prueba que baya e^e eo- 
cocimiento^ sino declara también de ia manera que es • (Granada). «Si Af o* 
ionio rodeó mucha parte del mundo por ver a Hiarcas en un trono de oro, 
disputando del movimiento de los cielos i de las estrellas, ¿qué debían hacer 
los hombres por ver a Pios enst fiándoles, no de la manera qu^ se mveYeo iQS 
cielos, sino como se ganan los cielos?* (el mismo). 

« ¡ Muí lindo Santelmo baeeis ! 

i Kien temprano os acostáis ! 

¡Con la flema que llegáis!» 'Jlope de Vega). 
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errata o descuido el plural con que principia este pasaje dé 
Martinezde la Rosa : aViéronse entonces aun mas que en el 
largo trascurso de aquella tenacísima guerra > lo que pueden, 
el yalox i la desti-eza»: donde aun dejando de mirar como 
una interrogación indirecta la cláusula lo que pueden, signifi- 
cando esto la cosa TÍsta» se debería decir viáse, concertando 
este verbo con el sujeto lo, • 

CAPÍTULO XLVII. 

OLÁITSÜLAS DISTRIBUTIVAS. 

393. Llamo cláusulas distributivas, alternativas o enu- 
merativas » aquellas en que se contraponen acciones dis- 
tribuidas entre varios ajentes , lugares, tiempos; o se 
presentan varias suposiciones que reciprocamente se ex- 
cluyen ; o se enumeran las varias fases de un hecho ;. 
sentidos diferentes, que reunimos aqui ; porque se ez- 
jprimen muchas veces por unos mismos medios grama- 
íticales. 

394. Las suposiciones alternativas se indican natural- 
mente por la conjunción o, o por un verbo en el modo 
optativo : cNo pudieron curarle los médicos, o porque 
fueron llamados tarde, o porque no conocieron la enfer- 
medad» : lo que suele variarse diciendo, cSea porque 
fueron sea porque no conocierom ; o tSea que fue- 
ron..... sea que no conocieron.» Pueden también' com- 
})inarse ambos medios: € O fuese que se hablan consu- 
mido las provisiones, i no habia esperanzas de recibirlas 
de afuera, por la fuerza i vijilancia de los sitiadores, o 
fuese que después de tantos meses de sitio comenzase a 
'desfE^IIecer el ánimo de la guarnición, se determinó at 
íin>, etc. Puede asimismo suprimirse el verbo de la se- 
gunda frase optativa : cO fuese que se habían consumi- 
do..... o que comenzase.» I en todos casos es arbi- 
trario callar o expresar la conjunción o en el primer 
miembra, o si hai muchos, en todos menos el último. 
Finalmente en lugar de o se empled también la frase 
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'Conjuntiva o bien; \ si én esta se eaU^la^tsanjisiiaíon,' se 
revestirá de su fuerza el adverbio i tBieh tue^ la edad» 
bien el rigor dé la disciplina lo que había déLiÚlado su)| 
fuerzas.» - n 

395. Las enumeraciones i distríbutioiiés ise- ex|)reis^ji 
naturaBiiente por medio de los adjetivos uno^-óíro , Í 44 
varias palabras o frases, que pueden haoer jeste oíicio6tii 
«altr de su acepción propia : ^Vnos cantabaí) v oCfo^tlL^ 
ñian diversos instrumentos, otras bailaban»: «^En.un^i 
parte se oían tristes lamentos, en otra desesperadas ira^ 
precaciones » : € Parle venían armados de espadas i látí^ 
aas, parte solamente de palos i piedras, parte inermé^V:! 

«Perecieron casi todos; parte a filo de espada, parte a 
manos del hambre i de la miseria » : < Cerca sonaban las 
voces de los combatientes; lejos se re^iteraban los lelilij^s 
«garenos» (Cervantes). !,! u; 

396. Pero además de estos medios naturales í cooib*^ 
nes, hai otros mas expresivos, suministrados por pdtU^' 
bras demostrativas e interrogativas. i 4Í ''-^ j ^^ 

« ¿ No has visto tú representar alguna comedia adoñdéT') 
«e introducen reyes, emperadores i pontifíces, caballeros;^ aa- 
mas i otros diversos personajes? Uno hace el' rufián /otra el 
embustero , este el mercader , a^uel el soldado , otro el dieígifei-^ 
to, otro el enamorado simple, i acabada la comedia, i áél|4^- 
-dándose de los vestidos de ella , todos los recitantes <5L^áa^a 
iguales» (Cervantes), d Quienes viajaban a pretender ]b.^e- 
iicios, quiénes se encaminaban a recibir su educación enarco- 
lejio de Bolonia, quiénes militaban en los tercios», «te. (Na- 
varrete, citado por Salva). « Hombres i mujeres^ viejos i ni- 
fios, fueron desorejados o desollados vivos: a qméHes hacia 
quitar el cutis de los pies i caminar sob^e vidrlgfi,Q guijarros: 
a quiénes mandaba coser espalda qpn espalda: aqt^iénes hacia 
mutilar de uno o dos miembros o de las facciones dftl rostro» 
'(Baralti i Díaz). «Descubrieron los^ rostros pobladpí de bar- 
bas : cuáles rubias, cuáles negras , cuáles blancas ^ i jfcud^e» al- 
barrazadas» (Cervantes). «Vieron un akbrigo que podia lla- 
marse puerto, i en él hasta diez o doce biJBiQs ;' dellos chicos, 
bellos medianos, i dellos grandes i> (Cervantes): j^ar/e de ellos^ 

{*) Hoi se diria dondeu) e» qw, 
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«Sfcampunento preseiitó luego una escena de espantosa con- 
fnsioñ, dosdB todos, exajerándoso el peligro, corrían deso- 
lados i sin saber a qné punto: cuáles , como valerosos, para^ 
hacer frente al mal ; cuáles , como cobardes , para evitarlo hu- 
yendo » (Baralt i Diaz). uEste la maldice i la llama antoja*- 
diza, varia y deshonesta ; aquel la condena por fácil; tal I» 
absuelve i perdona , i tal la vitupera : uno celebra su hermo- 
sura , otro reniega de su condición, i én fin, todos ladeshon- 
rran i todo» la adoran » (Cervantes). « Cuál buscaba al ama- 
necer entre lo» montones de muertos horrendamente heridet 
o mutilados el cadáver de un padre : quién el do un hijo o do 
un hermano ; aquella el de un esposo o de un amante ; otros 
los desús amigos o] protectores p (el duque de Rivas). inAquí 
ee queja un pastor, allí se desespera otro , cumllá se oyen amo- 
rosas canciones» (Cervantes), «il^ui se pelea por la espada, 
allá por el caballo. » 

« El araucano ejército revuelto 

Por acá i por allá se derramaba» (Ercilla). 

«El diablo me pone ante los ojos aquí, allá, acá no, sino acullá^ 
Tin talego lleno de doblones, que me parece que a cada paso 
le toco », etc. (Cervantes). (Nótese que este adverbio acullá 
«penas se usa sino en oraciones distributivas , como las pre- 
cedentes.) 

üsanse de la misma manera: 

Ta y« , 

Aliara...,, ahora (que se sincopa frecuentemente en om».^ 
4>ra), 

Talvez..... talvez (en. el sentido áeyá ya), 

Tan presto tan presto (en el mismo sentido), 

Cuándo cuándo (en el mismo sentido). 

Dónde..... dónde (por aquí..... allí), etc. 

« Ahora estés atento solo, i dado 
Al ínclito gobierno del Estado, 
Albano, ahora vuelto a la otra parte, 
Resplandeciente, armado, 
Representando en tierra al fiero Marte ; 
Ahora descuidados enojosos 
I de negocios libre, por ventura 
Andas a caza 9 , etc. (Garcilaso). 

«Su rueda plateada 
La luna va subiendo : 
Ora una débil nube 
Que le salió al encuentro , 
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.312 GAFÍTULO XLVni. 

De trasparente gasa 

Le cubre el rostro bello : 

Ora en su solio augusto 

Cubre de luz el suelo, 

Tranquila i apacible 

Gomo lo está mi pecho : 

Ora finje en las hondas 

Del liquido arroyuelo 

Mil luces^ que con ellas 

Parecen ir corriendo^» (Melendez). 

(i Gracias, palomita ; 

Ta licenciosa puedes 

Empezar con tus juegos 

I picar libremente. 

Ya te provoca Fili, 

Ta>en los brazos te mece, 

Ya en su falda te pone , 

I el dedo te previene » (el mismo). 

« Almanzor tenia dispuestas sus jentes para hacer cada afio 
dos entradas en tierra de Navarra j cuándo por una parte, 
.cuándo por otra» ^Conde). 

Conviene advertir que si se trata de dos cosas , o de mas de 
dos, pero reducidas a dos por el modo de presentarlas, es mas 
propio emplear el uno i el otro con artículo definido, para de- 
signarlas consecutivamente: «De sus dos hijos, el uno se de- 
dicó a las armas i el otro a las letras » ; (( De sus cuatro hljos^ 
Jos dos..... i los otros dos.» Pero si se habla de mas de dos in- 
dividuos o colecciones , lo mas propio es suprimir el artículo: 
excepto cuando en la construcción se llega a la última dé las 
cosas de que se trata, siendo determinado su número : aHabia 
tres aldeas a la orilla del rio : una antigua de numeroso ve- 
«cindario, otra recién poblada, la otra arruinada i desierta.» 

CAPÍTULO XLVIÜ. 

CLÁUSULAS ABSOLUTAS. 

^397. Llámanse cláusulas absolutas aquellas que cons* 
tan de un sustantivo modificado i no tienen conexión 
gramatical con el resto de la sentencia (*), supliéndose- 
les el jerundio siendo, estando, teniendo, llevando ú otro 
:semejante: «Quince fueron en número los que allf se 

{*) Corresponden a lo qae en gramática latín se llama aViativo übsohto. 
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CLÁUSULAS ABSOLUTAS. 34^ 

juntaron , curiosos e impacientes de saber el intento a 
<|ue eran convoeados en estación tan rigorosa; los mon- 
tes cubiertos de nieve , embotadas las fuerzas i el brio^ 
en silencio las-armas > (Martínez de la Rosa): estando los 
montes, etc. «Cuenta con ir bien apercibidos, ios vesti- 
dos con buenos soforros, 1 la jacerinif^ debajo » (el mis- 
mo): llevando los vbstidos, etc. ; donde es de notar que 
pueden juntarse con el jerundío tácito, no solo adjetivos 
{cubiertos, embotadas) , sino complementos {en silencio^ 
con buenos soforros), i adverbios (debajo). 

cEl rei de Castilla se volvió a Sevilla, salva i entera 
la fama de su valor, no obstante los malos sucesos que 
tuvoi (Mariana): llevando salva, etc. 

a. A veces el sustantivo de estas frases es un que anuncia- 
tivo o una proposición interrogativa indirecta: «El rei, visto 
que no podía tomar por fuerza 1$. villa, mandóla escalar una 
noche con gran silencio x> (Mariana) : 

ff Ta de Córdoba arrancan , acordado 
Cómo el valor sujete ala fortuna» (Maury). 

h. Cállase a veces el sustantivo por hallarse a poca distan- 
-cia : ((Se trató de amoblar el palacio, i amoblado, se trasla- 
daron a él los tribunales. » Jil i Zarate hablando de Lope de 
Vega, dice MÍiuFlojoj desmayado, incorrecto , prosaico muchas 
veces, sus eminentes cualidades, que dirijidas por el arte se 
hubieran fortalecido para luostrarse en todo su esplendor, de- 
jeneraron en los vicios a que toda virtud está cercana.» 

c. En las cláusulas absolutas entra amenudo un participio 
adjetivo , o un adjetivo de aquellos cuyo significado es pare- 
cido al de los participios : Limpias las armas, llenos los re- 
quisitos legales; pero loa ejemplos anteriores manifiestan que 
otros adjetivos, i hasta complementos i adverbios, pueden ha- , 
liarse en construcción con el jerundio tácito. 

d. Ni el jerundio , mientras no se expresa, ni mucho menos 
el participio, admiten afijos o enclíticos: así, aunque decimos 
« Siéndole dada la carta » , « Teniéndoles comunicado el su- 
ceso » , no podemos decir en cláusulas absolutas íí Dádale la 
noticia, aguardamos su resolución » , (tComunicádol es el. su- 
ceso , partimos. » 

e. En estas locuciones se antepone casi siempre al sustan- 
tivo el adjetivó o lo que hace sus veces , sobre todo si la cláu- 
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M^ CAPÍTULO XiÜtíí. . 

;8a1a absoluta está a la cabeza de la oraci<m-t pét 16 qué «Á 

Í^rosa parecería algo violento: « £1 palacio amoblado, se iaim^ 
adaroD a él los tribunales. » Ezceptúanse ciertas breves il^a- 
«es que tienen la sanción del uso : « Eslo dicho ^se retiraron.» 
Otra excepción es la de aquellos sustantivóef bon los cúal^ 
puede subentenderse en vez del jerundio la pf eposiciotí cqni 
« Oraba siempre , ¿oj? rodillas en el suelo, sin esU^a^p» t^i «sitial» 
{Rivadeneira). «¿Quién te trajo hasta ponerte eñ un pajtí6.9« 
1o, las fnano8 enclavadas, el costado partido^ los miembros didi^ 
coy untados, las venas agotadas, los labios secos, i todo finaI4 
mente despedazado?» (Granada^. «Bajó al esquife un brio^p 
mancebo de poco mas de veinte i cuatro años, vestido alo ma- 
rinero, de terciopelo negro, una espada dorada en las uanos^ 
i una daga a la cinta.» (Cervantes). 

Es elegante la misma practicaren descripciones que recapi- 
tulan circunstancias ya referidas: «Yendo pues de esta mar 
nera, la noche oscura, el escudero hambriento, i el amo con ¿a- 
na de comer, vieron » , etc. (Cervantes)., 

/. lias cláusulas absolutas contribuyen no poco a lacQnci- 
i9Íon del estilo. Martínez de la Bosa las emplea a cada paso ea 
0u Hernán Pérez del Pulgar. 

CAPÍTULO XLIX. ' 

PBEP08ICIOHBS. ^ 

398. Las preposiciones castellanas mas usuales soQ u^ 
ante, bajo, eon^ contra^ de^ desde, en, aUre, háoin, haskt^ 
para, por, según, sin, sobre, tras. 

Añádase so, cuyo empleo está en el dia limitado a un^ii» 
pocas frases {so color, so pretexto, so pena, so capa, oetfe. 
enteramente anticuado), (*); mientras i pués^ que déj»n 
amenudo el oficio de preposiciones; i los adverbios antes 
mencionados (a/iiera, adentro, arriba, abajo ^ adelarUCy 
atrás, antes, después), que toman el carácter, aunque 
no el lugar de la preposición , posponiéudoso al nom- 
J>re (189, a). 

Ei adverbio relativo cuando suele emplearse tambtca 

(*) «Asi como lo blanco se echa de ver mejor paf de lo nein'o, i la luz e«*r 
lo oscuro», etc. (fiivadeneira). «No me parece se quitaba el scOor de caéiÉfé» 
<Sama Teresa). ^' 

bótese de paso.et oso adverbial de par ijunto, eereo\ Huí se dice » par 4^ 
4o ne^ro, • par del rio. Dicese también significando ignaldad: « Era o|Nrf »Vb- 
'ma h par de valiente , avisado. » '^* ' ^ ' 
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-Mmo pvepqúcioa: cuando laguerraf por en el tUmpo de 
t9 guerra. \ 

Podemos asimismo agregar a estas algunas que lo son 
jinp^rfectameQle , como excepto^salvo^ durante, median^ 
Uy obstarüBy embargante. 

a. Machas preposiciones, i acaso todas, han sido en su orf- 
jen palabras de otra especie, particularmente nombres. I co- 
itio esta metamof'fósis no ha podido ser instantánea , sucede a 
veces que una palabra ha perdido en parte su primitiva natu- 
raleza , i presenta ya imperfectamente , i como en embrión^ 
los caracteres de otra, habiendo quedado, por decirlo asi, en 
fin estado de transición. 

h. Excepto era un participio que variaba de terminación pa- 
ra los diferentes jéneros i números, como hoi se usa exceptua- 
do; pei^o hecho indeclinable, i limitado a cláusulas absolutas^ 
que principian regularmente por un adjetivo (399, e), tomó 1& 
apariencia de preposición (excepto un niño^una niña, unos po- 
dios hombres^ algunas mujeres) ; i sin embargo no ha sido com- 
pleta la trasf ormacion , pues no se construye, como las jenni- 
ñas preposiciones; con los casos terminales de los pronombres: 
no decimos excepto miy tí, si, sino excito yo, tú, él, 

c. De cláusulas absolutas, como salvo el derecho, salva la- 
honra, salvas las vidas i propiedades ^ se deriva de la misma 
manera él indeclinable salvo, que a semejanza á^ excepto, ca- 
yo significado se apropia, no admite los casos terminales, 
pues no 80 dice ««¿00 mi , sino salvo yo. Pero salvo recobra 
otras veces su primitivo signiñcado de participio adjetivo^ 
variando de terminación , i colocándose antes o después, cer- 
ca o lejos del sustantivo. «Salieron solamente con la vida sal- 
va v.: ttPoeos quedaron salvos D (^). A excepto i salvo se dá. 
muchas veces por término el anunciativo qtM. a Se le restituya 
'€n el ejercicio de sus derechos, excepto n o (( salvo que se lea 
nombró un interventor para la administración de los biones.i^ 
Báneeles también complementos por término : . 

aLa pérdida del tiempo no es pequeña, 

I salvo al imprudente, a nadie sobra» (B. de Arjensola) (**)» 

" (*) Este es nno de les adjetivos qne, como UenOt limpio^ harto, se saelen sos- 
tllnir al partteiplo adjetivo en las constracciones de eitar, \ de otros verbo» 
signiñcativos de mera existencia. En las de »er lo mas' coman es decir tals^ 
flm-féjiaien.: «Será salvo*, i salvado con réjimen: «Facron salvados déla 
woerte.» Spstantívase en el complemento a o en talvo: «Se pusieron en salvo»» 
«Quedó su h'inra a salvo », «Pudieron estafar a su salvo. » 
,:.(tf I Uai nn grave defecto en esta sentencia : el autor quiso decir que a na- 
4ie^Mbr% cLüempo, pero lo qué ha dicho es qae a nadit sobra la pérdida det 
tiempoí 
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346 CÁVitVLO XLIX. 

«Con todos se usó de induljencia, excepto con los que ha — 
"bian excitado el motin.» I asimismo proposiciones subordi*- 
nadas : «No es lícito dar a otro la muerte, excepto» o «salvo 
ouando es absolutamente necesario para nuestra propia de- 
fensa.» 

d. Estas dos palabras pueden también considerarse como 
conjunciones^ en cuanto ligan elementos análogos, i la misma 
observación debe hacerse con respecto al adverbio menoB^ 
cuando equivale a excepto o salvo: uTodoB ^ eaxepto:» o asalvop 
o dmenoa uno, fueron sentenciados a muertei» ; «A aadie so- 
mostró severo, excepto^) o usalvo)) o amenos a los homicidas» : 
«Con todos se usó de induljencia, excepto)) o ualvoxi o amenoa 
con los que* hablan turbado la tranquilidad pública» (*). 

e. Del empleo de mediante i durante en cláusulas absolutas,^ 
ha procedido asimismo el uso preposicional que hoi tienen : 
«Durante los meses de invierno» ; ámediante loa buenos oficios 
de sus amigos.» Pero mediante se pospone a veces, Dios me- 
diante. Ni uno ni otro se juntan con los casos terminales de 
los pronombres ; i tampoco se usa construirlos con el nomi- 
nativo : durante yo i mediante yo, disonarían tanto como du- 
rante mí, mediante mi; i aunque eso en durante pueda ex^li- 
carsjB por la circunstancia de no expresarse con él la duración 
de las personas, sino las cosas, no cabe decir lo mismo do 
mediante^ que puede aplicarse a personas o cosas , bien qao 
mucho menos frecuenfe^mente a personas. 

/. Otras dos preposiciones imperfectas i orijinadas, como 
las anteriores, de cláusulas absolutas, son obstante iembtW' 
gante; pero tienen la especialidad de que los complementos 
formados con ellas son siempre modificados por el adverbio 
no: «No obstante» o ano embargante los megos i empeños do 
varias personas principales, fué condenado a destierro perpe- 
tuo.D El primero es, incomparablemente, de mas uso ; i callada 
el término, toma el carácter de conjunción adversativa r 
«Compuestas (las asambleas públicas de las naciones eepten- 
trienales^ de guerreros ignorantes i groseros, no habia ma» 
elocuencia que la facundia natural de cada orador sin arte 
ninguno, i apelando a las pasiones mas bien qne al raciocinio 
o a las galas del buen decir. No obstante, asistían con fre- 
cuencia a ellas obispos ilustrados, formados por los escritos, 
de los Santos Padres, i aun de los oradores antiguos» (Jil i 
2árate) ; no obstante esto, no obstante que no kabia en ellas elo* 
cuencia. 

{*) Como preposiciopes, se traducen en latín por pratér, como eonjmcio- 
nes por nisi: Omniéus senlentiis, prater uMm, condemnains est,—íietnmi niH 
imprudenti. 
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PREPOSICl¥)NEfl. 547 

g. Algunas preposiciones dejan a veces el carácter de tales i 
se vuelven adverbios, como bajo i iras cuando modificadas por 
un complemento con de equivalen a debajo i detrás: vJBajo de 
la camaD, «2Va« de la puerta.T) «Preguntó que cómo aquel hoópi- 
bre no se juntaba con el otro hombre, sino que siempre anda- 
ba tras del » (Cervantes). Tras él hubiera] sido mas propia. 

h. Dejando a los diccionarios la enumeración délos varios 
significados que toma cada preposición, i de los verbos qua 
las rijen, nos limitaremos a unas pocas observacioiiies jenera- 
les sobre el modo de usarlas. 

1.* Si el sentido pide dos complementos de preposiciones 
diferentes con un mismo término, es necesario expresarla» 
ambas, reproduciendo el término. Peca pues contraía sin taxis, 
«Lo que depende i está asido a otra cosa»! (Diccionario d& 
Valbnena , citado por Salva) : porque depender rije c20 , mien*. 
tras amdo se construye con a; siendo portante necesario «La 
que depende de otra cosa i está asido a ellaA) «El camino real 
de que se trata» (dice otro respetable escritor) <cno débe^ni ha 
necesitado mucho del arte» ; d-el arte se hace réjimen coman 
de loe verbos debe i ha necesitado^ siendo asi que deber pide a^ 
i necesitar ^'de : era menester otro jiro, como (ino debe ni ha- 
pedido mucho al arte.» Sí un sustantivo es, por si solo, aeu- 
sativo i término de preposición expresa, debemos también 

f ponerlo de manifiesto en ambas funciones, primero directa i 
negó reproductivamente : eSe trató de refutar i hacer ver U 
futilidad de todas las razones alegadas en contra» ; pésima.» 
aintáxis : es preciso, «Se trató de refutar sus razones alegadas, 
en contra, i hacer ver la futilidad ¿¿e toda^ ellas. "^^ Cervante» 
contravino alguna vez a esta regla : « \ Cómo qué ! ¿Es posible 
que una rapaza , que apenas sabe menear dos palilJLos de ran- 
das, se atreva suponer lengua i a censurar las historias de lo» 
caballeros andantes?» el acusativo las historias y réjimen pro- 
pio de censurar^ no. lo es de poner lengua, que pide conlple-v 
mentó con en. «cCosas que tocan^ €Uañen, dependen i son anexa» 
a la orden de los caballeros andantesa» : el complemento a ia 
arden, que cuadra bien a tocan, atañen i son anexan, es recha^ 
zado por dependen, que no pido a , sino de. Pero e&ta regla e» 
de menos rigor en el diálogo familiar. 

2.* Aun cuando no solo se identifican los términos sino las 
preposiciones mismas, es necesario repitiendo la preposición 
reprodueir el término, siempre que no se presenten los do» 
complementos de un modo semejante respecto de las palabras 
que los rijan. «La poesía vive i saca de las imájenes materia- 
les su mayor gala i hermosura», no parecería bien ; porque 
después de vive i saca sigue de las imájenes materiales, réji- 
*inen de ambos verbos a la vez, i luego su mayor gala i hermo-- 
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júrai réjimen peculiar de aa«a. Po^ifl m effiu íf m ^ ^Lapoedi» 
Vive, i saca sa mayor ffala i hermosuiar d^ Jaa iqoíéjeiiee ma? 
teríalea» ; pero no quedamos todavía .. aaiislechoi^x'pioisqii» «I 
oomplemento con de se refiere por un^^. partea al -^^bo vM» 
solo, por otra al verbo sacar modificado^ por •eÍ.aQii8aAivO'.«# 
mayor gala i Jiermosura. Es mncho meJQr ooQStfiíir.ift sfnteoc^ 
oía de este modo : aLa poesía vive de las imájenes^ materiales, 
i saca de ellas su mayor gala i hermosura.» " ^ _ \ ,^ 

3/ Ck>n el acusativo i el dativo, formados atíit>ol9 pof fa pM* 
posición a, i por un mismo sustantivo, basta expresar una sbl» 
▼«35 la preposición i el término : «Da toda espeeni ée «dcoitoa 
i alienta con sus palabras a los menesterosos i dies validé Ai 

4.* Blanco- White i Jovellanos probaron a ítttvodacir étt 
castellano la práctica de que se vale la lengua inglesa eád 
caso de dos preposiciones diferentes con término» idéntioM^ 
la cual consiste en callar el término con la pnmera.pMffúiBi- 
<»on i expresarlo con la segunda : aProvidencias exrjidas jM^| 
i acomodadas al estado actual de la nación « : «Todo lo vútá 
fué consultado a, i obtuvo la aprobación de la Juntáis (atabot 
eiemplos son de Jovellanos, citados por Si^vá). P^o líalllMi 
añora no parece haber hecho fortuna este jiro, que los mismos 
eiscritores ingleses no miran como elegante. 

5.* Notaremos de paso que en los modos del verbo no es 
menos necesaria que en las preposiciones la consecuencia do 
réjimen. Se pecaría contra esta regla diciendo, por ejemplo : 
uEstamos seguros i nos alegramos de que temga esas intencio- 
nes el gobierno» ; porque estamos seguros pide tiene i no tenjfCL. 
Extiéndese lo mismo a toda palabra o frase en que influye^ 
diversas causas de réjimen. . ' •'- 

6.* Hai una que otra frase en que el uso autorica la ihiH^t^ 
secuencia: Dicese «Bsta casa es mayor o tan grande «amarla 
de enfrenten», sin embargo de que no puede decirse nu^^atT) 
eomOy sino mayor que: entre las dos especies do réjimen 8^ 

Íirefíere la que cuadra con la mas cercana de las palabras <tii% 
as piden : es mayor o tan grande como: ei tan grande omay^T: 
que, Cervantes contravino a esta regla: «Mis pensamientooii. 
áiis suspiros, mis lágrimas, mis buenos deseos, mis acovielj^ 
mientes, pudieran hacer un volumen mayor o tan grande qus 
el que puedan hacer todas las obras del Tostado.» 



RÉJIMEN DE LAS PREPOSICIONES, C0NJUHCIONB8 
É INTERJBOGIPNES. 



APÉNDICE. 

I PREPOSIGIONE! 
INTERJEOOIPNE 

a. Las preposiciones castellanas no tienen propiameñtltf^ 
réjimen, porque réjimen supone elección: asi un verbo rjje gikt. 
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ttoáo O ttk^dtt^níeftt&^^^rtionlar, porque hai varios mbdod 
i<lfiu^<^«d^«cfiÉNBjlíéin^tófi($ al paso que con todas las prepo- 
ílcmfidBtttvá^d'té^iiihio^iia forma invariable: es a saber, la 
M^^éaso tcmxiinál én lótí pronombres declinables, i la forma 
teic» d^' los nombras qu« no se declinan por casos: de mí, 
p&^^fHítyeió, Dé'kt €ú9áj por ta casoy sin la casa, etc. (*). 

*^Íf, Las óónjunciones carecen de réjimen ; ligando palabras, 
c^usala§).u pjrf^qjlon^, no' tienen influencia sobre ninguna de 

■#?•'••:,;'•.•'.' •■.'.■..■, . . 

f,r;e« lAinterjíecokin tiene amenudo réjimen ; el mas frecuente 
^j»«l donomnatiiro^ que se usa muchas veces como vocativo ^ 
itíKh infc^oesS» «Oh jMMiriab «Alerta soldados!» 
!> También es frecuente el complemento con de, como puede 
yjBJFse en loa ejemplos del n.^ 52. 

rQfolá equivale a Dios quiera, i rije por consiguiente pro* 
'P99ioion subordinada en el modo subjuntivo común, de la 
misma manera que los verbos que significan deseo: a Ojalá 
^i}<e.la buena causa tritinle!» aOjalá no paren en desgracia 
«ilS: temeridadesU 

CAPÍTULO L. 

[' .OBSSBVACIONBS 80BBB BL USO DB ALGUNOS ADVBBBIOS, 
, , . P&«^FOSI0I0NBS I CX>NJÜNCI0NBS. 

,.Qa- parecido conveniente reunir en este capitulo preposi- 
<;iones, adverbios i conjunciones por la facilidad con que 
Qj^tiMS p&tabras se trasforman unas en otras (**), 

- ai Ahora bien, ahora pues: frases adverbiales, que pasan a 
CotrJttUciones do las llamadas continuativas, porque anuncian 
<|ae continúa i se desenvuelve un pensamiento. Jil i Zarate. 
lÉi^stra que hai en el alma cierta im'ájen de lo que llamamos 
Ixermoso i p^fecto, la cual en su totalidad no se asemeja a 
mida de cuanto percibimos con los sentidos; i sigue después 
asi: t Ahora bien, si existe en la mente del artista un tipo ■ 

(*) En latín no era asi; ab, por ejemplo, rejia ablativo, propter, acasatíTO» 
■jiuper, acasalíTO i ablativo. 

{**) De esta reciproca permata de oficios no se infiera qae sería mejor redu- 
cir estas tres clases ile palabras a una sola. Son esencialmente distintos lo^ 
oficios deladverbro, de la preposición, de la conjunción : U palabra que pasa 
de una clase a otra varia de sintaxis i aun de significado; i como también suee- 
dfe que, seRon se usa una palabra como adverbio, preposición o conjunción, lo 
cOH'^sppiiden diversos equivalentes ^n otros idiomas, la separación de estos 
tres oficios gramaticales no solo es conveniente para su acertado uso en casto* 
ill«iid;,siw> para ficUiur el aprendizaje d6 otras lenguas. 
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ideal de la belleza, ¿existirá también n& criterio que dé » 
conocer si los objetos se acercan mas o menos a aquel modelo?' 
En otros términos, ¿existirá un buen gnsto?») 

6. Antes: adverbio de tiempor Hácese conjunción de las 
llamadas correctivas, que rectifican una idea precedente: 

(íMas yo sé bien el sueño con que Horacio, 
Aniea el mismo Rómulo, me enseña», etc. 

(B. de Arjensola). 

Antes es aquí o mas ¿ten.* Dicese en el mismo sentido antes 
hien^ i cuando la corrección es una completa contradicción,* 
antes por el contrario. «No respondía, ni menos daba muestra 
de flaqueza, antes bien besaba humilde la mano de BH'padre, i 
le pedia su bendición, seguro de llevar con ella la del ciek») 
(M. de la Rosa). 

Con el anunciativo que forma una frase adverbial relativa, 
que suele pasar a conjunción, i deja entonces la idea de priori- 
dad de tiempo para tomar el sentido de mas bien^ mas propia- 
mente que : (xGon voz, antes basta i ronca, que sutil i delicada,, 
dijo», etc. (Cervantes). «No daba espacio do un bocado a otro, 
pues antes los engullía que los tragaba» (Cervantes). 

c. Apenas cuando : frase adverbial relativa : {{Apenas le 

vi, cuando me dirijí a él.» Por la elipsis de cuando adquiere 
apenas la fuerza de un adverbio relatÍTO, i la que era proposi- 
ción subordinante se vuelve subordinadas «Apenas le vi , me 
dirijí a él»: es evidente que apenas usado de este modo equi- 
vale a la frase en el momento que. En el mismo sentido se dice : 

No bien ctuindOy i aun no ctiando, i no cuando: «No 

■ bien estuvo formada la tropa, cuando», etc. <íAun no hubo 
andado una pequeña legua, cuando», etc. (Cervantes) : «No se 
hubo movido tanto cuanto, cuando», etc. (Cervantes): «No 
hubo andado cien pasos, cuando», etc. (el mismoV I con no 
bien sucede lo mismo que con apenas^ callándose el vuando. 

1. Apenas,.... cuánto mas. «Apenas creo que pueda pensarse,, 
cuánto mas escribirse» : (Cervantes). En este modo de h^iblar 
es ¡n d if eren tew decir mas o menos. Empleando el primero d© 
estos adverbios, apenas conserva su significado positivo ; coma 
8i dijésemos, difícilmente puede pensarse^ cuánto más difícil- 
mente escribirse : empleando el se&^undo, hacemos a apena» &a 
cierta manera negativo, como si el sentido fnesB^n^í puede pm- 
sarse^ cuánto menos escribirse. De aquí proviene la construeoioa 

apenas sino : ^Apenas dormía, sino después de ^n largo i \ 

laborioso tíjercioio.9 

•2. Apenas nOy que usó Cervantes («Apenas el caballero no ha^ 
acabado de oir la temerosa voz, cuando», etc., es confltruccÍGi»t 
que no debe imitarse. . . 
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3. Se ha introduoido reoientemente, tomada de la lengua- 
francesa, í a- frase c^>ena8 si, que se encuentra con bastante- 
frecuencia en las obras de Martínez de la Rosa : «Apenas si so 
oía el confuso rumor de los pasos.» No creo deba desecharse,, 
porque se ajusta bien a la significación de los elementos que- 
la componen, i la elipsis que la acompafia es natural i expre- 
siva : si se oia, era apenas. 

d. Arreo: adverbio que debe agregarse a las preposiciones 

pospuestas,' en frases como : «Término lleva de quejarse un 

' men arreo » (Cervantes) : todo un mes, día por dia. «Lo cual 

hizo cuarenta dias arreo» (Ri^adeneira) : cuarenta dias sc- 

guidañj^nte. 

>«. Así que, de manera que : ciAsi le afeaban las verrugas el 
rostro, <][ue en viéndole Sancho, comenzó a herir de pié i de 
mano» (Cervantes). 

1. Así que, de manera que : frase conjuntiva. Entra en la , 
clase de las conjunciones llamadas raciocinativas, i mas especí- 
ficamente, consecuendales y porque anuncian en lo que sigue 
tina deducción o consecuencia de lo que precede : aSé mas de 
libros de caballerías que de las súmulas' de Villalpando; asi^ 
qne,sino está en mas que en esto, seguramente podéis co- 
municar conmigo lo que quisiéredeso (Cervantes). 

2. Así que, luego que : frase adverbial relativa : la tengo 
por introducida recientemente : «Así que se supo aquel acón - 
tecimiento, sonó por todo el ámbito del reino un grito de 
sorpresa.» Se decía, i aun se dice, en el mismo sentido, i mejor 
a mi ver, así como. 

3. Así es que: frase conjuntiva que anuncia la continua- 
ción de un pensamiento o una comprobación que de él se . 
hace. Después de haber dicho que la invención oratoria es la 
que. reúne todas las ideas, todos los materiales de que se ha 
de componer el discurso, pudiéramos a&adir : a Así es que esta 
parte no depende tanto del arte, como del talento i de la 
instrucción del orador.)) Tal es el empleo lejítimo de la frase ^ 
de que algunos se sirven malamente en la significación do 
así es como, diciendo, v. gr. <í:Abí lo hago, porque así es que 
me enseñaron.» 

/. Aún, adverbio de tiempo, equivalente a todavía o hasta 
ahora. I>e aquí pasó a sujerir una gradación de ideas que, ya 
expresa, ya tácita, termina en la palabra o frase a que lo ante- 
ponemos : «Conmovióse al verle, lavn se le arrasaron los ojo» 
de lágrimas» : «Desnudos de todo recurso, i aun abandonados- 
de sus amigos, no desesperaron por eso)> : «Provee a los me- 
nesteres de los suyos económica i aun escasamente» ; «Había, 
resuelto no ceder, arriesgarlo todo i aun perecer si fuese ne- 
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<:e8arioí»: en estos ejemplos Ja gradaoioa ;es expi^l^ ; en lo9 
que siguen es tácita: «Aun en la iadijencia oonserTaba toda^ 
su dignidad»: como si se dijese, «áe portó, noblezpente en el 
poder, descendió a la vida privada sin abatirse, i aun en la 
iadijencia, etc. a Aun las horas do la noche eran negadas al 
reposo» : todas las horas del dia i aun las horas de la noches etc» 
La gradación implícita variará mucho, por supuesto,, según 
los diferentes casos ; pero algo semejante a ella ontreveria 
«iempre el entendimiento, aunque de un modo indistinto 4 
vago, en este uso de aún, 

Aún^ en este sentido de gradación, pertenece a una especio 
particular de elementos gramaticales que pudieran llamarse 
cuasi afijos^ porque se anteponen a toda clase de palabras mo- 
dificando su significado i sirviendo como de partículas prepo- . 
sitivas. Así, en el sentido de que hablamos , la énfasis de aúUf 
no solo recae sobre adjetivos, verbos, adverbios i coniplemen- 
tos, como es propio de los adverbios, sino también sobre sus- 
tantivos, según se ve en el último do los ejemplos anteriores» 

Aun cuando es una frase adverbial relativa, en que amn 
conserva la idea de gradación: aLa vida del hombre estalle-* 
na de cuidados i zozobras, aun cuando mas nos halaga la for-r- 
tunao : «Aun cuando todos conspiren a un fín, es necesaria 
que obren de concierto , para que alcancen lo que se propor 
nen.» Aquí se ve que esta frase adverbial puede rejir indica* 
tivo o subjuntivo según las circunstancias. Pero el construir- 
la con indicativo en el sentido de aunque es verdad que(jiikujL 
cuando ha llegado bueno, se resiento de las fatigas del viaje») 
«s nna práctica moderna que no debe, a mi parecer, imitarse^ 

Combinase con ni en las oraciones negativas : aNo soJo ño 
le viste ni le sustenta, pero ni aun le abre sus puertas.» De-, 
jando solo el último grado de la escala, diriamos : «Ni aun de 
los suyos se fía» ; uNi aun en el destierro i la indijencia se le^ 
vio perder su dignidad.» Callando el adverbio aun^ se reves- 
tirla de su fuerza el ni : Ni de los suyos : Ni en el. destierro i la 
indijencia. 

Aun bien que : frase relativa adverbial i elíptica : «Aun bien 
que casi no he tomado la palabra» (Cervantes) : afortunada'^ 
mente sucede que 

g» Aunque: adverbio relativo, equivalente a sin embargo, de^ 
que, Rije indicativo o subjuntivo, bien que no indistintamen- 
te. «Tengo de salir, aunque llueva», es una expresión propi»,' 
no solo en boca del que piensa en una lluvia futura, que pue- 
de verificarse o no, sino del que ve llover i está en el acto do 
salir. «Aunque estaba lloviendo a cántaros, insistieron en ir 
al baile» : es indispensable el indicativo. «Bien pudiste ven^;f 
aunque lloviese» : aquí por el contrario, aun cuando se trata-, 
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Ée d6 nná^ llovía pasada i (Cierta, sonaría mejor el subjuntivo. 
Esmafi'Mcirsentir que explicar el valor peculiar de las for- 
mas modales según los diferentes casos. 

1. Cállase amenudo el vterbo «er o estar en la proposición su- 
bordinada': «Aunque anciano y enfermo, trabaja incesante» 
mentet», aunque era anciano i estaba enfermo, 

2. Al adverbio relativo aunque se contraponen amenudo los 
complemetitos demostrativos sin embargo de eso^ no obstante 
ésoy con iodo eso^ i otros de valor semejante (o como se dice 
elípticamente, sin embargo, no obstante, con todo), que repitea 
él signiiicedo de aunque sin el elemento relativo : « Las me- 
inorias del castillo de Bell ver, aunque por lo demás prestaa 
poco cebo a la curiosidad, pueden con todo satisfacer al gus- 
to de los que desean conocur a f ondo la historia déla media 
edad:» (Jovell anos). Esta duplicación de ideas es análoga a 
la de ttmto, cuanto; tal, cual; así como, asi también; i otras 
que sé han señalado en varios lugares de esta gramática, usa- 
das en castellano i en todas las lenguas. 

3. Los referidos complementos se emplean amenudo como 
conjunciones que ligan dos oraciones independientes: aVamos 
ahora a los accesorios de nuestra obra, dejando a un lado los 
de madera o ñerro, de que no me curé , porque conducen poca 
para la historia de las ai-tes : diré, sin embargo, que en el gran 
número de puertas i ventanas del castillo, se nota estar toda» 
trabajadas sobre una misma idea, con gran gusto i diligen- 
cia >> (el mismo). «Qastado el pavimento , fué reemplazada 
en la galería con plastas de yeso i guijarro , tan feos a la vis- 
ta, como incómodos a la huella : con todo, entre el polvo i 
rofía se divisan acá i allá algunos trozos, que bien lavados i 
fregados por mi, descubren su primitiva belleza» (el mismo)». 

4. Pero lo que mas merece notarse es la trasformacion do 
aunque en conjunción adversativa que enlaza oraciones i toda 
especie de elementos análogos, denotando cierta oposición 
entre ellos ; «Escribe bien, aunque despacios : «El pincel do 
Tácito es vigoroso, aunque demasiado sombrío» : «Era puro 
i bien intencionado su celo, aunque es preciso confesar quo 
en vez de correjir irritaba»: «Aquella sombra grande que 
desde aquí se. descubre, la debe de hacer el palacio de Dulci- 
nea.— Así será ; aunque yo lo veré con los ojos i lo tocaré con 
las manos, así lo creeré, como creer que ahora es de dioi^ 
(Cervantes). «¡Oh encantadores malintencionados! Bastaros 
debiera haber mudado todas sus facciones de buenas en ma- 
las, sin que tocárades en el olor, que por él siquiera sacáramoa 
lo que estaba encubierto debajo de aquella fea corteza ; aun- 
que, para decir verdad, nunca vi yo su fealdad, sino su herino* 
stfra» (el mismo). Aunqueen estos ejemplos no tiene ya el sig- 
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nificado de sin embargo de que^ sino el de sin embargo o pero. 
En los dos últimos es propiamente una conjancion correctiva, 
<jon que se retracta o c6rrije lo que se acaba de decir. 

6. Para distinguir el adverbio íelativo de la conjunción, 
'Cuando ambos ligan proposiciones completas^ advertiremos : 

1.° Que el adverbio relativo tiene réjimen , i asi es que^ 
dándolo awnquey rije indicativo subjuntivo ; al paso que, sien- 
do conjunción, i ligando proposiciones independientes , no 
influve en el modo del verbo, que toma siempre las formas 
propias de las proposiciones <}e esa especie. 

2.® Que la proposición introducida por el adverbio relativo 
puede no seguir a la. otra; pero la introducida por la conjun- 
ción ocupa necesariamente el segundo lugar. 

3.^ Que hasta en la pronunciación se echa de ver la dife- 
rencia de los dos oficios, pues entre las oraciones ligada» por 
^l aunque conjuntivo se hace siempre una pausa mas larga, i 
no pocas veces las separamos en lo escrito con el punto final. 

<K Aunque una historia abrace muchos siglos i aun el mun- 
do todo, no debe carecer de plan.» Hubiera podido decirse, 
«Una historia no debe carecer de plan , aunque abrace mu- 
vchos siglos.» Pero pruébese a invertir el orden o a sustituir 
«1 subjuntivo al indicativo en el veré^ tocaré, creeré i vi de 
los dos ejemplos de Cervantes, i se percibirá que la lengua 
no lo permite. Podria sí decirse en el primero veria, tocaría i 
creería^ o viera , tocara i creyera, introduciendo una negación 
implícita ; pero esto es una confirmación de lo dicho, porque 
la forma en ra O ria es propia de la apódosis independiente en 
las oraciones condicionales implícitamente negativas. 

aSi las pruebas son concluyentes, entonces viene bienel pre- 
sentarlas separadamente, explanarlas, adornarlas, para que hie- 
ran mas la imajinacion i adquieran mayor fuerza todavía. Aun- 
que esto debe tener su límite; porque si el orador se detiene de- 
masiado en una prueba , i apura cuanto se puede decir acerca 
de ella, liega a ser molesto, descubre el artificio, i hace quo 
desconfie el oyente o se dietraiga.» En este ejemplo liai entre 
las dos oraciones toda la pausa señalada por el punto final (*) 

(♦) Nótesela correspondencia en otras len|fflas.- En latín quamquam es ad- 
irerbío relativo o conjunción, como nuestra aunque; pero quantviSt etii, no son 
masque adverbios relativos. Aunque se tradace en Trances por gv^t^tf^; como 
conjancion que liga oraciones, por cependant^ pourfant. Insistimos en este 
punto, porque es grande ia vaguedad i confusión de las ideas que se din acer- 
ca de lo que es adverbio i lo que es conjunción. Barnouf In señalado con bas- 
tante claridad la distinción entre los adverbios relativos i las conjunciones* 
llamando a los unos conjunciones de subordinación, \ a las otras conjunciones de 
coordinación. Pero conjunciones de suboidinacion, conjunciones que acarrean 
proposiciones subordinadas e influyen en el modo de estas, me parece opuesto 
la naturaleza del elemento conjuntivo, que siendo un mero vínculo, media 
tre palabras y frases análogas, independientes una de otra. 
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6. Aunque m<My por mas que : frase adverbial relativa ; 
^(AuDque mas tendimos la vista, ni poblado, ni persona, ni ca- 
mino, ni senda descubrimos» (Cervantes). 

h. Bien : adverbio. Uno de sus significados es el contrarío 
al de wpencts : «Bien se pasaron quince dias en que no vimos 
la caña, ni la mano, ni otra señal» (Cervantes). 

i. Bien quej f rase'adverbial relativa , i otras veces conjun- 
ción adversativa o correctiva : en ambos casos debiera escri- 
birse como una sola palabra, hienque. En uno i otro oficio tie- 
ne gran semejanza con aunque: «Bien que hubiese grande es- 
casez de provisiones, no nos faltaba lo necesario»: aEl cami- 
no de la derecha es llano , derecho i cómodo ; bien que no 
le falten lodazales i ciénagas en tiempo de lluvias» ; muéstrase 
en ambos ejemplos el uso adverbial i relativo. Como conjun- 
ción debemos ver en esta frase un residuo de bien es verdad 
que o bien es que, i tiene entonces los mismos tres caracteres 
que poco há hemos señalado al aunque conjuntivo, que liga 

oraciones : «El camino de la derecha ; bien es verdad que», 

o «bien es one», o «bien que no le faltan » En el anterior 

ejemplo Sitas pruebas son concluientes , etc., pudiéramos po- 
ner bien que en lugar de aunque sin hacer diferencia, alguna 
en el sentido. 

7. Casi i cuasi, orijinalmente una misma palabra, tienen hoi 
diferente significado : casi denota que la palabra modificada 
por él no es exacta, sino con cierta rebaja : «El edificio estaba 
casi todo en completa ruina.» Cuasi quiere decir que nos va- 
lemos de una palabra, no para significar la idea propia de 
ella, sino algo que se le asemeja : subsiste solo como partícu- 
la compositiva en cuasi-delitOy cuasi-conirato. En el sentido de 
4MSÍ es anticuado. 

I. Mencionamos este adverbio (que no es de la clase de los 
relativos auaque en latin lo fué) para hacer notar que se re- 
duce a veces a un mero afijo o partícula prepositiva, con que 
modificamos no solo las palabras a que puede hacerlo el ad- 
verbio, sino al sustantivo mismo: «Casi exánime» ; «Casi le 
mata» ; ((Casi al borde del sepulcro» ; « Disponía de casi todo» ; 
<(Eracasi señor absoluto»; «Era casi noche» (Santa Teresa). 

Je, Como: adverbio relativo. Ko es necesario dar ejemplo 
láe su significado modal , que es el primitivo i propio, ni de 
los secundarios de causa, fin o condición, que suele tomar 
amenudo. Solo si notaremos que en el significadp de causa 
rije indiferentemente indicativo o subjuntivo, aun cuando se 
afirma la causa: «El orador, como sea su fin mover i persaa- 
'dir, se sirve de lo vehemente i sublime» (Capmany) : « Se le» 
Inquirió si querían rendirse antes de la primera carga, i como 
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Ítersistiesen on su obstíoacion, se jngai^n diezcafionecn (Oor 
orna) : «Como conviene no divagar, «1 es^ordio debe nacer detf 
mismo asunto:» (Jil i Zarate): «Como no ^cn lan poderosos ^ 
que pudieran hacer guerra, sino correrías! robo% comenzaron , 
a ser molestados» (Mariana). (Construidos con pretérito 4^^ 
indicativo, significa sucesión inmediata : «Como vieron acer- 
carse la tropa, huyeron precipitadamente.» I en este sentido 
86 dice con igual propiedad a«i eomo. ' 

1. Sustituyese a veces como al anunciaf ivó t/aé .* «Carriazo 
le contó punto por punto a su amigo la vida de la jábega, i 
como todas sus tristezas i pensamientos nacian del deseo que 
tenia de volver a ellaj» (Cervantes). « Ordenó el señor de la 
casa como se llamase un cirujano famoso de la ciudad , para 
que de nuevo curase a Marco Antonio» (el mismo). « 

2. Hácese conjunción, ligando elementos análogos, v. gr. : 
«La naturaleza, como quien tiene necesidad, no reposa, sino 
Siempre está piando i suspirando por mas» ; (Granada) : lí- 
ganse naturaleza i el antecedente envuelto en quien. «Es labo- 
rioso como pocos» ; líganse el tácito i pocos, a Le miran com^ 
padre» ; líganse le i padre, aLos trata como a hijoM ; el enlace 
68 entre los i a hijos. «El duque dio nuevas órdenes de que se 
tratase a don Quijote como a caballero andante» (Cervantes) : 
86 ligan los complementos a don Quijote i a caballero andante. 
«La hermosura por sí sola atrae la voluntad de cuantos la 
miran i conocen , i como a señuelo gustoso se le abaten las 
águilas reales i los pájaros altaneros » (Cervantes) : se ligan 
los complementos le i a señuelo gustoso. 

3. ¿£2s indiferente poner o no la preposición enMe miran 
como padre», «Los trata como a hijos?» Me parece que¿e< 
miran como padre se dice de los que miran como un padre al 
que no lo es; i que por el contrarío «los trata como a hijos» 
sujeriria la idea de verdadera paternidad. 

4. Empléase también como en calidad de simple afijo o par- 
tícula prepositiva, sustituyendo al sentido propio de una pa- 
labra o frase el de mera semejanza con él : a Encontró don 
Quijote con dos como clérigos o estudiantes íí (Cervantes). 
«Estos que llaman políticos ponen tales como primaros princi- 
pios para el gobierno, que siguiéndolos, necesariamente se 
han de Fperder los Estados» (Rivadeneira). «El ejército de 
las estrellas, puesto como en ordenanza i como distribuido en 
hileras, luce hermosísimo ; i hermanadas todas, i como miráU'^ 
dose entre <l, se hacen muestras de amor» (Fr. Luis de León). 
Solo a los verbos i a las proposiciones enteras no puede ante- 
ponerse este como sino mediante el anunciativo que: «Be es-, 
tremecia la tierra, i como que se hundia debajo de mis pies* i . 
«Figurábaseme como 9ttecaiaf»^2(>&osde/i«^¿>.» .| 
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B. Cnaiido' pimcipia í^ bracíbn con esta frase eomo que^ 
ptíede tetier tlós setrtídCfS.'El uñó dé ellos es el de que ahora 
ttatainos, en quécómcf fes un mero afijo. En el otro csconjun- 
cioh continuativa, equivalente á la frase así ea que^ tan cierto 
ei€80 que: i tal es el que tiene en este pasaje de Sainaniego : 

, ■ «Desde tan bella estancia 

I Cuántas i cuántap veces 
, Oiré los pastores , 

> I' Que discretos contienden , 

I ; Publicando en sus versos 

Amores inocentes I 
. , , Como que ya diviso 

Entre el ramaje verde 

A la pastora Nise , 

Que al lado de una fuente, 

Sentada al pié de un olmo , 

Una guirnalda teje. » • ' 

t. don que: complemento que toma a veces el carácter do 
eonjnncion donsecuencial : 

((^* Con que de tus recetas, exquisitas 

(Un enfermo exclam<}) ninguna alcanza?» 

(Samaniego). 

m. Cuando: advetbio relativo de. tiempo. Tiene a veces el 
.Bi'^ificado de aun cuando , i debe sujetarse a las mismas 
reglas. 

1. Lo hademos sustantivo en de' cuando en cuando o de vez en 
cuándo (de tiempo en tiefnpo) ; i ya hemos notado (400) sa 
nko preposicional en cuando la guerra* ^or durante la guerra. I 
sFreoordamos que las preposiciones llevan amenudo predica-* 
dos por términos (46), reconoceremos el mismo carácter pre- 
posicional en cuando viejos^ cuando solteros; expresiones ente- 
ramente análogas a deede niños ^ mientras jóvenes : ^VLvlo\íob 
hombres que cultivan las letras miran como puerilidad la no- 
menclatura retórica, porque aprendieron el arto en su pueri- 
cia ; como desdeñándose, cuando adultos, de tan humilde re- 
cuerdo t) (Capmany). Si se prefiere mirar esta frase como 
eHptica, subentendiéndose el verbo ser {cuando son adultos)^ 
r^etíré que haciéndose habitual una elipsis, los elementoa 
fmprímidos se olvidan, i las palabras entre las cuales meflian, 
contraen un vinculo gramatical inmediato. 

2: Cuando mas^ cuando menos : «xpresiones adverbiales que*- 
significan a lo sumo, a lo menos: a Tendrá cuando mas treinta 
afl^éo : a Aspira a un ministerio de Estado, o una contadaria 
tnsíyor cuando meños.fi 
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n. Quanto. No hacemos mención de esta palabra sino cod 
motivo de la frase cuanto mas, en que es adverbio interroga- 
tivo, i propiamente exclamatorio : a Yo te sacaré de las manos^ 
de los.caldeos: cuánto mas do la Santa Hermandad» (Cer- 
vantes). «Por lo menos servirá aquel largo oatólego de auto- 
res a dar de improviso autoridad al libro. I mas que no^ 
habrá quien se ponga a averiguar si los seguistes o no los 
seguistes, no yéndole nada en ello. Cuanto mas^ que si bien 
caigo en la cuenta, este vuestro libro no tiene necesidad v , etc. 
(Cervantes). Cuanto i mcu o cuantimás, que se decia en. el 
mismo sentido, creo que pasaria hoi por desaliñado i rastrero 
no obstante el empeño del erudito don J. A. Puigblanch en 
rehabilitarlo. 

■ o. Desde, Es notable el modismo en que damos a esta pre- 
posición por término una oración completa : aMis trabajos 
son tantos desde este, agosto pasado hizo un año» (Santa 
Teresa). Dícese también callando el verbo, kk Desde ahora un 
año.» 

p. Donde: adverbio relativo de lugar. Pasa al sentido de 
condición en la frase elíptica donde no (si no); «Sin verla, lo 
habéis de creer, confesar, afirmar, jurar i defender : donde 
.no, conmigo sois en la batalla, jente descomunal i soberbian 
(Cervantes). 

1. Sustituyese a veces la frase por donde a la frase |>or el 
cual^ por lo cual, etc. ; pero solo' para «ignifícar ilación o con- . 
secuencia lójica : «Las señales por donde conocieron se mo- 
ría)) (Cervantes). De aquí la frase conjuntiva por 'donde para 
anunciar en la oración que viene dedpués de ella una ilación o 
consecuencia lójica : «Con cada obra mala que hacemos, se 
hinca mas i mas el vicio en nuestras almas ; por donde vemos 
que la vejez de aquellos que gastaron la mocedad en vicios» 
suele ser muchas veces amancillada con las disoluciones de 
aquella vida pasada, aunque la presente las rechace, i la mis- 
ma naturaleza las sacuda de sí)) (Granada). Antiguamente se 
decia por ende, que es hoi por esto, o por tanto, o por lo tantOy 
como a por donde se prefiere de ordinario por lo cual. 

q. Hasta, En esta preposición vemos otra de aquellas pala- 
bras que saliendo de su uso primitivo se trasforman en meros- 
afíjos o partículas prepositivas : a Hasta las causas particu- 
lares se convertían con frecuencia en asuntos políticos )) ( JU i 
•Zarate) : donde cualquiera percibirá que Tiasta no hace eí oficio 
de preposición, puesto que sblo sirve para dar al sujeto cierta' 
énfasis parecida a la de aún. Dé la misma manera se dice :' 
o H€uta insensato parece » , anteponiéndolo a un predicado : 
«Desacertada i hasta torpemente se portaron», anteponiéndolo 
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a un adveifoio : nHasta de los suyos se recata» ; «CJorrespondió 
a tautoa bencfícios con ingratitud, i Tiasta con villanía)), ante- 
poniéndolo a complemento : «Le reconvino, le denostó, i hasta 
le dio de golpes» ; a un verbo. • 

1. En- estas locuciones se presenta siempre al entendimien- 
/ to una escala creciente o decreciente de ideas, señalándose 

la última oon el prepositivo hasta. Véase la escala en el 3.^, 
6.® i 6.° ejemí^o ; pero frecuentemente solo se exhibe el últi- 
mo grado, dejándose los otros a la imajinacion del que oye o 
lee, como en el 1.**, 2.° i 4.° Este uso de hasta es mucho mas 
frecuente en los escritores modernos, que ^n los de la edad de 
Cervantes. 

2. El autor del Quijote juntó alguna vez los dos preppsitivo^ 
Jiasta i aun: aGsta que llamamos necesidad donde quiera se usa, 
i a todos alcahza, i aun hasta a los encantados no perdona.)) 
Cualquiera de las dos bastaría ; i aun a los encantados; i has- 
ta a los encantados, [Podría vanarse la frase diciendo i ni aun 
a los encantados perdona, que es como tal Vez sonaría mejor. 

r. /: conjunción copulativa. Vuélvese 6 antes de la vocal », 
como en españoles e italianos, pero no antes del diptongo ie, ni 
antes de la consonante y : corta i hiere, tú i yo. 

1. Aunque lo regular no %s ponerla sino antes de la última 
de las palabras o frases que enlaza, la expresamos algunas 
veces antes de todas ellas, menos la primera, i otras suele 
callarse antes de todas, lo que sin embargo casi nunca se hace 
cuando solamente son dos las palabras o frases ligadas. Su 
repetición en unos casos i su entera supresión en otros no son 
puros accidentes, sino mas bien medios oratorios, destinados 
a la expresión de ciertos afectos o estados mentales : «No temo 
a&adir que si toda la junta sevillana, i los mismos que la mo- 
vieron a insurrección, i sus satélites, i sus emisaríos, i sus 
diaristas, i sus trompeteros i fautores, pudieran ser since- 
ros:», etc. (Jovellanos citado por Salva). ocTemia la escasa fe 
de los moros, el desenfreno de la plebe, la índole feroz del 
alcaidei»; (Martínez de la Rosa). «No es necesarío renovar Ja 
memoria de tantos desastres, los varios trances de aquel ase- 
dio, su duración, su éxito» (el mismo). 

2. En lo antiguo solía alguna vez. anteponerse también al 
primero de los miembros enlazaflos por ella : 

«I tú mereces i esté la becerra}) (Fr. Luis de León). 
3.' Pierde el oficio de conjunción i toma el de simple adver- 
bio en interrogaciones i exclamaciones directas. Fr. Luis de 
León principia así ana de sus odas : 

! dejas, pastor santo, 

[ grei en este valle hondo, oscura?» 
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«¡I que DO viese yo todo eso!» exclama el héroe de Cervantes 
al oir una descripción que le hece su escudero. Fácil es perci- 
bir ]a énfasis do esta conjunción adverbializada asi. Princt^ 
phindo por una palabra que regularmente supone otras ante- 
riores, se hace entrever confusamente uu conjunto áú ideas 
sobre las cuales salta el que habla, para fijarse en la mas imV 
portante. 

4. Se ha notado en Corvantes el uso de la f raso conjuntiva 
i puéa en el signiñcado de i además^ i después de iodo^ i al 
cabo : «Yo, que aunque parezco padre, solo soi padrastro de 
don Quijote, no quiero irme con la corriente del uso, ni su- 
plicarte que perdones las faltas que en este mi hijo vieres; i 
pués^m eres su pariente ni su amigo, i tienes tu alma en tu 
cuerpo, i tu libre albedrío, como el mas pintado.» Este i pues 
ha dejado de usarse (*). 

8. Luego : adverbio de tiempo que se usa frecuentemente 
como conjunción .deductiva o consecuencial. Luego que, f raso 
adverbial relativa de tiemj)o, en lugar do la cual se dice 
también luego como: ftSomos muí flacos, pues luego como ve- 
mos el peligro desmayamos» (Granada). 

t Mas. Se han notado (53, 2.*} los varios oficios de esta pa- 
labra, ya sustantivo, ya adjetivo, ya adverbio, ya conjun- 
ción. Hemos visto asimismo (cap. XXXVII) el uso compa- 
rativo de la frase mas que. Ahora observaremos el sentido • 
Í)articular que se suele dur a esta frase, haciéndola cquiva- 
ente de aun dado caso que: aNo lo aceptaría mas que me ro- 
gasen con ello.» Subentendiendo la proposición Subordinante 
80 dice, «Mas que me maten» : (cállase no se me da nada^ t|o 
importa), 

1. Mas, construido con el interrogativo si, sirve para la 
expresión de una duda, de una sospecha, que nos asalta do 
repente: «¿I^as si después do tantas promesas nos ongafia?» 

w. Medio: sustantivo en «No hai medio de persuadirse»: 
adjetivo en «Medio almud», «Media hora»: adverbio f^ 
«McdicT vivo», «Medio muerta», «medio persuadidos]) : puro 
afijo o partícula prepositiva en «La sirena era un monstruo, 
medio "p^z, i iRe¿;f'¿o'*inujer.D «Eióse el rector i los presentes, 
por cuya risa so medio corrió el capellán» (Cervantes): 

{'*) Yo miraba esta foración cono on reprensible italianifmndeCervantfis; 
pero encuénliasc en obras aiiterlorr$ al Cuijoie, i en que no es iirefuniilile.la 
ateciacion del niodi>mo italiano e poi. «Ciircría >U(Siro provcdio d<'>i:duos el 
mío al olio la mapo: t pvfs^ fabe que es mmisier ijue ames, si i|Uin-ps érr 
amado* (la Celestinas • Mire V. K. que e>te net-orío toca a la Virii n nacslra 
sefiora, que ha menesi r so nden. tpvtx, muchos i b.uclias entiaráu cu ci|a, 
ftiliodieran estar sujetos a quien*» etc. (^anta Teresa.i. 
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.donde es de notar que se interpone entre el afijo pronominal 
i el verbo ; lo que no hace ninguna de las otras partículas 
prepositivas de su especie. Pero, podría también decirse mcííio 
<e corrió. 

'- V. Ni: conjunción copulativa,* que envuelve al mismo 
tiempo la significación del adverbio no. Es de las que pueden 
expresarse con todas las palabras o frases que liga, inclusa la 
primera: «Ni el jeneral ni los soldados » : «Ni de noche ni de 
día..» Se permite a veces la elipsis del primer ni en construc- 
otones como éstn : «Las lluvias i el mal estado de los caminos, 
ni la falta de víveres, detuvieron la marcha» : apenas soj)or- 
table en prosa. 

1. Aunque jeneralmente se dice i no cuando la proposición 
^antccedento es positiva, ni cuando es negativa, se suelo a 
Teces en d primer caso decir ni: «Fácil se creería la empresa 
de dominar todo aquello que se fuese descubriendo, vista la 
mansedumbre i timidez, las armas i costumbres de las nuevas 
.Jentes. Ni le ocurrió a nadie duda sobre el derecho de suje- 
tarlas por medio de la fuerza» (Baralt i Díaz). Según la 
práctica ordinaria se hubiera dicho í no; pero es mas elegante 
el ni. La pausa entre las proposiciones ligadas es entonces 
nías larga, i se llama la atención a la segunda de ellas con 
cierta énfasis. 

X. No. Es bastante moderno el uso que se hace do este 
adverbio, como partícula prepositiva, anteponiéndolo a sus- 
tantivo : (iLa no comparecencia del reo.» Esta práctica puede 
convenir a veces para simplificar la expresión. 

f v: y- O: conjunción disyuntiva i^ alternativa. Es también de 
las que pueden expresarse con tudas las palabras o frases 11- 

. gadas^ de la misma manera que ya, om, etc. Antes de la ini- 
cial o la convertimos en m: «Cicerón u Hortensio» : i lo mismo 
puede hacerse cuando se halla entredós vocales de las cuales 
la primera es o: ttLeyendo u escribiendo.» 

En Granada, Calderón i otros de nuestros clásicos se pone 
H por o antes de la preposición de: el motivo o no subsiste 
hoi, o se desestima. 

z. Pero, empero: conjunciones adversativas i correctivas. 

. La segunda puede o no principiar cláusula; al revés de la pri- 
mera, que siempre es la palabra inicial : «Así lo cuenta Tito 
Livio ; pero otros» u «otros empero refieron'el hecho de diverso 

.. modo» : «Estaba (don Quijote) aguardando que se le diese la 

' sefial precisa de acometida ; empero nuestro lacayo tenia di- 
'ferentes pensara i ein tos» (Cervantes): «Detuvieron los moli- 

(' ñeros el barco, empero no de manera que dejasen de trastor- 

5 narlo» (Cervantes). 
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Lo qoe sigae se aplica no solo &perOj sino a sus sinónimos 
empero i mas. 

1. Hai cierta afinidad entre auTique i peróy que se percibirá 
fácilmente comparando estas dos sentencias. 

nAunque era puro i bien intencionado su zelo, en vez de 
correjir, irritaba.» • 

¿Era puro i bien intencionado su zelo, pero, .en vez 'de 
correjir, irritaba.» 

El sentido es idéntico, no obstante la diversa relación de 
las dos cláusulas en cada jiro. El primero anuncia desde luego 
cierta aparente contrariedad entre' la proposición subordinada 
(aurtque era) i la subordinante [irritaba). En el segundo hai 
dos proposiciones independientes ligadas por la conjunción 
pero¡ que indica la misma apariencia de contrariedad entre 
ellas. Si aunque es sin embargo de que, pero equivale a sin em- 
bargo de eso. 

2. En los mejores tiempos de la lengua solían hacerse de 
los dos jiros uno solo, contraponiendo Ja conjunción al adver- 
bio : Aunque sean muchas las comparaciones que se pueden 
bacer de la misericordia a la justicia, />ero en cabo venimos a 
hallar que en el linaje de Adán son mas los vasos de ira que 
de misericordia» (Granada) : (k Aunque este fuego (del purga- 
torio) no sea eterno, mas es extrañamente grande, porque so- 
brepuja todas las penas», (el mismo): n Aunque enseñaba 
cosas mas devotas que curiosas, eran empero eficaces i de 
gran fuerza aquellas palabras» (Rivadeneira). Esta'contrapo- 
sicion de pero al adverbio aunque es de poco uso eñ el dia. 

3. Aunque, en su contraposición a pero, conserva su carácter 
de adverbio, encabezando una proposición subordinada cuyo 
verbo puede ponerse en indicativo o subjuntivo ; al paso qae 
la proposición encabezada por pero no admite otras formas 
que las que pertenecen a proposiciones independientes. Pero, 
a la verdad, se advcrbializa, mas no se hace adverbio relati- 
vo, sino equivalente a un complemento demostrativo (sin 
embargo de eso) (*). Tal fué probablemente su primitivo 
oficio, i de aquí pasó, como otros adverbios, al de conjunción, 
que es el que hoi casi exclusivamente ejerce. 

4. Aunque, según vimos poco há [g, 4), es cabalmente uno' 
de estos adverbios que se trasforman en conjunciones. En 
este oficio se hace sinónimo de pero, mas no enteramente, 
pues hai casos en que la elección del uno o del otro depende 
de relaciones delicadas. Aunque anuncia un concepto acceso- 
rio; pero la idea principal : «Es vigoroso el pincel de Táci- 
to ; aunque demasiado sombrío» : la idea dominante es el vi- 

(♦> Coma el pero de los italianos per hoc). 
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gor ; asr es que desenvolviendo el pensamiento , afladiriamos 
naturalmente: aCada ras^o suyo deja una impresión profun- 
da en el alma.» «Lope, con fecunda imajinacion,|76ro sin el 
nervio suficiente, no habia nacido para la epopeya», dice Jíl 
i Zarate : es claro que el no ser a propósito para el poema 
épico, no se enlaza con la fecundidad de imajinacion , sino 
con la insuficiencia de nervio, que es de las dos ideas prece- 
dentes la de mas relieve. Parecerá alguna vez que el uno pue- 
de sustituirse al otro sin inconveniente. Solís, hablando del 
Cardenal Cisneros , le caracteriza de este modo : «Varón de 
espíritu resuelto, de superior sagacidad i de corazón magná- 
nimo ; pero tan amigo de los aciertos i tan activo en la justi- 
ficación de sus dictámenes, que pcrdia muchas veces lo con- 
veniente por esforzar lo mejor.» Aunque^ a primera vista, hu- 
biera convenido igualmente ; mas, bien mirado, no es así. El 
historiador va enumerando varias circunstancias que concur- 
rieron a producir las alteraciones do Castilla, que después 
menciona : i bajo este punto de vista la excesiva severidad 
del Cardenal era el concepto relevante; así es que se detiene 
a demostrarlo, añadiendo : «i no bastaba su zelo a correjir los 
ánimos inquietos, tanto como a irritarlos su integridad.» 

No me parece justificable el empero del pasaje siguiente 
de un gran poeta que aventura locuciones atrevidas, no siem- 
pre felices : 

tt Su rostro, empero pálido, figura 
La dulce luz de anjélica belleza.» 

¿Podría decirse pero em lugar de esto empero? la expresión 
que convenia era aunque o si bien y subentendiendo ea o está 
(jSfi 1)» ^^® ^o podia aquí subentenderse con pero ni empero, 
aa. Porque : adverbio' relativo. Propiamente es un comple- 
mento en el cual sirve de término el anunciativo que. Lo es- 
. cribimos como una sola palabra para distinguirlo del comple- 
mento />or que, el cual escrito así no anuncia, sino reproduce : 
«Huyeron porque les era imposible defenderse» : «El motivo 
por qikt no vino se ignora» : esto es, el motivo por el cual no 
vino, a Una de las causas por- que se suelen holgar de traer 
sus amos á mi posada, es», etc. (Cervantes). Sin embargo, es 
raro emplear de este modo a por que , cuando el antecedente 
DO significa razon^ causa, motivo. 

1. Ya hemos notado (368, d) el valor conjuntivo do por que. 
Es fácil reconocerlo : 1.^ en que liga proposiciones indepen- 
dientes, no pudiendo por tanto construirse con otras formi^s 
del verbo, que las que son propias de tales proposiciones; 2." 
en que siempre hace la voz antes de esa conjunción una pau- 
sa mas grande, que aun se señala a veces por un punto redon- 
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do ; 3.^ en qno fa proposición ftc|irreada pc»r elft no pneáo* 
nunca hallarse antes o en medio de la otra pr<^fK>aicion : «A pe* 
ñas liai dia ni hora que se te pase sin aerecentar contra ti et 
tesoro de esta ira divina. Porque^ aunqae no hubiese mas qatf 
las vistas deshonestas de tus ojos, i los malos deseos i odios 
do tu corazón, i los juramentos de tu boca» esti^ sola bastaría 
para henchir un mundo» (Granada). «I como ahora ningunot 
hai que no se pueda reconciliar con él, asi entonoes niriguno 
habrá que lo pueda hacer ; porque asi como la benignidad do 
la primera venida se descubrió sobre toda manera, así será el 
rigor de la justicia que en la postrera se mostrará ; ca inmenso 
es Dios e infinito en* la justicia, así como en la misericordia » 
(el mismo). Porque i ca son palabras de una misma especie : 
conjunciones casuales ambas. 

hh. Pues : preposición cuyo término expreso no puede ser 
otro que el anunciativo que. Callado el que^ se vuelve adver- 
bio relativo. Usada absolutamente es conjunción consecuen- 
cial (198) : «Ignorantes los trobadores de la literatura antigua, 
nada tenían que ver sus composiciones con los poetas latinos : 
esta literatura fue puéa totalmente orijinal, i la primera ea 
que sé reflejaron las ideas i sentimientos modernos « (Jil i 
Zarate). Lo regular es poner este pues entre las primeras pa- 
labras de la oración, como se ve en el ejemplo anterior'; pero 
en el estilo apasionado i vehemente se principia mui bien por 
él : «La creación es el primero de los beneficios divinos i el 

fundamento de todos los otros Ptiés si tanto cuidado tiene 

Dios de pedir ugradecimiento por sus beneficios (aunque no 
por su provecho, sino por el nuestro), ¿ qué pedirá por esto?» 
(Granada). «Redemístesme (*) con inestimables dolores i 
deshonras, con estas acusaciones me defendistes, con edta 
sangre me lavastes , con esta muerte me resucitastes, i con 
esas lágrimas vuestras me librastes de aquel perpetuo llanto 
i crujir de dientes (**). Puéa ¿ con qué dádivas responderé a 
esa dádiva? ¿Con qué lágrimas a esas lágrimas? ¿Con qué 
v¡da_pagaré esa vida?» (el mismo); i algo mas adelanto: «Pt*¿» 
díganme ahora todas las criaturas, si puede ser beneficio ma^ 
yor : díganme todos los coros de los ánjeles si ha hecho Dio» 
tanto por ellos.» 

1. Es también conjunción continuativa, de que nos serví- 
mos para las transiciones : «Harto mejor seria volverme a mi 
casa, i no andarme tras vuesa merced, por caminos sin car 

D Bedimir en Granada i otros coetáneos escritores era reiemir^ qoe se coa- 
jogaba como concebir, 

{"í Aqai se ve que la terminación astes, isíes, es de seganda persoila de 
ploral. J 
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mmo, bebienf^ rbal i comiendo peor. Pues tomadme el dor- 
mir ; contad, hermano escudero^ siete pies de tierra», etc. (Cer- 
vañtes). «Ella lo primero i principal es devotísima de Nues- 
tra Señora ; confiesa i comulga cada mes ; sabe escribir i 
leer ; no hai mayor randera en Toledo ; canta a la almobadi- 
Ua como unos ánjelelB ; en ser honesta no hai quien la iguale ; 
puéa en lo que toca a ser hermosa, ya vuesa merced lo ha 
▼isto» (el mismo). 

ce. Puesto que. Usado hoi en la significación de puéa que^ 
antes significaba mas comunmente aunque: fk Puesto que dos 
Teces le dijo don Quijote que prosiguiera su historia, ni al- 
zaba la cabeza ni respondía.» Lo mismo dado que^ i aun a 
veces supuesto que. ^ 

dd. Puro, Esto adjetivo, además de su signifícacioq ordi- 
naria ( una aguapurajUna vida pura), admite frecuentemen- 
te otra, equivalente a ía de mero (Jo hizo por pura jenerosidad), 
i precediendo a un infinitivo, expresa lo mismo que mucho, 
pero mas enfáticamente*: «Se le hincharon tos ojos de puro 
llorar,» En este sentido suele pasar al oficio de adverbio, mo- 
dificando predicados : «Los pensamientos de Calderón no se 
entienden a veces depuro sutiles i alambicados.» Precédele 
por lo regular la preposición de, cuando modifica de ese mo- 
do a los infinitivos i predicados, i puede entonces callarse : de 
llorar, de sutiles i alambicados, 

ee. Si condicional. Es siempre adverbio relativo. Del senti- 
do do condición pasa a otros ; como, 1,°, aquel en que la con- 
dición es aparente, porque expresa una verdad manifiesta, 
por cuyo medio se asevera mas fuertemente la apódosis. «Si 
hai leí, si razón, si justicia eu el mundo, la grandeza de los 
beneficios bastarla para que no fueses tan escaso en el servi- 
cio con quien tan largo te ha- sido en las mercedes» (Grana- 
da) : «Es jen te virtuosa la de aquel lugar, si yo la he visto 
en mi vida» (Santa Teresa) : que es como si por medio de una 
disyuntiva di jásemos , a O no hai lei, razón, ni justicia, ola 
grandeza» , etc. ; §0 yo no he visto jente virtuosa en mi vida, 
o la de aquel lugar lo es.» • 

2.° El sentido de aunque ; «No dijera él una mentira, si le 
asaotaran»; ponderación en que la hipótesis (que sigue siem- 
pre) suele ponerse en co-pretérito, sin embargo de hallarse la 
apódosis en futuro» : «Ha de ser cosa mui de ver; a lo menos 
yo no dejaré de ir a verla, si supiese no volver mañana al lu- 
gar» (Cervantes), que es como decir, «No dejaré de ir a ver- 
la, ni dejaría de ir, si supiese», etc. ; elipsis do que hoi se ha- 
ce uso mas ordinariamente' con aunque. Pero á veces se cons- 
truyo este si con presente : u Andan por las florestas, sin ha- 
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llar una misericordia de vino, ^¿ dan por ella uu ojo» (Cer- 
vantes) : ésto BBf aunque den. 

1. En el diálogo familiar se bace en el dia freonentísimo 
uso del condicional «i, suprimiendo la apódosis, que puede 
fácilmente colejirse del contexto, pero que no es siempre 
una mi«ma : 

o¿ Qué respuesta ? ¿I la Inesita ? -— 
Si acabo de entrar .w (Moratin). 

Equivale a decir : si acabo de entrar, ¿cómo puedo tener la res- 
puesta^ ni saber de la InesitOrt 

(í Calla ; 

Déjale bablar. — Si mi amo 
Está diciendo patrañas, 
Si sueña » (Moratin). 

Esto es, si mi amo está diciendo patrañas^ si sueña^ icómo 
he de dejarle hablar f 

2. Puede también callarse la apódpsis, cuando hai una se- 
rie de oraciones condicionales, en cada una de las cuales fue- 
ra dado suplirla con las palabras de la hipótesis ; v. gr. «Co- 
mo le toma el cuerpo el ímpetu celestial, se queda siempre; ai 
sentado, si las manos abiertas, si cerradas» (Santa Teresli) : 
esto es, si sentado, sentado, etc. 

ff. Si bien: frase aíjverbial relativa; su sentido es seme- 
jante al de aunque, i se usa en él como su simple si; «Pedid- 
me lo que gastareis, que yo os juro de dároslo, si bien me pi- 
diésedes una guedeja de los cabellos de Medusa , que eran 
todos culebras» (Cervantes). 

gg, ^¿Tk? ; conjunción. Lo mas ordinario es que le preceda 
no u otria palabra negativa : ((No voi al paseo, sino al teatro» ; 
«No le tientan las ri(yiezas, sino las distinciones i honores» ; 
«No corre, sino vuela.» Vemos en estos ejemplos elementos 
análogos ligados por sino ; ya sujetos ( riquezas, distinciones i 
honores), ya complementos (al paseo, al teatro), ya verbos 
(corre, vuela). Mas a veces sé calía el primero de los el-emen- 
tos ligados, porque lo si^jiere fácilmente el sentido ; «No ha- 
cia sino mirarle i remirarle» (Cervant-es) : iicida »ino. Así no 
quiero sino, es no quiero nada, no quiero otra cosa, sino. De la 
misma manera : uNo se oia sino el rumor de las hojas» : nada 
u otra cosa sino : (iNo se vio el sol, sino entre nubes», de modo 
Ulguno, sino. Mas aquí se debe recordar que si se ligan con 
esta conjunción dos sujetos, i se calla el primero, concierta el 
verbo necesariamente con el segundo : «No se oia sino elru" 
mor de las hojas» : «No se oían sino lamentos,» 

1. En las oraciones interrogativas de negación implícita es 
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naturalísimd el uso delmo; a ¿Qué puede esperar binóla 
muerte?» n¿ Quién hubo de ser sino su propio hijo?» {{¿Dónde 
habia de hallar seguridad sino entre los suyos?» Este uso no 
86 diferencia del anterior, porque en el sentido de negación 
implícita qué es nada ; quién, nadie ; dónde , en ninguna par- 
te, etc. (391). I también puede ocurrir en él la -elipsisdel pri- 
mer elemento ligado; «¿Hízole por ventura, sino beneficios?» 
que es como si quitada la interrogación se dijese, «No le hizo 
sino beneficios*) ; otra cosa sino, • 

2. Hai oraciones negativas en que el sino redunda mani- 
fiestamente : No dudo sino que, por no dudo que ; no se mepue- 

'de quitar del pensamiento sirio que, por no se me puede quitar 
del pensamiento que. Con esta construcción se hace decir al 
sino lo contrario de lo que debiera ; pues no dudo sino que sig- 
nifica propiamente la sola cosa que dudo es que. Este pleonas- 
mo es de poco uso en el dia , i vale mas evitarlo. 

3. Sino toma a veces la significación de menos o excepto: 
«Todos aprovechan , svnp yo » ; • « Respondió el negro que to- 
dos esouchaban sino su señorita, [que quedaba durmiendo» 
(Cervantes) ; ce Tras todos estos venia un hombre de mui buen 
parecer ; sino que al mirar metia el un ojo en el otro » ( Cer- 
vantes). 

4. Cuando sino liga dos oraciones (como en el último ejem- 
plo ) , le solemotí juntar el anunciativo que. Lo cual, sin em- 
bargo, no se practica .ordinariamente, cuando la segunda 
consta de mui pocas palabras ; parecería pues algo ocioso es- 
te que en ((No corre sino que vuela.)) En sino que por menos 
que o excepto que es necesario el anunciativo. 

5. Sino que toma también a veces el sentido de pero : «Paso, 
Señor A (dice una dama a un caballero que alababa su canto): 
« a quien habrá oido las voces célebres que hai en esta gran 
ciudad, habrále parecido la mia mui mal; sino que es dé pe- 
chos nobles favorecer humildades , i darles mayor honor que 
tienen méritos» (Castillo Solórzano). 

6. Pero i mas después de la frase no solo puede sustituirse 
a sino i entonces suele juntárseles jbamhien o aun , como al 
inismo sino: aNó solo esiaba dispuesto a complacer a sus ami- 
gos en cuanto le pedian , sinx> qtie i> o a mas » o (( mas también» 
o amas aun, se anticipaba a sus deseos. » 

7. No se debe confundir, como lo ha hecho Garcés (de quion 
hemos tomado algunos de los ejemplos precedentes ) , la con- 
junción sino con la frase si no, que se coippono del adverbio 
relativo i condicional si, i dfel adverbio negativo no , i en que 
cada uno de estos elementos conserva su significado propio, 
i figura como palabra distinta : a Dijole que se rindiese; si no, 
que le cortaría la cabeza» (Cervantes): (i Ha sido ventura el 
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hallaros; 9i no para dar remedio a vuestros males, a lo menos 
para darles consejo » (el mismo). Es facilísimo distinguir el 
sino áehsi no^ ya por el acento agudo con que en este debe 
pronunciarse el no, ya porque entre los dos elementos de quo 
este consta', se puede intercalar otra palabra o frase {si acaso 
fio, 8iya no): todo al contrario de lo que sucede ^en el uso mo- 
derno de la conjunción sino : 

«Estas quimeras, eatffs invenciones 
Tuyas, te han de salir al rostro. un dia, 
. Si mas no te mesuras i compones» (Cervantes). 

«El se guardará bien de eso, si ya no quiere hacer el mas de-, 
sastrado fin , que padre hizo en el mundo » (el mismo) (*). 

Ya, adverbio de tiempo. Ya que^ luego que ; i también su- 
puesto que ; «Esta, ya no es Lucinda, no es persona humana, 
sino divina» (Cervantes). Es raro, i enteramente poético, sig- 
nificando en otro tiempo^ en contraposición a lo presente. 

a Grandeza de un duque áhora^ ' 

Título ya de marqués » ((ióngora, citado por Salva). 

C*) Vemos separados los dos elementos de si no en algunas expresioaes pro«> 
Terbialcs, como en ayunas ai de- pecar no, qae traen Cervantes i otros. Antigua- 
mente era de macho mas uso esta separación , como se ve en los 6je^in|»los st«- 
guientes del Amadis: « Después de Dios otro reparo si el s yo» de Amailis) 
• no tenían »; « Hale tanto menester» la Amadfs llrg:ihda la desconocida) «que, 
si por él DO, por otro ninguno no puede cobrarlo que macho desea.» ' 
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Nota I. 

CLASITIGACION DE LAS PALABRAS. 

Por mas que una clasificación esté sujeta, en gran parte, al 
arbitrio del clasificador, es menester que siempre se halle en 
relación con el objeto de la ciencia o arte a que se aplica. La 
Gramática tiene por objeto enseñar el recto uso de las pala- 
bras. A este uso, pues, han de referirse i acomodarse las dife- 
rentes clases de palabras, de manera que cada clase se distin- 
ga de las otras por las funciones peculiares que desempeña 
en el razonamiento. Esto es lo que yo he procurado en mi 
clasificación, i- lo que no siempre me ha parecido encontrar 
en las otras gramáticas; 

Hai además en esta materia una regla irrecusable, como 
dictada evidentemente por la razón, i es que los varios miem- 
bros do la clasificación no se comprendan uuos a otros. ¿Qué 
diriamos del que en un tratado de Historia Natural dividiese 
los animales en cvadrúpedos^ aves, caballos, perros, águilas i 
palomas? "Este es (entre otros) un grave defecto en la clasifi- 
cación ordinaria. Los fundamentos que tengo para pensar asi, 
podrán verse en varias de las Notas que siguen. 

No seria justó imputar las innovaciones de esta especie a 
un.pueril deseo de parecer orijinal o injenioso.'» Esta es una 
materia en que han estado discordes los tílósofos i los gramá- 
ticos desde el tiempo de Platón i Aristóteles ; i soBre la cual 
se ha escrito i disputado tanto, que apenas ha quedado campo 
para lucir el injeiiio, o para emitir una idea nueva. 

Yo he reducido las partes de la oración a siete : Sustanti- 
vo, Adjetivo, Verbo, Adverbio, Preposición, Interjección i 
Conjunción ; pero roe ha parecido conveniente dar la deno- 
minación comup de Nombres al sustantivo i al adjetivo,. por 
la semejanza de sus accidentes i la frecuente trasformacion 
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de uno en otro ; b[ti que por esto, cuando enumero las mas al- 
tas categorías en que se dividen las palabras, considere al 
Nombre como una de ellas, puesto que el Sustantivo i el Ad^ 
jetivo ofrecen caracteres especiales, exclusivos e importantí- 
simos que diferencian al uno del otro i de todas las otras cla- 
ses de palabras. En castellano , i acaso en todas las lenguas^ 
se observa que una parte de la oración se convierte a Veces 
en otra distinta , i mientras dura la trasformaoíoa deja áé ser 
lo que era, i manifiesta las propiedades déla clase a que acci* 
dental mente pasa. L9. clasificación de las palabras es propia- 
mente una clasificación de oficios gramaticales. 

El sustantivo es la palabra dominante : todas lits otras con- 
curren a explicarlo i determinarlo. 

El adjetivo i el verbo son signos de segundo Orden : ambos 
modifican inmediatamente al sustantivo. ^ 

El adverbio es un signo de orden inferior : modifica modi- 
ficaciones. . . 

Los adjetivos , verbos i adverbios no bastan para todas laa 
modificaciones, mediatas o inmediatas, del sustantivo; hai 
otro medio destinado al mismo fin , que es el complemento. 
El complemento significa una relación , i presenta necesaria* 
mente el objeto en que esta termina, llamado término; a ve- 
ces solo , a veces precedido de una palabra a que ha dado la 
lengua el oficio peculiar de anunciarlo. Esta palabra es la pre- 
posición. 

El complemento , pot lo dicho , o consta de término solo 
(las mas veces denotado por un sustantivo) , o de préposicioa 
i término. El es, además, o un signo de segundo orden , como 
el adjetivo, o un signo de orden inferior, como el adverbio. 

La conjunción no tiene propiamente rango : es un vinculo 
entre elementos análogos ; liga sustantivos con sustantivos^ 
adjetivos con adjetivos, verbos con verbos, adverbios con ad- 
verbios , oraciones con oraciones. 

La interjección, en fin, es como un verbo inconjugable, que 
envuelve el sujeto, i está siempre en la primera persona del 
presente de indicativo. 

• Notan. 

PBOPOSICION : DIFERENCIA ENTRE PREDICADO I ATRIBUTO. • 

£1 carácter peculiar del sustantivo consiste, a mi juicio, «q 
BU aptitud para servir de sujeto ; el del verbo en su oficio a<$^ 
tual de atributo. Son dos palabras que, señalando las dos par^ 
tes de la proposición, se miran, por decirlo ^i, una a otra, I 
tienen una relación necesaria entre sí. \ / 
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Para la gramática no hai en la proposicion^as que dos par- 
tee diptintas i separadas : el sujeto , a cuya cabeza está el sus^ 
tantivo, i el atributo, a que preside el verbo. La división que 
suele hacerse de la proposición en sujeto , cópula i predicado, 
no tiene ni fundamento filosófico , ni aplicación práctica al 
arte de hablar. Carece de apoyo en la historia de las lenguas: 
¿cuál es aquella en que se haya visto o se vea palabra algu- 
na, limitada- solo a enlazar el predicado con. el sujeto?. El ver- 
bo que significa la existencia en abstracto no es una mera 
cópula ; la existencia en abstracto es ui) atributo como otro 
cualquiera, i el verbo que la denota se desenvuelve en las mis- 
. mas formas de persona , tiempo i modo que los otros. Se le ha 
llamado verbo sustantivo , i se ha considerado a cada uno de 
los otros verbos como resoluble en dos elementos, el verbo 
que denota la existencia en abstracto i un adjetivo variable. 
Pero si con esto se quiere decir que en la formación de las len- 
guas se ha principiado pbr el verbo sustantivo , el cual com- 
binándose con adjetivos enjendre los demás verbos , no solo es 
falso el hecho, sino contrario al proceder natural, necesario, 
del espíritu humano, que va siempre de lo concreto a lo abs- 
tracto. Tan absurdo me parece pensar' que Bentio haya prin- 
cipiado por 8um sentiens , como lo seria pensar que Homo i 
Canis hubiesen provenido de.en^ kumanus i ena caninus. 

El verbo ser se junta con adjetivos que lo determinan i que, 
ejerciendo este oficio , se refieren al mismo tiempo al sustan- 
tivo. Pero esta no es una particularidad que distinga a aer, 
pnés como se diee , es bueno, es malo , se dice también está cie- 
go, está sordo, nació enfermo , murió pobre, duerme tranquilo ^ 
corre apresurado, anda triste, se muestra esforzado, etc., etc. El 
adjetivo ejerce dos funciones diversas , con respecto al sus- 
tantivo ; la de especificarlo o determinarlo limitando su natu- 
ral extensión , i la de explicarlo, desenvolviendo, desentra- 
fiando de su significación conocida algo que naturalmente so 
comprende en ella. 

£1 adjetivo predicado, constante en su referencia al sus- 
tantivo, puede hallarse en mui diversos lugares, ya constru- 
yéndose inmediatamente con el sustantivo (la oscura noche, 
él triste invierno), ya modificando al verbo (el dia amaneció 
tempestuoso), ya designando el término de un compléniento {se 
acreditan de valientes, tiene fama de hermosa , da en temerario)» 
To miro pues al predicado como una función del adjetivo, 
cuando refiriéndose al sustantivo sin limitar su extensión, 
enñUcia una cualidad del objeto que este significa. Por con- 
siguiente, hago diferencia entre predicado i atributo. El ad- 
jetivo predicado i el verbo Inodifícan ambos a un sustantivo; 
pero el segundo lo hace precisamente designando la segunda 
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T>arte de la proposición , el atributo ; presidiendo en él a todM 
las otras palabras* que lo componen, i tomando las formas pe- 
culiares que corresponden a la persona i número del sujeto, i 
a las ideas de tiempo i de modo que conviene indicar ; carac- 
teres de que no goza el adjetivo predicado. Podrán preferirse 
otros términos' para distinguir las dos cosas que yo llamo j^rtf- 
dicado i atributo ; pero la distinción entre ambas es un hecho 
incontestable de la lengua. Supóngase, si se insiste en ello, 
que el verbo sea la cópula mas un predicado : siempre será 
cierto que hai diferencia entre el predicado que envuelve ia 
cópula i el predicado que no la envuelve. A lo segundo llamo 
yo simplemente predicado ; a lo prin^ero , atributo. En el len- 
guaje ordinario se confunden ambas cosas ; pero si la lengua 
se vale de dos medios diversos para denotar una modificación 
del objeto que el sustantivo designa, ¿ no convendrá que cada 
uno de ellos tenga su denominación ? En las que yo lee he 
dado he procurado alejarme lo menos posible de la nomencla- 
tura que está en uso. 

No estará de mas discutir aquí la doctrina de uno de loa 
mas eminentes filósofos de nuestra era. Mr. J. S. Mili, autor 
de un Sistema de LÓjica^ que es en el dia una obra,altamentQ 
estimada, descompone la proposicipn en los tres referidos ele- 
mentos , sujeto , cópula i predicado. 

Predicado i sujeto es, según Mr. Mili, todo lo que se requie- 
re necesariamente para componer una proposición. Pero como 
la mera combinación de dos hombres no nos dá a conocer si 
el uno es sujeto i el otro predicado , esto es, si el uno de ellos 
se afirma o niega del otro, es preciso que. haya alguna ma- 
nera o forma que lo indique , algún signo que caracteriza al 
predicado i lo distinga de cualquiera otro jénero de expre- 
sión. Esto, dice Mr. Mili, se consigue algunas veces mediante 
una inflexión verbal, como cuando digo El fuego arde : la in- 
flexión atde (del verbo arder) da a conocer que está afirman- 
do un predicado de el fuego: si di jésemoB el fuego ardiente^ no 
expresaríamos este concepto. Pero mascomuDmentelo expre- 
samos por medio del verbo 6«, si afirmamos la predicación, 
o no e« , si la negamos : como en estas proposiciones : la azu- 
cena es olorosa, la casa no es cómoda, (El diferente jénio de 
las lenguas inglesa i castellana me obliga a variar los ejem- 
plos del autor; p*ero estoi seguro' de conservar su intención i 
espíritu). 

Mr. Mili señala pues dos medios de indicar la cópula, la in- 
flexión del verbo adjetivo o concreto que figura en la propo- 
sición , o la presencia del verbo ser. Que lo primero se hsLfz& 
algunas veces , es decir bien poco. Pero lo. mas esencial es ob- 
servar que en la misma lengua inglesa, cuando se emplea el 
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verbo tq &« (Wr) , eé'la inflexión verbal lo que le da el oficio 
de cópula, no bu significado radical ; puesto que no podria de- 
cirse afirmativamente ^ire he buming (el fuego ser ardiente), 
sino precisamente is (es), o, según los varios casos, was (era) 
o mi he (será), would frc (seria), etc. De manera que en reali- 
dad la cópula eF indicada unas veces por la inflexión del verbo 
to 6e («er) , i otras veces por la inflexión de otro verbo; es 
dBóir, en todos casos por una inflexión verbal. La inflexión 
verbal eli pues en realidad lo que sirve siempre de marca a \k 
predicación en la lengua inglesa. I esta es cabalmente la idea 
que yo doi del verbo, haciéndole por medio de sus inflexio- 
BM un signo o marca del atributo de la proposición, esto es, 
predicado i cópula juntamente. 

Mr. Mili ño admite que el verbo ser, cuando hace de cópula, 
BÍg;nifique de necesidad la existencia en abstracto. ¿I por qué? 
Porque este verbo no envuelve a veces el significado de exis- 
tencia real f y. gr., en esta proposición : «El centauro es unA 
ficción poética.» Pero envuelve el significado de una existen- 
cia imajinaria, i esto basta. La imajinacion da una especie 
de ser a lo que concibe, i lo viste de las apariencias del 
mundo real, que ella traslada luego al lenguaje. 

£s probable que los e^ramáticos copiaron de la dialéctica la 
forma que esta habia dado a- la proposición con el objeto de 
proporcionar un instrumento artificial de análisis para la teo- 
ría del silojismo. Convirtióse el atrrbuto en predicado, el v.erbo 
en nombre, i por este medio se logró resolver el raciocinio en 
sos términos esenciales, despojados del follaje de las inflexio- 
nes, contarlos, i examinar sus mutuas relaciones en cada trá- 
mite raciocinativo. Pero ese mecanismo dialéctico, facilísimo 
de aplicar a proposiciones sencillas como las que manejan . 
los silojistas i en que el predicado se presenta ya desnudo, 
sin el trabajo previo de desenvolverlo de las formas concretas 
del atributo, seria dificultosísimo de manejar en la análisis 
de oraciones tan complexas i varias como las que ocurren a 
cada paso én el lenguaje ordinario, que es el que debe tener 
a la vista el gramático. 

Notain. 

DEFINICIÓN DEL VERBO. 

La definición que doi aquí del verbo castellano (n. 23), 
formulada después de un modo mas completo (n. 224) es, a 
mi juicio, la única que le conviene ; pero es preciso tener pre- 
sente que yo no miro ni al infinitivo, ni al jerundio, ni al 
participio como formas del verbo; sobre lo cual tendré ocasión 
de hacer algunas observaciones mas adelante. 

25 



Digitized by 



Google 



374 «tti?A8.i5 

aVerbo (dice uno de nuestros mas reepetiableB gramátieos) 
es lapafte de la oración qnesignifiealos movimientos o accio- 
nes de los seres, la impresión que estos daasan en nnestvOB 
sentidos, i algunas veces el estado de estos mismos seres, o la 
relación abstracta entre dos ideas.» Esta» a mi juicio, no es 
una definición del verbo, sino una enumeración de las dife- 
rentes especies de verbos, según su sigtiifíoado; porque una 
definición debe mostrarnos el carácter común de tcídos ios 
verbos, i lo que distinga a todos i a cada uno de ellos de k» 
demás clases de palabras, faltando esto no hai definición. 

Además, cuando se dice, el mof>imiento de la lund, el sueurro 
de las hojas^ la frialdad de la nieve, la serenidad de la atmósfer 
ra, la semejanza entre el fistaño i lá plata, estas palabraá fiio9¿- 
miento, susurro, frialdad, serenidad, sem^ainza, serian, segah 
la fórmula precedente, verbos, i de los mas calificados que 
pudiese presentar la lengua. 

Omitimos bablar de otras definiciones parecidas á esta, 
porque contra todas ellas milita la misma objeción. Sin em- 
bargo, se repiten i repetirán, Dios sabe basta cuándo, porque 
la ii^ramática está bajo el yugo de la venerable rutina. '■:) 

Según cierto moderno filólogo, los verbos son aaqnelkts pa^ 
labras' que significan (o en otro tiempo significaron) el acto 
de ejecutar los movimientos materiales i (por extensión) las 
operaciones de los espíritus.» Esta definición tiene el peque&e 
inconveniente de contradecirse a sí misma. Si las palabras 
que en otro tiempo significaron movimiento i ya no, son to- 
davía verbos, ¿no se sigue que varios verbos no signifioan 
boy movimiento? ¿I qué diremos de una teoría que na se 
adapta a lo que es hoí la lengua, sino a lo que se supeiie 
que fué? 

Sedeo, por ejemplo, significa sentarse, verdadero movinxien- 
to, i de aquí pasó a significar el estado que es la consecuencia 
de ese movimiento, el estar sentado : osf dice nuestro erudito 
filólogo. Pero si es así, resulta una do dos cosas, o que eedeo, 
cuando tomó la significación de estar sentado, dejó de ser 
verbo, o que si todavía lo fué, hubo entonces verbos que no 
significaban movimiento. Facer, ¿es o no verbo en nuostra 
lengua? Es verbo^ según nuestro autor, porque se deriva del 
latino jaceo, estoi echado, que es el mismo verbo que jaeio^ 
yo echo, yo arrojo : de echar o arrojar se pasó naturalmente 
a estar arrojado, echado. Sea enhorabuena. De esos ejemplos 
i de todos los de este jaez, surié el mismo inexorable dilema-; 
o ya no es verbo el que lo fué, o hai verbos que no sigpiifican 
movimiento. Ver en las palabras lo que bien o mal se supone 

Í[ue fueron, i no lo que son, no' es hacer la gramática de oaa 
engua, sino su historia. .: c^ 
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Años h¿.D€^li»tH«!«ias que un Terbo, el verbo ser f él era el 
que encarnpáivéDBe^ea teéo» los otros/ les daba el carácter d& 
talos. Mas hé aquí un nuevo sistenia, en que ser no es rigoro- 
samente verbo,, porgue no significa movimiento, i si se le 
fieoncede ese titulo es en oonsidcración a los méritos de nno do 
sus abuelos, que en griego significaba ir, ¿Qué es pues rigoro- 
samente en el dia? Es, responde en sustancia el mismo autor, 
fUasT mera cópula, una conjunción, que a la verdad parece 
rrerbo, porque tiene todos los accidentes de tal, personas, nú- 
meros, tiempos i modos, i hace los mismos oficios en la ora- 
ción ; pero no lo seria, si treinta siglos há, no hubiera signifi- 
€iido movimiento. Asi le vemos hoi recordar instintivamente 
wñ origen, i aprot^iarse como por derecho hereditario cuatro 
tiempos enteros de lá conjunción de irf 

Nota IV. 

PRONOMBRE. 

~Si el nombre sustantivo, como dice una autoridad que aca- 
tamos, es el que expresa los objetos de un modo absoluto, 
prescindiendo de sus calidades, parece que es preciso dar esto 
titulo a yo i tú^ porque ciertamente señalan sus objetos de un 
modo tan absoluto, i con tanta prescindcncia de sus calidades 
oomo Pedro i Juan, La verdad es que en los sustantivos je- 
nerales o apelativos como hombre^ león, planta, no se prescinde 
tan completamente de las cualidades del objeto como en los 
pronombres personales, i que aun hai sustantivos que no 
sign^can mas que cualidades, como inriudj vicio, extensión, 
color, etc. 

El pronombre, se dirá, tiene una cosa que lo diferencia, 
^ue es ponerse en lugar del nombre para evitar su repetición. 
Pero tomar el lugar i hacer el t)ficio del nombre, i esto no 
accidentalmente, sino por su naturaleza i por la constitución 
'del lenguaje, ¿no es serlo verdaderamente? 
• El pronombre, a semejanza del nombre, se divide en sus- 
tantivo i adjetivo ; tiene número i jénero como el nombre ; se 
declina (según dicen) como el nombre ; no le falta, en suma, 
ninguno de los oficios i caracteres de los nombres. I si es al 
tiBO de las palabras »lo que debe referirse su clasificación, no 
^comprende cómo han podido colocarse el nombre i el pro- 
nombre en categorías diversas. , 

Ni ponerse en lugar de nombres para evitar repeticiones 
fastidiosas es tan peculiar del pronombre que no lo hagan 
«menudo los nomiires apelativos. En una historia de' Carlos V 
se dirá muchas veces el Emperador para no repetir el nombre 
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propio de aquel principe. Por otra parte, el que habla de si 
mismo dirá r.ien veces yo^ i acaso no se designará una sola a 
8Í inÍ8mo cou el nombre que le pusieron pus pailrioos: ¿cuál 
es entonces la repetición que se truta de evitar? 

Pero doi de barato que el pronoinjbre en ciertas circunstaa- 
cías e en todas presente alguna marca tan peculiar suya, que 
no se encuentre en ninguna otra clase de palabras. Si por lo 
demás posee todos los caracteres esencialen del nombre, ya 
BustantivOf ya adjetivo, será una especio particular de sus* 
tantivo o de adjetivo, no una parte de la oración distinta de 
ellos. Los nombres numerales no dejan tic ser nombres por el 
significado que los caracteriza, ni los verbos impersonales 
o defectivos dejan de ser verbos por las infii'jLiones d^ <|ae 
carecen. 

Nota V. 

ABTÍCULO DEFINIDO. / 

Parece imputárseme Juxherme entregado a sutilezas metafísi- 
cas para probar que el verbo es nombre i que el artículo i el 
pronombre personal son una misma cosa, i otras teorías seme* 
jantes: 

Síes así, hai en esto un pequeño artificio oratorio; se des- 
figuran mis aserciones para liHcerbis parecer absurdas. Por lo 
demás, eso de sutilezas metafísicas i de teorías, que en el 
lenguaje de la rutina equivale a quiíneras i sueños, es un 
modo mui cómodo de ahorrarse el trabajo de la impug- 
nación. 

Gontraigámonos al asunto de oRta not». La idea que doi 
del artículo definido, en el cap. XIV. me parece fundaaa en 
observaciones incontrastables, que sin met fíciicas ni sutilezas 
manifiestan pertenecer Obta puíalira a la familia de los pro- 
nombres demostrativos. 

El qué baya leido los documentos escritos en el latin bár- 
■ baro de la media edad española no puede menos de haber re- 
conocido nuestro artículo en el uso que se hace del pronom- 
bre latino Ule. Donde hoi decimos los vihas^ las casas^ los 
molinos^ se de\qia illas vineas, illas casasy ilios molinos; i las 
primeras formas del artículo definido en castellano fueron 
eUy ela^eloSyClas, ehy como puede V4 ise particularmente en la 
traducción caslellana del Fuero- Jiiy.f:^o, i en el antiguo poema 
de Alejandro, Según mi modo do p: naar. el, la, los, las. lo, son 
formas abreviadas o sincopadas de él, ella, ellos, ellas, ello, 
usándose estas en ciertas circunstanciaH i aqufllas en otras, 
pero con una misma significación ; como t^ucede con los pro- 
nombres posesivos mió, tuyo, suyo^ que cuando preceden al 
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sustantivo toman Jas formas abreviadas mi^ tu, su^ sin que por 
eso varíen de naturaleza ni de significado ; como sucede con 
los adjetivos buenOy malo^ primero^ que anteponiéndose al 
sustantivo, se vuelven buen^ mal^ primer; como sucedo óon los 
adverbios mucho^ tantOy cuanto^ que. según el lugar que ocupan 
conservan estas formas o se vuelvon mid, tan, cuan, etc. 
Los griegos usaban anienudí» sua artículos como simples 

f)ronombres demostrativos. Véase en el principio mismo de 
a Iliada los v. 9, 12, 36, etc. 

Donde las otras lenguas romances i el inglés emplean 
pronombres demostrativos equivalentes a é/, ella, etc., nos- 
otros empleamos el artículo eZ, ¿a, etc. «La vej«tacion de la 
zona tórrida es mas rica i variada que la de los otros países» ; 
los franceses traducirían este la por celle^ como los italianos 
por quella, i los ingleses por th^tt. Tan estrecha es la afinidad 
entre el artículo i el pronombre demostrativo. 

Yo no he dii ho en ninguna parte que el artículo i el pro- . 
nombre personal sean una misma cosa. Si se me imputase 
haber sostenido que el artículo era un pronombre d<ímostrati- 
▼o, o que cierto pronombre que se llama comunmente perso- 
nal era un artículo, se habría dicho la pura verdad, pero no 
se habría logrado dar él aspecto de absurda a una aserción 
que ni aun nueva es. «N'oubliez pas que le et il son la méme 
cnosev), dice Destutt de Tracy (Grammaire, chfip. 3; § 8). 
■^ Hai hombres doctos que tienen por«)ficio característico del 
artículo el dar a conocer el jen ero i número del sustantivo a' 
que se anteponen. Pero este oficio lo ejercen resp-'cto del jé- 
nero todos los adjetivos de dos terminaciones, i respecto del 
número todos los adjetivos, sin quu para ello sea necesario 
que se antepongan, pues lo mismo hacen posponiéndose, o 
refiriéndose de cualquier modo al; sustantivo. Árbol es mas- 
culino porque concuerda con la primera terminación del adje- 
tivo, i selva es femenino porque concierta con la segunda. I 
si bien se mira, no es el artículo el que mejor desempeña este 
servicio, pues decimos el alma, el águila^ el arpa, concertán- 
dole con sustantivos que son sin embargo femeninos, porque 
en el singular piden la segunda terminación do todos los 
otros adjetivos, cómo lo hace él :uismo on plural. Cuando 
decimos el ave voladora^ ¿qué es lo que determina el jénero 
femenino de ave? No el artículo eZ, sino el adjetivo voladora, 

¿Cómo se conoce el jénero i número de los sustantivos de la 
lengua latina , que carecía de artículos ? Por su concordancia 
con los adjetivos. 

En inglés el artículo tiene una terminación invariable, 
sean cuales fueren el jénero i número de los sustantivos con 
que se juijta ; no sirve por consiguiente para determinarlos. 
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Si sé quisiera concebir nn jénero en el «ríícú\iSf'the secría sin 
duda el correspondiente al sexo significado por «I sustantivo 
a que se antepone ; i si tiene número, no puedeéer otro que el 
mismo del sustantivo. Asi, en la lengua inglesa, él jénero i 
número del articulo serian determinados porel sustantivo, no 
los del sustantivo por el artículo. 
Omito otras consideraciones. 

• Nota VI. - /^ 

DE.OLI NACIÓN. 

Es preciso distinguir dos cosas que jeneraimente se con- 
funden, los casos i Tos complementos. 

El complemento es una palabra o frase de' que se sirve la 
lengua para niodiñcar otra palabra o frase, significando «na 
relación que el objeto o cualidad que esta designa, tiene con 
otro objetp o cualidad, a que damos el nombre de *térmiru>^ 
como a la palabra que lo denota. 

Ya hemos dicho quo el complemento puede constar o de 
término solo o de preposición i término. 

Los casos de la declinación o presentan el objeto directa-^ 
mente, o lo presentan* como término de una relación; sea 
que este forme complemento por ni solo, o que se combiné 
con alguna preposición para formarlo. Así en la declínaoton 
latina dominus, domine^ son casos directos o rectos : el jénitivo 
domini i el dativo domino son casos que por sí solos forman 
complementos, i no son nunca precedidos de preposición: el 
Acusñtivodominumy i el ablativo domino^ al contrarío, o forman 
complementos por sí solos (como en Tiabet doviinum , earet do- 
mino), o se combinan con varias preposiciones para formarlos. 
Asi erga dominum, sine domino^ son complementos ; pero a na* 
die ha ocurrido jamás dar el título de casos a estas ezpi'esionés 
compuestas. En ellas el caso de Dominus es la inflexión en um 
llamada acusativo, o la inflexión en o llamada ablativo. 

En nuestros nombres declinables son asimismo diversas 
cosas el caso i el complemento. A mi, de mi, para mi, no son 
casos de yo, sino complementos formados con las preposición 
nes a, de, para, \ con el caso mi, quo en todas estas expresio- 
nes es uno solo ; como en las latinas etga dominum, %n domi- 
num, adversus domiinum, propter dominum, no hai mas que ün 
solo caso dominum, combinado con las preposiciones erga^ ín, 
adversus, propter, * . 

^ Partiendo de este principio, se trata de saber cuántos caaos 
tiene la declinación do yo, ¿ó, él, ello (únicos nombres castella- 
nos declinables), i cuál es el carácter i propiedad de cada caso. 
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¿Outotoa cacKiB 'l>ai en 4a deelípacion de estos nombres? 
Cuéütense 9ti9 desindacias; pero cuéntense bien, como se cuen- 
tan las do los oocmbres latinos. Ya presenta a primera vista 
O^atroryo, me^mi^ conmigo^ ¿Las miraremos como cuatro casos 
^ti«k4QB?.No^:p«ü:que el considerar a conmigo como caso dis- 
tinto de mí, seria lo mismo que considerar en latin a mecum 
como caso distinto del ablativo rae. Conmigo es un accidente 
de mi; una forma particular que toma el caso mi cuando se 
le junta la preposición con^ componiendo las dos palabras 
una sola. 

¿No tendrá pues el pronombre yo mas que tres casos, ¡fo, 
mey mi? Tampoco es consecuencia lejftima; porque discur- 
r^^iQdo de la miama manera no daríamos en latin mas que tres 
casos ai plural de sermo: sermones^ sermonum^ sermonibwt. Su- 
9fdo en efecto en la declinación castellana lo mismo que en 
la latina; 'es a saber, el presentarse .en unos nombres bajo 
i^na misma desinencia casos realmente distintos, que se pre- 
sentan en otros nombres bajo desinencias diferentes. Deci- 
mos Yo amo^ ellos aman; yo i ellos nominativo, sujeto del verbo. 
Pecimos Tú me amas, tú los amas; me i los^ cuso, que por si 
solo, sin preposición alguna, signitica el complemento acusa- 
tivo. Decimos Hume das dinero^ tú les das dinero; me i les^ caso, 
gue por BÍ solo, sin preposición alguna, significa el comple- 
inepto dativo. Decimos, en fin, de mi, para mí, contra mi, por 
miy de ellos, para ellos, conlra ellos, por ellos; mí, ellos, caso que 
^n castellano se junta con todas las preposiciones, cualesquie- 
xa que sean. La enumeración está completa : los nombres cas- 
iellanos declinables tienen cuatro casos : el nominativo, el 
complementario acusativo, el complementario dativo, i en fin, 
un caso que nunca significa complemento por si solo ; que 
pide una preposición. anterior ; que por sí no significa mas que 
el término de un complemento cualquiera; i a que por eso con- 
viene con mucba propiedad el titulo de terminal, como a me^ 
¡ks i los el tituló de complementarios. La desinencia me es co- 
mún a los dos casos complementarios acusativo i dativo ; la 
desinencia ellos es común al caso nominativo i al terminal; 
como en latin la desinencia domino conviene a dos casos dis- 
tintos, el dativo i el ablativo, i la desinencia sermones,^ tres 
casos distintos, el nominativo, el vocativo, i el acusativo* 

En castellano el vocativo no es un caso especial como en 
latiUf porque no tiene jamás una desinencia propia quejo dis- 
tinga del nominativo, como la tiene mucbas veces en latín : 
.'debemos pues mirarlo -como una aplicación o uso particular 
, que bacemos del nominativo. 

£s preciso insistir en la diferencia de estas dos cosas, caso 
i complemento, porque de confundirlas proviene el no haber* 
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se dado hasta ahora una idea exacta de nuestra declinación-^ 
Me, les, los, son casos complementarios, casos que sígniñcáo 
complementos por si solos , rechazando toda preposición (co- 
mo el jenitivo i dativo de los nomhres latinos), i precisamen- 
te uno de los complementos o ambos , él acusativo i el da- 
tivo. Pero estos dos complementos pueden expresarse por 
otros medios. He dicho que el caso terminal combinado con 
las prepDsiciores se aplica a todo jénero de complemejitos*, 
sin excepción alguns^ ; i así es en efecto. Los mismos do» 
complementos de que acabo de hablar pueden ser expresado» 
por este caso combinado con la preposición a : A ellos busca- 
ba el alguacil, no a mi ; a ^los i a mi, complemento acusati- 
vo : A mi viene dirijidala carta, no a ellos; a mí, a ellos, com- 
plemento dativo. I con esta misma expresión ami, a ellos, so- 
pueden todavía significar otros complementos que no son et 
acusativo ni el dativo, como se ha explicado en su lugar. 

Nuestro complementario acusativo se diferencia mucho 

del acusativo latino, el cual se presta a muchas i diversas 

especies de complementos i recibe preposiciones anteriores» 

Entre nuestro complementario dativo i el dativo latino 1& 

semejanza es bastante grande. 

Pero uno i otro complementario tienen una propiedad pe- 
culiar, de que carecen el acusativo i dativo latinos , i es que 
piden un verbo o derivado verbal a que juntarse como afijos- 
o enclíticos. 

Por último, no hai en la declinación latina caso alguno 
análogo al terminal nuestro, que exije precisamente una pre- 
posición anterior, i se junta con todas las preposiciones. 

He creido que debíamos pintar nuestra declinación de esto 
modo : • 

Nominativo : ya , nosotros , nosotras ; tú, vosotros , vosotras / 
él, ellos, ella, ellas; ello. 

Complementario acusativo : me, nos ; te, os; leo lo, los; kty 
las ; lo. 

Complementario dativo : meónos/ te, os; le; les; le o la ^ leso 
las ; le. 

Terminal : mi, nosotros o nosotras; ti, vosotros o vosotras; ely 
ellos ; ella, ellas ; ello. 

Complementarios acusativo i dativo para la tercera perso- 
na, refleja o reciproca : se. Terminal para la tercera person& 
refleja o recíproca : si. 

Formas excepcionales del caso terminal, precedido de eon;^ 
conmigo, contigo, consigo. 

Yo creo que esta exposición presenta dd modo mas claro i 
sencillo el verdadero plan de la declinación castellana, i at 
mismo tiempo las semejanzas i diferencias que tiene con 1& 
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declinación latina. Deseoso de no desviarme de la nomencla- 
tara admitida sino en cuanto fuese indispensable, he conser- 
vado las palabras acusativo i dativo , la primera para el com- 
plemento acusativo, i la segunda para el complemento dativo ; 
pero tal vez seria lo mejor desterrarlas do nuestra gramática, 
porque en latín acusativo i dativo significan desinencias, ca- 
sos ; i en el sentido que les damos nosotros no denotan casos 
o desinencias, sino complementos. 

Dond^ mas claro se ve el prestijio falaz de las reminiscen- 
cias latinas es en la declinación que suele darse de los nom- 
bres indeclinables castellanos. ¿Qué es lo que quiere decirse 
cuando se asignanseis casos al sustantivo Jhr: nominativo 
la flor ^ jenitivo de la fior^ dativo a o para la flor^ acusativo la 
flor, a la flor, Vocativo ;?or, ablativo con, de, en, por, sin, sobre 
laflorf Yo no sé lo que' quiera decirse; pero sí sé lo queesto 
supone ; i es que en los ^nombres castellanos htin de encon- 
trarse, a despecho de la lengua, igual número de casos, i de 
la misma especie que en los nombres latinos, ¿Por qué un 
nombre, precedido de la preposición de, es unas veces jeniti- 
vo i otras ablativo ? La razón es obvia : porque, v. gr., de la 
flor se traduce al latin unas veces por el jenitivo flwHs, i otras 
por el ablativo flore, antecedido de las preposiciones ab, de^ 
ex, equivalentes a la castellana de. ¿Por qué, cuando a prece- 
de al nombre, forma con él tinas veces dativo i otras acusa- 
tivo ? Porque, v. gr., a la mujer corresponde unas veces el da- 
tivo latino mulieri, i otras al acusativo latino mulierem, a que 
también suele anteceder la preposición ad :■ no puede darse 
otra razón. ¿ Por qué con la flor i sin la flor, que significan co- 
sas enteramente contrarias, forman sin embargo un mismo 
caso? Porque en latin es una misma la desinencia del nombre 
después de las preposiciones cum, sine; i no hai mas que de- 
cir. ¿ Por qué no hai en nuestros nombres indeclinables tan- 
tos casos diversos como preposiciones podemos juntarlas ? La 
respuesta esoWla: porque como a todas las combinaciones 
castellanas do preposición i nombre no corresponden mas que 
cuatro desinencias en los nombres latinos, la del jenitivo, la 
del dativo, la del acusativo i la del ablativo, no puede con- 
cebirse que las combinaciones de preposición i. nombre dejen 
de formar los mismos cuatro casos precisamente en castella- 
no. Yo a lo menos no acierto a columbrar otra lójica en la 
mente de los que así han latinizado nuestra lengua, en vez de 
explicarla por sus hechos, sus formas, sus accidentes pecu- 
liares. ¿Por qué, en fin, los complementos forman casos cuan- 
do entran en ellos las proposiciones a, para, con, de, en, por, sin, 
sobre, i no cuando entran en ellos otras preposiciones , como 
bajo, cantil, entre, ante, tras, etc. ? No me es posible adivinar- 
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lo. Aqui hasU la leDgaa latÍBa aban4onfi>aflo8 Jatiaiaaat^*:, 
Nuestros nombres indeclioAbles ao íhuqo vordaderameot^ri 
casos ; le que haceD es servir de sujetos o de técmioos, i en e8te\ 
segundo ofíciOf o forman complementos sin, posposición aJLr i 
guoa, o necesitan de una preposición anterior p^a formarlo^ 
pero sin alterar jamás la desinencia d^ npn^iaatJriro. Entrfh 
estos complementos debe -darse una atenpicm ,particiL)ar.:i4'^ 
acusativo i al dativo, por su cofre»Bpndencia' a los casos; cqw?.;i 
plementarios de los pronombres deoJinables. < i •>} 

Los latinizantes de otras lenguas van abluadonando maff) 
que de paso laa declinaciones latinas. Tengo «r la vista la edi- 
ción de 1857 de la Gramática inglesa de B. £. Latliam^ miem'-^ 
bro de la Sociedad Real de Londres. En ella pueden vQifse 
í§ 130 i sig.) la determinación i enumeración de los casos 4^, 
la lefagua inglesa, fundadas en los mismos principios y t^ 
ciocinios que mi declinación. Sepan nuestros latinizantes,, ir 
saiitígüenlse, que este caballero declina el pronombre MedA^ 
modo siguiente : . • . 

Nominativo He» ' - /) 

Objetivo Him, v t 

Posesivo Bis, * 

i el sustantivo /a^Aer. 

1 objetivo J 
Posesivo Father^ ! 

Se ha repetido por hombres doctos que en nuestros dialeó*-; 
tos romances las preposiciones hacen las veces de las desl\ 
nencias de la declinación latina ; pero hai en esto alguna exa^ 
jeracion. Las relaciones del nombre con otros nombres ó con 
otras palabras se significan en latin por medio de casos, o 
por medio de complementos : en los dialectos romances su*, 
cede lo mismo : la diferencia consiste en que casi todos los 
nombres latinos tienen casos, i en los dialectos romancea so* 
lamente unos pocos ; los complementos son f recuentísimoa^ 
latió, como en las lenguas romances. . * , 

^ ■ •' f 

Nota Vn. 

jáNERO NEUTRO. 

1 

Creo suficientemente probada la identidad de él i el^ello ^ 
lo ; i no me parece que pueda disputarse el carácter sustaiir 
tivo á&,ello, esto^ esOy aquello^ etc., reconocido ya por Clemear 
cin. Los latinos hoc^ Utudy illud, eran verdaderos adjetivos,; 
hoc Umplum^ istud nemuSf illud opug; i cuando se usaban a\ír 



Digitized by 



Google 



J¿N£BO^&UTB0. 383 

Bolcitaniettte, eti él adUtido de eOo^ eso, aqüelh^ae decian con 
propiedad sustantivarse , porque dejaban su natural oficio, i 
tofuaban accidéútá) mente el do sustantivos ; a lo que en la- 
tín 80 prestabl^ fácilmente la tercera terminación del adjeti- 
vo. De esto, eso, aquellOf ño puede decirse que dejando el ca- 
rácter de nombres que se arriman a otros {adjecHvaqUa ctdji- 
ctttníttr) tomen el de nombres independientes que sirva'n a los 
oth)8 de apoyo o soeteu {suhstantia) : se usan siempre como 
sustantivos; i llamarlos adjetivos sustantivados seria enun- 
ciar un hecho falso. 

Acerca del jénero neutro en castellano , conviene explicar 
alfco mas lo que dejo expuesto en la Gramática. ■ 

De dos modos se revela el jénero en las lenguas : por la 
concordancia del adjetivo con el sustantivo en construcción . 
inmediata ; lueus cpacus, sihm opaca, nemus opacum; i por la 
reproducción o representación de ideas cercanas, como cuan- 
do^ después de haber dicho lucus o silva o nenus, reproduci- 
mos o representamos la misma idea a poca distancia, dicien* 
do en el primer caso is o qui, en el segundo ea o qxue, en el 
tercero Úi o quod. Esta representación se hace siempre por 
medio de pronombres demostrativos o relativos. 

La lengua, inglesa bajo el primero de estos aspectos no 
tiene jéneros, porque sus adjetivos no varian de terminación, 
cualquiera que sea el sustantivó que so les junte; a wis&king^ 
a tois^queen, a wíse action. Bajo el segundo lo tiene ; porque 
sí, mencionado un reí, una reina, una. cosa, se tratase de re- 
producir la misma idea , seria preciso decir en el primer caso 
he^ en él segando she, en el tercero it. Debemos pues conside- 
rar el jénero bajo uno i otro punto de vista, porque la len- 
gua puede seguir en el uno diferente rumbo que en el otro, 
i tan glande puede ser la diferencia como lo que va de no 
tener jéneros a tenerlos. 

En castellano, parala concordancia del adjetivo con el sus- 
tantivo en construcción inmediata, no hai mas que dos jéne- 
ros, masculino i femenino : ái*bol frondoso, lo frondoso, selva 
frondosa. Lo por consiguiente es masculino bajo el res- 
pecto de que hablamos, i lo mismo debe decirse de esto, eso, 
aquello, algo , nada, i demás sustantivos neutros. 

Pero bajo el punto de vista de la representación de ideas 
cercanas, tenemos tres jéneros, masculino, femenino i neutro. 
Después de decir el roble, la encina, el primero .se reproduce 
pOr Ir/, el segundo por ella. Los sustantivos ello o lo, esto , eso, 
aquello, algo, etc., no pueden reproducirse por él ni por ella, 
sitio precisamente por ello o lo^ o por otro sustantivo seme- 
jante. Pertenecen, pues, bajo el punto de vista do que habla- 
mos, a un jénero pai-ticuiar, que no es masculino ni femenino. 
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Al mifitoo jéiiero pertenecen los infinitivos, los conceptos sig- 
nificados por frases u oraciones enteras, i otros que so han 
enumerado en la Gramática. , 

« El vivir los hombres en sociedad no ha sido casual o ar- 
bitrario : un instinto irresistible los ha obligado a ello. » La 
lengua no permitiría decir a él: vivir los hombres en sociedad 
se construye con el i es representado por ello. Si en lugar de 
el vivir los hombres pusiéramos el que los hombres viven, süce- 
deria lo mismo : la frase que los hombres viven en sociedad se 
juntaría con el i seria representada por ello, i de ninguna ma- 
nera por él. Así, cuando yo digo que ciertos sustantivos, cier- 
tas palabras , ciertas frases son masculinas en construcción in- 
mediata i neutras en la representación , no hago mas que ex- 
poner sencillamente lo que pasa en castellano : contra lo cual 
no debe valer la práctica de otréP lengua alguna. En latin es 
cierto que lo masculino i lo neutro se excluyen mutuamente; 
pero en nuestra lengua no lo ha querido así el uso, quem penes 
arbitrium est et jus et norma loquendi. 

Nota Vni. 

« Lo » TREDICADO. 

Este lo, representativo de predicados, es el caso comple- 
mentario acusativo de ello. 

¿El verbo ser con acusativo? — ¿I por qué no? ¿Porqué 
cerrar los ojos a un hecho manifiesto en que no cabe disputa? 

Es un principio recibido que el ser activo o neutro un ver- 
bo no depende de su significación, puesto que a un verbo neu- 
tro en una lengua corresponde muchas veces un verbo activo 
en otra. 

Se dice que ciertos verbos son activos, porque nos figura- 
mos en ellos cierta especie de acción: en lo cual, como en 
otras explicaciones gramaticales, se toma el efecto por la 
causa. No los hacemos activos porque nos figuramos una ac- 
ción que no existe; sino al contrario, nos figuramos unfi ac- 
ción, porque se construyen con acusativo, i porque este com- 
plemento es el que amenudo solemos juntar a los verbos que 
significan acción material. 

una cosa parecida sucede en los jéneros. Muerte, por ejem- 
plo, no es femenino porque nos sea natural representarnos la 
muerte bajo la imájen de una mujer ; sino , al contrario, aso- 
ciamos la idea de este sexo a la muerte, porque el sustantivo 
que la significa se construye con aquella forma del adjetivo 
que solemos juntar a los nombres de mujeres o hembras. La 
muerte figura como varón en laa personificaciones poéticas 
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de los griegos, porque su nombre en griego era thanatos, mas- 
culino. 

En la formación de las lenguas, con todo, es preciso qiie 
al dar un jénero masculino o femenino al objeto que cárecia 
de sexo, o un complemento de objeto paciente a un verbo 
.que no significaba acción, sino ser o estado, ocurriese a. los 
nombres alguna aprensión o fantasía , que se incor})orase de 
ese modo en el lenguaje ; a la manera de lo que vemos en la 
lengua inglesa, donde, desde que la imtijinacion personaliza 
un ser inanimado o abstracto , le da el sexo, i por consiguien- 
te el jénero masculino o femenino, que mas natural le pare- 
ce. Asi en aquella lengua la muerte personificada es constan- 
temente varón ; carácter que es sin duda el que mejor se avie- 
ne con la idea de actividad vigorosa i destructora que la ima- 
ginación le atribuye. En el Paraíso Perdido de Miltonj Death 
1 Sin (la muerte i el pecado) aparecen bajo sexos diferentes 
de los que un poeta castellano los atribuiría ; aquella, varón; 
éste , hembra. 

Ahora, pues, ; quién desconoce lo caprichosa que es en es- 
tas aprensiones la imajinacion ? ¿ Por qué no podrá ella fin- 
jirse en la existencia misma una especie de actividad? ¿No 
damos a estar un acusativo reflejo cuando decimos que uno 
se está en el campo y se está escondido f ¿No atribuyen estas fra- 
ses a la existencia una sombra de acción sobre las cualidades 
i modos de ser? En castellano el mismo verbo ser admite al- 
guna vez un acusativo reflejo ; lo que no Icaria, si no se con- 
cibiese en su significado cierto color o aparíencia de acción. 
La verdad es que en el orijen de las lenguas romances la exis- 
tencia i la actividad parecieron tan estrechamente enlazadas, 
que la denominación jeneral dada a todo lo que existe o se 
concibe como existente fué causa {cosa, chose). 

No se extrañe, pues, que lo sea a un mismo tiempo predica- 
do i acusativo, cuando se dice : «Es verdaderamente feliz el 
que cree que lo es » ; o a Se está escondido , solo porque gusta 
de estarlo. » Este es uno de tantos conceptos metaf ísicos,^ en- 
carnados en el lenguaje , i que han hecho mas de una vez lu- 
minosas indicaciones a la filosofía. 

£obre todo se trata de un hecho. Expliqúese como se quie- 
ra ; la lengua modifica a. ser i estar con la misma forma de 
ello de que se sirve para el complemento acusativo. Lo apa- 
rece de dos modos en la lengua: ya limitado, determinado 
por alguna modificación {lo blanco, lo negro, lo de ayer, lo del 
^iglo pasado, lo que nos agrada, h que aborrecemos), i entonces 
es indeclinable ; y a absoluto , sin determinación ni limitación 
alguna expresa {lo creo, lo vi', lo pensaré), i entonces lo (neu- 
tro) es acusativo de ello, ¿Por qué se ha de mirar ello abso- 
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luto que modifica a «er, estar, como algo cüfierenté del lo ah^ 
soluto en todas las deirias oircunstanciaB, sin excepción algu- 
na? Aceptemos las prtct'cas de la lengua easn simpHcidiKá;. 
i no las encojamos i estiremos para ajastarbis al lecho de Pto^ 
cuetes de la Icngaa latina. 

Ni es la castellana la única qao da por predicado a «er tm 
acusativo neutro , que reproduce nombres precedentes. £b 
francés le acusativo do t7, es masculino o neutro. «Gbnnaisaea^ 
vous cet homme-lá? — Oui' je h oonnaís.» «Ne voyez-TOtw 
pas qn'il-veut vóustrompor? — Je ne levois que trop-»:'lb 
masculino en la primera respuesta , no es mascttliao ni feíne^ 
niño en la segunda ; es un verdadero neutro, annqno loa fran- 
ceses expliquen con otras palabras el hecho, porque en en 
lengua no so deja ver con la misma claridad que en la miesfcea 
la diferencia entre lo masculino lio neutro. Ahora, poés, cuan- 
do se pregunta a una mujer, « étes vous heurense », i ella res- 
Sonde je le suis } ¿ qué es este le sino un acusativo neutio? 
[adama de Sévígné pretendía quedefiia decirse ^e lasáis^ re^ 
probando el uso [jeneral en cuanto al jénero, pero no en cuan- 
to a] acusativo. En lo primero erró sin duda ; i aunque se em- 
peñó .en introducir una práctica nueva, halló poquísimos imi^ 
tadores ; muestra curiosa de los extravies en que una falsa 
teoría puede hacer incurrir a los mojores hablistas. 

Nota IX. 

- DE LOS DERIVADOS VERBALES. 

To limito este título a las palabras solas que derivándosa 
del verbo le imitan en sus construcciones peculiares ; lo qaar 
consiste : l.*^en ser modificados por adverbios; 2.^ en llevar 
afijos o enclíticos; 3.° en rejír acusativos, si el verbo de que 
se derivan es activo. Así, amante , levente, no son derivados 
verbales, ni por consiguiente, participios. En patíens /ri* 
gtis et inediam consideraban los gramáticos latinos Apatien» 
como participio, i en patiensfrigoris ét inediat, como un aúje- 
tivo ordinario, despojado de su carácter participal, on q«e 
participaba de la naturaleza del verbo. El llamado participio 
de presente o participio activo no goza nunca de esa partici- 
pación ; no.es participio. , 

Dícese que ciertamente no todos, ni la major parte do los 
Terbos tienen participios activos, pero qué algunos lotio;^. 
Den ; v. gr., aspirante y perteneciente ^ pues se dice aspinmte a 
empleos, como tú. aspiras a empleos, perteneciente al Estado, coi» 
mo eso pertenece al Estado. Pero ya queda explicado caáles 
■on las especies de réjimen o de constmociones qne caracteci* 
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san al verbo, i por consiguiente a los derivados verbales. £1 
supuesto participio jse construye con adverbios , i lleva com- 
j^lementos formados con la preposición a, como machísimos 
eitró&AájeúrésiiAmamenteútil, verdaderamente virtuoso ^ ve- 
cino a micaeaj cercano a la plaza ^ adyacente a España^ prove- 
«ehosa.a la'saltéd, pernicioso a las costumbres, accesible a todos ^ 
(impenetrables a la llwüia, etc., etc. Construcciones de que go- 
aafi mnchas palabras que no son verbos , no daban bastante 
'«iirotivo para ^íib'ñcar de participio activo al que asi se llama. 
rNi alcanzo cómo verbos que no son activos , v. gr., a^ira i 
pettenece , puedan producir participios actnros. 

Los que llamo derivados verbales son , a mi juicio, medios 
¡do que se sirvo la lengua para desnudar al verbo de los acci- 
dentes de número, persona, tiempo i modo, i darle en la ora- 
ción el oficio de sustantivo , adjetivo o adverbio. Pero al mis- 
jno tiempo que de esta manera lo trasforma, le conserva sus 
roñístracciones; es decir, le da complementos acusativos, le 
agrega afijos o enclíticos , lo modifica con adverbios, i hasta 
puede ponerle sujeto. «El amar el hombre a sus semejantes» 
es lo mismo que a El amor del hombre a sus semejantes», tan 
sustantivo es amar comO amor: lo único que los diferencia es 
que <^1 primero se construya exactamente como el verbo de 
que se deriva, i el segundo no. • 

En la Gramática se ha manifestado que, el infinitivo tiene 
todos los oficios del sustantivo, sirviendo ya de sujeto, ya de 
predicado, ya de término, o de complemento. Participa, es 
verdad , de la naturaleza del verbo conservando sus construc- 
ciones , inclusa la de sujeto. Pero eso no quita al infinitivo el 
oaiiáoter de sustantivo, puesto que siempre hace el oficio de 
ia] ; ni le da el de verbo, una vez que no puede ser nunca la 
palabra dominante del atributo de la proposición , ni su jiere, 
copio el verbo, ideas de persona i número , 1 si denota tiem- 
|io , no es (como el verbo lo hace) con relación al momento en 
qu^ se habla, al acto déla palabra, que es el significado pro* 
pió de tiempo en gramática. 

: §ÍBe opone que este raciocinio se funda en la definición que 
^doidel verbo, i que , desechada esta, el argumento va por 
tierra, contestaré que no'creo cosa fácil definir al verbo de ma- 
nera que lo diferenciemos del infinitivo. Hágase la prueba. ¿Se 
hará consistir la naturaleza del verbo en significar la existen- 
etá, pasión, estado , movimiento délos objetos? Las palabras 
hutto, robo y amor, enfermedad , salud, i sobre todo esas miS'- 
mad palabras existencia, accum,pasion, etc., serán verbos. ¿ A.fia- 
diremos por via de diferencia , que el verbo tiene inflexiones 
de persona, número i tiempo? El infinitivo no las tiene. Pero 
8óp4^eiido posible la definición, seria necesario decir enton- 
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ees que el infinitivo es un verbo que participa de la natura- 
leza del sustantivo, porque es de todo punto incontestable 
que , aun llevanck) construcciones propias del verbo , ejerce 
todos los oficios del sustantivo , sin exceptuar uno solo. ¿ So- 
bre qué rodarla pues la disputa? Unos dirían : el infinitivo es 
un sustantivo que participa de la naturaleza del verbo, i otros: 
el infinitivo es un verbo que participa de la naturaleza del 
sustantivo: cuestión de palabras. I sin embargo, no del todo 
insignificante. Adoptando la segunda expresión , despojaria<«> 
mos al verbo de lo que mas eminentemtmte le distingue, que 
es señalar el atributo de la proposición, dominar en él, mirar 
cara a cara, si se me permite decirlo asi , al sujeto de la propo* 
sicion, i reflejarlo. . .' 

Yo no sé si alude a mi modo de pensar sobre el infinitivo la 
imputación que una grave autoridad hace a algunos de haberse 
empeñado en probar que el verbo es nombre: si así es, se ha fal- 
seado mi aserción. Yo me he limitado a sostener que el infinitir 
xjo es nombre, i no verbo ; en lo que evidentemente supongo 
que el nombre i el verbo son partes distintas de la oraoion. 

Ni están nueVa la idea que doi del infinitivo para que haya 
debido causar extrañeza. Véase la cita de Prisciano en el Pro* 
logo. «¿Qué es pues el infinitivo?» pregunta Gondillac: «No 
puede ser otra cosa » , responde, « que un nombre sustantivo.» 
«El infinitivo», dice Destutt de Tracy,' «no es, por decirlo 
así, un modo deWerbo ^es un verdadero sustantivo.» El dis- 
tinguido filósofo español don Tomás G-arcía Luna es de la 
misma opinión, tt Compadecer es propio de las almas tiernas : 
Perdonar las injurias es virtud enseñada a los hombres por el 
Evanjelio. Las acciones de compadecer i 'perdonar se consi- 
deran aquí en sí mismas como seres reales: están en el mis- 
mo caso que los sustantivos abstractos.» «El infinitivo (dice 
otro célebre filósofo español , el presbítero don Jaime Balmes) 
es como la raiz del verbo..^.. i mas bien parece un.nombre sus- 
tantivo indeclinable.» Después de ilustrar esta idea con varios 
ejemplos, concluve así: «De lo cual se sigue que el infinitivo 
es un nombre indeclinable..... Tiene siempre la forma sustan- 
tiva sea cual fuere su significado.» No cito mas que latí au- 
toridades que tei)go a la mano. 

Ni me valgo de sutiíezas metafisicas para enunciar este con- , 
ceptOjSino de los hechos,- de las prácticas constantes déla 
lengua (Gramática, 203, b). Por lo demás, explicaciones de- 
masiado nbstractHS para lectores imberbes, o ciegamente pre- 
ocupados a favor de lo que imberbes didicere, las hai, sin du- 
da, en algiinaí< otras partes do ésta Gramática; ni era fácil 
evitarlas, tratándose de rastrear el hilo , a veces sutilísimo, de 
^as aualojías que dirijen el uso de la lengua. 
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Nota X. 

PARTICIPIO. 

> En las ediciones anteriores llamé participio sustantivo al 
que ahora con mejor acuerdo llamo participio sustantivado. La 
diferencia parecerá de poco momento. Creo, sin embargo, mas 
adecuada la segunda denominación por las razones que paso 
a exponer. 

El participio sustantivado supone , a mi juicio, un acusati- 
vo latente con el cual concierta i pudiera representarse por el 
infinitivo de su verbo. Duro parecerá tal vez, i hasta absurdo, 
que cuando se dice yo he compuesto una odof se diga mental- 
mente yo he^sompuesto componer una oda : mas aquí el infini- 
tivo ofende porque no se necesita para la inteligencia de la 
frase. Lo mismo seria si se dijera yo he padecido padecer. Yo 
he padecido padecimientos graves chocaría menos ; i yo he pa- 
decido penas graves se aceptaría sin dificultad. Pero ¿ qué ha- 
cen en estas construcciones los SíCw^aXivoñ padecimientos ipe^^ 
nos, sino desarrollar el significado radical del infinitivo pa^ 
decerf Decíase en construcciones latinas activas Vivo vitam : 
«Faciam ut mei memíneris dum vitam vivas» (Planto) : 
«Qui vitam beatam vivero volet, philoisophetur oportet» 
(Quintil.) ; de las cuales nacen obviamente las construcciones 
pasivas vita vivitur , vita beata vivitur , en que vita no hace 
mas que paliar a vivere. Obsérvese que los latinos combina- 
ban frecuentemente su participio pasivo con el verbo háberCy 
diciendo, v. gr.: ttOlodii animum perspectum babeo»; aHabeo 
absolutum suave epos», etc., etc. ; i de aquí a sustantivar esté 
participio diciendo , por ejemplo, Dictum haheo, no había mas 
que un paso. Si, según Prisciano, oupugnaium est se suben- 
tiende el nominativo pugnare que concierta con est^ ¿ por qué 
no podría subentenderse este mÍBmo pugnare en acusativo pa- 
ra concertarlo con el participio en pagnatum hábeo? La tran- 
sición es obvia i fácil. 

De construcciones análogas a estas pueden verse mucho» 
ejemplos en la Minerva del Brócense (lib. 3, cap. 3) , i se en- 
cuentran también no pocas en escritores castellanos (véase el 
Apéndice I al capítulo XXXIX de esta Gramática). Sabido cs^ 
lo comunes que ellas eran en griego: a£t Grsdcis quidem íamí- 
líare est ómnibus verbís seu transitivís , sen absolutis , seu 
passívis, seu deponen tibus, nomina substantiva ab iisdem 
deducta in acusativo casu snbjicere » (*). Viniendo vendré; lio- 

(*) Guillermo Bndé , en sus ComenUrios sobre la lengua griega, citado por 
«I Brócense. 
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rondo lloré i otras locuciones semejantes de la Vulgata i de 
los Setenta, no corresponden palabra por palabra a las res- 
pectivas frases Iftbraicas ; que serian mas fielmente represen- 
tadas por las castellanas venir vendré i llorar Ihró. 

To confieso que la explicación precedente es de aquellas a 
que puede darse con alguna justicia el titulo de sutilezas me»- 
tafisicas. Pero concédaaeme a lo menos que el principio ea 
que ella se funda es conocido de antiguo i ha sido sostenido 
por filólogos de primer orden. Si él enlaza varios hechos apri» 
mera vista inconexos (como los notados ea 34^ i 346, d^é); 
i se manifiesta en procederes análogos de otras lenguas, ¿será 
justo tratarlo con el desden majistral. que algunos muestran 
« todo lo que para ellos es nuevo ? 



, Nota XI. 

VERBOS IRBEQÜLAKES. 

Yo dudo que algunas de las lenguas romances sea tan re<- 
gular, por decirlo así, en las irregularidades de ausTerbos, 
como la castellana; lo que depende principalmente de aque*> 
lia curiosa afinidad que en ella se observa entre las varias 
formas del verbo i de los derivados verbales ; formándose de 
todas ellas diferentes grupos o familias, en cada una de las 
cuales la alteración radical de una forma se comunica a las 
otras del mismo grupo o familia. De esto nos habia ya dado 
ejemplo la lengua latina, cuyos pretéritos perfectos i plus- 
quamperfectos, de indicativo i subjuntivo, tienen tan eatre- 
cha conexión entre si por lo tocante a la alteración de la raiz, 
que en estos cuatra tiempos todas las cuatro conjugaciones 
se reducen a un tipo idéntico ; i componen verdaderamente 
una sola. I aun sucede en castellano, que diferentes causas 
de anomalía concurren muchas veces en un mismo* verbo, i 
en ciertas formas afectadas por mas de una de ellas se pre- 
fiere una raiz a otra, s^gun ciertas reglas jenerales ; resultan* 
do de las causas simples i de las combinaciones de causas tre- 
ce clases de verbos irregulares en que es mui notable la con- 
secuencia que guarda la lengua, i la regularidad, como he 
dicho antes , de sus mismas irregularidades. No era dable dea- 
env^dver estas analojias, sin entrar en pormenores embarazo- 
sos para los principiantes ; conjugando estos cierto número de 
verbos de cada clase, según el respectivo modelo, no habráa 
menester mas para familiarizarse con la conjugación de todos 
ellos. Pero desentrañar el mecanismo de la lengua algo mas 
allá de lo que puede ser necesario jpara la práctica, no es oía- 
teria que deba considerarse como a]ena de la Gramáticiu 
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Kota Xn. 

SOBBB EL VERBO IMAJINARIO YOGÜER^O YOGÜIR. 

' Se imajinó este* Verbo para referir a él las inflexiones yo- 
guíese y yoguierUy yogñiere^ i otras, pertenecientes todas ala 
quinta familia o ^x^y^o de formas a^nes , según la clasifica- 
ción del capitulo XXIV. No se tuvo presente que en estas for- 
mas sufre alteraciones notables la raiz de ciertos verbos ; ni 
ocurrió que como de caber se dijo cupiese ^ cupiera ^ de saher, 
supiese y supiera y de Tuicer, hiciese^ hiciera^ de placer, pluguiese^ 
pfuguiera, no era 6:2:trafío que de yacer se hubiese dicho yoguie- 
se, yoguiera; lo que hubiera podido confirmarse reflexionando 
qué si hubiese existido yoguer o yoguir , se encontraría algu- 
na vez en los libros antiguos este infinitivo , o el jerundio yo* 
guiendo , o ei participio yoguido , o el futuro yogueré, o yogui- 
ré, o el GO-pretérito.yo^¿a o cualquiera otra de las inflexiones 
que no corresponden a la sobredicha familia o grupo ; lo que 
de seguro no podrá probarse con nn solo ejemplo auténtico; 
Pero aun sin este gasto de observación i raciocinio bastaba 
consultar los glosarios de D. Tomas Antonio Sánchez para 
desikisionarse de semejante verbo. 

iPítíw^r sft^onjugaba antiguamente con o en lugar de u en 
la quinta familia ; áecísae pÍégo,ploguiese, pluguiera, etc. 

« PlÓgo a niio Cid por que creció en la yantar» (Cid 309). 
«Fuésedes mi huésped si vosploguiese, señor!» (Ib. 2056). 

La pandad entre ^^Zacer i yacer por lo tocante a estas for- 
isflsisregulares, no puede ser umib cabal. Placer^ yacer ;pl6^ 
0^f V^go^f pluguiese^ yoguiese; etc. 

Supongamos que por ignorancia de estas formas desusadas 
de placer hubiese alguien tenido la ocurrencia de atribuirlas 
aun verho plogu0r o ploguir ; no es otra cosa la que ha suce- 
dido a los que imajinaron el infinitivo yoguer o yoguir, para 
que fuese la raie de las formas desusadas áe yacer. 

Esto manifiesta la importancia práctica de la análisis de 
que se trata en la nota precedente* I en comprobación de lo 
mismo. nos ofrece otro ejemplo el Yerbo placer , que en la pri- 
mera familia de formas afines tuvo i tiene el subjuntivo pU* 
ga^ para el cual iaventaron los lexicógrafos el infinitivo pZe- 
géur (en !el significado de placer o agradar), por no haberles 
ocurrido que |>¿aeer ipkga eran análogas a yacer i yaga, hacer 
i haga, ccAeriquepat Fiero aquí a lo menos pudo deslnmbrarlos 
la inflexión plegué, corrupción moderna áeplega, 

.No estará de más notar que hubo en el castellano antiguo 
jnuY^tho yogar, deriraclo del latino yocorc (jugar, folg;ar),pe- 
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ro sn conjugación , que era perfectamente regalar , no tenia 
nada de común con la de yacer; como lo prueba Cervantes : 
«El diablo hizo opue yogásemos juntos.» Obsérvese también 
que el antiguo iogar se pronunciaba jogar (con el sonido de 
nuestra/), como ioglar (joglar, juglar), iuego (juego), etc., a 
no ser en el significado especial en que lo Usa Cervantes, que 
es el mismo de yacer en los titules 1.^ i 2.^ de la Partida IV, i 
en la lei 7 , tlt. 6, lib. III del Fuero Juzgo. 

* Nota Xin. 

SIGNIFICADO DK LOS TIEMPOS. 

Mi explicación do los tiempos ha parecido a varías perso- 
nas una innovación caprichosa de la nomenclatura recibida. 
Si asi fuera , mereceria justisimatnente la censura de insigni- 
ficante. Pero no es así. To me propuse que l/i denominación de 
cada tiempo indicase su significado de una manera clara i 
precisa. Las formas verbales, o expresan una relación. simple 
de coexistencia, anterioridad o posterioridad, respecto del ac- 
to de la palabra, esto es, respecto del momento én qua se 
prefiere el verbo, o expresan combinaciones de dos o mas de' 
estas mismas relaciones; i el nombre que dor a cada forma 
denota esa misma simplicidad o composición. CulEindo la reía*- 
cion es una, la expreso con las palabras presente, pretérito, fu- 
turo. Si la relación es doble , antepongo a estas mismas pala- 
bras una de las partículas co, ante, pos, que significan respec- 
tivamente eoeonaíencta , anterioridad , posteriortdad. Asi la de- 
nominación co-pretérito significa coexistencia con una époea 
que se mira en tiempo pasado , i ante-futuro denota anteriori- 
dad a una época que se mira en tiempo futuro. 

Las relaciones elementales no se mezclan confusamente en 
el significado do los tiempos, sino que se enlazan sucesiva- 
mente una a otra ; i mi nomenclatura indica no solo la com- 
posición dno el sucesivo enlazo de los elementos. Así ante- 
futuro i pos-pretérito constan de unas mismas relaciones; pe- 
ro ante-futuro significa anterioridad a un futuro, i pos-pre- 
térito posterioridad a un pretérito , siendo siempre el acto de 
la palabra el punto final en que termina la serie de relacio- 
nes, cualquiera que sea su número. De esta manera cada de- 
nominación es una fórmula precisa en que se indica el núme- 
ro , la especie i el orden de las relaciones elementales signifi- 
cadas por la inflexión verbal ; i la nomenclatura toda forma 
un completo sistema analítico que pone a la vista todo el ar- 
tificio de la conjugación castellana. Las denominaciones de 
que se sirve la Química para denotar la composición de las 
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lE^ustancias mat^ial^s^ no son tan claras ni ofrecen tantas in- 
dicaciones ala vez. Mi nomenclatura de los tiempos, además 
4e analizar su significado fundamental , se aplica al secunda- 
rio i metafórico seg^n ciertas modificaciones del primero, su- 
jetas a reglas constantes en que un principio idéntico se des- 
arrolla con perfecta uniformidad : lo que a primera vista era 
capriQboso i cpmplicado , aparece entonces regular i analóji- 
cb, i presenta la unidad en la variedad , que es el carácter in- 
equívoco de un verdadero sistema. 

£1 de la conjugación castellana es acaso el mas delicado i 
<;ompleto de cuantos se han formado en los dialectos que na- 
cieron de la lengua latina. Yo me he dedicado a exponerlos. 
Si no he tenido buen suceso , a lo menos he acometido una 
empresa importante, i que debiera haber merecido antes de 
ahora el estudio de personas mas competentes para llevarla 
a cabo. 

Nota XIV. 

MODOS DEI. VERBO. 

Para que la distribución de los tiempos en Modos no penda 
4el puro capricho de los gramáticos , i preste alguna utilidad 
práctica, debe «atendersa principalmente al réjimenj que sin 
duda fué la conúder ación que tuvieron presente los que pri- 
mero clasificaron de esta manesa los tiempos. Formas verba- 
les que solo difieren entre si en cuanto significan diferentes 
relaciones de tiempo i que son rejidcLS por unas mismas pala- 
bras, pertenecen a un mismo Modo, Por ejemplo , los mismos 
yerbos que rijen el futuro de indicativo rijen, variado el 
tiempo, las formas enr¿a {arruma^ leeriay partiría); pues si por 
medio del simple futuro decimos promete que vendrá ^ aseguro 
que iré, estemos ciertos de que nada nos faltará , trasladando el 
presente al pasado es menester que digamos prometió que ven- 
dma, aseguré que iría, estábamos ciertos de que nada nos falta- 
ria* Lo propio de esta forma es afirmar una cosa como futura 
respecto de una cosa pasada , como posterior ajana cosa preté- 
rita ; Testo es lo que significa la denominación que le doi de 
pos-pretérito , colocándola en el indicativo porque afirma , i- 
porque es rejida de los mismos verbos que rijen el futuro de 
jndicativo. 

Hai gramáticos (i son en el dia los mas) que la colocan en 
«1 indicativo, pero la llaman condicional; en lo que también 
se yerra, porque de suyo no significa la consecuencia de una 
condición (que es lo que se quiere decir llamándola condicio- 
noQ, i cuando así lo nace, es en virtud de una metiera. La 
relación de pretérito que ella naturalmente envuelve, rednn- 
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da entonces , i se hace el aigno de nna negación imjtlf cita, co- 
mo sucede en otras formas verbales. Véase lo qae digo sobre 
este i otros usos metafóricos de los tiempos en la G-ramática 
(n. 313 i siguientes). 

Guiado por los mismos principios he inlarodticido un nuevcv 
Modo : el suhfunUto Hipotético , que couTÍene con el subjun- 
tivo común en adaptarse a las proposiciones subordinadas. I 
aun es mas exclusivamente propio de ellas que el subjuntivo 
común f pues este en varios casos , i sobre todo cuando toma 
el sentido optativo , tiene cabida en proposiciones indepen- 
dientes. 

Los caracteres del Modo hipotético , que no permiten con- 
fundirle con ningún otro, i en especial con el subjuntivo co- 
mún , son mui señalados. Helos aquí : 

1. Siempre significa condición ; ningún otro modo lo hace 
sino accidentalmente. Ni significa la consecuencia de la con- 
dición, éomo el llaráado condicional, sino la condición 
misma. 

2. No viene nunca ^ como ya he dicho , sino en proposicio- 
nes subordinadas. 

3. Ni recibe /amiítf, como el subjuntivo común, el sentido 
optativo. 

4. No es rejido de verbos que rij en necesariamente el sub- 
juntivo común. Así verbos que por significar duda, temor y d^ 
seo y rijen el subjuntivo común, norijen las formas que son 
propias del subjuntivo hipotético. Se dice dudo, temo, deseo, 
que venga (no viniere). 

Sobre los casos en que puede o debe ser subrogado o supli- 
do por formas del indicativo o del subjuntivo común, no creo 
necesario repetir lo que he dicho en los números 299 i si-- 
guientes, que recomiendo particularmente a los lectores 
despreocupados. 

Nota XV. 

Ü80 DEL ARf ÍCÜLO DEFINIDO ANTES DE KOMBBBS PROPIOS 
EOGBÁFIGOS. 

Se ha pretendido explicar por medio de una elipsis ^ 1 uso 
del articulo definido antes de ciertos nombres jeográficos, su- 
poniendo que en la Habana se entiende la ciudad Uamada 
Habana; en el Japón, el imperio llamado Japón; en e2 ^er* 
rol, el puerto llamado Ferrol; en el Cairo, el pueblo llamado 
Cairo , etc. 

Esto en primer lugar no explica nada, porque siempre que- 
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da por ayerígiiar cuándo puede o debe emplearse el artículo 
antes de ciertos sustantivos mediante esa elipsis ; de lo cual , 
en último resultado , no puede darse mas razón que el haberlo 
querido así el uso. 

I en segundo lugar, es un concepto falsísimo el de seme- 
jantes elipsis, porque pttertos e imperios hai que piden Za co- 
mo la Cruavra^ la China, la Tartaria; ciudades i na^ciones que 
requieren escomo el Cairo , el Japón, el Perú ^ etc. La verdad 
es que el artículo toma en tales casos el jénero que corres- 
ponde a la terminación del nombre propio jeográfíco, i que se 
dice la Turquía, la Siberia, porque estos sustantivos termi- 
nan en a; el Ferrol, el Jfipon, el Cairo, porque las termina- 
ciones ol, on, o, son jeneridmente' masculinas. 



FIN DB Z1A8 NOTAS. 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



índice. 



p«ff. 

Nociones preliminares . 1 

Capitulo I.— Estructura material de las palabras. . . 2 
€ap. II. — Clasificación de las palabras por sus varios 

oficios 9 

Verbo O 

Sustantivo. . 11 

Adjetivo. 12 

Adverbio. . . . . 18 

Preposición. . 19 

<7onjunciotl. . 22 

Interjección.. .. ^ .......... . 23 

Apéndice 24 

Cap. III. — División de las palabras en primitivas i de- 

rivadap, simples i compuestas. ........ 26 

Cap. IV. — Varias especies do nombres 29 

CJap. V. — Número de los nombres 32 

Cap. VI.— Inflexiones que significan nación o pais. . 38 

Cap. VII. — Terminación femenina de los substantivos. 40 

Cap. VIII. — Terminación femenina dolos adjetivos. . 42 

Oap. IX. — Apócope de los nombres 43 

Cap. X. — Jénero de los sustantivos 46 

Cap. XI. — ^Nombres numerales. 53 

Numerales cardinales 54 

Numerales ordinales 56 

Numerales distributivos 56 

Numerales múltiplos ; . . . . 58 

Numerales partitivos 59 



Digitized by 



Google 



398 ínmcb; 

Págs. 

Numerales colectivos 59 

Gap. XII. — Nombres aumentativos i diminutivos. . • 60 

Apéndice, — De los superlativos absolutos 62 

Cap. XIII.^De los pronombres. 65 

Pronombres personales 65 

Pronombres posesivos ,•.,.,,. 70 

Pronombres demostrativos. ..•..,.••••. 73 

Cap. XIV.— Artículo definido. • 76 

Cap. XV. — Del jénero neutro 87 

Cap. XVI. — Pronombres relativos, i primeramente el 

relativo que, 91 

Las expresiones relativas el que , lo que 98 

El relativo quien 99 

El relativo posesivo cuyo 101 

Cap. XVII. -> Los demostrativos tal^ tanto ^ i los relati- 
vos ctia¿, cuanto 102 

Cap, XVIK. — De los sustantivos neutros. .... 107 

Cap. XIX.-^De. los adverbios. . .. .. « .^ * • « • . \\Q^. 

Apéndice, — Adverbios superlativos i dimiautiTOB. • . 12$ 

Cap. XX.-* Derivados verbales. . 123 

Infinitivo 123 

Participio ... . . . ;, 125 

Jerundio. . ... .*^ . 129- 

Cap. XXI.-^Modos del verbo. . - .130 

Oap. XXII.-r-Estructura de la oración. ..... 13^ 

, Cap. XXIII.r-De la conjugación.. . .. . , .... . 140 

Primera conjugación, amar. .,...*...-.. 143- 

Segunda conjugación, temer, « . . 143 

Tercera conjugación , subir ^. , 144 

Cap. XXI V.— Verbos irregulares. ......... 14(^ 

Primera clase de verbos irregulares . 150 

Segunda clase de verbos irregulares» .»•..• 151 

Tercera clase de verbos irregulares. ....... 15^ 

Cuarta clase de verbos irregulares 157 

Quinta clase de verbos irregulares. .... . . . 15S 

Sexta clase de verbos irregulares. *...... 153 

Séptima clase de verbos irregulares. ....... 159^ 

Octava clase de verbos irregulares. 161 

Novena clase de verbos irregulares 161 

Décima clase de verbos irregulares 163 

Undécima clase de verbos irregulares 164 

Duodécima clase de verbos irregulares. ..... 164 

Clase décimatercia de los verbos irregulares 165 

Verbos irregulares sueltos 16R 



Digitized by 



Google 



ísmcR 399 

Pájt, 

Cap. XXV.— Verbos defectivos .168 

€ap. XXVI. — De los participios irregulares 171 

Cap. XXVII.— Arcaismos en la conjugación. . • • 173 
Cap. XXVIII. -^Signifícado de los tiempos. . . . .175 
{Significado fundamental de los tiempos simples del in- 

. dicativo. . -•.... 176 

Significado fundamental de los tiempos compuestos del 

indicativo . . , . . . . 178 

Significado délos tiempos simples i compuestos del sub- 
juntivo común 183 

Significado de los tiempos simples i compuestos del sub- 
juntivo hipotético ', 185 

Significados secundarios de los tiempos del indicativo. 190 

Uso de los tiempos optativos . • , . 192 

Significado metafórico de los tiempos 195 

Formas compuestas con el auxiliar haher^ la preposición 

de i el infinitivo. 203 

Formas compuestas en que. entra el auxiliar tener, . . 204 

Infinitivos i jerundios compuestos. ....... 205 

Apéndice, — ^Observaciones sobre el uso de los tiempos. 206 

Oap. XXIX. — Clasificación de las proposiciones. . . 209 
Apéndice L — Construcciones en que el acusativo repite 

el significado del verbo 230 

Apéndice IL — ConstruocioneB anómalas del verbo eer, 231 

Oap. XXX. — Concordancia*. 234 

Cap. XXXI.—- Uso de los artículos. 246 

Cap. XXXIL — Uso de la preposición a en el acusativo. 255 
Cap. XXXIII. — Acusativo i dativo en los pronombres 

declinables 258 

Cap. XXXIV.— Casos terminales m£,<t, «í 277 

Cap. XXXV. — Ambigüedad que debe evitigrse en el uso 

de varios pronombres 278 

Cap. XXXVI. — Frases notables en las cuales entran ar- 
tículos i relativos 280 

Cap. XXXVII. — Grados de comparación 292 

Cap. XXXVIII. — Construcciones del relativo quien,. . 299 ' 

Cap. XXXIX. — Construcciones del relativo cuyo, , . 301 
Cap. XL.— Construcción de los demostrativos tal i tantOf 

1 de los relativos cual i cuánto 303 

Cap. XLI. — Compuestos del relativo con la terminación 

quiera o quier ' • . . 308 

Cap. XLII. — Uso de los relativos sinónimos .... 310 
Cap. XLIII. — Observaciones sobre algunos verbQs de 

uso frecuente 315 



'Digitized bx VJiOOQlC 



400 ÍNDICE. 

>Págs. 

Cap. XLIV. — Usos notables de los derivados veibales. 318 

Gap. XLY.— Délas oraciones nogativas 329 

Cap. XLVI. — Oraciones interrogativas 332 

Cap. XLVII.— Cláusulas distributivas 339 

Cap. XLVIIl.— Cláusulas absolutas , . 342 

Cap. XLIX. — Preposiciones . , 344 

Apéndice^^—'Eiéjimen de las preposiciones, conjunciones 

e interjecciones 348 

Cap. L. — Observaciones sobre el uso de algunos adver- 
bios, preposiciones i conjunciones 349 

NOTAS.— Nota I.— Clasificación de las palabras. . . 369 
Nota II. — Proposición : diferencia entre predicado i 

atributo 370 

Nota III. — Definición del verbo 373 

Nota IV.— Pronombre 374 

Nota V.— Artículo definido 375 

Nota VI.— Declinación 378 

Nota VII.— Jénero neutro 382 

Nota VIII.— io predicado 384 

Nota IX. — De los derivados verbales. ...... 386 

Nota X. — Participio 389 

Nota XI. — Verbos irregulares 390 

Nota XII. — Sobre el verbo inaajinario yoguer o yoguir, 391 

Nota XIII. — Significado de los tiempos. . . ... 392 

Nota XIV.— Modos del verbo 393 

Nota XV. — Uso del artículo definido antes de nombres 

propios jeográficos . 394 



Digitizedby VjjOOQIC ^ 



Digitized bv VjOOQIC 








M'-^'-* * 




Digitized by 



Googk 



